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0.1. INTERES PSICOSOCIOLOGICO DEL ANALISIS DE LA CONDUCTA RE­
LIGIOSA.
El "hecno tr..e1¿g'¿0.60", motivo tradicional de la reflexi6n "te.o.t6gi­
c.a", constituye, desde los tiempos de la Ilustración, objeto
de la atenci6n permanente a cargo de las llamadas ciencias del
hombre, desde las L{ue se pretende observar la dinámica del su­
jeto (individuo, grupo o sociedad) que piensa, siente, actüa y
existe "ll.eUgi0.6ame.n.te." y detectar la hipotética naturaleza esp�
cífica de esta forma de experiencia humana en tanto que dato -
antropo16gico, institución socio-cultural y rasgo de carácter.
La razón de esa constantemente renovada actualidad del tema en
el pensamiento científico, a lo largo del moderno desarrollo
de la secularización, puede residir en el supuesto relativamen
te compartido por los estudiosos de la religi6n según el cual
en ésta se condensan y reflejan ejemplarmente determinados pr�
cesas psicosociales cuyos rasgos definitorios parecen más difí
cilmente transparentables mediante el análisis de sus manifes­
taciones a través de otros ámbitos de la conducta humana. Des
de esa perspectiva, en buena l6gica, la ciencia de la conducta
religiosa proporciona materia prima de óptima calidad para la
elaboraci6n de modelos explicativos de lo humano en general.
Ahí radica la posible trascendencia de teorías sobre la reli­
gi6n elaboradas a partir de orientaciones psicosociológicas
que adoptan el horizonte de ",to inc.oYll!ue.rU:e.'I como marco paradi9:_
mático comün, el enfoque descriptivo de las cuales constituir�
el objetivo básico del presente trabajo.
Desde los primeros intentos de aproximación teórica a lo reli­
gioso a partir de las más diversas especialidades científicas,
ha quedado constancia de la dificultad que entraña una labor
analítica al respecto estrictamente ajustada a las reglas de
un método riguroso, libre de los condicionamientos derivados
del ambiente socioideo16gico en el que se desarrolla y de los
inherentes a la propia historia personal de los mismos obser­
vadores.
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Pero el problema fundamental que se plantea desde un princi­
pio en todo proyecto de esa fndole consiste precisamente en la
falta de los adecuados instrumentos conceptuales para una pre­
cisa definici6n del propio objeto acerca del cual se pretende
conocer. En efecto, el concepto t6pico, meramente descriptivo
y general de aquello que tradicionalmente ha sido considerado
como propio del ámbito de lo "ltrugi0.6o" hace referencia a toda
forma de "ltWu6n" subjetiva del hombre con lo ".6agltacto", ex­
presada a través de un m�s o menos concreto sistema de repre­
sentaciones, sentimientos, palabras, gestos, h�bitos e institu
ciones (1).
(1) Desde E. Durkheim y R. otto, constituye una especie de lugar común la
idea formulada por el historiador de las religiones M. Eliade de que
"todas W de.[¡iYúuonu dadas hasra. ahosa del 6e.n6me.no Itrugio.6o plte.­
.6e.nXan Wl ItMgo c.omún: c.ada de.Mniu6n opone., a .6U maneJl..a, lo SAGRAVO
y la vida Itrugio.6a a lo PROFANO y a la vida .6e.c.ui..aJt". ("TJz.a;ta.do de.
Hi.6toJU..a. de. lM Rrugione..6". Cf: Bibliografía. P. 25) .
"Lo SAGRAVO y lo PROFANO -a6iJtma el aiüo): e.n .6U ObM "Lo SagJtado
Ij lo Plt06ano", e6. Id. p. 82- c.on.6:t...Uuye.n dos modaUdade..6 de.. e..6taJt e.n
el mundo, dos .6duaUOHe..6 e.wte.nualu MlI.midM pOlL el hombJte. a lo lAA
go de. .6U hi.6toltia".
En este mismo sentido, el teólogo H. Zahrnt concibe la religión como
"aqll.e.Ua 60Jtma humana de. vida e.n la que. cada e.xpe.Jtie.nc.ia de. la Ite.ali­
dad z e e.xpILe..6a e.n .6u to.:talidad y e.n la que., pOIL ello, .:también tie.ne. .6U
iuüs: la oltie.n.:tau6n de. la socüedad y la c.omplLen.6i6n del senxcdo que. la
[¡unda". ("A.6pe.cto.6 ILrugio.6o.6 de la actual e.xpe.Jtie.neia de. la vida" ...
en SELECCIONES DE TEOLOGIA XV, 59. Jul.-Set.-1976.B.p.174).
Centrando el tema desde un angulo sociológico, P.L. Berger entiende la
religión como el "audaz blte.n..tO de. c.onc.e.bifL el urÚve.!L.6O e..omo hwnaname.n
te. .6-igni6ic.ativo". ("1h!La. Lma te.otúa. Muol6gic.a de. la ILeUgi6n". Cf.
-
Bib.p.28) Y Th. Luckmann considera las diversas formas culturales de
lo religioso como "in.6ti.:tuuonaUzaUOne..6 hl6t6ltiC.M Upe.C.,[MC.M de. u­
VÚVe.!L.6 0.6 .6imb6Uc.o.6". ("La ILrugi6n inivi.6ible.". Id. p. 43) .
El psicólogo A. Vergote utiliza la expresión "e.xpe.Jtie.nua f1.w..g..(o.6a"
para referirse a una "peJl..c.e.pu6V1 -i..n..tc..U.;t.¿va de Los .ó..tgno.6 de. V.¿a.6".(Cf.
"P.6lc.olog,[a ILrug-i..O.6a", p.112 J •
Por su parte, K. Girgensohn viene a situar la religión no en el plano
del saber ni en el de la práctica; sino en el del sentimiento, y consi
dera la vida religiosa como "uVla maneJl..a de. .6e.fL a .61.. mi.6mo .6in ILe.pILue.n
.:tau6n", como Uf. "es.tado a[¡e.c.tivo ind-L6eJl..e.nc.iado" .(Según A. Vergote:
-
"P.6ic.olog.{.a ILrugi0.6a", p.81, en donde cita "VeJl.. Se.e.li.6c.he. Au6bau des
ILrug-<..O.6e.n EfLle.bni.6". Gütersloh, 1930.p.492).
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Todo intento de penetraci6n en la acepci6n de "-6agJtado" conduce
a una espiral viciosa de confusi6n y ambigüedad: lo "saeno" ap�
rece como la otra cara de lo "pJto6ano"; lo "divino", como la pr�
fundidad de lo "humano; lo "nUflÚno-6amente" "0:01.0", sobrenatural,
trascendente, esca to16gico, como el "únic.o" fundamento de lo "6en.Q_
ménic.o" inmanente al ámbito de la naturaleza y de lo secular.
Por ese camino, no se consigue identificar la cualidad especí­
fica que habría de aportar el adjetivo "JteL¿giQ-6o" a un dato sus
tantivo de conducta individual o de cultura como ambiente so­
cial humano.
Cuando se desciende del nivel de las meras formalizaciones abs
tractas al de la observación de los procesos hist6ricos concr�
tos, las probabilidades de clarificación conceptual no parecen
aumentar: así, por ejemplo -sin salir del universo cultural "oc.
uder¡,tal."-, se observa que, en los albores de la era cristiana,
los adoradores del "deos" de Jesl1s son acusados de "ateas' por los
adoradores del dios-C�sar¡ que, desde la era constantiniana y
a lo largo de muchos siglos, el ámbito de lo "-6agJta.do", la Igle
sí a -"C-Ludad de Vio-6", realiza con el de lo "pJtoóano", el Imperio -
"C-iudad TeMena", una especie de simbiosis -la "CJti-6:tiandad"-, en la
que resulta extraordinariamente difícil distinguir los compone�
tes diferenciales de la raz6n y la política de los de la fe y la
religi6n¡ que, ya en la �poca moderna, los iconoclastas de las
divinidades del antiguo r�gimen tienden a convertirse en nue­
vos idólatras de la "Jta.z6n", pontífices de lo "p0.6'¿¿¿vo" y profe­
tas del "pJtogJte-60". Y que, actualmente, los adeptos a los más
diversos sistemas, iluminados por los todavía. más sofisticados
mitos, presentan ciertas características de conducta de conno­
taciones al menos tan propiamente "Jtrugio-6a-6" como las de la de
aquellos "Me1.e-6" que se esfuerzan en proyectar su "óe e-6c.a-tol6g{
c.a" en cualquier ideología política y que afirman experimentar
en lo cotidiano los signos de la "vida" o de la "mueJLt.e" de su
"d-[06" (2).
(2) Contrástese la dificultad de separar lo sacro de lo profano al relacio­
nar el sentido "-6acJtai!'de la pertenencia al "pueblo e1.eg-tdo-me-6.úÍMc.o­
de-Vio-6" y la conciencia "PJt0óand'de integración al "pueblo", "Jtaza",
"c.la-6e", "paJllido", él..-i.:te", etc. destinado a realizar una misión tras­
cendental; el carácter "-6al.. v.i6-Lc.d' atribuido a la palabra"Jteve1ada" y la
eficacia histórica que se espera de la adhesión al pensamiento de algún
líder de masas; la veneración religiosa de libros sagrados y la fetichi
.. / ...
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Ante ese panorama, cabe la opci6n de considerar la "Jte-Ugi6I1' c�
mo el puro significante de un significado vago e indetermina­
do -especie de absurdo vacío sem§ntico-, o la de definirla co
mo paradigma de un vasto complejo de realidades antropo16gi­
cas que abarcarían desde la confesi6n de credos hasta la prá�
tica de ceremonias rituales, pasando por la obediencia a nor­
mas precisas, dentro de la adscripcion a grupos, o el ajusta­
miento a modelos generales de ser, experimentar, concebir, ha
cer y estar en el mundo.
Es sobre la base del segundo supuesto que se han realizado en
sayos de aproximaci6n te6rica a la misma desde la filosofía,
la antropología, la historia, la sociología, la psicología y
demás disciplinas dedicadas al estudiodelo humano.
A ese respecto, desde un punto de vista psicosocio16gico, y
sin abandonar el enfoque descriptivo, pueden distinguirse en
la conducta "JtrugiMa" (3), considerada en su acepci6n más g�
neral, los siguientes aspectos:
- ENERGETICO (de "e.nVtg.ua", en el sentido de fuerza o impulso
al movimiento). La dimensi6n "motivauonal" de la
praxis religiosa.
- COGNITIVO (de "gnM-Úl", en el sentido de conocimiento; es
decir, de movimiento traducido a representaci6n�
La dimensi6n "ide.ol6gic.a" de la religi6n, en tan­
to que objeto de significaci6n y simbolizacJ6n
y que contenido de conciencia y creencia, expre­
sado a través de dogmas y doctrinas .
. . . / ..
'zación ideológica de textos definitorios de un movimiento social; el'am
biente reinante en torno a tumbas de algunos fundadores de religiones y
el que se puede observar cerca de las de ciertos personajes políticos;
la rigidez dogmática de credos estrictamente religiosos y la de ortodo­
xias ideológicas en el plano meramente mundano .•• etc.
Para un estudio particular de las semejanzas y paralelismos entre ele­
mentos estructurales y funcionales de sistemas "Jtrugio}.¡o.6" y fenóme­
nos propios de instituciones "pJto6ana.ó"y específicos de la sociedad in
dustrial y secular, Cf: G. Lenski: "The. JtrugiOU.6 6actoJt". Doubleday&C;.
NY-61.
(3) Como referencia útil para aproximación sociológica a la definición de
los diversos niveles de lo religioso, Cf: Ch. Y. Glock: "SObtLe. la.ó di
.. / ...
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- PRACTICO (de "pfLCtX-ÚJ", en el sentido de acci6n como movi­
miento convertido en gesto). La dimensi6n "mág,[c.o­
utual" de lo religioso expresada a través de pl�
garias, liturgia sacramental y ceremonias cultua-
les en general.
- ETICO (de "e;tflO.6", en el sentido de hábito). La dimen­
si6n "molLal." de la religi6n como sistema de patr�
nes de conducta que ordena la relaci6n activa con
las ideas, objetos, personas e instituciones y
que se opera en el ej ercicio de las "vinrudes", eso
es, de las "obnas":
- ESTETICO (de "(Ú.6c.e6-ÚJ", en el sentido de sentimiento en
cuanto a impacto emocional del efecto de una expe
r iencia). La dimensi6n "Y'fÚ).¡üc.a" de lo religioso
consistente en la "devocuin"; eso es, el ".6entim,ten
ro" de la relaci6n con lo sagrado .
. . . / ..
men.6Á.one.ó de fu lLrugÁ.o.6-ida.d", en J. Matthes et al: "IntJwduc.u6n a. .ea.
.6ouo-tog-Út de fu lL�gÁ.6n". Cf.Bib. r r , 166-189.
Cf. también. Ch. y . Glock: "¿ Puede hablaJL,6 e de un des peJLta.!L de la. lLru­
g-i6n en lo.6 U.S.A.?"j en R. Boudon & P. Lazarsfeld: "Metodotog-Út de la/.)
uenuall .6oc-iaie.ó" Laia. B.73. I, 76-100.
11
0.2. LAS TEORIAS DE LO INCONSCIENTE, COMO FUENTES DE CONOCI­
MIENTO DE LO RELIGIOSO.
0.2.1. DELIMITACION DEL CAMPO DE ANALISIS.
De entre el conjunto de microsistemas que configuran la com­
pleja y heterogénea perspectiva psicosocio16gica actual, des
tacan los que se basan en el postulado fundamental de lo in­
consciente como protagonistas de algunos de los intentos de en
foque te6rico más global del hecho religioso.
El armaz6n concept.ua L de la aportaci6n de los mismos al análi
sis de la religi6n está constituido básicamente por haces de
proposiciones sobre la motivaci6n "oc.uLta" de ésta y sobre la
significaci6n "la;teYl-te" de los contenidos de las repzeserrta
ciones teo16gicasi as! como por una amalgama de consideracio­
nes en torno a sus consecuencias sobre la dinámica psiquica
de individuos y colectividades y sobre su funci6n psicosocial
y cultural.
Atendiendo a la consideraci6n de la singular relevancia del
tema religioso en la globalidad de su obra respecti.va, del h�
cho de que, en el desarrollo de su propia trayectoria intelec
tual, cada uno de ellos haya ido estableciéndolo como uno de
los ejes centrales de su labor investigadora y de la trascen­
dencia y originalidad de sus aportaciones al tratamiento del
mismo, resultan destacables, como referencias básicas para la
presente investigaci6n, las aportaciones de los siguientes au
tores:
- Sigmund FREUD, forjador de la tradici6n psicoapal!tica y
productor de un número considerable de obras cualificadas so­
bre la religi6n -las cuales pueden incluso asumir un cierto
carácter represéntativo delas de otros autores en la medida
en que se hacen repetidamente eco de hip6tesis y teor!as ver­
ti das en aportaciones de colegas y dd s c fpu Lo s , del propio
maestro vienés- e intelectual "ju.dio in6iet" que, a lo largo de
su obra, se muestra progresivamente obsesionado por la figura
de Moisés, con la que sostiene ciertos v!nculos de "-i.dey¡,t_¿6�:c.�
c.i6n" .
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- Carl Gustav JUNG, impulsor de una concepci6n que revisa y
amplia los modelos freudianos de la personalidad y de la ener
gética psíquica y realizador de la máxima apertura de la psi­
cología de lo inconsciente hacia la dimensi6n simb61ica de lo
religioso. Su teoría a ese respecto constituye no s610 una re
ferencia indispensable para una adecuada comprensi6n de las a
portaciones de Freud y de Fromm en este mismo sentido, sino
que su proyecci6n se ha extendido igualmellte a otras perspec­
tivas desde las que se ha analizado el fen6meno religioso.
- Wilhelm REICH, el hombre que, durante una época, trabajando
en el intento de establecer un puente entre Psicoanálisis y
Materialismo Dialéctico, se ha esforzado en la búsqueda de u­
na explicaci6n socio-psicogenética de la religi6n y que, al -
final de su vida, se siente inducido a definir la significa-­
ci6n de su personal misi6n hist6rica tomando como modelo la
figura y la obra del Cristo.
- y Erich FROMM, intelectual comprometido en la tare.a de ex
tender la aplicaci6n del psicoanálisis al campo sociocultural,
que ha igualmente adoptado la 6ptica religiosa como caracte­
rística indisociable de sus planteamientos antropo16gicos y
buscado motivos de inspiraci6n para su propio modelo de "hwn�
�mo" en el contenido de sabidurías y místicas religiosas,
tanto de la tradici6n occidental como de la oriental.
Se trata, en definitiva, de la obra de unos hombres que han
compartido su interés por el análisis del hecho religios�al
tiempo que su condici6n de agn6sticos ante las pretensiones
epistemo16gicas de las doctrinas religiosas y de críticos re�
pecto a lo que consideran un reduccionismo falseador de la na
turaleza de la religi6n por parte de ciertos enfoques mecani­
cistas¡ todo ello en el contexto de una preocupaci6n global -
por la investigaci6n de las bases psicosociales de la conduc�
ta irracional y de los enigmas generales que plantea la situ�
ci6n humana actual, así como por la imaginaci6n de posibles -
alternativas a la misma.
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o .2.2. ESTATUTO EPISTEMOLOGICO DE LAS PREMISAS CONCEP'l'UALES.
0.2.2.1. Consideraciones generales.
La psicologfa de lo inconsciente recurre habitualmente a con­
ceptos cualitativos y aempfricos (según lo que por empiria se
entiende en el terreno de las "Ue.I1UM natunar.es", en el cual
pretenden situarse habitualmente los investigadores que prof�
san esa disciplina); eso es, a abstracciones -tales como las
de inconsciente, instinto, carácter, libido, angustia, deseo,
... etc.- no elaboradas a partir de un proceso de generaliza­
ción de resultados de observaciones particulares, sino postu­
ladas en base a la interpretación del posible origen oculto -
de ciertas consecuencias conductuales, y cuya validez teórica
resulta sólo detectable en base a la eficacia terapéutica de
sus aplicaciones técnicas, más que de la comprobación experi­
mental de hechos que supuestamente las sustentan. Esos instru
mentos conceptuales son considerados inaceptables desde cier­
ta óptica positivista según la cual de los mismos sólo pueden
derivar hip6tesis cuyos contenidos resultan diffcilmente con­
trastables con los datos "emp1JU_c.0.6" (represi6n, formación,
función simbólica, proyección, ... etc.) y las cuales condu­
cen a la formalización de reglas generales mediante la aplica
ción del método hipotético-deductivo (por lo que, desde esa -
perspectiva, la eficacia predictiva de las mismas resulta si�
nificativamente limitada de antemano) (4).
Su diagnóstico de las formas religiosas no puede aportar, en
el mejor de los casos, resultados categ6ricos y definitivos;
puesto que ofrece, tan sólo, un abanico de estudios hasta cier
to punto heterogéneos y dispersos, que parten de la aplica­
ción de modelos trasplantados generalmente del ámbito psico­
patológico y del de la etiologfa onfrica, de limitado poder
explicativo en su propio campo de origen, en virtud de la re­
lativa inmadurez epistemológica de esa misma psicologfa.
( 4 ) C f. a e s e respecto, el apartado V. 4.3.1. de la bibliografía, espe­
cialmente las obras de los siguientes autores: Cencillo, Ellenberger,
Ey, Eysenck, Hartmann, Hilgard, Hook, Kolteniuk, Rachman, Rapaport,
Ricoeur, Sears, Sherwood, Skinner, ... etc.
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Parece lícito establecer que si, por una parte, la corriente
te6rica inspirada en último término por Freud reúne ciertas
cualidades formales de cientificidad en la medida en que impl�
ca un método general y unas técnicas concretas de observaci6n
de la realidad, un sistema conceptual y un campo práctico -el
clínico- de extracci6n y de aplicaci6n de la misma teoría,por
otra, resulta que su ámbito específico de investigaci6n se de-
fine por un sistema de coordenadas -las del "c.on:Un.ente" (5) de
lo "in.c.onóc.iente"- distintas de las que permiten situar el esce­
nario de la psicosociología realizada segun una metodología
estrictamente empírica; puesto que aquel no constituye un dato
"P0.6_¿¿¿VO" de conducta, sino, a lo sumo, una entidad hipotética
exigida por una suposici6n que, desde cierta 6ptica, puede pa­
recer tan s6lo razonable. En virtud de ello, los resultados de
las teorías basadas en dicho supuesto -especialmente los rela­
tivos a la temática antropológico-cultural, entre los que se
incluyen buena parte de los específicamente referentes a la re
ligi6n- no son homologables a los de las llamadas "c.ien.c.ia.J., n.a-
tunares", sino que corresponden al especial dominio de lo que
el mismo Freud no duda en calificar de Ilme-tap.6ic.ofog.ia", "mdo c.ien.
:U.6ic.o" y "mi,tofog.ia" pura y simple; al ámbito del "mUho.toguein."
jungiano (6).
(5) El término "c.on:Un.ente" es util.:i"zado, entre otros autores, por R. Sarró
(1964), en su "E.6.tucüo pne.Lún.Ú'l.aJl." a la versión castellana de la obra
de Jung "Ef yo y ef. in.c.onóc.iente." (0.c.bib.p.20), para significar el ám
bito de lo "in.c.onóc.iente c.ofec.,tivo", "dUc.ubien-to" por el autor suizo;­
por L. Althusser (1967), cuando se refiere al campo de la "n.ueva c.ien.c.ia"
-la de la "IUldonia de fa!.> 6onmac.ion.u soiusües"> inaugurada por Marx,
en el prólogo a la na Ed. de "La ne.voluc.i6n. -te6nic.a de MaJl.X" (S. XXI. Me
694.p.XI). y por A. Suárez (1970), en la "adveJtten.c.ia pne.Lún.l,n.an" que
sirve de presentación de la versión castellana de los textos de las po
nencias presentadas al "Cofoquio de Bon.n.evaf", bajo la dirección de H:­
Ey: "Ef in.c.onóc.iente" (o.c.bib.p.XIII), al destacar la trascendencia
psicológica de ese dominio de lo "O.6c.UlZ.O y n.egado de fa p.6ique humaM
que muc.ho.6 pnuin:Uenon., peno que .66.to ef. geMo de FJz.eud .6e a-tnevi6 a
exp.to1Z.aJl." •




La contribuci6n freudiana al análisis de la religión se ins­
cribe en el marco global de la obra te6rica del autor, desde
la cual se reconoce, en las "Le.c.uon.e6 .úUJ1..Oduc..:toll.Á.a..6 al. p.6-i.c.oan.áf{
.6-U", el hecho de la imposibilidad de "vvU.6-i.c.au6n. obje;U.va" y de
'(iemo.6tJz.au6n" en esta disciplina, sobre las que asentar la "v�
dad de. .6U.6 a6.iJtmauon.e6", y el de que el objetivo que ésta se pr9.
pone (el de llenar una cierta "laguna" en la ciencia psiquiá-
trica, carente de "base. p.6-i.c.ol6g-i.c.a" l La obliga a "man:te.n.eJL.6e. U­
bn». de. toda Iúp6tu-i..6 de. ofl.de.n. anat6m-i.c.o, qlÚJn.i.c.o o 6-i..6-i.ol6g-i.c.o" y a " no
labofLafl. má-ó que. c.on. c.on.c.e.pt0.6 aux..f.Lúvtu pUfLame.n:te. p.6-i.c.ol6g-i.c.o.6". Por 9.
tro lado, a los ojos del maestro vienés, el prejuicio del
"ue.n.t-i.6-i..6mo" induce a la consideración de la teoría psicoanal!
tica como "un.a 6an.tá..6tic.a ue.n.c.-i.a uo.tWc.a, ans.ioso: pOfl. eons.ouür: m-i..6-
te.fl.-i.O.6 Ij pUC.aIL e.n la.ó agua.ó tUfLb,ta.ó" (7) •
Según él, "la dupe.c..:t-i.va a6-i.fl.mau6n de. que. n.o pue.de. c.on.¡)-i.afl..6e. e.n una
ue.n.c.-i.a c.u.yO.6 c.on.c.e.ptO.6 .6UpvU.Ofl.U .60n. tan. peco pfl.e.W0.6 c.omo e...e. de. la
Ub-i.do y el del -i.l'L.6lin:to e.n. e...e. p.6-i.c.oan.á.U.6-i..6" sólo puede ser adoptada
desde un ":total duc.on.oc.m-i.e.nto de. la c.uuli6n.". Puesto que "lo.6 con­
c.e.p:tO.6 6un.dame.n:tal.u c...e.alLO.6 y la.ó de.·Mn.-i.uon.e6 pfLe.wame.n:te. d�ada.ó
-e.xpUc.a e.n. la ad-tu6n. de. 1935 a "Autob-i.ogfLaó1.a"- no .60n. pO.6-i.ble6 e.n. la.6
d-t.6upUn.a.6 ue.r¡;(;,[¡)-i.c.a.6 .6-i.n.o que. c.uan.do la.ó m-i..6mM -i.n:te.n:tan. -i.n:te.gfLaIL un.
eonjunt» de. hecho» de.ntfl.o del c.uadfLo de. u.n.a c.ol'L.6tJz.uc.c.l.6n. .6-i..6temálic.a -tnt!!:_
le.c..wal". Por otra parte, insiste el autor, toda crítica al
psicoanálisis debe partir del supuesto de que "en la.ó Ue.n.UM
n.atu.fl.al.u, a la.6 c.ual.u prue.n.e.c.e. la p.6-i.c.olog,[a, u -i.nú.:(:,i.l e. -Lmpo.6-i.ble.
Ue.gaIL a una tal c...e.afl.-i.dad de. lo}.) c.onc.e.pto.6 .6upe/üon.U " ( 8) •.
(7) 1915-7 2128 ss.
(8) 1924 d. 2791. El autor desarrolla su concepción al respecto explican­
do que "la Zoolog,[a y la bo,tán.-i.c.a no han. c.ome.n.zado c.on. de.¡)in.-i.uonu
C.OMe.c..:tM y .6u¡)iUe.n:tU dei: an-i.mal. y de. la plan:ta y la B-i.olog1.a no ha
e.ótable.udo aún. un. c.on.c.e.pto 6-i.jo de. lo an-i.mado. La F�-i.c.a hubie.fl.a .6a­
c.fL-i.¡)ic.ado todo .6u duafl.fl.oUo .6-i. hub-i.e6e. xencdo que. UpeJLCV1., paILa em­
pfLe.n.de.fl..to, a daIL c...e.afl.-i.dad y pfLe.c.i.6-i.6n. a io.6 c.on.c.e.p:tO.6 de. mat� 6u�
za y gfl.av-Uau6n.. La.6 fLe.plLUe.n:tauon.u bá..6-i.c.a.6 o c.on.c.e.pt0.6 .6upruofLU
de. ,eC./..6 Ue.n.Ua.6 n.atu.fl.al.u apaILe.c.e.n. .6-i.empfLe. al. pun.up-i.o muy -LmpfLe.c.i.6 0.6,
que.dan.do de.te.!Lm-tn.ado.6 -i.n:tvU.n.ame.n:te. pOfL la me.fl.a -i.n.dic.au6n. de..t c.ampo
de. 6e.n.6me.n.o.6 a que. pe.fLte.n.e.c.e.n., y .6iflo el pfLogfLU-i.vo an.áii.6-U uitvU.OfL
del mateJúal de. ob.6e.fl.vau6n Lte.ga a dardes la plLew-i.6n. deseada";
(id. id. texto añadido en 1935).
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Por ello, concluye en "MM aUá del.. ptU.nutú.. o de plac.eA", "debemos .6eA
pauente.6 Ij e.6peACUt la apalLiu6n de nuev0.6 medio.6 Ij motivo.6 de inve.6tiga­
u6n; peAO peAmaneuendo .6iemplLe di.6pUe.6.:tO.6 a abando nCUt , en el momen.:to qU.e
veamo.6 que no c.onduc.e a nada útit, el c.amino .6eguido dUll..an.:te algún tiempo"
(9) •
A prop6sito del tema que ocupa la atenci6n del presente trab�
jo, Freud manifiesta su intenci6n de contribuir con el psicoa
nálisis a la ".60Iuu6n del plLoblema lLeligio.6o" (10), así como su
aspiraci6n a hacer ciencia de la religi6n¡ eso es, de este "e-
jemplo plLominente de 1a.6 inteAac.uone.6 en.:tll..e la na.:twz.a..e.eza humana, el de.6!"!:_
ll..Il..oUO C.UilMal Ij 10.6 plLeupilado.6 de expelLienua.6 pll..imolLC:Ü_ale.6", que, se
gún él, "no son otná c.O.6a que una lLe6lexi6n de 10.6 c.on6Uc..:to.6 cUnámic.o.6
entne. el Yo, el Ello Ij el SupeA-Yo de un individuo estudcado anaUtic.amen­
.:te"; con la salvedad de que "10.6 mUmo.6 pILOC.e.60.6 .6e lLepaen en una es
c.ala má6 amplia" (11).
Pero, a lo largo de su obra, no deja de reconocer la relativ!
dad de su posible aportaci6n al respecto a causa de una serie
de razones fundamentales:
- la debilidad de su método ana16gico aplicado a las relacio­
nes individuo-especie (12) y neurosis-primitivismo (13).
- las "inc.Vl..:tidumblLe.6" inherentes a sus "plLemUa.6" conceptuales
(14) ,
- la inevitable subjetividad del enfoque del tema (15).
(9) "Tan .6610 aqueUo.6 Médulo.6 que piden a la c.ienua un .6U.6:U.:tu:Uvo del
abandonado c.a.:tec.i.6mo podll..án lLeplLoc.haIl.. al inve.6:UgadolL �e. de.6a1l..1l..ollo o
modiMc.au6n de .6U.6 opinione.6. POIL lo demM, de.jemo: que. un poda nos
c.oYL.6uele de lo.6 t.enros plLoglLe.60.6 de. nuesou. c.onoc..imien.:to ueYl..:tl6ic.o:
"Si no .6 e puede avanzCUt volando, bueno es pILOglLe.6 CUt eojeando, pue.6 e.6
.:tá esoü:» que no e.6 pecado el.. co jean" (Rüc.k.eA.:t: Vie Mekamen du HaJU
tU.)". (1920, 2541).
(10) 1927a, 2972.
(11) 1924b, 2799 (Ad. 1935).
(12) 1927a, 2990.
(13) 1911-3, 1850.
(14) Id.,1849. CL Jones, E: "Vida Ij oivu: ..• ". III, 226.
(15) Cf. 1927a, 2987. 2990.
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- la propia complej idad del "6e.n6me.l1O" religioso; en virtud de
la cual resulta inaceptable toda explicaci6n del mismo en ba­
se a la consideraci6n "wu.l_a:te.Jta-t" de un s610 factor del mismo
( 16) ,
- ese "a-tgo gJz..acU:o.6o ( .•. ) Jz..e.lauonado con e.l oJUge.n de. una Jz..eLi.gi6n",
que escapa a los recursos del análisis, el cual no ha descu�
bierto el factor "que. tuvcena. pOCM anai.ogi.M fj ningún .61.milj algo ú­
nico fj de. la m06ma magnitud que. .6U pJz..oduc..to, que. la pJz..opia Jz..eLi.gi6n" (17).
0.2.2.2.2. Carl. G. Jung.
Al igual que la Freud, la teoría jungiana de la religi6n debe
ser comprendida desde la perspectiva general de su propia "p.6i.:_
colog-fa", concebida como resultado de la adopci6n de un método
"cie.n.t_[Mco-na.tuJz..a.l" (18), como fruto del "cu1;Uvo de. la ue.nc.ia" -en
tanto que "rnaba.]o de..6tinado a acxeeenrax y a ahondan: el_ conoe/su.enro''
(19) - y, por tanto, sustentada, al igual que "cua.1.qu,¿e.Jz.. atna
ccene:« e.mp_[JUca", sobre"ce nce.pto.6 auxM:'.iaJz..e..,�, lup6te..6i.6 fj mode.lo.á 11 •
Desde esa 6ptica, los contenidos aportados en orden a la ex­
plicación del "6e.n6me.no" religioso no deben ser entendidos co­
mo "MeJl.uOne..6 me..,ta6_[J.¡,(cM a PJUoJU", afirma el autor, sino, en c�
da caso, como meras consecuencias de la instrumentalizaci6n
de una "idea aux.i,ü_at¡_", -como las de 11aJz..quwpo" o de "Ubido"­
que "pu.e.de. cambiaJz...6e., .6e.gún tas c.iJz..cUn.6tanuM, poJz.. 66Jz..muf.a.6 mejones";
puesto que, en definitiva, no constituye más que un simple
"modu.á .6,{n conte.nido de.Mnido" (2 O) •
(16) cr , 1911-3, 1810/1927a. 2970, 2970, 2986. "E.6t0.6 conoiumcenro» de. la
p,�icolog-fa individual pue.de.n .6e.Jz.. in.6uMe-ie.nte..6, injU.6.ti6icada .6u apU
cacui» a la Humanidad e. injU.6tiMcado también el op;t,ún_[.6mo. Re.conozco
.toda» esras in.6e.guJz..idade..6j pe.Jz..o muchM veces no pue.de. LLYW pJUVaJz...6e. de.
e.xpone.Jz.. .6u opini6n, .6iJz..viéndo-te. de. di.6culpa el no dCVt.ta pOJz.. mM de. lo
que. vafe." (1927a, 2990).
(17) 1934-8, 3318 (pref.II).
(18) 1939, 24/cf. 1962, 208.216.
(19) 1952a, 441.
(20) 1952 e, 29 s/cf. 1962, 160.
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El autor procura, "e.n cuanto e.mpblMta", apoyarse "e.n.ta e.xpeJ1.,,¿e.n­
cea inme.diata del. hombJte." (21); eso es, en "datos e.mp.úz)_C.O.6 que. c.ua.t­
oiu.ena e.s UbJte. de. c.omp1wbaIL", convencido de que los "tSe.n6me.no.6" e�
tán ah
í
, independientes de la "teJuni.no.tog,[a pJtovi.6iona.t" con que
se los denomina y de los "conatos de. Jte.6-te.u6n te.6Jtic.a" que pue­
dan suscitarse en torno a los mismos (22).
Defendiéndose como puede de las criticas de pseudocientifis­
mo de que ha sido objeto su obra, explica que "paILa.ta me.nte.
c.ie.n:t,[óic.a, tSe.n6me.no.6 ta-te..6 c.omo .ta.6 ide.a.ó .6imb6-tic.a.6 .6on un e.ngoJtJto, poJt
que. no .6e. pue.de.n nOfLmu.taIL de. mane.Jta que. .6ati.6tSaga a-e. in:tel.e.c.to /j a .ea .e6-
gic.a" y que conoce "de. .6obJta el. punto de. vi.6ta c.ie.n:t,[6ic.o paILa c.ompJte.n
den: que. e..6 de. .to mM mo.te..6to xene». que. mane]aIL neehos que. no .6 e. pue.de.n a­
baILc.aIL e.n 60fLma c.omp.te.ta o adecuada", Según él, problema que plantean
estos fen6menos consiste en que ".t0.6 nechos .6on inne.gab-te..6 /j, .6in
e.mbaILgo, no .6 e. pue.de.n tSOfLmu.taJt e.n télunino.6 intel.e.c.tua.te..6", pues to que
"pana ello, te.ndJt,[amo.6 que. c.ompJte.nde.Jt .ta vida mi.6ma, pOJtque. es .ta vida .ea
que. pJtoduc.e. e.mouone..6 e. Ldea» .6imb6üc.a.6" ( 2 3) •
Por todo ello, sin renunciar al objetiva de hacer "c.ie.nc.ia",
se ve obligado a reconocer que los resultados de sus análisis
del fen6meno religioso en particular y del universo de lo sim
b61ico en general no pueden constituir más que meras "apJtox.i.m�
c.ione..6" (24) supeditadas a la "pJte.mi.6a pe.Jt.6ona-t del. oosenvado):" (25)
- quien, por el hecho de referirse a "tSac.toJte..6 numino.6o.6", no s6-
lo necesita usar de su "e.nte.ncümie.nto", sino también de su ".6e.n
timie.nto " ( 2 6) - •
Poco antes de su muerte, escribe, como modesta reivindicaci6n
del valor de su aportaci6n, que ha pasado "mM de. me.dio .6ig.e.o es
tudiav¡do .t0.6 .6,[mbo.t0.6 natUfLa.te..6" (dentro de los que incluye, por su
puesto I los religiosos) y que su tarea le ha inducido a la con
clusi6n de que éstos "no .6on e..6:túpido.6" ni "sin .6igMóic.ado" (27).









Reich, corno Freud y Jung, de formación inicialmente médico-bio
lógica, reivindica explícitamente la incorporación de sus teo
rías al ámbito de las "ue.nc..-úu natuJ1.a1.e6" (con la supuesta mati­
zación de que su obra constituye un ejemplo de los primeros
balbuceos presistemáticos de una nueva disciplina dentro de
las mismas). Su "e.c..onom[a .6 exua1." , que pretende ir a caballo de
las epistemologías de Marx y de Freud, constituye un intento
de satisfacci6n de la necesidad y urgencia de una "p.6ic..olog1.a.
mat�ta, aún c..uando é.6ta no e.xplique la ac..tividad p.61quic..a pon lo.6
pnoc..e60.6 ongánic..0.6", orientado a explicar la realidad de ciertos
fenómenos (de la existencia de los cuales no existe, para él,
duda, pero cuya naturaleza resulta, en general, prácticamen­
te desconocida) "en e.l mMc..o de.l mMwmo", para evitar el estan
camiento de la ciencia en un puro H6onma1.i.6mo c..au..óal", mientras
"la qu{m-ic..a no haya c..ompnend-ido e6t0.6 onoceso« en .6u..ó c..oMe6poncLLente6
66nmula.6 o la ne.6le.xologla no haya de.6c..ubie.nto lo.6 ne6lejo.6 c..OMe.lat-ivO.6
(28) .
Por su parte, propone una "p.6ic..ologla uen:tf.ó,,[c..o-natuJ1.a1." que, a di
ferencia de otras ramas de las ciencias del hombre, no trate
"con bac..trua.6 o tumones, .6ino c..on neac..uone.6 humana.6 y e.n6enmedade.6 p.61-
quic..a.6". La tarea específica de esa "p,óic..ologla y c..CVlac..teJl..Olog . ta
uentlMc..o-natuJ1.a1." consiste en el análisis de los "me.dio.6 y mec..�
M.6mo.6 c..on Los c..ua1.e.6 la ewtenUa .6OUa[ .6e. tnan.ó 60nma e.n es.ouuiuoio:
p.6..[quic..a y, c..on ello, e.n ide.ologla" (29).
El alcance de su contribución en la línea "6neudo-mMwta" al
diagn6stico del "mi.6Uwmo nrugi0.6o", en tanto que rasgo sinto­
mático de patología caracterial, puede ser valorado corno re­
sultado del efecto combinado de la relativa debilidad en cuan
to a su potencial explicativo del análisis de la religión des
(28) 1929 b, 81.
a
(29) 1927-49, 19s.(Pref.1- ed.}/cf. 1933-46b, 138/1960,522.
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de el prisma de la crftica de las ideologfas por el Materia­
lismo Dialéctico-Histórico y desde la psicologfa de las ma­
sas freudiana.
0.2.2.2.4. Erich Frornm.
Este filósofo analista concibe "la hWtolL-ia de. la c.'¿e.n.Ua" como
un mosaico de "a6bunauon.� in.ade.c.u.a.da.6 e. in.c.omple.ta}.¡" que hace
posible, ante cada "nuevo d�c.ub�e.VLto", reconocer "la inade-
c.uau6n. de. pILe.via.6 pILopo.6iuon.�" y la construcción de un "tJz.ampo­
Un. paILa c.fl.e.M un.a 601l.mulau6n. mM apILopiada"; como un proceso hacia
"UVia c.fl.e.ue.VLte. apILoxh'nau6n. a fu ve.fl.dad": según él, el "c.on.oc.imie.VLto
ue.n..:U6ic.o" no es"ab.6oluto", sino, en el mejor de los casos,"ó.e_
timo", en la medida en que abarque "la canxcdad 6ptima de. vendad
que. puede. .6 e.fl. atendcda e.n un de;teJuni.nado peJúodo hÁ...6t6fLic.o" (3 O) •
Al contrario que Freud, Jung y Reich, e 1 autor de "Et'¿c.a y p,6-t­
c.oa�i.6" no trata en vano de reivindicar el carácter estric
tamente cientffico-natural de su pensamiento; sino que mani­
fiesta abiertamente su convicción de que la "p.6ic.olog.la" no tie
ne razón de existencia si se mantiene ".6e.paILada de. la 6il0.606.[a !J
de. la Wc.a", al tiempo que "de. la .6oUolog.la !J de. la e.c.onom.la" (31).
En ese contexto, se propone ciertamente integrar lo cientffi�
co en su obra; pero, como observa A. Caparrós, "con tal que. e.nc.�
[e. ( ••• J e.n.fa total,[dad de. .6u .6i.6te.ma" (32), con el que intenta a-
barcar "una dime.l16i6n de. la e.xpe.Me.nua que. e.ótá. mM aUá. de. l0.6 hecho»
e.mp_,[fl.,{_C.O.6" , para llegar "al n,[ve.1. dei: .6enciao de. .e.a to:t.a..e..,¿dad de. .e.a
e.XÁ...6te.nua humana !J de. la hWtofLia" (33) Y conseguir, en términos
de M. Siguán, "un saben. soone: el homblLe. que. .6e.a a la vez ue.n..:UMc.o !J
pILác.lic.o, c.fl..[Uc.a !Lauonal !J gu.[a paILa la ac.u6n" (34).
(30) Id. 204.
(31) Id. 15.




"MM a.Leá de .ta.6 c.adenM de la ilcu,i6n" supone, en el terreno de las
declaraciones generales de intenciones, la ratificación por
el autor de su voluntad de adoptar las concepciones de Marx y
de Freud como ejes de coordenadas te6ricas de su propia pers­
pectiva; no obstante, su obra, según la opinión generalizada
de los expertos conocedores de la misma, dista bastante de
constituir una perfecta síntesis de aquéllas.
Por una parte, como ha constatado Cencillo, "la anvwpolog1a 61L!!_
mmiana es maJl.wta, pe/w lo men0.6 c.omPlLomruda .óiJ.>temátic.amente que le es
po.óible"; por lo que se reduce a una "Iwiné humaVÚ.6Üc.a, lo .óufiic.ie!J:..
;Cemente elMüc.a paJl.a .ó elLviIL a c.u.a.XquieIL plLoglLama Wc.o que c.ada tác.tic.a
vaya exigiendo, .óin dema.ó-i.ada c.on.óec.uenc.ia .óiJ.>temátic.a c.on el punto de p�
üda y Los plLinc.ipio.ó del matelLiawmo" ( 3 5) •
Por otra, con referencia al psicoanálisis, fromm ha operado �
na revisión del "modelo de natu!t.a1.eza humana" freudiano, cons t.ruj
do, a su juicio, según el "e..6pbútu del pen.óamiento matelLiai..i6ta del
.óiglo XIX" ( 36) •
En su opini6n, la labor psicoanalítica, concebida como pura
"uenua natulLal", se ha "iüvoncüado" de la filosofía y de la éti­
ca: aumenta el "c.onoc.imientd'sobre el hombre, sin aportar, por �
tro lado, ninguna orientación para el "de..6alLlLoUo de la molLal hu-
maVÚ.6üc.a", porque tampoco se preocupa por las cuestiones rela­
tivas al "senrcdo" de la existencia humana.
Sin dejar de reconocer la "ine..6-timable c.ontlLibuc.i6n" de "Fneud y .óU
e..6c.uda" a la psicologf.a, reprocha al psicoanálisis ortodoxo su
adopción de una postura "lLelativi.6ta en cuanto a lo.ó valolLe..6", que
ha incidido negativamente "en el plLoglLe..60 de la miJ.>ma _p.óic.olog1a"
(37) y contrapone al "1Le-tativiJ.>mo mOlLal" psicoanalftico su propio
modelo de "Wc.a humaYL.i6üc.a", como "c.ienc.ia apUc.ada dd a/üe. de vi-
(35) "El inc.on.óuente ... " p. 192.
(36) 1962, 40.
(37) 1947, 14 (Prólogo)/cf. 1962, 16.
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V-ÚL" (38).
0.2.3. JUSTIFICACION DEL PROYECTO DE TRABAJO.
El propio título de la presente investigaci6n ya sugiere que
el objeto de la misma no está concebido como una posible a­
portaci6n de fondo a la controversia suscitada "en xonno al. c.a
nacxe): uen..t1.M.c.o del p.ó,[c.oanáLú,u.," -según la expresi6n que define
el núcleo de la contribuci6n de M. Kolteniuk al respecto-,
sino como la aproximaci6n concreta al contenido de unas teo­
rías, previa adopci6n de un criterio operativo para la solu­
ci6n provisional de la problemática epistemo16gica de base
que las mismas plantean. Ese punto de partida se identifica
fundamentalmente con la tesis global que se desprende de la
obra del autor mencionado -en base a la argumentaci6n que e­
lla proporciona- la cual aspira, tan s610, a un "nivel de p.ta�
.ó,[bilÁ.dad" equiparable al de las propias objeciones a la teoría
psicoanalftica.
Después de pasar revista a las más significativas acusaciones
a la psicologfa de lo inconsciente de violaci6n de los requi­
sitos de cientificidad en sus presupuestos, conceptos, hip6te
sis, leyes, teorfas, explicaciones, predicciones y metodolo­
gfa general, Kol teniuk concluye que esa disciplina "llena. l0.6
plUnupale.ó c.JU.teJUo.ó fLequeJUdo.ó pOfL la. uenc.-i.a.", si bien no resulta
"capaz aún de .óa..t-i..66ac.eJc.l0.ó xoaos, ya que al.guno.ó a..ópec..to.ó peJtmanec.en xo­
dav1.a. 6ueJc.a. de .óU al.c.anc.e"; pero que constituye "un c.ueJc.po de c.onoC¿
miento e.ó.tJc.uc..tUfLa.do, -Ú1IpeJc.6ec..to aún, con l-i.mi..ta.uone.6 .óupeJc.able.ó que, .t;,[n
a1.c.anza.Jc. la. exac..t-i..tud de la. 6�,[c.a, logJc.a. expi-i.c.a.Jc., pfLedec.,[Jc. y c.on.tJc.ola.Jc.
al.guno.ó -6 en6men0.6 de, la eonduc..ta. c.o 11. un gJc.a.do de c.eJc..teza ba..ótante co n.ó'[de­
Jc.a.ble"; puesto que sus conceptos "11.0 .óon c.on.ó.tJc.uc.uone.ó Mb�
canerdes de fLeglM de c.oMe.ópondenc.-i.a. c.on la expeJUenc.-i.a." � que sus hi-
(38) cf. 1947, 19 s. El autor subraya como "la mM notable exc.epuón" den
tro del psicoanálisis la actitud jungiana tendente a asociar indiso�
lublemente "la p.ó,[c.olog1.a y la. p.ó,[c.oteJc.a.pia." a los "pnoblema..ó 6ilo­
.óó6,[c.0.6 y monale.ó del hombne". Pero que, como contrapartida a sus mé
ritos, el maestro suizo "ha fLenunc.-i.a.do a la. bt16queda de la vendad en
.óu teoJt1.a", sosteniendo una actitud "ec.l�c..t,[c.a", "ne.lcttiv,u.,.ta.", de
"-ÚLJc.a.uon�mo" y de "ob.óc.UJtan.t,u.,mo p.óeudofLe,t,[g,[O.óO"; por lo que su
aportación "11.0 es un pnogne.óo, .t;,[no una neacc.uin" (1947,14).
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p6tesis "no .óon ad hct: e. -ÚlJl.e.6u;tab,[e..ó", que sus leyes "no son me.-ta6{
secas", que sus explicaciones "no son ex pos« 6ac..to", que sus pre­
dicciones "no .óon _{_mpo.ó.{b.te..ó" y que su método "no es an;t_¿ue.n.U6�
ce" ( 3 9) •
Ante las16gicas reservas que ha suscitado el psicoanálisis en
base a sus evidentes deficiencias actuales, el autor afirma
que el hecho de que el pensamiento inspirado por Freud lino ha
ya Ue.gado a .óU 6bl., o .ó.{ .óe. quúJte., que..óe. e.nc.ue.ntJz.e. lLt pJt,¿nupio der. c.a
rn.{no, no _{_mpUc.a que. .óU c.am.{no no .6e.a c.ie.n.Uó.{c.o"; pues se. trata de "u­
na ue.nc..{a [oven", cuya "poc.a madUAe.z" no la reduce a "p.óe.udoue.n­
c..{a"; sino que la "� 61Le.n.te. a otna» ue.nc.ia.ó, c.omo fu ó..u.{c.a". La
"c.apaudad de. e.ILILOIL" de ese pensamiento, insiste el autor, ".ó6.to
PlLue.ba .óU estaa;» plLe.C.OZ, pe.tr..o de. Mnguna mane.tr..a de..óc.aUó.{c.a .6U eanácxe».
ue.n.U6.{c.o " ( 4 O) •
Trasladando el eje del planteamiento epistemo16gico desde el
ámbito específico de la consideraci6n de una disciplina psic�
16gica al de la filosofía de la ciencia en general, se puede
establecer que, si se adopta el paradigma "na.tUAaU.óta" como cri
terio de cientificidad, en el contexto de una concepci6n del
"plLoglLe..óo" de la razón basada en el modelo de las "ILUp.tu.tr..a.ó e.p�
te.mo.t6g¡c.a.ó" (eso es, de "sacro« c.u.aU.ta;t,i.vo.ó" de un "esxadco" al si
guiente) -al que, a su vez, suele acompañar un supuesto dico.,­
tomista (ciencia-no ciencia; fácilmente equiparable a los de
conocimiento-ignorancia, verdad-error, luz-tinieblas, etc.),
recurso por lo demás típico de toda suerte de ortodoxias ideo
16gicas-, las teorías de lo inconsciente se hacen (como se han
efectivamente hecho) acreedoras de cualquier calificativo que
no sea el de "c.ie.n.UÓic.o". Si, en cambio, se concibe el desarro­
llo del conocimiento como efecto de una dinámica multidimensio
nal en espiral, de aproximaciones sucesivas, concéntricas e i­
gualmente progresivas (desde la que las concepciones alquimi�
tas, las teorías del éter y del flogiston o la neurobiología
dieciochesca, lejos de aparecer como obstáculos obscurantistas
y entramados de errores resistentes a la irrupción de la "ve.tr..-
(39) o , c . bib.pp. 148 s.
(40) Id. 118.
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dadena. ue.nua", son concebidos como ensayos balbuceantes de re
presentaci6n de lo real de carácter "pILe." o "pILoto" -más que "P.6f2.!:!:_
do", "e.xbz.a" o incluso "anU'Lcientífico (41), ante las aporta
ciones de Freud, Jung, Reich y Frornm al análisis de la reli­
gi6n, caben ya tanto la alternativa de dar rienda suelta a u­
na crítica destructiva de las mismas, basada en una estricta
y rígida concepci6n de lo "ue.l'Lt.,[óic.o" y conducente a una desca­
lificaci6n epistemo16gica de aquéllas, por raz6n de la volati
lidad de sus atributos "ue.l'Lt.,[óic.o-natwz.�tM", como la de rea­
lizar la apertura intelectual al reconocimiento de su even­
tual contribuci6n positiva a la ciencia, en tanto que hipoté­
ticos vehículos de acceso a "vendadas" fragmentar ias, tendencia
les, relativas y provisionales.
Por otra parte, la simple consideraci6n del propio hecho reli
gioso plantea por sí misma la cuesti6n acerca de la posibili­
dad de la reducci6n de éste a la pura condici6n de objeto ap­
to para un tratamiento analítico a base de la rigurosa aplic�
ci6n del método científico-natural y sugiere, además, elemen­
tos para la réplica a una crítica tal vez ul t.raex.perLmerrtaLf.s
ta al respecto: la eventual pretensión "c.ie.l'Lt.,[óic.a" de produc­
ción de una "e.xpe.fLie.nc.ia ILrugio.6a" de probeta I de disección del
contenido de un Ir.6.bnbolo ILrugio.6o" para posterior análisis del
mismo en un laboratorio, de 10calizaci6n (mediante la aplica­
ci6n de sofisticados instrumentos de observación) de los fac­
tores y mecanismos corticales que entran en funcionamiento en
el proceso de la elaboraci6n de un "dogma", de tratamiento esta
dístico de los componentes de un fen6meno "mWc.o", de provoc�
ci6n artificial de un acto religiosamente "Jc..-Uual", de activa­
ci6n de ".6e.ntimie.Y!.tO.6 ILrugiQ.6o.6" (mediante el recurso a las mo­
dernas técnicas de manipulación cerebral y de control y modi-
(41) En su clásica "Hi.6tofLia de. la p.6ic.ologi.a e.xpe.fLime.Y!.tain, el mismo E. G.
Boring, al tiempo que califica al psicoanálisis de "plLe.ue.l'Lt.,[ó,ic.o" (P.
734), en base a la constatación de la falta de experimentos y técni­
cas de control y de la indiferenciación entre "e.6pe.c.ióic.ac.i6n .6e.mán­
lic.a" Ij "he.c.ho e.mpi.fLic.o" en el mismo, reconoce por otra parte, que
"no es PILobable. QUe. la h-L.6tofLia de. la p.6ic.ologi.a pue.da e.6wbiMe. en
lM pIL6ximo.6 tlLe.6 .6iglo.6 .6in me.nc.ionafL el nomblLe. de. Fnesu! Ij pILe.te.n­
áer: QUe. .se ouüa de. una IU-6tofLia ge.ne.fLal de. la p.6ic.o.togi.a" (P. 728).
(E.G. Boring: Historia dela psicología experimental. Trillas. Me-78).
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ficación de la conducta en general) constituiria, sin duda,
expresión de la legitima aspiración de la racionalidad cien­
tifica a contribuir al progreso humano por la extensión del
conocimiento a todos los ámbitos de la realidad. Pero quién
sabe si no incluiria tambien algo análogo a la significativa
pretensi6n de observar la vida real de una flor habiéndola a­
rrancado previamente de la tierra que la nutre y vivifica -m�
tivo de crítica por parte del poeta "oJU..e.ntaf.!' al típico "ob.6eJt-
vadolL" de "occcderde": o a la de explicar -como sugiere el sabio
occidental que no quiere caer en la trampa que podrian tende�
le los tópicos reduccionistas hegemónicos en su universo cul­
tural- la significación psicosocial y'la función cultural de
una catedral gótica, a base del exclusivo estudio mineralógi­
co de las piedras que constituyen el armazón físico visible y
tangible de la misma.
A ese respecto, la psicologia de lo inconsciente ofrece la
ventaja de ensayar la observación del fenómeno religioso tal
como aparece y se desarrolla en su medio natural, eso es, "in
vivo" (42) •
De las contribuciones de Freud, Jung, Reich y Fromm a la cien
cia de la religi6n no cabe esperar, en principio, más que un
complejo entramado de construcciones hipotéticas de naturale
za fundamentalmente metacientifica, de notable potencia suge�
tiva, con las que puede resultar útil contar de cara a poste­
riores desarrollos de la investigaci6n sobre el tema. Es por
ello que, atendiendo a lo que las teorías de esos autores su
ponen de esfuerzo intelectual de cara a acondicionar un terre
no y a procurar útiles y materiales para la construcción del
edificio de una psicosociología de la religión y en base al
supuesto de la actual inexistencia de alternativas globales
más viables, se ha proyectado el presente trabajo como una a­
proximación descriptiva a las mismas.
(42) M. Kolteniuk contrapone esta expresl0n a la de "in vWto", para ilu�
trar la distinción entre la metodología "p.6ic.oanaL[t,¿c.a" y la de la
psicología "e.xpeJUme.n:ta.t". (Cf. o.c.p. 93).
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0.3. META Y ESTRATEGIA DE LA INVESTIGACION.
Los contenidos de las teorías de Freud, Reich y Frornm sobre
la religi6n destacan por su especial complejidad y oscuridad
del fondo, de por sí complejo y oscuro, de las concepciones
generales dentro de las que aquéllas se insertan. También re
sultan ser de los más controvertidos -y no siempre por razo­
nes de índole estrictamente científica- de los de sus también
controvertidas producciones globales respectivas.
A menudo, las críticas a los mismos aparecen teñidas de con­
notaciones derivadas más de la pasi6n apologética o iconocla�
ta que de la 16gica serena, basada en una descripci6n adecua­
da en su estructura como condici6n indispensable para un pos­
terior juicio epistemo16gico sobre su consistencia interna co
mo conjunto, sobre la calidad científica de sus bases y proc�
dimientos de elaboraci6n y, en definitiva, sobre las condicio
nes de validez y ámbitos de aplicabilidad de los modelos que
aportan en orden a la explicaci6n de las formas de experien­
cia religiosa.
El presente trabajo apunta hacia el objetivo fundamental de
la SINTESIS DESCRIPTIVA de los medios te6ricos utilizados por
cada uno de aquellos autores en su respectivo ensayo de expli
caci6n de la religi6n como hecho conductual.
Esa labor debe proporcionar, sobre la propia marcha, los fun­
damentos para una crítica desde una perspectiva intraparadig­
mática de los elementos descritos la cual, a su vez, debería
ser completada a base de pasar los contenidos extraídos de €s
tos por el cedazo interdisciplinar de leyes y principios est�
blecidos en los campos de la historia comparada de las reli­
giones, de la antropología cultural, de la sociología, de la
psicolingüística, de la filología y la teología, así como del
conjunto de las ciencias sociales; puesto que por todos ellos
hacen constantes incursiones, de modo explícito o implícito,
los autores cuyas obras constituyen el objeto central del pre­
sente trabajo.
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Esa tarea eminentemente descriptiva no está concebida como un
puro recurso para la delectaci6n intelectual que pueda propo�
cionar una labor meramente arqueo16gica sobre ideas fosiliza­
das; sino como un ensayo de contribuci6n a la precisi6n de los
términos del planteamiento actual de las cuestiones en torno
a la religi6n y al esfuerzo de rastreo de instrumentos expli­
cativos de fen6menos psicosociales en general.
Al tiempo que a una introducci6n a los conceptos elementales
implicados en las referidas teorías, el conjunto de la expos�
ci6n se orientará a la determinaci6n de los puntos de conexi6n
entre éstas, así como de los aspectos concretos de la conduc­
ta religiosa a que las mismas hacen referencia.
El tema de la investigación está localizado, por tanto, en un
área particular del panorama general enfocado desde la psico
sociología de lo inconsciente la cual, a su vez, no constitu­
ye más que una modalidad específica de análisis entre las di­
versas tendencias observables en la perspectiva psicosocio16-
gica. Y, dentro de aquélla, el análisis se concreta en las o­
bras respectivas de los cuatro autores mencionados.
El campo del trabajo, delimitado por el contenido de unas o­
bras concretas, resulta susceptible de investigación metódi­
camente rigurosa; sin embargo, el hecho de las especiales ca­
racterísticas epistemológicas de la psicosociología de lo in­
consciente, el de las dificultades inherentes al enfoque del
fen6meno religioso en cuanto a materia de análisis, así como
el de la relativa diversidad de enfoques e intentos de aprox�
maci6n te6rica de que éste ha sido objeto por parte de cada u
no de aquellos autores, confiere al presente int�nto de labor
sistemático-crítica una complejidad tal que hace especialmen­
te necesaria la explicitación de las normas adoptadas para el
desarrollo de la misma; las cuales, en síntesis, se reducen a
las siguientes:
- Exposici6n de los elementos considerados más significativos
de la contribuci6n respectiva de cada uno de los autores al a
nálisis de la religión como hecho psicosocial, previo estable
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cimiento de las oportunas referencias introductorias al siste
ma general de coordenadas conceptuales de los mismos. Para e­
llo, se habrá tratado cada aportaci6n global corno un todo ac�
bado, a base de organizar en torno a unos ejes te6ricos cen­
trales, la pluralidad de elementos más o menos heterogéneos y
dispersos que se descubre en un enfoque genético de las obras
particulares por separado.
- Desarrollo esquemático de cada teoría singular desde la in­
manencia del propio paradigma que le confiere si significa­
ci6n concreta. Los eventuales contrastes y paralelismos entre
éste y los que sirven de ámbito para otras concepciones res­
ponderán únicamente a la funci6n de situar aquella teoría en
el contexto del pensamiento contemporáneo.
- Atenci6n centrada fundamentalmente en las ideas expuestas en
la producci6n escrita de aquellos autores concretos. Ello im­
plica, a su vez,
• el no tornar directamente en consideraci6n la práctica
psicosocial, la observaci6n de la cual aportaría los m�
dios necesarios para confirmar, contradecir, rectificar
o relativizar los contenidos de esas ideas,
• el recurrir habitualmente a los textos que les sirven
de medio de expresi6n (con el consiguiente ajuste del
estilo redaccional a los imperativos del uso frecuente
de las citas literales), en funci6n de la mayor aproxi­
maci6n posible a la semántica concreta de las formula­
ciones originales,
• el considerar s610 secundariamente el tratamiento de sus
temas principales, tanto en las obras que han proporci�
nado los motivos fundamentales de inspiraci6n para el d�
sarrollo de los mismos, como en el que se ha realizado
desde otras tendencias filiales, pr6ximas, paralelas,
complementarias o alternativas con respecto a las que
aquí se adoptan corno referencias centrales,
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• el prescindir de la investigaci6n de sus posibles efec­
tos en la dinámica de la religi6n institucionalizada,
así como de los contenidos de las reacciones que hayan
podido suscitar en los medios teo16gicos
• y el hacer relativamente abstracci6n de eventuales res
puestas a preguntas que, en su caso, los autores no for
mularon, de aclaraciones sobre distinciones que no re�
lizaron, de juicios sobre aspectos de la religi6n que
los mismos no tuvieron en cuenta y de definiciones de
conceptos cuya significaci6n concreta tampoco precisa­
ron.
Observaciones finales:
1) El estilo expositivo de Freud, al igual que los de Jung,
Reich y Frornm, se caracteriza por la relativa falta de defi­
nici6n precisa de los conceptos utilizados en un discurso p�
co ceñido a las reglas de expresi6n de contenidos científicos;
eso es, por la tendencia a la ret6rica típica del género "en-
-óaljo". Por ello, se ha considerado que, en el presente caso,
el recurso a los textos de las traducciones al castellano de
obras redactadas originalmente en alemán, inglés o francés,
combinado conciertas referencias a estudios críticos de los
mismos, constituye un medio apropiado para una síntesis fiel
de los contenidos globales de las ideas desarrolladas en las
versiones originales.
2) Existe una considerable cantidad de trabajos monográficos
sobre el tema del análisis de la religi6n, cuyo contenido es
tá inspirado, más o menos remotamente, por las ideas de los
autores aquí comentados o bien consiste en un conjunto de ob­
servaciones descriptivas y de comentarios críticos sobre las
aportaciones de los mismos (especialmente de Freud y/o de Jung) •
En una porci6n notable de ellos, se trazan, ya en la parte
descriptiva, las bases para una posterior crítica de lo ex­
puesto. En ésta última, suele reflejarse, a menudo, con mayor
o menor nitidez, una actitud básica de militancia ideo16gica
orientada a la exaltaci6n o desprestigio de las teorías anali
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zadas- que excita las suspicacias del lector, no s610 con res
pecto a la calidad de contenido de la propia critica, sino in
cluso en relaci6n a los criterios directores de la misma exp�
sici6n descriptiva que la precede.
No se cuenta entre los prop6sitos del presente estudio el de
la critica de las criticas de las teo:r:las de Freud, Jung, Reich
y Frornm sobre la religi6n -1area que, por un lado, habría de
resultar ingente y que, por otro, poco contribuiría a la pre­
cisi6n de la síntesis de e� .iS aportaciones (eje central de los
objetivos del mismo)-. POI ello, se ha optado por hacer refe­
rencia, , a lo largo del i rabajo, tan s610 a aquellas obras con
las que �ste presenta me.yore s concordancias en cuanto a la
perspectiva y que, por tanto, de algún modo y en lo relativo
a ciertos apartados concretos, han inspirado y orientado la
elaboraci6n del mismo (43).
3) Tanto la aportaci6n de Freud como la de Jung constituyen,
de por sí, capítulos fundamentales de la investigaci6n de la
religi6n desde la psicosociología de lo inconsciente, con ju�
tificadas pretensiones de originalidad por parte de uno y o­
tro. La especial significaci6n de las contribuciones respec­
tivas de Reich (en su etapa de la economía-sexual) y de Frornm
radica no tanto en la preocupaci6n de estos autores por cons­
truir un nuevo paradigma para la hermenéutica de lo religioso
cuanto en su inicial afán común de sintetizar en un único mo­
delo, con las inevitables revisiones que esa tarea comporta,
la teoría freudiana de la ilusi6n con la crítica marxian� de
la ideología. Si bien es cierto que, en los desarrollos post�
riores a sus primeros intentos, cada uno de los autores men­
cionados confiere a su propia obra un indiscutible sello pe�
sonal, puede considerarse justificable la inclusi6n de los mi�
mos en un mismo capítulo, en base al supuesto de que las ca­
racterologías de Reich y de Frornm, en tanto que bases de par­
tida de sus respectivos análisis de la religi6n, suponen más
(43) (8) Un recurso frecuente y sistemático a las alusiones a obras de los
críticos -en el texto central o en anotaciones marginales-habría po­
dido sobrecargar la ya de por sí compleja trama de la exposición y
restar fluidez al desarrollo de la misma.
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bien una revisi6n de algunas de las tesis freudianas que una
ruptura cualitativa con las mismas equiparable a la que dete�
min6, hasta cierto punto, la pub1icaci6n por Jung de "TfLaVl.6no::!:_
mauol1u Ij I.>.únbo,fol.l de La Ub_¿do".
l. EL ANALISIS FREUDIANO DE LA RELIGION.
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1.0. lNTRODUCClON.
Una primera aproximaclon a la aportación de Freud al análisis de
la religión permite apreciar la especial complejidad y relativa
dispersión de los conceptos empleados en la misma, un cierto én­
fasis en el enfoque del aspecto patológico del objeto y el sign�
ficativo contraste entre la rigidez de las tesis concretas al
respecto y las profundas transformaciones operadas en el conjun­
to de la concepción del autor a lo largo de su dilatada trayect�
ria intelectual.
Como marco indispensable para una adecuada exposición de las teo
rías freudianas sobre los fenómenos religiosos, se hace necesa­
ria tanto una previa referencia a las circunstancias sociocultu­
rales en general y de la propia dinámica personal del autor, que
pueden haber influido en su propia actitud ante lo religioso, c�
mo una descripción del contexto conceptual dentro del que toman
cuerpo aquellas teorías.
La introducción a la psicopatología freudiana estará, en el pre­
sente trabajo, orientada específicamente al establecimiento de
los fundamentos para la definición de los conceptos de "ob�e..6'{6n"
y de "ilU6.{6n", como ejes principales en torno a los que gira el
pensamiento del autor sobre la religión.
Sobre estas bases, se procederá a una descripción esquemática de
los elementos implicados en el análisis de las motivaciones "plZ.�
nwtda" y "man.{Me..6:ta." de la religión, así como en el del "en1.ac.e" entre am­
bas, y a elaborar, finalmente, una síntesis del diagnóstico fren
diano de la sintomatología religiosa.
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1.1. LO RELIGIOSO EN LA VIDA DE FREUD. (1).
1.1. 1. AMBIENTE FAHILIAR.
"M� padne» e.Jta.n [uiitos'", explica el autor en su "AutobioglLaM�.a" (2) ,
refiriéndose a una de las circunstancias que más incidieron en
su historia personal -especialmente durante la adolescencia y la
última fase de su vejez-, así corno en sus ejes de interés teóri-
co.
Hijo de un rabino -prototipo del padre y del creyente judío y e�
carnación de las cualidades atribuidas al Yahveh veterotestamen­
tario-, la infancia de Sigmund Freud se realiza en un ambiente
familiar eminentemente religioso y moralista, patriarcal y auto­
ritario.
"Cuando Fneud, ya adui.to , apUc.aba a fu ILe.Ugi6n e.R. c.a.UMc.ati.vo -
de. ob« eói6n, esrabo. pe.n.6ando e.n e.R. c.6digo Jta.b1.nic.o, an-Uuna. P. Veme_
.6 e.y ( 3). Y, c.uando hablaba de.R. .6Upe.fLe.go, ne.6le.jaba .6 u pILOpia. Y -
ama.Jtga e.xpe.Jtie.nc.ia.; c.uando ne.c.hazaba la. noc.i6n de. Vio.6, ILe.ac.c.iona.
ba eontna la. autofLidad ab.6olu:ta., ILeótJU..c.:üva, c.oe.fLc..{;t,¿va, c.apfLi-=­
chosa, de. la. que. .6U padJz.e. ILe.pILeó e.n:ta.ba la. pie.dJz.a angula.Jt".
En una carta a Flies (4), el autor deja entrever la posible in­
cidencia en su posterior actitud de adulto ante el hecho religi�
so de su relación infantil con una niñera, que describe como
"una. mujeIL vce]« y ne.a, peno .6abia, que. me. c.ont6 muc.ha.6 c.0.6a.6 de. Vio.6 y de.R.
ináie.fLno" (5); y la cual, según explica el mismo Freud, en otra
carta a Flies (6) (haciéndose eco del hecho de que, según su ma
dre) ," .60lia. Ue.vCVt:te. a toda« la.6 igluia..6 y, c.uando volv1.a.6, te. pon1.a.6 a
pILe.dic.a.Jt y a c.on:ta.Jtno.6 c.6mo maneja. .6U.6 asurdos e.R. bue.n Vi0.6", hasta que
".6 e. duc.ubfLi6 que. e.fLa una. la.dlLona." (7).
1) Para las referencias a obras del autor, se citará la fecha según consta
en el apartado V.4.1.1., seguida de la página correspondiente a la ubica­
Clon del texto aludido.
2) 1924 d, 2761.







Los vieneses de fines del siglo XIX y principios de XX que, se­
gún e 1 autor, "no.6 011 má.6 ab.6Une.nte.ó ni má.6 nenvco: 0.6 QUe. fo.6 demá.6 hab-i.
.tan:te.ó de. fa.6 g!1.ande.ó uudade.ó" (8), viven en un ambiente cultural i!!!
pregnado de un cierto catolicismo convencional, integrista y pu­
ritano, que condiciona fuertemente tanto la vida social del jo­
ven judío como la obra teórica del maduro intelectual liberal y
la práctica del psiquiatra radical Sigmund Freud: a propósito de
su estapa de estudiante universitario, el autor reconoce que "a�
te. todo, me. plle.oc.upaba fu Idea. de. QUe. mi.. peJLte.ne.nUa a fu c.-ontÍe.ó-i.6n �!taru­
ta me. c.ofoc.aba e.n una .6auau6n de. -i.n6wo�dad con nesoec:» a mi...6 c.on�c..{.­
puf0.6, enoce. fo.6 c.uafe.ó !1.e.óuf.taba un extnan]eno" (9) •
"La ciudad v-i.e.ne.óa, e.ó�be. e.n 1914 F!1.e.ud, ha dccho ( ... J todo Lo p0.6ibfe.
pO!1. ne.gM .6U pMUupau6n e.n fu g�ne.ó� del p.6ic.oan.á1.J..6�" (10).
Así mismo, en una carta a su amigo Arnold Zweig, en verano del
36, el psiquiatra vienés comenta ciertas dificultades en su la­
bor analítica, entre los motivos de las cuales destaca el hecho
de que "aQtú. e.ótamo.6 v-i.v-i.e.ndo e.n una atm6.6 tÍ ena de. e.ó�c;ta 6 e. c.at6R.,,{..ca" ( 11).
"Viv-i.mo.6 e.n un pa.L6 c.at6Uc.o -·iYL.6�te. e.n el P!1.e.6auo 1 � a "¡I.{o�Ú
Ij el mOHotrumo" e.ó�o e.n Vie.na anxes de. 1938 -p!1.ote.g-i.dO.6 pO!1.­
e.óa Igfe.óia, .6Út .6abelL a ue.nUa c.ieJLta c.uán:to dU!1.Má esta p!1.0-
te.c.c.i6n. Pe.JLO, m-i.e.ntJLa.6 .6ub.6�.ta, es natU!1.al QUe. vac.ife.mo.6 e.n em
p!1.e.ndelL algo QUe. pud-i.e.JLa desperüan. .6U hO.6UUdad" (12) .
La razón de esta "vac.iR.ac.i6n" se basa en el hecho de que "fu inve.óU
gac.i6n p.6ic.oan.a.Utic.a ! ... J es ( ••• J objuo de. !1.e.c.elO.6a ate.nc.i6n pOIL pMte.
del c.atoUwmo" (13) y en la consideración de la probabilidad de
que "s e no.6 pf1.oYúbie.JLa el e.je.JLuc.io del p.6-i.c.oanáLU�; pue.ó aQue.ffo.6 mUo­
dos de. op!1.u-i.6n v-i.ofe.YL.ta (el autor se refiere a los utilizados por
8) 1914 a, 1915.
9) 1924 d, 2762.
10) 1914 a, 1915.






aque L entonces por los regímenes establecidos en la "RlL6-t(1_ Sov,¿é­
tic.a" y sobrc los "pueblo-6" italiano y alemán) en. modo algun.o -60n. ex­
t1LaVíM a fu Iglu-ia Ca:t6Uc.a" (14); a la que califica de "ev!.cm-tga
ac.éJLJuJna def. UbfLe peYl.-6am-ieVLto Ij de :todo pfLogfLuo hac.,{_a ef. fLec.on.ou.mieVLto de
la VefLdad" (15).
Ya en el exilio londinese, escribe, en el Prefacio Ir_¡¡ a ";'Ao,{_}.¡é.6
Ij ef. mon.o:twmo" (16) que Ifv'¿via Ijo en.:ton.c.u al ampa!l.o de fu Ig.tu-ia Ca:t6-
Uc.a Ij me :telÚa pfLUO ef. :temOfL de que mi ¡'ubUc.au6n. (de I'Mo,{_}.¡é.6 Ij ef. mon.o­
:twmo" se entiende) me h-i.c.iefLa penden. uta :tu.:tef.a" (17).
La ":tutef.a", el "ampcvw" y la "pfLo:tec.u6n." a que se refiere el autor
consistían en el hecho parad6jico de que, según el Prefacio vie­
nés, "pOfL extnaño que pa!l.ezc.a, la '¿Yl.-6;t,¿;tuu6n. de la Iglu-ia Ca:t6Uc.a u pfLe­
w ..unen.:te la que opone una podenos« deneYl.-6a contna fu pfLopagau6n de est:e pe­
UgfLo c.uf.:tUfLaf" -el de los totalitarismos, a los que califica de
"bafLbafLie C.M'¿ pfLeh-i.6:t6fLic.a"- (18).
En carta a Lou Salomé de enero-35, afirmaba en este mismo senti­
do que "est:e. c.a:toUwmo u ef. que n.0-6 pfLo:teje def. naz,{_}.¡mo" (19) .
Pero, desde London, concluye que, después de la "in.vMi6n alemana",
"ei. c.a:toUwmo demMtlL6 -6 efL una ":tenue bfLizna'''' (2 O) •
r.l.3. RASGOS PERSONALES.
"Mi )JfLonunda dedic.au6n a lO-6 uc.fLi:tO-6 b_[bf_.(�c.0-6 ('¿f'Üuada c.Mi al :tiempo que
apfLend1. ef. ard:« de fu lec.:tUfLal -explica el autor en su autobiografía­
tuvo ( ..• 1 un. pfLolongado e6ec.:to en la Un.ea de m,{_J.> iVLtefLuu" (21).
Sin embargo, ya en "P-6ic.opa:tologia de la vida c.o:tidiana" reconoce que
14) 1934-38, 3273.
15) In. ,3272.
16) En Junio del 38.
17) 1934-38, 3273. cf: id. 3324 (Pref. II).
18) Id. , 3272.
19) Según E. Jones, o.c.p. 227.
20) Pref. II, a "Mo,{_}.¡é.6 Ij mon.o:twmo" 1934-38, 3273.
21) 1924 d, 2762.
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"POft deJ.¡gftaw, peJl..te.I1e.ZC.O a aque11.o.6 il1Ci.igl1o.6 lncUviduo.6 a cuuos
oj 0.6 oc.ui.ta11 10.6 esp,{;¡_ftu..6 .su ac.;t¿v,,[dad y de. l0.6 c.u.aleJ.¡ .6 e. apaft­
:ta lo �Obfte.l1atu.Jtal, de. mal1e.Jta que. jamcU me. ha .6uc.e.d,,[do l1ada que.
haya hecno .6 u.Jtg.,{_Jt e.11 m[ la tí e. e.11 lo maftav.illo.6 o •
Como todos 10.6 hombfteJ.¡, he. te.Mdo pfteJ.¡ e.11t¿m,,[e.I1tO.6 y he. .:tenido d�
gftaUM; pe.Jto I1UI1c.a hal1 c.oJ¡}[eJ.¡pol1d,,[do éAtM a aque11.0.6. Mi.6 pfte.­
.6e.�e.I1.:tO.6 110 .6e. hal1 fte.al,,[zado y lM deJ.¡gftaUM hal1 lle.gado a
mi .6,,[11 aI1UI1UaJt.6 e." ( 2 2) •
En otoño de 1927, Freud recibe la carta de un "c.ole.ga ameJU.c.al1o" en
la que éste le cuenta la experiencia de su conversión religiosa,
le comunica que reza ",,[mploftal1do a Vio.6" que le otorgue, "la tíe. v�
dad e.Jta " y le propone una seria reflexión "c.omo he.Jtmal1o mé.d,,[c.o ftogál1dQ_
le. que. "tne.d,,[;te. .6obfte. la c.ueJ.¡;t¿ÓI1 tan eJ.¡e.I1Ual" y Me.gUftál1dole. que. ".6i lo ha­
ce .6il1c.e.Jtame.I1te., Vi0.6 fte.ve.laJtá a .su alma la vendad , c.omo a m[ y a otILM mu­
chas pe.Jt.60I1M" (23) •
A propósito de ello en un artículo que aparerece en "Imago" en el
año siguiente (24), con un tono de distanciamiento crítico y su­
til ironía, el interpelado escribe:
"A es ta. eant:a c.ol1teJ.¡té. c.oJttéAme.l1te. que. le. 6eUc.J.taba de. que. Wta. tal
e.xpe.JtJ.e.l1ua le. hubieJ.¡ e. pe.Jtm.,{_;t¿do c.ol1.6 e.Jtvaft .6U tí e., V,,[O.6 110 hab.&;( he.
dIO tanto pOft mi. No me. habia. he.c.ho O-Úl_ [anuis UM sera voz lj,.61
no .6e. daba ya muc.ha pJt.[6a -te.Me.ndo e.n c.ue.n:ta m,,[ avanzada e.c1ad-,
no .6 e.!tia c.u.lpa mia .6,,[ c.onünuaba sLend» hasra. e.l ¡),,[n lo que. ahona.
e.Jta: an in.¡),,[de.l j ezo" (25) •
Al anunciar a su amigo el pastor Pfister la aparición de su "60-
Ueto" sobre "EI pOftve.n.,,[Jt de. UM ilM,,[ón" (26), reafirma su status de
"he.Jte.je." y de ",,[mpio", así como su "aexctud de. total fte.pu.l.6a e.n. mate.JtJ.a
de. ftrug,,[ón." (27), al igual que en el prólogo a la edición hebrea
de "Tóte.m y .tabú" (28), en donde se define "tan. ale.jado de. la fte.[¡gión.
pate.JtM c.omo de. toda otno. fte.[¡g,,[ón" (29).
Desde "El pftoble.ma de. UM c.on.c.e.pu6n de.l UMVe.Jt.60", Freud resume su pos_!.
ción filosófica al respecto:
22) 1901 I 920.
23) 1927 e, 3001.
24) 14 (I) I 7-10.
25) "Ulla e.xpe.JtJ.e.nua fte.[¡g,,[o.6a" I 1 927 e, 3 O 01 •
26) Año 1927.
27) De la 'ICOftJLe.¿pondanc.e. de. S. Ffte.u.d ave.c. le. pMte.U/L Ptíi.6te.Jt". Según la
ed. por Gallimard. P. 66. p. 162.
28) Año 1930.
29) 1930 b, 1746.
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"No pCUl..e.c.e. .6 VI. uvz.;to que. e.w.ta e.n. el. UvU.veft--óo un. podeJ1. que vel'.e
c.on. pateJ1.nal c.�dado pon eL bien.e..6mn deL in.dividuo y �ja ha­
Ua un. dic.ho.6o Mnal cuard:o Le atañe. POAec.e mM bÜil que L06 d�
Ün.O.6 del'. hombne n.o .60n. c.on.�bLe..6 c.on. La hipóte.6i.6 de un.a bon.
dad uvU.Ve.MaL vU. con La de. un.a jMüda uvU.Ve.MaL" (3 O) •
Eso no obstante, buena parte de su obra refleja una "iÍMUn.aUÓn."
(31) ante lo religioso y una manifiesta preocupaci6n por la "/)0-
.6ibLe c.olabonauón. del. p.6ic.oanáLi.J.>i.6 en. La .6oLudón. del. pnobLema nrugio.6o"
( 32) •
Uno de los factores desencadenantes del progresivo interés del
autor por el hecho religioso, a pesar de su declarada "impiedad"
es, según Rof Carballo, la crisis psico16gica que provoca en el
maestro la ruptura con sus discípulos predilectos: "no es c.a.óuati­
dad que., pon e..60.6 mi.6mo.6 años , Fneud z e oc.upe il1te.l1.6ame.l1te. deL pnobLema ne.-e¿
gio.6o" (33); tarea que constituirá una "expne.6ión. in.c.ol1.6uel1te. de Lo.6
pnobLema.ó mM il1ÜmO.6, pe.Mon.aLe..6 y e..6c.on.dido.6 deL pnopio Fneud" (34) Y
"un.a e..6peue. de. il1te.l1to autocunaxivo, de. tVl.apé.uüc.a iÍnel1te al dor.onoso que­
bnan.to del. aban.don.o pon Lo.6 di.6úput0.6 pnedilec.t0.6" (35) (que el propio
Freud califica de expresi6n de "movimiel1to.6 ne;tJ¡_ógnado.6") (36).
La obsesi6n temática central de "Tótem y .tabú." y de "Moi.6é..6 y el'. mon.o
twmo" se explica, según el mismo autor, por el hecho de que
"iÍnel1te. a LM ne.ac.uon.e..6 emouon.aLe..6 del. gnupo de. di.6úputO.6, e..6 n.atMat que
e.n el. caes tno bnoten .6e�e.l1to.6 .6�e..6, ne.ac.üvánd0.6e. .6M pnopio.6 pno­
b.fe.ma.ó de ambivaLen.ua haua La MgMa pateJ1.n.a" (37).
Por su parte, A. Plé, orienta sus sugerencias en la misma línea:
"E.6 indióc.uüble no .6óLo el'. que ta.6 pO.6tMM de Fneud ne..6pec.to a
La nrugión. (... y al ocu..t;t{.6mo •.• ) no e..6.tá.n n.ec.e..6CUl..iamel1te. vin
30) 1932 a XXXV, 3196.
31) Cf , 1924 d, 2799.
32) 1927 a, 2972/cf. 2979. A juicio de P. Ricoeur, "no es 6áeit poneJ1. de ma­
vU.Me..6to Lo que hay pnopiame.l1te de p.6ic.oan.at.{_;U_c.o en. La il1tVl.pne..ta.u6n
iÍne.u.dian.a de. La ne.Ugión" (cf !'Fneud: Un.a il1tVl.pnetauón de. La c.uttuna.".
o.c.b. p. 198).
33) o.c.b. p.13.
34) id. p. 17.
35) id. p.15.
36) 1914 a, 1925.
37) o , c , p.14.
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c.uladM al p.6ic.oan�-iJ.¡ (pUe..6to que.. .6on anteJúolLe..6 al m,¿Ó�Jlo Ij
FILe..ud 1M lLe..lac.iona con .6U c.onc.e..pc.ión c.ie..nt.f.6ic.a de..l mundo); .6i­
no también e..l que.. .6U punzante.. plLe..Oc.upac.ión pOIL e...6tO.6 6e..nóme..no.6,­
.6U in.mov�mo tanto como .6U.6 o.6c.ilac.ione..6, e..n una palablLa, .6U -
ambivale..nUa, .6on .6intomá.t{_c.M de: una angU.6.tia iVL.6u6,i.c.ie..nteme..nte..
.6upe..!Lada ( .•. ) de. la que.. hemo« de tomaIL bue..na nota paILa daIL una
inte..!LplLe...tac.ión miÚ ac.e..JL.tada de.. lo que.. do:e. ac.e..!Lc.a de.. fa lLeL¿-­
gión"(38).
De su seducci6n por el tema religioso y del subsiguiente esfuer­
zo compulsivo de enfrentarse al mismo deja constancia el propio
Freud, en una carta dirigida a Arnold Zweig, en verano del 36,
en la que le cuenta, refiriéndose a su investigaci6n sobre "A!oi­
.6M Ij e..l monotwmo", que "no sab.iendo qué hace»: c.on mi tie..mpo liblLe.., me.. p�
z e a e..6c.lLibiIL algo Ij, contna. mi plLime..JLa inte..nc.ión oc.U!LILió que.. é.6to .6e.. apode..­
ILÓ de: m[ de. .tal modo que.. tuve que.. de..jaIL de lado todM lM demiÚ C.O.6M" (39).
38) o. c. p.150.
39) Según E. Jones a.c. 111, 225.
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1.2. EL MARCO CONCEPTUAL.
1.2.0. JUST1F1CAC10N.
Las "apOJI. ta.uone-6" iniciales de Freud a la "p.6ic.ologi.a de la ILrugión"
(40) se basan en el análisis del nivel práctico-ritual de ésta y
consisten fundamentalmente en la observaci6n de las analogías en
tre "Lo.6 actos oos e-6ivo.6 y lM pILác_.t_¿C.M JteligiO.6M".
P0ro el eje de su trabajo te6rico global al respecto está consti
tuído por el estudio de los procesos energético-motivacionales y
cognitivo-ideo16gicos implicados en la religi6n, en la búsqueda
de la clave para la soluci6n del "pILoblema p.6ic.ológic.o" de "qué .6ig­
niM-c.an e-6ta.6 Ideas a La luz de la p.6ic.ologi.a, de dónde exbtaen .6U a.tta e-6U
mauón y l ... ) c.uá.t e.6 .6U vetLdade!LO valOIL" (41).
La adecuada comprensi6n del contenido de la respuesta freudiana
a estas cuestiones exige una descripción de algunos de los su­
puestos generales de su psicopatología fundamentalmente implica
dos en el mismo.
1.2.1. EL COMPLEJO PATERNO EN LA PS1COGENES1S HUMANA.
1.2.1.1. El argumento edipiano: la tragedia del destino.
Ese ";(:e!L!Lible c.omplejo de Edipo", según las "Lec.uone.6 IntlLodudolLia.6 al
P.6ic.oanáLú.,i.6", es la traducción psicopatológica de la trama argu­
mental de aquella tragedia de S6focles en la cual el protagonis­
ta, Edipo, Rey,
40) 1924 d, 2795.
41) 1927 a, 2971. En otros términos, el autor se pregunta por qué "en épOC.M
pILet�, .fa.6 Ideas ILeUgio.6M han eje!Ludo -6UpILema in6:tuenua soone:
la humanidad,
- "en qué. c.ol1.6i.6;(:e fu 6ue!Lza intwolL de esras doc.t!LinM" y
- "a qué. deben .6U e6ic.ac.ia, independientemente de lo.6 dic.,tado.6 de .fa ILa-
zón" (1927 a, 2976).
Así mismo, en diversos pasajes de su obra reitera su objetivo declarado
de dedicarse al estudio de la "géne-6i.6 de .fa ac.ti;(:u.d ILrugio.6a" (1930 a,
2976), eso es, de la "moUvauón p.6ic.oanaLftic.a de la géne.6i.6 de .fa ILru
gión" (1927 a, 2973), de la "6uente de .fa ene!Lgi.a ILiligi0.6a" (1930 a,
-
3017); así como a la interpretación del ".6ingu.tatL valOIL de ras Ldeas ILe­
Ugio.6a.6" (1927 a, 2967) I es decir de la "6-i.gni6"¿c.auón p.6ic.ológic.a de
lM ILepILe-6entauone.6 ILiligio.6a.6" (1927 a, 2973) (cf.1934-38, 3115).
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"condenado pOll. el.. de6iln.o a ma..:taJt a.6U padJr_e. y de6po.6aJr.. a .6U ma­
dn«, hac.e. todo fa que. e6 p0.6ibfe. pCUta e6c.apaJl. a fa pnedic.cA6n. �e.f
otr.á.c.ufo, pe.tr.o n.o fa c.on..6igue. y .6e. c.Milga, atr.tr.an.c.án.do.6e. f0.6 O}0.6,
c.uan.do ave.tr.igua que., .6in. .6abe.tr.fo, ha c.ome..tido fo.6 do.6 c.tr.ime.n.e6
-
que. fe. 6ue.tr.o n. pne.dic.ho.6" ( 4 2) •
1.2.1.2. Una constatación: la eterna actualidad del tema.
"La in.te.tr.pne.:tac.i6n. de. fo.6 .6ue.ñ.o.6" destaca el hecho de que la tragedia
edipiana "c.on..tin.úa. c.on.movie.n.do al hombne. mode.tr.n.o tan. pn06un.da e. in.te.n5ame.n.
te. c.omo a fo.6 gtr.ie.gO.6 c.on.te.mponán.e.o.6 de. S6 60c.fe6" (43).
En efecto, resulta significativo -comenta el autor de "VO.6toye.V.6-
fU. y el.. paJz.tr.ic.idio" - el hecho de que tres de las grandes obras de
la literatura universal ("Ecüpo Re.y" de Sófocles, "Hamfe.t" de Shake�
peare y "L0.6 he.tr.man.o.6 KaJl.amazov" de Dostoyevski) tengan por tema cen
tral el del parricidio (44).
Ante la leyenda de Edipo, el hombre de todos los tiempos reaccio
na -según las "Le.c.c.ion.e6 In.ttr.oduc.totr.iM al P.6ic.oan.á.Li4i.6"-
"c.omo .6i e.n.C.On.ttr.Me. e.n. .61 mi.6mo, pOIZ.. autoan.á.Li4i.6, el.. c.ompfe.jo de.
Edipo, c.omo .6i ne.c.on.oc.ie6e. e.n. fa vofun.tad de. f0.6 dioses y e.n. el..
onác.ufo ne.pne6 e.n.tac.io n.e6 .6imbÓUC.M de. .6 u pnopio in.c.o n..6 c.ie.n.te. y
c.omo .6i ne.c.ondM e. c.o n. hOMon hai: e.tr. e.xpe.tr.ime ntado el.. des e.o de. ale.
jan a .6U padne. y desposan. a .6U macVr.e. ( .•. J •
-
Aún. c.uan.do el.. individuo que. ha c.on..6e.guido ne.ptr.imitr. e6tM te.n.de.n.­
c.ias e.n. fa in.c.on..6c.ie.n.te. c.tr.e.e. pode.tr. de.c.itr. que. ao es ne6pon..6abfe. -
de. fM mi.6m«(4, n.o pon e1..fo de.ja de. e.xpe.tr.ime.n.tatr. esra ne..6pon..6abi­
Udad c.omo un. .6 e.n..timie.n.to de. c.ufpa cuuos moilvo.6 ign.ona" (45) •
1.2.1.3. Interpretación: el sentido latente del drama.
En 1897, el autor explica el hecho de que ese "mito gtr.ie.go ne.toHla
un.a c.ompuf.6i6n. def de..6iln.o que. todo.6 ne..6pe.tamo.6, panque. pe.tr.c.ibimo.6 .6U e.xi.6-
te.n.c.ia e.n. nosooios mi..6mo.6" (46):
42) 1915-17, 2329.
43) 1900, 507. Ya en 1897 se refiere Freud al "apMionan.te. he.c.hizo del.. "Edi­
po Re.y", a pe..6an de. todas fM obje.c.ion.e..6 nac.ionafe..6 contno: fa idea del..
de6iln.o in.e.xonabfe. que. el.. MUn.tO pne..6upon.e." (3584).
44) 1927 d, 3011. Cf: 1900,509/1924 d, 2793 s./ y la carta de 15-X-1897(3584).
45) 1915-17, 2329.
46) Carta de 15-X-1897 (3584)/Cf. 1915-17, 2329/1938 b. 3406.
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"La leyenda dd /tey tebano en.tJtaña algo que ru..eJte en todo homb/te­
una l.vr;t)_ma e,óenua natuJLal, iVLó�te d aiüon. en -6U "In.tJtoduc.u6n
a lO-6 -6ueño-6". Si d de,óüno de Edipo nO-6 c.on/llueve, e,ó po/tque h�
btt1.a podido -6eJt d nuestno y po/tque d o/tác.ulo ha MLópeI1CUdo-­
igual maldiu6n -6ob/te nues.tna» c.abeza-6, anres de que nauéJtam0-6.
Quizá nO-6 es taoá nesenvado a todos �g.{_t¡_ hau.a nues tna madtte ,-
11.Ue,ót!tO pt¡_.{_meJt impu.üo -6exual y haCÁ..a nuesrno padtte nue-6t!to plU..­
meJt -6evr;t)_m.{_el1to de odio y d pt¡_.{_me/t deseo de,ót!tuc.to/t. Nue,ót!tO-6 -
-6 ueño-6 te,ó;t.{_moMan de ello.
El /tey Edipo, que ha matado a -6U padtte y tomado a -6U madtte en ma
tJt.{_moMO, no es -6ino la /te.af_.{_zau6n de nue,ót!tO-6 des e0-6 in6avr;t)_ - �
le_).) " (4 7) •
1.2.1.4. Conc1usi6n: importancia del complejo de Edipo para la
psicopatología y antropología de la religi6n.
Según "Autobiog/ta61.a", "eJl d poema t!tágic.o, s e halla il1teg/tada toda la 11O/t
matividad de la vida p-61.quic.a, c.on -6U plena -6igMMc.au6n a6ec.üva". Esta
afirmaci6n se basa en el supuesto de que "la 6atalidad y d ottác.ulo
no eJtan -6ino mat�zauone,ó de la neees.cdad il1tett-to/t" y en el de que
"ei: hec.ho de que d hénoe: peque -6in -6abettlo y eontno: -6U il1tenu6n c.oVLót-ituye
la exacta exp/te,ói6n de la n.atu.Jtaleza -tnc.OVLóuel1te de -6M te.ndenua.-6 c.�na.­
le,ó" (4 8) •
Desde la perspectiva de la evoluci6n individual, las "Lec.uone,ó
In.tJtoduc.tofZ.JLv.¡ al P-6ic.oanáLi.4�" insisten en que "ei: anáLi.4� nO-6 p/te-6e!!_
ta e,óte c.omplejo ;tal y c.omo la leyenda nO-6 lo expone, mO-6t!tándono-6 que c.ada
neU!t6üc.o ha sedo po/t -61. �mo una e,ópeue de Edipo o, C.0-6a. que v-tene a -6 eJt
igu.a.l, que z e ha c.onveJtÜdo, po/t /teac.c.i6n, en un Ha.mlet" (49).
Freud concluye, en "Autobiog/ta61.a", que "el. c.omplejo de Edipo" "C.OI1-6titu.
ue. d n6dulo de la neU!t0-6�"(50) y explica en "La �oluu6n dd c.omplejo
de Edipo" que "la aiüorüdad dd padtte, o de lo.6 padtte,ó, in.tJtoyec.tada, en
el yo, c.ol1-6tUu.ye d n6dulo dd -6 upeJt !:fa , que toma dd padtte .6U tt-igo/t, peJtpe­
tüa .6U p/tolúbiu6n del inc.e,óto y gattavr;t)_za, a-61., al yo corüna: el /teto/tno de
la-6 c.attga-6 de objeto Ubidin0-6a-6". De este modo, "la-6 tendenUa-6 Ubidi­
n0-6a-6 c.oMe,ópondiel1te,ó al c.omplejo de Edipo quedan en pa/u:« de,óexu.af_.{_zada-6
47) 1900, 507 s.
48) 1924 d, 2793.
49) 1915-17, 2332.
50) 1924 d, 2789.
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y .6ublimadcu" y "e.n paJáe., -LnlUb-Ldcu e.n cuasüo a .6 u ¡Í-Ln y tJtaVL.6 60Junadcu e.n
te.nde.nucu .6 e.nt-Lmen:t:a1e..ó" (51) .
El autor se muestra convencido de la utilidad de esa teoría de
cara a la hermenéutica de la cultura:
"Ve..óde. que. e.n fa e.d-Luón otU.g-Lnal de. fa pJte..óe.nte. cona: ("La -Lnte.Jt­
pJte;ta.uón de. fo.6 .6ue.ñ0.6"1 no.6 Jte.6e.Jt-Lmo.6, poJt vez ptU.me.Jta, al "c.o�
pfe.jode. Ed-Lpo", ha adq�do ét"te., a co VL.6 e.c.ue.nua de. ufte.tu:.oJte..ó
ln v f'..-6 tigauo ne..ó , una -LmpoJttanC-ÚL -LVL.6o.6pe.c.hada paJta fa lnte.Uge.n­
ua de. fa IU.6totU.a de. fa humaMdad y du de..óaJtJtollo de. fa Jte.U-­
g-L6n y fa mOJtal" (52).
1.2.2. CONFLICTO. DEFENSA. NEUROSIS.
l�ue..ótJta ac.tiv-Ldad p.61.qu-Lc.a -según las "Le.c.uone..ó InttLoduc.toucu al P.6-Lc.o­
a�l.6- ¿¿e.ne. pOJt obje.to pJtoc.UJtaJtno.6 pfac.e.Jt y e.v-LtaJtno.6 dl.6pfac.e.Jt, haUán­
d0.6 e. automátic.ame.nte. r..e.glda pOJt U PJt-Lnup-Lo de. Pfac.e.Jt" (53) •
En efecto, ese imperativo básico del "&unuonami_e.nto pJt-Lmaftlo du
apanaro arú.rn.ic.o" (54) -el "Punup-Lo du Pfac.e.Jt"- ejerce su influencia
en un doble sentido: positivo, impulsando habitualmente a la ob­
tenci6n del "pfac.e.Jt", por medio de la reducci6n de exci taci6n, y
negativo, induciendo a la evitaci6n del "dl.6pfac.e.Jt", que podría re
sultar de un incremento del nivel de excitaci6n.
Según es ta misma concepci6n, el "PJt-Lnup-Lo de. Re.alldad", cons ti tuye
la tendencia adaptativa del psiquismo a las condiciones exterio­
res. Deriva del "-LVL.6tinto de. c.oVL.6e.Jtvau6n du yo" y tiene la funci6n
de orientar la conducta a la "¡Í-Lnaf C.OVL.6e.c.uuón dei: pfac.e.Jt", por me­
dio del "apfazami.e.nto de. fa .6�6ac.u6n y U Jte.nunC-ÚLYlÚe.nto a alguna de.
fM p0.6lbilidade..ó de. alc.anzaJtfa" y, por tanto, forzando a "ac.e.pt.c(}t pa­







1900, 508, nota 280/Cf. 1914, 1913/1915-17, 2330/1923 a, 2716.
1915-17,2344.
que el autor califica de "lnú.til. y nas ta: pe.UgJt0.6O e.n afto gJtado
autoa6-LJunau6n du oJtga�mo 6Jte.nte. a fcu d-LMc.uf.tade..ó du mundo
tU.oJt" (1920,2509).





Según "Compencüo del- P.6¡c.oaVlLÍf..b.li!.l", "una ac.u6n del- IjO e..6 c.OfULec.ta .6¡ .6a Ü/j
6ac.e. al. miJ.lmo tiempo Üt.ó e.uge.nUa.6 del- IjO, del. .6Upe.flljO Ij de. la fle.afidad; es
dec.oi, .6¡ fogfla c.onc.� mutuamente. .6U.6 de.manda.ó fle..6pec.;üVa,6". (56).
En determinadas situaciones, el "ljo" no puede conciliar las pre­
siones de signo contrario que le llegan desde las otras instan­
cias de la personalidad (los impulsos del "illo", que exigen gra­
tificación total e inmediata, de una parte, y las imposiciones
morales rígidas del ".6Upe.flljO", de otra) y desde la "fle.afidad" (con­
diciones para la adaptación al ambiente externo y limitaciones
de los recursos disponibles, en una situación determinada, para
la satisfacción de los deseos y apetencias de lo "¡nc.on.óuente");
hallando, así/bloqueada su actuación y amenazada su propia inte­
gridad.
Dadas unas circunstancias normales, el "qo" dispone de un sistema
de "mec.ani!.lmo.6 de defie.n.óa" que le permite superar ciertas coyuntu­
ras críticas. El más corriente de estos recursos es, según Freud,
el de la "Jte.pfle..6¡6n" de las imágenes mentales asociadas a una ten
dencia inconsciente (57). Así, las representaciones de ciertas
pulsiones que, en determinado momento, quieren abrirse paso ha­
cia la " c.onc.ienc.ia" (de la que debe partir la orden "vofuntaflia"
de realización del acto que permite la satisfacción de la nece­
sidad expresada a través de aquellas representaciones) pueden
encontrarse con que un mecanismo "C.e.n.óOfl" se lo impida (58).
Pero la energía pulsional que servía de motor de las representa
ciones vetadas no queda, de este modo, eliminada, sino tan sólo
relativa, provisional y parcialmente bloqueada por la represión;
de modo que procura abrirse nuevas vías hacia la conciencia a
base de sustituir -desde el ámbito de lo "blG.on.óc.iente"- las primi­
tivas imágines prohibidas por otras que puedan obterier el visto
bueno de la censura.
56) 1938 b, 3381.
57) Cf.1915 e, 2061.2065.2069 ss./1923 a, 2702/1924 d, 2774/1925, 2836. 2849.
(Para los términos entrecomillados cuyo significado no ha sido definido
en el texto, Cf. Vocabulario final.)
58) Cf. 1924 d, 2783.
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Mientras perdura el bloqueo semiefectivo, una parte del poten­
cial energético, sustraído por el "yo", puede ser liberada a tra­
vés de la "angUl.:,tia" (59).
Cuando la carga afectiva bloqueada fuente de la primera angustia
acaba asociándose a una imagen en principio tolerable, pasa el
control de la censura y desencadena un proceso conductual "�ub�li
.:W;t,¿vo" del inicialmente prohibido, "�1.n;toma" por medio del cual
tiene lugar un relativo decremento de tensión y, por tanto, tam­
bién de angustia.
No obstante, puede darse que, por parte de la realidad o de su
delegación en el "ideal.. det yo", surja la exigencia de imponer, a
la larga, la represión de la nueva imagen, a la cual seguiría la
desaparición del síntoma consiguiente; pero, al tiempo, la reap�
rición de la angustia y de la necesidad de hallar una nueva fór­
mula operativa de "c.omplLo�o", de transacción entre las tenden­
cias antagónicas.
Este proceso puede desencadenar una larga serie de síntomas su­
cesivos la causa primera de los cuales sólo podrá ser descubier
ta por medio de la labor "anaL[;Uc.a" (60).
Los conceptos de "c.on6Uc.to" y de "de6e�a" constituyen factores
esenciales al paradigma freudiano de las afecciones psicógenas
derivadas de conflictos infantiles (61), el ámbito del cual pre­
senta unos contornos relativamente más precisos que el del com­
plejo mosaico de términos utilizados sucesiva y alternativamente
para designarlo a lo largo y ancho de la extensa producción teó­
rica del autor (62).
59) Cf. 1915 e, 2070/1924 d, 2774/1925, 2857. Puntualizaciones:
a) el pensamiento del autor a este respecto evoluciona desde la concep­
ción de la transformación "automrnc.a" de la energía bloqueada en "angM
tia", hasta la que privilegia el papel determinante de la acción del "yo"
en el proceso.
b) Freud observa que, en determinados procesos de formación de síntomas,
no aparece la angustia (tal es el caso, según él, de los fenómenos histé
ricos) (Cf. 1925, 2847).
60) ef. 1915 e, 2070 s./1925, 2840 s./1934-38, 3318/ y 1938 b, 3393.
61) ef. 1924 d, 2774/1915-17, 2340 ss.
62) "neUILOp�'¿c.M-Úl de de6e�a". "neUILM-Úl de de6e�a", "p�ic.oneUILM-Úl de de-
6e�a", "p�'¿c.oneUILO�-Úl", "neUILO�-Úl", "P�'¿c.o�-Úl", ... etc. ef.: 1894 a.b./
1896 a.b./1898/1905/1907/1913 a/1915-17/1922 b/1923 b/1924 a.d./1925/1927
a/1930 a/1932 a/1938 b.
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De ese trasfondo general de las "a6e.c.uone.6 del.. yo" (63) destacan
corno micromodelos aplicados a la psicopatología de la religión
los de la "ob.6e.6-i.6n" y de la "ilUó-i.6n".
1.2.3. GENESIS y MECANISMOS DE LA OBSESIONo
La modalidad "obses-iva" encaja en el esquema general de las que
el manuscrito K considera "ne.uJt0.6� de. de.6e.l1.6a", el "C.UlUO cL[�c.o" de
las cuales se desarrolla en cuatro fases (64):
1) "UM e.x.peJúe.nUa .6 e.x.ual (o UM .6 eJúe. de. e.x.peJúe.nUa.6) que. e.s
pJte.ma.twr..a y bz.a.umáUc.a y que. debe. .6 en. Jte.p�da."
2) "La Jte.pJte..6-i.6n de. es ta e.x.peJúe.nua e.n alguM oc.M-i.6n uLteJúOJt
que. .6UócJ;te. .6U Jte.me.moJtau6n y la c.ol1.6-i.g�e.V!.te. 6oJunau6n de. un
.6 .-[V!.toma p��o" ( 6 5) •
3) "Una 6M e. de. de.6e.l1.6a e.Mc.az que. .6 e. M eme.]« al es tado de. .6a­
lud noJtmal, saivo poJt la e.wte.nua del.. .6.-[V!.toma p��O" (66).
4) "Una 6M e. e.n la c.ual Jte.tOJtMn lM -i.de.M Jte.p�dM, 60Jtmándo
.6 e. .6.-[V!.tomM nue.vo.6 dunani:e: la luc.ha entxe. aque..tla.6 y el.. yo, que
c.ol1.6tituye.n la e.n6e.Jtme.dad pJtop�e.I1te. �c.ha; e.n otILO.6 t��no.6,
.6 e. ouüa de. una 6M e. de. tlLal1.6ac.u6n, o de. ple.no dO�Mo de. la -
e.n6e.Jtme.dad, o de. cunac.Lán. de.6e.c.tuo.6a c.on mal60Junau6n pe.Jt.6�te.n
te.".
-
Para "NUe.VM apoJttauone..6 a .tM ne.W1.0p.6-i.C.0.6� de. de. 6 e. 11.6a",
"fu es e.nua de. fu ne.uJto.6� o b.6 e..6-i.va pue.de. e.nc.e.JtJtCUl-6 e. e.n una bJte.
ve. 66Jtmu.ta: LM Jte.pJte..6e.Yl.tauone.6 Ob.6e..6-i.vM con Jte.pJtoc.he..6 bz.a.nJ.;
60Junaúo.6, de. Jte.toJtno de. fu Jte.pJte..6-i.6n, y Jte.6e.Jte.V!.te..6 .6-i.e.mpJte. a ::­
un acto .6 e.x.ual de. fu rúñe.z e.j e.c.utado c.o n plac.e.Jt" ( 6 7) •
En el ensayo sobre "Ne.wr..0.6� y P.6-i.c.0.6�", se describe concretamente
la génesis de las "i1e.W1.0.6� de. tlLan,66e.Jte.nua" -dentro de las que se
incluye el tipo "ob.6e..6-i.vo" -, tomando en consideración su calidad de
63) 1938 b, 3404/Cf. 1923 b, 2744.
64) 1896 a, 3535. Este esquema se mantiene, en sus rasgos esenciales, en
1934-38, 3229.
65) En 1896 b, el autor propone "lO.6 e.6c.Jtúpulo.6, fa ve.Jtgüe.nza, la de.6c.on6�n
za e.n .6.-[ rnb.,mo", •.. etc. como modalidades de ".6.-[V!.toma p�m�o de. de.6e.n
.6a" (cf. 290) .
-
66) En una primera fase de su producción, el autor asocia íntimamente el
" ,. .,. '. " " +:�",1.6"<"1'l4..0ma pJt..<..maJuo a la angUó-vut. Mas tarde, distingue el proceso de
formación de angustia del de síntomas. (cf: 1925, 2847/1932 b, 3148).
67) 1896 b, 289.
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"c.oVlJ.>ec.uel1u.a de la l1ega..ti.va del IjO a ac.ogeJr. UM podelw6a tel1de!]-_
eco: )_VlJ.>Un:tiva domil1avtte el1 el.. Eilo Ij pILOC.uJWJt J.¡U duc.alLga moto
lLa, o a dan. pOIL buel10 el.. o bjdo hac..ia el.. c.ua.t apaILec.e oILJ.ef/xaaa
tal tel1del1u.a. El IjO J.¡e de(6).evtde evttof/c.U de la mJ.6ma pOIL medio -
del.. mec.af1).6mo de la lLeplLu)_611; pelLO lo lLepwn.ido J.¡ e lLebel..a C.OI1-
tna. este. duUl10 Ij J.¡e pILOc.UlLa, pOIL c.am).l1oJ.¡ sobn»: loJ.¡ c.ua.tu 110
ejelLc.e el.. IjO podeIL algUl10, UM .6a.U-6 nac.c..i611 .6MtJ.tuUva - el.. .61.!]-_
toma- que .6e J.mpoYLe al IjO c.omo UM .:t!LaVlJ.>ac.c..i611; el.. IjO el1c.uevt.:t!La
a..tteILada Ij ameMzada .6U uMdad pOIL ta..t )_vt.:t!LM)_ÓI1 Ij c.on:til1úa lu­
c.hando conrno. el.. .61.vttoma , e.omo avttu c.o vt.:t!La la tel1del1c.).a )_VlJ.>UI1
Uva lLepJL)_m)_da, Ij de todo uta 1Le.6u.tta el. c.uadILo pa:to.tóg'¿c.o ái
la l1eulLMJ..6" ( 6 8) •
Pero "la diveM)_dad de lM nel16mel10.6 de fu l1eUILO.6J..6 obJ.¡e.6)_va U -.6egúl1 "In­
hJ.b)_c..i6YL, .61.vttoma Ij al1gMUa" - tal1 glLal1de que aÚI1 110 ha s.ido pO.6)_ble lLeaUZaIL
UM .61.vttuJ..6 eo henenre. de todas .6M vaJL).avtte.6" (69).
De todos modos, a juicio del autor, puede establecerse que
"ros .61.vttoma.6 de fu l1eUILMJ..6 ob.6e.6)_va .6011, el1 gel1e1Lal, de d0.6 gé.
l1eILO.6 de tel1del1c.).a opuuta. SOI1, el1 enec.to, plLohJ.b)_c.J.oYLe.6, medZ
da.6 plLeven:tiva.6 Ij peMtel1c.J.a.6, est» u, .61.vttoma.6 de MtulLa.teza=­
l1ega..ti.va; O, pOIL e.t conouuüo , .6011 .6a.U-6 nac.c..ionu .6M�ÜVa.6-
.61.mboUc.amevtte d)_J.¡ nfLazada.6 muc.ha.6 veces.
Ve estos dos gILUpo.6, el.. miÚ an:tiguo u el.. glLupo de .61.vttoma.6 l1e­
ga..ti.V0.6 deneVlJ.>)_VO.6; pelLa, c.onnOlLme va peILdUILcoulo .ea el1neILmedad,
val1 PlLedom)_Ml1do W .6a.U-6 naC.uol1u .6MU:t.u;tJ.Va.6, que buJL.ta.11 to
da den eVlJ.>a.
La nOlLmac..iól1 de .61.vttoma.6 a..tc.al1za UI1 bUul1no cuando c.oVlJ.>)_gue
ama.tgamaIL fu pIL0hJ.b)_c..i611 C.OI1 la .6a.U-66ac.c..iól1 de UM mal1e1La tal
que lo que oILJ.g)_MlLJ.a.mevtte nue UI1 mal1da.mJ.evtto deneVlJ.>)_vo o Uf/a
plLohJ.b)_c..iól1 adqiüen»: tarnb)_é.11 fu .6)_gyt)_6)_c.ac.J.ón de UM .6a.U-6 naC.-­
c..i611, a C.UIjO e6ec.;to .6e uUUzal1 C.OYL 6ILec.ue..l1c..i.a C.am).110.6 de e.n.ta.­
ce ex.tJz.aolLdivtaJL)_amevtte aILU(6).c..i0.6o.6" (7 O) •
I.2.4. EL PROCESO DE LA ILUSION.
Mientras el concepto freudiano de "ob.6e.6)_611" aparece relativamen­
te definible por las coordenadas de las psiconeuros1s y designa
una modalidad particular de patología mental, el de "_.[.tM)_6n"
queda mucho más vago, y no se refiere a ningún tipo específico
de cuadro patológico, sino a un mecanismo general característi­
co de determinados procesos psiconeuróticos y psicóticos:
68) 1923 b, 2742.
69) 1925, 2852.
70) Id., 2848/Cf. Id, 2852.2867.
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"CaLi.¡)ic.am06 de. ilMi6n, declara el autor en "El pOILVe.rUJz. de.
una ilMi6n", a una c.lte.e.nw c.uando apatLe.c.e. e.l'lgmdttada pOIL el
impuL60 a la .6aW 6ac.c.i6n de. un deseo , PILuc.incUe.ndo ele. .6u ILe.­
lac.i6n c.on la ILe.alidad, del mi.6mo modo que. la -uMi6n pILuc.in­
de. de. .:toda gaJ1.a.nti.a neal:" (71) •
El producto esencial de la ilusión no está constituido, pues, por
una falsa representación de la realidad, sino por la "yJJtoye.c.u6n"
de un contenido de la ".6e.mántic.a del deseo" (72).
Freud descubre un denominador común de ilusión en determinados
fenómenos de ámbitos distintos -sueños, neurosis, arte y reli­
gión-, así como su carácter de "saces ¡)ac.c.ione..6 6an.:tá.6Uc.M de. deseos
inc.oVl.6cLe.nte..6", de ".:t!LaVl.6ac.u6n" (pues tienden a "e.vitatL el c.on6lic;l:o
c.on l0.6 pode.tLe..6 de. la ILe.PILe..6i6n") y de "ILe.6ugio" en "este. mundo 6antMU­
co
, huuendo de. la ILe.alidad poco .6aW 6ac;l:olLia" (73).
Desde su perspectiva psicopatológica, la conducta ilusiva puede
reflejar una personalidad neurótica y, en ciertos casos, presen­
tar analogías con procesos psicóticos, en base al supuesto de
que "la e.Uolog.ia c.omún a la e.xpl0.6i6n de. una p.6ic.one.UlL0.6i.6 o una p.6ic.o.ói.6
es .6ie.mpILe. la plLivau6n, el inc.umpLúrú.e.nto de. uno de. aque..t.to.6 des e.O.6 in6aVt.:tf.
le..6, jamá,6 domcnados , que. xan hondame.nte. atL!Laigan e.n nuestna. oILganizau6n,
de..:te.tLminada pOIL la 6iloge.rua" ( 7 4) •
En este sentido, el autor, después de haber reiterado que "una
de. lM c.atLac..:te.tL.i.6Uc.M má,6 ge.nUÁ_VlM de. la ilMi6n es la de. xene». .6U punto de.
patLtida e.n de..6e.0.6 human0.6, de. lo.6 c.uale..6 druva", sugiere que, bajo este
aspecto, la ilusión "s e apILoxima a la idea de..tiILante. p.óiquiá.:t!(_ic.a, de.
la que. .6 e. di.6Ungue. pOIL el hecho de. que. ú.:ta, ade.má,6 de. pO.6 e.e.tL una estnuctu­
ILa muc.ho má,6 c.ompUc.ada, apatLe.c.e. en abie.tL.:ta c.on.:ttLadic.u6n c.on la ILe.aLi.dad.
En c.ambio, la ilMi6n no Ue.ne. que..6e.tL ne.c.e..6a1Liame.nte. 6al.6a; es to u, .ooiea­
Uzable. o c.on.:ttLaILia a la ILe.aLi.dad" (75).
71) 1927 a, 2977.
72) Cf. Id. Id. La expresión ".6 e.mánUc.a del de« eo" aparece en Ricoeur I P.:
"FILe.ud: Una inte.tLpILe..:tac.i6n de. la c.u.t.:tUILa". o. c. b. p. 202/"El a.:trumo ... " p. 250
73) 1924 di 2774/Cf. 1915-17 I 2353.
74) 1923 b, 2743.
75) 1927 a, 2977. En 1923 b, 2743 el autor comenta que "c.on ILUpe.C..:tO a la g�­
ne..6i.6 de. lo.6 de.litLi0.6, algul'W.6 anáU.6i.6 1'10.6 han enseñado que. el de.litLio
.óMge pILe.wame.nte. e.n aauecios puntO.6 e.n lo.6 que. .6e. ha PILoduc.ido una .60-
luc.i6vt de. c.on.:tLnuidad e.n la ILe.lau6n del yo c.on el mundo ex.:truolL�1
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La ilusión será siempre el reflejo cognitivo de ciertas vivencias
afectivas de un proceso de "ñe.gñe6i6n."; eso es, en otros términos,
el producto de la elaboración de materiales del recuerdo en for­
ma de evocación impresionista de imágenes mentales asociadas a
una experiencia pasada satisfactoria (76).
Esas imágenes, proyectadas, constituyen el substitutivo simbóli­
co del contenido reprimido de la percepción de la realidad pre­
sente traumática: el "ñUn.O de. -ta nan-tM,w" -comenta el autor en su
autobiografía- constituye "Ltn cU6p0.6iLivo oteado c..on. oc..Mi6n de. -ta do­
Lono:« bLanóic..i6n dude. d pJr..inc..ipio dd p-tac..e.n.. a-t de. -ta ñe.aUdad pMa pelUn:f_
:tUL -ta c..onó.ü;tu.c..i6n de. un -ólL6:tUu:Uvo de. fu -óa:ü6 nac..c..i6n inóUn:Uva a fu c..ua-t
-óe. habla. tencdo que. ñe.nunc..ian.. e.n -ta vida ñe.a-t" (77).
1.2.5. LA EXPRESION DE LO INCONSCIENTE A TRAVES DE LA OBSESION
y DE LA ILUSION.
1.2.5.0. Conceptos generales.
Desde la óptica freudiana, obsesión e ilusión constituyen solu­
ciones de compromiso a unos conflictos ante los que el yo pone
en evidencia el relativo fracaso de su gestión defensiva.
En ellas, las formaciones sustitutivas de las representaciones
reprimidas abren el paso a una cierta satisfacción de los efec­
tos que habían permanecido bloqueados en el proceso represivo,
al tiempo que permiten la eliminación parcial de la angustia de
rivada del mismo.
La crisis determinante de la obsesión aparece planteada en la re
lación entre el yo y el ello; mientras que la de la ilusión se
establece fundamentalmente a partir de la tensi6n entre el yo y
la realidad.
En una y otra, las formaciones sustitutivas estan en función de
los afectos internos; pero, mientras en la primera lo sustitui-
76) Cf. 1900, 689.
77) 1924 d, 2794.
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do es la primitiva representación asociada al impulso, en la se­
gunda se trata del contenido de la percepción de la realidad.
La mecánica de la sustitución se opera en la obsesión por medio
del "de..6pfazam)_em:o" y la "c.ol1den6auól1"; en la ilusión, por la
"ptLOljec.uól1" (de los productos internos en forma de "6avtta.-61a" y
"deLúUo") •
Ambas tienden a actualizar en el presente estados afectivos del
pasado (tendencia hostil la una, sentimiento de protección la
otra); pero, en tanto que a través de la obsesión retorna el
afecto dominante en una experiencia traumática pasada y "o.tvida­
da" por represión (el asesinato -real o imaginario- del padre
por el hijo o hijos), sucede que en la ilusión es a partir del
"oivido" de una experiencia traumática presente (la situación de
indefensión del adulto) que se reactualiza por medio del "deseo"
una experiencia afectiva arcaica.
I.2.5.1. El retorno de lo reprimido en la obsesión(Visión esque­
mática) .
O) Premisa: una "JI.egJI.e..6iól1" que ha susti tuido "fa. tel1del1ua eJI.ótic.a
pon una tel1del1Ua -6ádic.a" (7 8) •
1) Trauma: Ambivalencia (79) -amor versus odio- en la que la
tendencia hostil se ve reforzada por efecto de la re
presión; lo que desencadena la experiencia ";Ú¡.a.wná:t[­
ca" -la cual puede constituir una "'Lealida.d matllid"
o una "JI.ealidad p-6-fquic.a", un conjunto de "hechos JI.ea..te..6"
o de "hecho¿ imagil1aJI.io-6" ( de "-6uces 0-6 JI.ea..te..6" o de " nal1-
tM1M Opta.:t[VM") - ( 8 O) •
2) Represión (81) de la representaci6n de esta experiencia (eso
es, "de6en6a." "enic.az". "Lareneca": "Al1gU-6tia" (82)).
78) 1915 b, 2059/ef.1915-17, 2337.
79) ef. 1925, 2848.
80) cf. 1911-13, 1849/1915-17, 2351 88./1924 d, 2777.
81) cf. 1915 b, 2058 8.
82) cf. 1896 a, 3535.
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3) Retorno ("lelU:o", "pCV1.ci..al " , "tJr.ctnJ.¡úoJunado"J de lo reprimido a tra­
vés de los síntomas y de los sustitutivos simbólicos
de las representaciones reprimidas (83). (El "padJ¡_e"
odiado y amado reaparece simb6licamente a través del
tótem, del héroe, los dioses, "Vio-6", el Estado, la
ley y el orden, ... etc.; la "te.ndenci..a hM.tif.", por me­
dio de la "6ofLmaci..ón neactu»a", se expresa a través del
"M'_n;túnie.nto de c..ulpabilidad"; el "amofL", en la sumisión a
las prescripciones, prohibiciones-tabúes y ceremonias;
la propia relación hijo-padre, en la "c..onc..ie.nc..ia mOfLal"
y en la dinámica interior (por "identiMc..aci..ón") entre
las instancias de la propia personalidad ( ... ).
I.2.5.2. La proyección de lo deseado en la ilusión (84) (sínte­
sis descriptiva).
O) Premisa: Sucesión de experiencias traumáticas -el prototi.po de
las cuales sería la del nacimiento- que permiten, en
combinación con una serie de "úijaci..onu", una "fLegfLe.­
-6ión" desde la adultez a la infancia psíquica.
1) Trauma: Situación actual de "indeúenJ.¡ión" en el adulto, que re­
produce la angustia de la pérdida, separación y desam
paro.
2) Represión de la realidad actual asociada a la aparición de la
angustia.
84)
Según 1915 b, 2059 en "el mec..arUJ.,mo de la fLepJte-6ión" de la: neurosis obs5:_
siva pueden distinguirse la "nofLmaci..ón de -6Ll6.:üt.LLt-i.vO-6" y la "de sirdo­
mM". No obstante, en 1924 d Y 1925, se utilizan ".6bl-toma" y "6U6;t¿tuU­
va" como sinónimos (cf. 2774/ 2836/2852); o bien adoptando el segundo co
mo una especie de primero (cf. 2865, nota 1661).
Esta aproximación a la concepción freudiana del proceso que desemboca en
la ilusión está realizada sobre la base de la articulación de sugerenc�as
que aparecen dispersamente a lo largo de la obra del autor; como por eJ�
plo, en 1900, 422.689/1915�17, 2335 9.2346.2354 s./ 1915 e, 2086/1924 d,




a) Memoria. Asociaci6n inconsciente de la realidad presente a
experiencias pasadas infantiles en las que, a la condici6n
de impotencia radical y dependencia absoluta por parte del
sujeto, se unía la presencia de otro (la instancia pater­
na), a la que se atribuye la omnipotencia y se debe el sen
timiento de amparo y protecci6n, que liberan a la angustia,
al proporcionar la "e.XpeJúe.VLu.a. de. .6�nac.u6VL".
b) Deseo. Aspiraci6n inconsciente a la transici6n del estado
actual de necesidad al de satisfacci6n (del desamparo a la
prótecci6n), según el modelo de desarrollo de la acci6n en
el pasado infantil, en circunstancias análogas.
c) Ilusi6n. Fruto de la proyecci6n del "c.wnpti.mie.nto del deseo",
consistente en la elaboraci6n imaginaria ("aluuna.;toJÚa",
"6antáJ.:¡lic.a", "deLiJLante." ) de una nueva representaci6n de la
realidad, por la que se hace posible -a costa precisamente
de una debilitaci6n o extinci6n del mismo sentido de lo
real- la relativa desaparici6n de la angustia y recupera­
ci6n del ".6e.VLÜ1rÚ.e.nto .{VL6aVL:üt de. omVLipote.VLua" (seguridad) .
53
1.3. LA OBSESION COMO "MOnVACION PROFUNDA" (85) DE LA RELIGION.
1.3.1. LA ANALOGIA RELIGION-NEUROSIS, SUGERENCIA PARA UN DIAGNOSTICO.
Según explica el propio autor en su "Autob-LogM61.a.", sus "apordacio­
nu a la p6-Lc.olog1.a. de. la t¡_�g-i6n" empiezan con el "duc.ubt¡_.i.In{_e.n:to de. una
.6 ot¡_pt¡_e.nde.nte. analogi.a e.n:tfLe. lo.6 actos o b.6 u-iV0.6 y f.0.6 �0.6 t¡_�g-L0.60.6" (86).
En efecto, "Lo« actos obses-ivos y m pt¡_áC.t..i.C.M t¡_�g-LO.6M" destaca una
serie de correspondencias entre éstas y aquéllos (87): carácter
de "acto .6ag/Lado" del ritual con que se desarrollan ciertas activi
dades aparentemente intrascendentes, en base a la "e.xt!Lemada minu­
UO.6-Ldad de. .6u e.je.c.uu6n y la angU6tia que. tnae. C.OYl.6-Lgo .6U omi..6-L6n" , a la
"e.xuU6-L6n total de. toda otno: ae.liv-Ldad (p/Lohib-Lu6n de. la pe.!LtUfLbau6n)",
a la "c.onue.nua de. c.u.tpab�dad", a los "actos de. pe.�e_n�" y "p/Lohib-L­
uone..ó " , que conforman el estilo obsesivo de unos y otras (88).
Estas consideraciones inducen al autor a entender "la ne.UfLO.6�
ob.6u-Lva c.omo la pane]« patol6g-Lc.a de. la /L�g'¿o.6-Ldad; la neUfL0.6� c.omo una
/L�g-Lo.6,¿dad -Lnd-Lv-Ldua.t y la /L�g-L6n c.omo una He.UfLO.6� ob.6e..6-Lva un-Lve.fL.6a.f!' (89) :
85) cf. 1927 a, 2973.
86) 1924 d, 2795/cf.1914, 1913.
87) El autor se refiere textualmente a la "analog1.a. de..t c.e!Lemon-La.t ne.u/L6lic.o
con r.os actos .6ag/Lado.6 de..t tU;to /L�gio.6o" (1907,1338).
88) cf.1907, 1337-42. El autor destaca concretamente su concepción de que
"a la c.onue.n� de. e.u.tpab�dad de. l0.6 ne.UfL6lic.o.6 obses.ivo» c.oMe..6ponde.
la c.onvic.u6n de. lo.6 homb/Le..6 piado.6o.6 de. .6efL, no ob.6tante. la p-Le.dad, gM�
des pe.c.ado/Le..6, y W p/Lác.lie.M devoras (/Le.ZO.6, jac.u.tatofL.-iM, ezc.}, con
W que. in-L�n .6U6 ac.lividade..ó e.olid-LanM y e..6pe.Ua.tme.nte. toda emplLe..6a
inhab�tua.t, pafLe.c.e.n entnaña« e..t va.tO/L de. me.d-LdM de. plLote.c.u6n y de.6e.n­
.6a". (1907,1340). Por otra parte, señala como aspectos diferenciales más
sobresalientes entre los dos fenómenos la "g/Lan d-Lve.fL.6-Ldad ind-Lv-Ldua.t"
de los "aexos c.e!LemoMa.te..6" del neurótico, frente a la "e..6te!Le.olip-<-a de..t
�O" religioso y el "e.afLác.tefL plLivado de. lo.6 �..6m0.6, 6/Le.1ite. a la pub,U­
c.idad Ij la c.omun-Ldad de. la.ó p/Lác.lic.a.ó /Le.li.g-L0.6a.6". y sobre todo "e..t he­
cho de. que. l0.6 de.ta.t.e.e..6 de..t c.e!Le.morU.a.f_ /L�gio.6o lie.ne.n un .6e.nüdo y una
.6-LgH.¿Mc.au6n .6bnb6Uc.a" , por contraposición a "Los de..t e.e.!LemoMa.t ne.UfL6
lic.o, que. pafLe.c.e.n iYl.6 ensaxos y ab.6UfLdo.6" 1907,1338).
-
Desde una perspectiva hermenéutica el autor subraya como aspecto más si�
nificativamente coincidente entre religión y neurosis el de la "t¡_e.Yl.Unua
a de.t�nado.6 impul.6a.6 -LYl.6linlivo.6" y como más relevante factor diferen
cial el de la naturaleza de tales instintos -"e.xuU6-Lvame.n:te de c.omponút
res .6e.xua.te.ó" en la neurosis y fundamentalmente "e.go1..6ta.6" en la reli-
-
gión-. (1907, 1342/cf. 1341).
89) 1907, 1342/cf. Id. 1338).
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"Sil1 C.0I10C.e!!. aú.11 atna» Jte1ac.iol1e-.6 má.ó pJtonl.mdaó, Jr,e.c.ue!!.da e.11 "AtdobiogJtaMa",
C.alibiqué a la I1e.uJtO�,ió Ob6e.6iva de. Jtetigiól1 pJtivada de.66iguJtada. y a fa Jte.ti­
giól1 de. l1e.uJtO�,ió ob.6e.6iva uMVe.Jt6at". Posteriormente, añade, "il1dic.ó
Jung faó ampUaó anaiog,[aó e.JÚ6te.ftte.6 e.n.tJte. ta..6 pJtoduc.c.ione-.6 iftte.te.c..tuate.6 de.
lo.6 ne.uJtóüc.0.6 y de. Los pJtimiüv06, oJtie.n.ta.ndo es.te. e.6tudio mi ate.nc.iól1 hac.ia.
dic.ho te.ma" (90).
Como el propio Freud sugiere, el conjunto de sus teorías de la
religión se apoya en elpostulado de dos "anaiog.icu" fundamentales:
religión (en cuanto a fenómeno sociocultural, colectivo) -neuro­
sis (en tanto que fenómeno psicopatológico, individual) (91) y
onto-filogénesis (92).
En base a esta relación analógica, el autor considera la neuro­
sis como una religión particular y la religión como una neurosis
colectiva, al tiempo que ofrece una explicación sociogenética
del hecho religioso según el modelo de la psicopatología analíti
ca (93).
1.3.2. TESIS SOBRE LA NEUROSIS OBSESIVA RELIGIOSA.
Desde "Tóte.m y Tabú." hasta "Mo,ióú y mOl1otwmo", uno de los ejes
centrales de la teoría sociocultural del autor -constituido, al
tiempo, por una de las tesis más reiteradas e invariables de to­
da su extensa obra- aparece definido en el Prefacio 1 a "Mo,ióú
y monotwmo":
"NL'U.tJta. laboJt nos lle.va at Jte-.6ut.ta.do de. neduc.in. la Jte.Ugi611 a -
una ne.uJt0.6,ió de. fa. humanidad y a e.xpUc.a.Jt .6U Úlme.n.óo podeJL-[o e.11
60Jtma id�nüc.a a la ob�e.6iól1 ne.UJtóüc.a Jte.ve.ta.da e.11 I1Ue.6.tJtO.6 pa­
c.ie.nte.6" (94).
90) 1924 d, 2795.
91) cf.1911-13,1747.1849 8./1915-17, 2354/1920-21, 2609/1927 a, 2985.2990/
1930 a, 3066/1934-38,3283.3296.3298 8S.
92) cf.1910,1597/1911-13, 1747.1763/1920-21,2596.2604/1924 d,2799/1927 a,
2990/1930 a,3064 88./1934-38,3283.3289.3296.3298 88.3321/1938 c,3431.
93) A P.Ricoeur le "óoJtpJtende UI1 pOC.O el que e.t hombJte .6ea c.apaz,' at'mi6mo
tiempo, de Jte.tigión lj de neUJto.6i6; de .ta.t modo que la anaiog1a en.tJte
e.Uaó pueda c.on.ó.tituiJt una atd�l1tic.a imitac.ión Jtec.1pJtoc.a. Eóta imita­
c.ión haee. que el IwmbJte .6 ea neUJtóüc.o en tanto que homo Jte.Ugi06 U6 y
Jte.Ugio6o en cuant:o neUJtóüc.o" ("FJteud. Una iftteJLpJte.tac.ión ... " p. 200) •
94) 1934-38, 3272.
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En el mismo sentido, explicitando un elemento latente en la f6r­
mula anterior, un texto de "el. poftven.iJ1.. de una. ilUói6n" permite com­
pletar la formulación general del pensamiento freudiano sobre el
tema:
"La lLe1.igi6n. .6 oüo: ta n.e.MO.6i.6 oos e..6iva de ta. c..oteetividad humana.
y, to �mo que ta. del. vüño , pltoveruvúa. de.t c..omptejo de Edipo en
ta. lLe1.a.c..i6n. c..on. e.t padJte" (95) •
Puesto que, según las "tec..c..ione..6 bwwduc..:toltiM at p.6ic..oal'l.áiMi.6", "es
e.t c..omptejo de. Ed{_po el. que ha suoen.cdo a fu humal1idad, en tO.6 atbOlLe..6 de .6u
hi.6:tolLia, ta. c..on.c..ienUa. de .6U c..utpabilidad, c1U.úna nuelrte de ta. lLe.Ugi6n y de
ta moJta.t" (96), el enfoque de la concepci6n freudiana del complejo
de Edipo constituye la pauta inmediata e indispensable para la
comprensi6n del postulado básico de su teoría sobre el desarrollo
de la religi6n como neurosis obsesiva universal.
1.3.3. LO RELIGIOSO COMO VEHICULO DEL RETORNO OBSESIVO DE LO
REPRIMIDO.
1.3.3.1. Descripci6n del modelo explicativo.
En el Prefacio 11 a "Moi.6é6 y monotwmo", el autor se propone inteE_
pretar la religi6n como obsesi6n en base a que los fen6menos re­
ligiosos ".66to pueden. .6e.Jt c..onc..ebid0.6 de ac..ue.Jtdo c..on. ta pauta. que no.6 onlLe­
c..en. tO.6 ya conocoios .6i.n:tomct.6 neUlL6üc..o.6 individuateó; a que ".60n. ltepltoduc..i9_
ne..6 de tltct.6c..ende.lrte..6, pe.Jto hace. ;tie.mpo o.tv,¿dad0.6 .6uc..e..60.6 plLeh.{/.d61Lic..o.6 de ta.
na.mil.ia. humana.", a que ".6 u eanacte». o b.6 e..6ivo o bedeee p.fte.wame.lrte a esre.
olLig en" y a que,,"pOlL coYL.6iguielrte., ac..túan .6 o ivie: tO.6 .6 e.Jte..6 humano.6 gMc..ict.6
ata ve.Jtdad hi.6t61Lic..a que c..ontie.nen" (97).
PrecisanJo, en la misma obra, los supuestos precedentes, el
autor insiste:
"En ta vida de fu e..6pec..ie humana. ac..aec..i6 atgo .6ilnilaJz. a t0.6 .suce­
.60.6 de. ta e.w-tenc..ia illdividuat, es deU.iL, que ,tambié.n en aqué.-­
Ua ocunru.enov: c..onnUc..tO.6 de conrerüdo .6exuat aglte..6ivo que deja-
95) 1927 a, 2985.
96) 1915-17, 2330/cf.1923 a, 2715.
97) 1934-38, 3274.
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!ton e.ne.c.:tO.6 peJUrlane.n:te..6, pe.Jto que. e.n .6U mauos: paJt:te. nue.Jton !te.c.h0:_
zado.6, o!v�dado.6, lle.gando a ac.:tuaJt .6ó!o má.6 :taJtde., de..6pué.6 de. -
ww. p!to!ongada !a;te.nw, y p!toduue.ndo e.n:tonc.e..6 ne.nóme.n0.6 análo­
gO.6 a !0.6 .61.n:toma,6 po!t .6u :te.nde.nua y .6U e..6:tJtuc..tuJta ( ... J. SU.6 -
c.on.6e.c.ue.nuM, e.q�VMe.n:te..6 a !0.6 .61.n:tomM ne.uJtóüc.o.6, .6on !0.6-
ne.nóme.no.6 !t�g�0.60� (98) .
1.3.3.2. Postulados fundamentales (99).
Pueden reducirse al esquema siguiente:
Validez de un modelo psicopato16gico: "rnasuto: p!te.c.oz - !a;te.nw -
des e.nc.ade.�e.n:to de. !a ne.uJt0.6� - ne.tonno paJtUM de. lo !te.pfumi.do; he. aqu1.
la -Qó!tmu.ta que. e..6;f:able.Um0.6 paJta e.! desannatro de. una ne.uJto.6�" (10 O) •
Protohistoria humana actualmente "orsüdada"¡ es decir, ignorada
-por- represi6n de las im�genes mnémicas referentes a la misma.
"T!tCLwna c.üológ-tc.a" (acontecimiento - o cadena de hechos - singu
lar, "h�:tóuc.o" o "p.61.qu-tc.o") que habria afectado, en un periodo de
terminado, a todos los individuos de la especie humana,a lo lar­
go de una serie de generaciones.
Existencia de un "c.omp!e.jo de. E�po" individual y universal y,
por tanto, de una especie de "abna c.ole.c..tiva" de la humanidad.
Denominador común a ciertos fenómenos de la psicologia de ma­
sa y a ciertos fen6menos psicopato16gicos individuales.
1.3.3.3. Motivos de inspiraci6n. (Cuadro descriptivo).
1.3.3.3.1. De otras perspectivas psico16gicas.
Los "pJt-tme.Jto.6 e..6:t1.mu.tO.6" que recibe Freud para sus "p!top�0.6 e.n.6ayo.6",
iniciados en "Tó:te.m y Tabú" - y que "!te.p!te..6e.n:tan una p�e.Jta te.n:taüva de.
m-t pard». de. apUc.aJt e.! punt» de. v.{_,6;f:a y ros hallazgo.6 de.! p.6�c.oa�� a
98) 1934-38, 3289.
99) cf.1911-13, 1747.1763/1920-21,2596.2604/1923 a,2716/1934-38,3274 ss.
3283 ss.3289 ss.3311 ss.
100) 1934-38,3289.
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p/wble.mM vw lI..e,6ue1.;to.ó de.. p.óic.olog1.a .óoc.i.a1." - son, por un lado, "el e..xte..n.
.60 :útabajo de.. Wilhe1m Wun.dt ( ... ) que. apüc.a la hip6te,6i.6 y mUodo.ó de.. ;tll..aba­
JO de.. la p.6ic.olog1.a n.o an.a.LUic.a c.on. iguale,6 pll..op6.6ilo.6", y, por otro, "l0.6
ensauos de.. la e,6c.ue1a de. p.6ic.oan.6Li..6i.6 de. ZuUc.h, que., al c.oy¡;t'LCU1..,{_O, .óe.. e,6-
nUe..ll..za e..n. lI..e,6olve..ll.. tos pIl..Obf.e.mM de.. la p.óic.olog1.a individual C.OI1 la ayuda de..
mate.ll..ia.t druvado de. la p.óic.olog1.a .6oual (C n. JUl1g, 1912, 1913)" (10 1) .
Frente a uno y otro enfoque, la obra freudiana pretende estable­
cer un "eovünass». me.:todol6gic.o".
I.3.3.3.2. Del campo antropológico (102).
Para el planteamiento general del terna, Freud se inspira básica­
mente en los trabajos de J. G. Frazer sobre "Tote.mi.6mo y e..xogamia".
Para la elaboración del argumento concreto, el autor parte fun­
damentalmente de las hipótesis de Ch. Darwin sobre la "uonda. pll..i­
mi:tiva"; de las "eon ietunas'' de J. J .Atkinson sobre el "ases-inare"
del protopadre y de las de Robertson Smi th sobre la "Comida Toté.­
mic_a", de J. Bachofen sobre el "Ve..ll..e..c.ho mabúaJLc.al" y de E. Sellin
sobre la "Mue.ll..:te.. de. Moi.6é..6".
I.3.3.3.3. De discípulos y colaboradores del propio Freud (103).
- La observación de C.G.Jung sobre la analogía entre las produc­
ciones intelectuales de los "l1eUII..6tic.0.6" y las del "pe.YI..6amie.n.:to pll..i­
mi:tivo- y sobre la "1I..e1ac.i611 e.n.:tll..e.' la 11e.Ull..0.6i.6 y .ta.6 6an.:ta.6.f.a.6 lI..e.Ug'¿O.6M
y mitol6gic.M"; así corno la de Weimar, discípulo de éste, sobre la
101) 1911-13, 1745.
102) cf.1748/1750 s./1753 ss./1758/1765/1770 ss./1780 ss./1795 5s./1809/1815
ss./1832 55./1837 5s./1842 ss./1847/2596 s./3274/3289 s./3295/3320 s.
Como referencias secundarias de la antropología cultural y de la socio
logía, el autor menciona explícitamente en su obra, entre otra5, las
aportaciones de autores como A. Averbach, A.Bastian, r.Boas, J.H.Breas­
ted, W.Brown, R.H.Codrington, E.Durkheim, J.Ferguson McLennan, L.Fison,
A.L.Haddon, R.Kleinpaul, A.Lang, J.Lubbock, R.R.Maret, W.Mariner,
E.Meyer, L.H.Morgan, S.Reinach, W.H.R.Rivers, H.Spencer, E.B.Tylor,
P.Volz, Westermark, A. Weigall, G.A. \'1ilken, A.S. Yahuda , Cf: 1748/
1750 s./1753/1755/1759/1774/1776/1779/1781/1784 s./1795/1800/1810 ss./
1815 ss./1825/1828/1837/1839/2593/3242/3246/3250 ss./3258 ss./3264 S5./
.
3320.
103) Cf. 1227/1758/1783/1830/1837/1841/1844 s./1912 s./2605/2607/2794 ss./
2813 ss./3150/3156 s./3243/3281/3293/3297.
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"c.oinudenua de lct6 6aVLtMf.ct6 e6qtúzo6/Lé.YLic.a..ó c.on la..ó c.0.6mogonf.ct6 de é.poc.ct6
Ij puebl0.6 ptU.núUVO.6".
- La hipétesis de S. Ferenczi sobre el "netonno in6aYL.:ül al totemi.6mo'!
- La teorías de Th. Reik sobre el dogma y el ritual como expresi�
nes de pensamiento y de acción compulsivos.
- Las aportaciones de o. Rank sobre el "Ln.auma: del nac_,úniento", el "mi­
to del naumiento del hé.!Loe" y el "c.omptejo del incesro" en las creacio
nes poéticas y mitológicas.
- Las investigaciones de E. Jones sobre el complejo de Edipo en
contenidos literarios, oníricos y de producciones neuróticas.
- Las aportaciones de W. Stekel y K. Abraham sobre "f.a impolLtanua
de lo.6 nOmblLe6 en el peYL.6amiento inc.oYL.6uente" y de este último sobre
los subestadios de la "6a..óe .6ádic.o-anal".
- El estudio de o. Pfister sobre la relación "6ana.:U.6mo lLrugio.6o" -
"e!LOWmo pe!LVe!L.60".
- Los trabajos etnológicos de G. Roheim a propósito de hipótesis
contenidas en "T6tem Ij Tabú".
1.3.3.3.4. De la producción del mismo autor (104). (Hipótesis
originales en exclusiva o elaboradas en colaboración).
- Observación de la analogía "actos ob.6e6iv0.6" y "lLit0.6 lLeligio.6o.6".
- Hipótesis de la relación zoofobias infantiles - miedo al padre.
Descubrimiento de la semejanza entre los tabúes del totemismo
y los contenidos del complejo de EdipOi base del descubrimiento
del influjo de la "ambivalenua del c.omp-Cejo parenno en nues.oui lLmu6n
c.on Vi0.6".
- Paralelismo entre las "ac_;ü;tude6 a6ec.Uva..ó" propias de los "p�
UVO.6 del pasado" y las expresadas por los niños, "pwrU;ti.V0.6 del.
plLe6 ente" .
104) 1747/1763/1850/2330 88./2354/2795 8./2853/3274/ ..•
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- "intVLpfLe;ta.u6n anaLCüc.a del. rrU.to del. abandono e.n lM aguM".
- Correlación entre la "póic.ologI.a de. lO-6 pue.blo-6 ptLirrU:ti.vO-6" y la "p-6::f.
c.ologI.a del. ne.UfL6tic.o".
I.3.3.4. Esquema teórico.
I.3.3.4.1. La hipótesis de los orígenes olvidados-por-represión;
de la horda primitiva al clan totémico.
En su "Au;tobiogtLa6I_a" el autor resume su típica posición al respec
to:
"Sea o no ad»Ú!.lible. IUJ.,t6tLic.ame.nte. tal pO-6ibiüdad, de.jamo« aquI.­
-6duada la 60fLmau6n de. .tM fLe.Ugione.-6 -60bfLe. la ba.óe. del. c.omple.­
jo patVLno y de. la ambivale.nua e.n � pfLe.dominante. ( ... J. Mi -
punto de. patLtida 6ue. la -6ingu..tM c.oinude.nUa de. .to-6 dO-6 ptLinu­
pio,� .tabú del. tote.»Ú!.lmo, el. de. no mata». al t6te.m y e.vdafL todo -
c.ontac.to -6e.xu.a.t c.on .ta-6 mujVLe.-6 del mi6mo c..tan tot0mic.o, c.on lO-6
dO-6 c.onte.nido-6 del. c.omple.jo de. Edcpo , la -6LLpfl.e.-6i6n de.f_ padtLe. y -
la uni6n -6e.xu.a.t c.on la madtLe.".
Por vía deductiva, S. Freud llega a la concepc aon del "ases.inaro
del. padtLe. c.omo n6du..to del. tote.»Ú!.lmo y punto de. pafLtida de. la 60fLmac.{_6n de. la.ó
fLe.Ugio ne.s " (10 5) •
El prólogo a un libro de Th. Reik sirve de ocasión al autor para
exponer su hipótesis:
"Vio-6 - PadtLe. habtLI.a e.wtido o inona: e.n c.Mne. y hue: o ¿, o bfLe. .fa -­
tiVLtLa, e.jouüendo -6u podVLI.o dominante. c.omo caccoue. de. la pwíU..
tiva honda: humana; hMta que. -6U-6 hij0-6, unido-6, lo maxano« ( ... T
El e.6e.c.to de. es te. c.fLime.n UbVLadofL y la Jr..e.ac.u6n ante. el. »Ú!.lmo -
otLig.üuvwn lO-6 pWnVL0-6 vI.nc.u..tO-6 -6oual.e.-6, .tM fLe.-6m{_c.UOne.-6 mo­
fLa1.e..6 bMic.a.ó y la 60fLma mM antigua de. una fLe..tigi6n: el. tote.»Ú!.l
mo" (106).
105) 1924 d, 2796/cf. 1911-13, 1840/ 1923 a, 2715.
106) 1919, 2814/cf. 1911-13, 1838/1920-21, 2604 ss./1923 a,2715/1934-38,
3289 s. Un desarrollo de la misma idea se halla, entre otros en el si­
guiente pasaje de "Au;tobiogfLa6I_a": "El padtLe. de. la hOfLda ptLimitiva habfLI.a
monopoLizado deAp6tic.ame.nte. a todas la.ó mujVLU, e.xpu..t-6ando o ma:tando a
-6Uó hi.. [os, pe.UgfLOJ.JOJ.J c.omo tLivalu. PVLO un dia -6e. neun.ienon estos hijoJ.J,
MuinMon al padtLe., que. habI.a -6ido J.Ju e.nemigo, pVLO tambié.n J.JU ide.a1., y
c.omié.fLOn-6e. el. c.adávVL. Vupué.J.J de. este. he.c.ho no pudiVLon, .6in e.mbaJlgo,
apode/l.aMe. de. .6u YtVLe.nua, pVLO J.JUfLgi6 e..nttLe. e.Le.oJ.J la !Li.. vaL{.dad. Bajo la
in6fue.nua de. este. 6J¡_ac.Mo tj del. fLe.mofLdimie.nto, apfLe.ndiVLon a J.JopOJ1...-ta.Me.
... / ...
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Según Freud, la ambivalencia afectiva de los hijos en relación al
padre (amor por la seguridad que les proporciona, odio por las
restricciones que les impone) se desintegra como efecto del ase­
sinato de éste; de modo que, después de una fase de predominio
del factor agresivo-hostil, que ha impulsado a romper el yugo im
puesto por el déspota, se abre el paso a una reacción de afecto
positivo, estimulada por la angustia ante una situación de inde­
fensión y la nostalgia de una instancia "ampcUtadotta".
Esta formación reactiva se manifiesta como ".6en:tún{_ento de c.u1.pabil.i:_
dad", base del complejo de Edipo y tronco común de las ramas pri!2_
cipales del nuevo orden social -el tótem y el tabú- (que surgen
como tentativas de aplacar aquel sentimiento y de recuperar el
de protección). La primera de ellas está orientada a restablecer
la imagen del jefe de la horda como objeto sagrado (la "idenli6,[­
c.auóvz" con la cual supone la recuperación de la "omnipotel1ua" per
dida)¡ la segunda tiene como función eliminar el remordimiento
mediante una reconciliación póstuma con el tirano, mediante la
sumisión a la voluntad del mismo revitalizada como norma social
(indirectamente, la restricción moral constituye también un re­
curso para la acumulación de poder y estaría por tanto igualme!2_
te destinada, de modo indirecto, a la recuperación del perdido
sentimiento de "omnipoten.ua".
Es desde esa perspectiva que el autor considera justificadas la
te s i s de que "el. p.6i.c.oal1�-t.6 110.6 ha Jtevel.ado que el. animal. :totémi.c.o es ,
el1 Jte_a1.¡dad, una .6U.6.tauc,{ÓI1 del. padJte" (107), la de que "La. Jtmg,¿ón. zo­
témi.c.a .6U�gi.ó de .ea c.ol1uen.ua de c.ufpabi.li.dad de 10.6 hijo.6 y c.omo tenta;:(:¡va
de apauguaJt es.te. .6 en:tún{_el1to y Jtec.on.� e C.OI1 el. padJte poJt meMO de la
... / .•. (Viene de pig. anterior).
106) ... UVlO.6 a o tnas , uniél1do.6e el1 UI1 c.lan. 6JtMe.Jtna1., Jteg�.do pOJt Las plLinu­
p�_O.6 de..e :totemi.6mo, que :tend_[an. a exc.luiIL la Jtepwuón. del. c.Jtimen, Ij
Jtel1UVZUMon todos a la pO.6e.6ión de Las muje.Jte..6, motivo del. ases.inas:o del.
padfLe. Ve este. modo .6UfLgió la e.xogamia, _[ntirna..men.-te. en.lazada c.on. el. :to:te.
mi.6mo. La c.om,¿da :to:tém'¿c.a .6� la Muta c.onmemofLativa del. m0Vl.6:tJtu0.60
-
M es-inat», del. c.ual. pJto cederüa la conc.'¿en.ua humana de. la c.ufpabi.li.dad
(pec.ado olLigin.al.J, pUMa de. PMtida de la oJtgavúzauón. .60c.,¿al., la Jte.U­
g,¿ón tj la Jte..6:tJt,¿c.uórr mOfLal" (1924 d, 2796).
107) 1911-13, 1837.
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obecüen.ci.a fLe;tJ¡_O.6pec.ti..va" y la de que, por tanto, "Loda» la.6 fLe...Ug'¿0n.e6
u1.;tefl.,{_OfLe6 .6 e demue.6:tfLan. c.omo ten.:tati..va.6 de .6oluci.on.afL el. múmo pfLobfema" (108).
1.3.3.4.2. El lento proceso hacia la religión patriarcal: la re­
construcci6n de la escena primitiva por el monoteísmo
judaico.
Ya al final de su vida, Freud precisa su concepci6n al respecto:
"Un.a vez e.6tableci.da la c.omb'¿n.aci.ón. de honda. nft.·a:tefl.n.a, ma:tfl.,{_afl.c.a­
do, exogamia Ij totemúmo, c.omen.zó un. leMO de6afLfLoUo que pode -
mo.6 des e.fLibifL c.omo un. len.:to "nexonno de lo fLep!¡_,{_m,{_do".
El téJun.,Ln.o "lo fLep!¡_,{_m,{_do" es apUc.ado aqLÚ. en. un.a .6'¿gn.ifi,{_c.aci.ón.­
'¿mpll.Opia, n.o en..6U .6en.ti..do té.c.n.ic.o. TfLiÍta..6e de. algo pa.6ado, de6a
pMeci.do, supenado en. la v'¿da de un. puehe.o, algo que me aven.:twl..o
a equipMM a lo fLep�o en. fa v'¿da p.6-tquic.a '¿n.cüv,¿dual" ( 1 O 9) •
Después de haber subrayado que "c.ualquiefl. el.emen.:to netonnado del. olv'¿­
do z e impon.e c.on. e6peci.a.f en.efl.g-ta, eje/uuendo sotvu; fa.6 ma.6a.6 humaVl.a.6 un.a ,¿!!_
nfuen.ua '¿n.c.ompMabfemen.:te podeAo.6a Ij fLecl.aman.do una ;:'¡.Jte6úi¿ble pJt.e...teM,¿ón de
vefl.aci.dad, contna. la c.ua.f queda Útefl.me toda Mgumen.:taci.óVl. lóg'¿c.altj el autor
presenta la "nan.:ta.61a. de6,¿defl.ati..va" de la "fLe...Ug.{án del. pfLotopadfLe" como
modelo de "netonno de lo fLep!¡_,{_m,{_do":
"N'¿Vl.gú.n atno .6 ecto« de la hútofLia de fa.6 fLe...Ug'¿o VI.M ha adquifl.,¿do
pMa Vl.0.60:tfL0.6 taVl.:ta :tfLaMpMeVl.Ua c.omo fa implaVl.:tauóVl. del. moVl.o­
twmo entxe. lo.6 jud-tO.6 Ij .6U c.oV1.ÜVl.uaci.óVl. eVl. el. c.fl.ÚtiaVl.Úmo, ab.6
:tfLac.uón. hec.ha de la evoluci.óVl., Vl.0 meVl.O.6 bt:tegfLamen.:te c.ompfLeM'¿-=­
or:e., que c.oVl.duc.e del. an.imal. toté.mic.o al. CÜ0.6 aHtJwpomofLnO, plLo-­
vúto de .6U '¿Vl.vAAiable c.ompafiefl.o arumal." (110).
108) 1911-13, 1840/. ef. Id. 1839.1842/1920-21,2597 s./ 1930 a, 3023/1934-38,
3290.3319. Según "Au:tob'¿ogfLan..f.a.", "una vez abandoVl.ada fa .ou.f¡;t,¿;tuUÓn. da
pa�e pOfL el. animal. toté.m'¿c.o, el. padlLe pfLimiti..vo, tem,¿do, ocüado, adofLa­
do lj env'¿cüado, .6e c.on.v,{_J¡_ti..ó en el. pfLotot,¿po de fa cüv,¿Vl.idad. EVI. fa v'¿da
p.6i.quic.a del. Mjo luc.habaVl. de c.on.:Un.uo et amofL lj el. odio hacüa el. padJt..e,
pfLoduuen.do c.on.:Un.Ua.6 nOfLmac.'¿onM :tfLaMac.uoVl.ale.6, pOfL med.i..o de .e.cu cua
.e.e.6 .6e '¿mpugnabaVl., pOfL un fado, el. ases inaro , lj.6e an-ÚLmaban., pOfL o:tfLo-:
.6U.6 ventaja.6. E.6ta teofL..f.a. de la fLe..,e.,¿g'¿óVl. afLfLoja v'¿va luz .60bfLe el. nUVl.da­
men.:to p.6'¿c.ofóg'¿c.o del. c.fL,{_).)tiaVl.Úmo, en el. c.ual. peJt.dUfLa .f¡'¿VI. dú nfLaz al.gu





El mismo Profacio 11 a "Mo,i,6é_6 y Monotwmo" presenta una descrip­
ción pormenorizada del proceso:
"El J¡_e;toJ¡_no de. lo J¡_e.ptútnido .6 e. lle.va a cabo .te.ntame.nte.: pOJ¡_ ue_J¡_,to
que. no oc.Ufl_J¡_e. e..6po ntáne.ame.nte., .6ino bajo .ta infi.tue.nc.ia de. todo.6 -
.t0.6 c.ambio.6 de. .ta.6 c.ondiUone..6 de. vida que. tanto abundan e.n fa -­
hb.,to� de. fa c.uttuJta. En e..óte. ,tJ¡_abajo no pode.mo.6 e.xatniMfl_ .ta.6 -
Wc.un.ótanUM de. que. de.pe.nde. ni o fiJ¡_e.c.e_J¡_ a.tgo l'I1iÍ6 que. una e.nume_J¡_a
u6n óJ¡_agme.ntatúa de. .tM etapa.6 de. e..óte. J¡_e;toJ¡_no. E.t padfl_e. vuel.ve.-=­
a .6 e_J¡_ la c.abe.za de. la fiamiUa, pe_J¡_o ya no tie.ne. fa omnipote.nUa -
del. pJ¡_otopadfl_e. e.n la hOJ¡_da ptúmiliva. El animal totémic.o c.e.de. .6U
plaza a.t dco«, a ,tJ¡_avéó de. ,tJ¡_an,6iuone..6 que. aún .6on c..tMame.nte. J¡_!
c.onoeible..6. Ptúme_J¡_o, el. dio.6 an,tJ¡_opomoJ¡_fio .6igue. poJ¡_,tando c.abe.za -
de. anim:Lf.; lue.go tie.ne. una pJ¡_e.fie_J¡_e.nUa pOJ¡_ me.tamoJ¡_fiMe.aMe. e.n e..ó­
te. de;te_J¡_tninado anima.t; mM xasde aún, dic.ho animaf .6e. tonna. .6agJ¡_a
do y.6e. c.onvie_J¡_,te. e.n.6U c.ompañe_J¡_o fiavo�o, o bie.n.6e. aeepra que
e..t deos ha matado a e..óe. animaf y lle.va un .6obJ¡_e.nombJ¡_e. c.oMe..6pOn-­
dcent«, En,tJ¡_e. el. anima.t totémi..c.o y e..t di0.6 apMe.c.e. e..t hé/LOe., a me.
nudo como etapa pJ¡_e.via de. fa dufiic.au6n. La nou6n de. una divinI
dad .6UpJ¡_e_ma pMe.C.e. hace»: .6uJtgido muy te.mpJ¡_aname.n-te., af ptúnupio-=­
e.n 6oJ¡_ma .66lo ne.bulMa y .6in c.one.JÚ6n c.on lo.6 inte_J¡_e..óe..6 de..t hom-­
bJ¡_e.. Af_ fiun�e. .ta.6 ttúbU.6 Y lo.6 pue.bl0.6 pMa óomnM iuüdades -­
l'I1iÍ6 vastas, también Los dco« es .6 e. oJ¡_ganizan e.n óamiLútó, e.n j e_J¡_aJ¡_
q�. A me.nudo uno de. e.UO.6 e..ó �gido e.n due.ño y .6e.ñoJ¡_ de. dio--=­
.6e..ó y de. hombJ¡_e..6. No e..6 .6ino a tie.nta¿, y paulatiname.nte. como s: da
e.ntonc.e..6 e..t pa.60 .6iguie.nte. hacia. fa adoJ¡_au6n de. un sato Vio.6, y
pOJ¡_ Mn pJ¡_odúc.e..ó e. fa de.wi6n de. c.onc.e.de_J¡_ todo el. pode_J¡_ a.t ViM -
únic.o y de. no tOle_J¡_M o,tJ¡_O.6 dioses junto a ét. S6lo e.ntonc.e..ó que.
d6 J¡_e..ótable.c.ida toda fa gJ¡_ande.za de1. pJ¡_otopadfl_e. de. fa honda. plÚm7
tiva: lo.6 afie.c.to.6 a ét ditúgid0.6 pod1.a.n e.ntonc.e..ó J¡_e.p�e." (111).
El núcleo de la tesis anterior ya aparece insinuado en el traba­
j o sobre "Un neeuendo inóantif de. Le.on�o de. Vinc.-{":
"El p.6ic.oan.á.t.i...6i.6 no.6 ha deL>c.ubie_J¡_,to una lY!-Üma c..one.JÚ6n e.n,tJ¡_e. el.
c.omple.jo del. padfl_e. y la c_J¡_e.e.nUa e.n Vio.6, y no.6 ha mO.6,tJ¡_ado que. -
e.l V-i.. 0.6 pe.Monat no es , p.6ic.ol6gic.ame.nte., .6ino una .6upe_J¡_au6n dei.
padJ¡_e.". (112).
Así mismo en "T6te.m y Tabú" el autor sostiene que "no es Vio.6 .6ino
una .6ublúnau6n del. padfl_e." y que "aqul, c..omo e.n e..t tote.mi.6mo, nos aconse]a
el. p.6ic.oaná.ti.6i.6 que. c_J¡_e.amo.6 a lo.6 fiie..te..6 que. no.6 hab.tan de. Vio.6 c.omo de. un
padfl_e. c.el.e..6lia.t lo mi.6mo que., e.n époc.a.6 nematas , habfcvwn de..t .tóte.m como de.
.6U ante.pa.óado" (113).
111) 1934-38, 3321 s./cf.1920-21 ,2597.2604 s';1934-38, 3290.
112) 1910, 1611/cf.1920-21, 2604 s./1934-38, 3319.
113) 1911-13, 1841/cf.1927 a, 2985.
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1.3.3.4.3. La plenitud del retorno a través del Evangelio Cristia
no.
En una de las páginas que aparecen casi por duplicado en esa com
pleja amalgama de textos formada por "Mo-i..6é.6 y el.. Monotwmo" -hecho
que intenta en parte justificar el autor .considerando I entre
otras razones I que "hay c.0.6a.6 que. e6 pne.wo de.c.bL mév.. de. una. vez y que.
no pue.de.n J.¡e.fL cUC.hM c.on e.xc.e6iva nne.c.ue.nc.ia" (114) - I aparece definida
una de las teorfas freudianas que mayores suspicacias habfa de
provocar y que más vacilaciones suscitó en su propio creador an­
tes de su decisión de publicarla:
"como plLe.c.UfLJ.¡on del.. neronno del.. canxencdo ne.pfLimido, un c.tLe.c.ie.nte.
J.¡ e.1 LÜm[e.nto de. c.u.f.pabilJ..da.d .6 e. apo de.fL6 del.. pue.blo jucüo , Y quizá
aun de. todo et. mundo a la .6az6n c.ivilJ..zado, hasra. que. pon nin un
hombne. de. aquel pue.blo ha.ll6 e.n la ne.ivincUc.ac.i6n de. c.ie.fLto agi­
tadon poUtic.o-ne.UgiQ.6o e1.. pne.te.xto patLa. .6e.pa.fLa.fL del.. juda..l.6mo -
una. nue.va ne.Ugi6n: la. �üana.. Pablo, un jucU.o nomano oruundo
de. Tonso , c.apt6 aque1.. .6e.ntim[e.nto de. c.u.f.pabiUdad y lo ne.dujo -­
ac.e.tLta.dame.nte. a .6U nue.nte. pne.h-i..6t6fLic.a, que. llam6 "pecado ofLigi­
nal", c.tLime.n conbia Vio.6 que. .66lo la. mue.tLte. pod.út e.xpiatL. Con e.l
pe.c.ado ofLiginal la mue.tLte. hab.út entnado e.n el.. mundo. En ne.a.Udad
es e. c.fLime.n punible. de. mue.tLte. hab1.a scdo el.. a.6e6inato del.. pILoto pa
dne., cUvinizado máJ.:, tatLde.; pe.fLO la. doc.:tJúna. no ne.c.ond6 el.. pa.fLfLi=­
c.icUo, .6ino que. e.n J.¡U luga.fL nanta.6e.6 J.¡U e.xpiac.i6n, y pon e1..lo es
ta nanta.61.a pudo J.¡ e.fL saiudadá c.omo un me.n.6aje. de. J.¡alvau6n lEvan
ge.UoJ. Un hijo de. Vio.6 J.¡e. haoio. de.jado mataJt, s.iendo inoc.e.nte.,=­
y c.on e1..lo hab.út a.6wrú.do la c.ulpa. de. rodo«, ElLa. pne.wo que. nue.­
.6e. un Hijo, pUe..6 de.b.út e.xpiaMe. e1.. ases.inat» de. un PadJr.e.. La e1..a.
bOILa.c.i6n de. la. na.nta.6.út ne.de.ntolLa. pnobableme.nte. J.¡unfLie.tLa. el.. in-=-
6lujo de. ttLacUc.ione6 ofLigina.dM en rr¡,{_,J.¡te.fLiO.6 otüeraares y gfLie.-­
goJ.¡, pe.fLO lo es e.nc.ia.l e.n ella. pa.fLe.c.e. .6 e.fL o bna de1.. pnopio Pablo,­
un hombne. de. la. má.6 pUlLa. Y c.abal CÜ.6p0J.¡ic.i6n fte.Ugio.6a, e.n cuqa­
alma ac.e.c.haban la;., O.6C.Ufl.M hue.U..M de1.. pa.6ado, CÜ.6pUe..6ta.6 a Lnnum
piJt hac.ia la;., fte.gione6 de. la. c.on.6ue.nc.ia" (115).
114) 1934-38, 3303.
115) Id., 3293/ cf.id.ss., y su paralelo en 3323/1915 d , 2112. Ya "T6te.m y
Tabú" apunta en la misma dirección cuando en él se afirma que "en el.. m.Uo
c.JtiJ.¡t¿ano, e1.. pe.c.ado oftiginal de. loJ.¡ hombne..6 e..6 indudableme.nte. un pe.c.ado
contná VioJ.¡ Padne, Ahona bie.n: J.¡i CfL,Uto fte.dime. a l0.6 hombt¡e..6 del.. pe.c.ado
OfL,tgÚ¡al J.¡ac.fLiMc.ando J.¡u pnopia vida, habne.mQ.6 de. dediuu»: que. tal pe.c.ado
e.fLa un a.6e..6inato. Con6onme. a la Le.y de1.. Tali6n, pno6undame.nte. aMMgada
e.n e1.. alma humana., e1.. a.6 e..6inato no pue.de. J.¡ e.fL ne.dimido J.¡ino co n e1.. sac/ü­
nic.io de. otlta vida. El holoc.aU.6to de. la pftOpia. e.x-i..6te.nua incUc.a que. lo
que. s e nedcme. e..6 una. deuda de. J.¡angfte.. Y J.¡i e.st:e: J.¡ac.tLiMc.io de. la pftOpia.
vida pftoc.Ufl.a la. fte.c.onc.ilJ..au6n con VioJ.¡ Padne., el. c.fL,{me.n que. J.¡e. tltata. de.
exoca». no pue.de. J.¡e.fL s ino e1.. a.6e..6inato de1.. padJr.e. (1911-13, 1846).
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Un cuarto de siglo antes, en "T6tem y Tabú", el autor se expresaba
en términos parecidos:
"En la doc.:tJúna CJú6tiana c.onn-te!.la la. Human-i.dad má.6 c.fMamente -­
que en n-i.nguna o tna: .su c.ulpabil-i.dad, emanada del c.JLÚnen otU_g-tnal,
pues.to que .66lo en U .6ac.tU.n-tc.ÁJJ de un hi.jo ha ha..tia.do exp-tau6n­
.6un-tuente. La Jz.ec.on�au6n c.on el padJz.e e!.I tanto mi.6 .66Uda -­
c.ua.nto que .6,únu.t.tánea.mente a esxe. Mtc.tU.¡)_[UO .6 e pJz.oc.ia.ma la tota{
Jz.enunuau6n a la. mujeJz., c.aU.6a pJ¡__[meJz.a. de la Jz.ebeU6n pJU.m,i_;Uva.
PeJz.o aqul .6e man-i.n-te!.lta una vez mM la nataUdad p.6-tc.ol6g-tc.a de -
.ta amb-tva..tenc.-ta. Con el m-i..6mo aeta c.on el que onJz.ec.e a..t padJz.e .ta.
máuma exp-i.a.u6n p0.6-tble a..tc.anza tamb-t�n e.t h-tjo e.t n-tn de .6U.6 d�
.6eo.6 c.ontJta.tU.O.6 a..t padJz.e, pUe!.l .6e c.onv-teJz.te a .6U vez en deos a..t -
lado del padJz.e, o mM b-ten en .6U.6lituc.-t6n de.t padJz.e. La Jz.eUg-t6n­
du h-tjo .6U.6lituye a la Jz.eUg-t6n de( padJz.e, y como .6-tgno de e!.Ita
.6U.6lituc.-t6n .6e Jz.e!.IUUta la anUgua c.omlda tot�mlc.a; e!.Ito es , .ta. -
c.omun-i.6n, en la que la sociedad de ros heJz.mano.6 c.On.6ume la c.Mne­
y la .6angJz.e del h-tjo -no ya .ta..6 del padJz.e-, .6a�1tin-tc.ándo.6e de e.6-
te modo e _[denti¡)ic.ándo.6e con �l" (116).
1.3.3.4.4. Conclusi6n.
Ante el panorama descrito, el autor resume su concepci6n con las
siguientes observaciones:
"Nue.6tJz.a. mlJz.a.da peJz..6-tgue a tJtayv., de lo.6 tiempo.6 .ta. -tdenUdad de -
la c.omlda tot�mlc.a c.on el .6ac.tU.n-tc.-to de aMma..te!.l, e.t .6ac.tU.¡)iuo -
humano teoantJt6p-tc.o y la euc.�t1a CJú6t-ta.na y Jz.ec.onoc.e en toda..6
esras .6olemn-i.dade.6 la c.On.6e.c.uenw de. aquu c.tU.men que. tan agob-i.a.
dOJz.amente ha. pesado sobne. lo.6 hombJz.e.6 y dei: que , .6-tn e.mbMgo, tie
nen que. ha..t.tM.6 e. tan oJz.gu.t.t0.60.6. La c.omuvúón c.wtiana no ' ex
en el 6ondo .6-tno una nue.va ,�upJz.e.6-t6n del padJz.e, una Jz.e.pet-tu6n -­
del aeta neees.ctado de e.xp-i.a.u6n. Ob.6 e.Jz.vam0.6 ahona. c.uán ac.e.Jz.tada­
es fa a6_[Jz.mau6n de. Fnaze»: de. que. .ta. "c.omun-i.6n CJú6t-ta.na ha ab.6oJz.
b,i,do y .6e ha a..6-tmL.ta.do un sacnamevüo muc.ho mM al'1tiguo que el
CJú6tian-t.6mo "" . ( 117) •
Freud reconoce, por una parte, que esa descripci6n del "Jz.etoJz.no de
lo Jz.e.pJz.-ún¿do" desde el totemismo al judeo-cristianismo s6lo se re
fiere a "un Qa..60 wfudo de. .ta. J¡__[c.a ¡)e.nome.nologla que. pJz.e.6e.nta.n .ta..6 Jz.eUg-t�
ne.6, .6.in anno ja». luz .6obJz.e. la..6 Jz.e.6tante..6". Pero, por otra, se contradi
ce, en cierto modo, a sí mismo al afirmar, a continuaci6n/que la
"Jz.eUg-t6n mahometana" no cons ti tuye más que "una Jz.e.pet-tu6n abJz.e.v-i.a.da
de. fu judia"; al presentar las "Jz.eUg-tone.6 oJ¡__[e.YLta..te.6" corno "c.u.tt0.6 de.
116) 1911-13, 1846.
117) Id. Id./cf.1923 b,2710, nota 1639/1934-38, 3293 s.
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al1.tepMado.6", que ".6e detienen en .tal, pfLimvr.M etapas de f1..ec.ol1.6:t!!..uc.u6n del.
pMado", y al definir "el. f1..ec.onoumien:to de un Svr. Supf1..emo c.omo únic.o c.o!:!:.
tenido de .6U f1..iligi6n" por parte de '!tO.6 ac.:tua1.e.6 pueblo.6 pfLimi.:t-ivo.6" co­
mo "una a:t!!..oMa de la evoluu6n f1..iligi0.6a, a .6emejanza de lo.6 innumvr.able.6
C.MO.6 de neUf1..O.6-i.6 f1..udimentafLiM que es dable obsenvan. en .la p.6ic.olog,,[a c.1.1.ni
ca" (118). Por todo ello, concluye:
"Si .6e admite nues.ou: exp0.6iu6n de la pf1..el'ÚJ.:,toua, c.ol1.6idvr.ándo­
la en tVz.mino.6 genvr.ale.6 digna de c.f1..éd-ito, .6vr.á p0.6ible dese.en»
rU.f1.. el.emen:to.6 de dos c..tM e.6 en .tal, docou.nas Ij en lo.6 fl..-itO.6 f1..ili
gio.60.6: pOf1.. un lado, 6ijauone.6 a la pf1..e/l.-ÚJtofl..-ia tíamiUafl.. Ij f1..e.6-::
t0.6 de é.6:ta; pOf1.. el. atno , f1..epf1..oduc.uoYte.6 de lo pMado, evoc.ac.-io­
ne.6 de lo olvidado, luego de laf1..g0.6 in:tvr.val0.6" (119) .
118) 1934-38, 3297/cf.1927 a, 2970/1932 a, XXXV, 3197.
119) Id. 3291.
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1.4. LA 1LUS10N COMO "MOTIVACION MANIFIESTA" DE LA REL1G10N (120).
1.4.1. NUCLEO DE LA TEOR1A.
Según "Ef male/.JtaJ1. e.n fa c.uLtwz.a", "fa que. e.f hombne. c.omún c.onc.ibe. c.omo .6u
n.efigi6n " cons ti tuye
"e.f .6i.6te.ma de. doc..tfLinM y pnom<_.6.{_one/.J que., pon un fado, fe. e.xpU
c.an C.Ort e.nvidiabfe. inte.glLidad fo.6 e.nigmM de. ess:e mundo y, pon -=­
o ino , fe. Me.gUfLan que. una .6oUUta Pnovide.nc.ia guandaJ1.á .6U vida­
y ne.c.ompe.n6aJ1.á e.n una e.xi.6te.nUa uftltate.fLfLe.na fa.6 e.ve.ntuale/.J pf1i
vauone/.J que. .6u6na e.rt v.da" (121) •
En "Ef ponve.nifL de. una ilU.6i6n", el autor resume su concepci6n de la
génesis psíquica de las ideas religiosas en los términos siguien
tes:
"Tai.e.-6 .ideas , que. rtO.6 .60rt pne/.Je.n.tadM c.omo dogmM, rtO .6on pne.c..{_p.{_
t.ados de. fa e.xpe.fLie.nua ni c..onc.fU.6ione/.J de.f pe.n6amie.nto: .6on ilu
,6{_one/.J, ne.afizauone/.J de. fo.6 deseos mM antiguo.6, inte.n6O.6 y
-
apne.miante/.J de. fa Humanidad. Ef secne:» de. .6U 6ue.fLza e/.J;tá e.n fa
nttefLZa de. e/.JtO.6 desees, Sabe.mo.6 ya que. fa pe.nMa .6e.n6au6n de. im
pote.nc..ia e.xpe.fLime.n.tada e.n fa niñe.z 6ue. fa que. de/.Jpe.-JL.t6 fa ne.c.e/.JI
dad de. pnote.c.c.i6n, fa ne.c.e/.Jidad de. una pnote.c.c.i6n amono.6a, .6at{6
6e.c.ha e.n .tal époc.a pon e.f padILe., y que. e.f de/.Jc.ubfLimie.nto de. fa -::­
pe.fL.6i.6te.nc.ia de. .tal irtde.6e.n6i6n a tltavé.6 de. toda fa vida ffe.v6 -
,fue.go al hombne. a 60njaJ1. fa exisrena;« de. un padILe. il1mofLtaf mu-­
c.ho � pode.fLo.6o. Ef gobie.fLno bondado.6o de. fa divina Pnovide.nc..ia
mitiga e.f miedo a fo.6 pwgno.6 de. fa vida; fa in6ti.tuc.i6rt de. un
onde.n monaf uYÚVe.fL.6al, M e.gUfLa fa vic...tofLia Mnal de. fa JU.6üc..ia,
tan vufne.-fLada denxno de. fa c.iviUzac.i6n humana, y fa pnofonga -­
c.i6n de. fa e.wte.nc..ia te.Me.naf pon lLVLa vida nu.tuna ampUa in6ini
tame.nte. ros Umile/.J te.mponai.es y e.spac.ia.te/.J e.n fo.6 que. hart de. _-::­
c.umpUM e. Les des e.O.6 .
Bajo fM pne.tn,{).¡M de. est:e .6i.6te.ma .6e. 60nmufan nespuesras a fo.6 -
e.nigmM ante. fo.6 c.uale..6 .6 e. e.s tJte.ffa e.f humano des e.o de. .6 ab e.-fL , - -
e.nigma.6 c.omo fa c..fLe.-ac.i6n de.f mundo y fa nruu6n entne. e.f c..ue.npo
y e.f alma. Pon úttimo, pana fa p.6ique. individual .6UPOrte. un gnan
alivio .6e.fL de/.Jc..Mgada de. fo.6 c.on6Uc.to.6 e.nge.rtdILado.6 e.n fu irt6an­
c..ia po� e.f c.ompfe.jo pate.fLnal, j� .6upe.nado.6 fue.go pon e.nte.-fLO,y
.6e.-fL c.onduc.ida a una .6ofuc.i6n ge.ne_J¡_a1_me.nte. ac.e.ptada" (122) •
120) 1927 a, 2973.
121) 1930 a, 3023.
122) 1927 a, 2976 s ,
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1.4.2. PREMISAS FUNDAMENTALES.
El contenido del ensayo sobre fIel P0l1..Ve.J1.,{ll.. de una il_uú_6n." se funda­
menta, en lo esencial, sobre una cadena de hip6tesis, de rafz en
último término feuerbachiana, formuladas, ya dos décadas antes,
en "P.6ic.opatologia de la vida c.o:Udian.a":
"La 0.6 c.u.l1..a pe.l1..c.epc.i6n. ( •.. ) de l0.6 6ac;tol1..e.-ó p.6iqu,(_c.o.6 Ij l1..elac.io n.e..6
de lo in.c.ol1.6ueme. .6e l1..e6leja ( ... ) en. la c.OYl,.6btuc.u6n. de una -­
l1..e.af,(_dad .6 o bl1..en.atu.!1..al que debe .6 e.l1.. vueLta. a tnans 60l1..YI1CVt pOl1.. la -
uen.c_,(_a en. p,.6ic.ologia de lo in.c.ol1.6c.ieme ( ••• ).
Gl1..an. pal1..te de. aquella c.on.c.epu6n. mitol6gic.a del mun.do que. pe.l1..du.l1..a
aún. en. la el1tl1..aña de la.6 l1..egio n.e..6 mM mode.l1..11a.6 n.o e..6 o.tna: C.O.6 a -­
que p.6ic.ologia pl1..olje.ctada en. el mun.do extef1..iol1.. ( ..• ).
Podl1..1amo.6, pUe..6, atnevenno» de est». modo, o .6ea btaI1.66ol1..man.do la
mw61.6ic.a en. me.tap.6ic.ologia, a .6olu.UOMl1.. lo.6 mUo.6 del Pal1..WO,
del Pec.ado Oll..,[gin.al, de Vio.6, del Bien. Ij del Mal, de la in.mo!1..tali
dad, e.tc.." (123).
Corno primer paso hacia la reducci6n metapsico16gica de los conte
nidos mito16gicos de las doctrinas religiosas, el autor estable­
ce la tesis de que, si bien a menudo se ha identificado la reli­
gi6n con la simple "c.on.uen.c.ia de la pequeñez Ij la impoten.c_,(_a humal1a.6";
en realidad, "la e..6en.ua de fa l1..iligio.6idad no e..6:tá en. tal c.on.uen.c.ia, .6il1O
en. el pa.6 o .6 igu,(_eme. , eH la lLe.ac.u6n. en. bu..ó c.a de un. auxil.A:.o c.o ntno: ella" (124).
Según esa concepci6n, ese "ac.abado te..60l1..0 de l1..epl1..e..6eiU:auon.e..6 l1..eligio­
.6a.6 que. la c.iv_.{_f,¿zau6n. pl1..oc.u.l1..a al in.dividuo" -consi stente en "rYU.n.upi0.6
Ij a6il1..mac.ioH e..6 .6 o bl1..e hechos Ij l1..elac.io n.e..6 de la l1..ealidad exre/üo« (o imef1..iol1..)
en. lo.6 que .60.6:Uen.e algo que n.o hemo.6 hallado pOl1.. n.0.60tl1..0.6 mi.6mo.6 Ij que a.6pi­
l1..an. a .6e.l1.. ac.eptad0.6 como c.ie.l1..to.6" (125) - debe tener una significac i6n
psico16gica detectable por medio de la labor analftica.
Es precisamente desde el modelo de la ilusi6n corno proyecci6n se
mántica del Jeseo que define los efectos cognitivos de la reli­
gi6n del hombre común corno "un. ac.e.l1..vo de l1..epl1..e..6eiU:auon.e..6, n.ac.ido de la
Hec.e..6idad de hac.e.l1.. tole.l1..able la in.de6el1.6i6n. humana, Ij 60l1..mado c.on. el mate-
123) 1901, 918/cf.1927 a, 2968.
124) 1927 a, 2978.
125) Id., 2973/cf.1920-21, 2971.2975.
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fÚaf e.x;tJ¡_a1do de_! necuendo de. la inde.fie_nú.6n de nue.stna. plLop-ia in6anc.-ia bldi­
vidu.af. tj de. la. in6anua de. la Humanidad" ( 126) .
1.4.3. LA FANTASIA RELIGIOSA.
1.4.3.1. Génesis.
Según afirma el autor en su ensayo sobre "El pfLobtema de una c.onc.e.p­
e-¿ÓVl fLe.L{.gioóa de_.{' un{.Ve.fLM", "e_.{' pó.<.c.oaná/e.úú ha apofL.-tado la 6iL¿ma c.o!!:_
.úUbuc.ióvl a la c.fÚtic.a de. la C.OVlC.e.pUÓVl fLe_.{'A_gioóa del llVÚVe.fLM, a..tfLibLLlje.!!:_
do ei: ofLig e.Vl de la fLe.Ugió Vl a la Vle.c.e..óidad de. pfLotec.c_..(.óVl de_! vuJio ble.fLme.
tj dé.bil lj de.fLivaVldo óUó covu.encdos de. loó deseos tj nece.s.cdade» de. la é.poc.a
in 6 antit, c.ontbluadaó e.n fu vida aduLta" (127).
Asf mismo I en "El mafe..ótaJt e.n la c.uLtu.fLa" I el autor establece que
"la géne..óú de. fu ac.titu.d fLrugioóa pue.de. óe.fL tlLatada c.on toda c_fufLidad haóta
Lte.gafL ell. .s e. ¡1.-Üm.<.e.nto de. de..óampafLo intÍanLU" ( 128) .
"Un fLec.ue.fLdo intíantit de. LeonafLdo de. Vinu" confirma la constancia de
la tes is de que "taó doc_tfLinaó fLrugioóaó no -6on óino ilu.óic!ne..ó" (129) a
lo largo de la dilatada obra freudiana:
"La fLrugioóidad z e fLe1Íie.fLe., biol6gic.ame.nte., a la impote_n.� tj a
la nec.e..óidad de pfLote.c.u6n dei. n..-(Vío dunant:e: lafLg0-6 aVíoó. Cuando­
luego e_! aduLto fLec.onOc.e óU abandono tj .su debilidad ante. ros
gfLande..ó pode.fLe..ó de. la vida, .s e. óiente. e.n una s ilu.au6n arufloga a
la de -6U in6an� tj tniu». de c.onóolaMe. pOfL medio de. la fLe.nova-­
uón fLe.gfLe..óiva de. lO-6 podenes pfLote.C.tofLe..ó in6antile..ó" (130) .
126) 1927 a, 2970. El autor puntualiza que
" tal) cdeas fLe_!.igio-6{('6 -6inté;Uc.ame.n
te e.¡lWlc.wde(.6 en Lo que pfLe.c.e.de han pa-6ado, deutO «srá, POfL una lafLga
-
evot-uc.ión lj !tan sido fLete.nidM pOfL diVe.fLóM c..¿v.(UzaUOVle..ó e.n cLútintaó
60.-6U • EH ei: )JfLeóe.nte ensauo hemoó CLúlado una sor.a de e..ótaó 6aóe..ó e.vo.e.u
t{.V(L,6; .fa de Mi C.tU..!J;tCLüzauón deMn..-(·uva en nuesoco. actuar. uvilizac.iári
b.fanc.a, c.fLúliana" (Id. Id.)
127) 1932 a, XXXV, 3197/cf.id.3194.
128) 1930 a, 3022.
129) 1927 a, 2979/cf. id.2977.




En "El pJtoblema de urta c.ortc.epc.iórt def urtiVeJtM", el autor se propone e�
plicar el "podeJÚo de la Jtefigiórt" -de ese "magno podeJt que dúpone de
lall má.6 Úl.tevt.6a.6 emoUorte.-6 humana.6"-- considerando lo que "é.J.Jta pJte.tende
pJtOC.UltM a l0.6 hombJte.-6" (131): en síntesis, "le.-6 expuc.a ef otigen lj
la gé-rte.-6Ú def UrtiVeMO, Les all egUlta pfLo.tec.uón lj dic.ha Mnaf en. la.6 viu-
sctudes de la vida y otiertta .6U.6 opirtione.-6 y .6U.6 actos c.on rJte.-6c.tipUOrte.6
que apoya c.on .toda.6u au.totidad"(132).
Con ello, cumple "La.s tnes fiUnUOHe.-6" de toda ilusi6n (133):
- "Con la pltimeJta, .6a.túfiac.e d ansia de .6abeJt de l0.6 homb",¡_u";
- con la segunda, "mitiga ef miedo de lo.6 hombfLu a lo.6 p{>ligJt0.6 y viú::,i
.tude.6 de la vida, lu a.6egUlta Urt duevtfac.e veniunoso y lo.6 c.ovt.6uefa en la
dugJtac.ia" (134);
- con la tercera "fioJtmufa pfLuupuonu, pfLohibic__{onu y fLU:ttic.�¿onu"
(135).
Del mismo modo, "El pOfLvenilt de una ilU.6iÓrt" se hacía también eco
de la ":tJtiple nUrtuón1r de los "di.oses": "upaYl.tM lo.6 .teJtJtOJtu de la
Na.tUJtaleza, C.OrtUUaA cel hombJte c.on fa c.!tueEdad def dutirtO, upeua,tmeYl.te
:tal y c.omo .6e man..iMuta. ert Ea mueJt.te, y c.ompeMaJtEe de E0.6 dacone» y la.6
ptivauorteó que la vida uvilizada en c.omún le impone" (136).
131) 1932 a, XXXV, 3193.
132) Id. Id.
133) En "P.6ic.oEogi.a. de maJ.¡a.6 y anáwú dd yo",Freud aplica el término "ilu
.6ión" refiriéndose al especial sentimiento del que participan colectiva
mente los integrantes de una "ma.6a Mtiniuaf", como "L�. Ig.ee��la Cc<.t(;'�
u.ea", por el que éstos experimentan, de algún modo "la pltuenu.a ve­
.6ible o lnvúlble de Urt jeáe ( ... CfLÚ.tO ... J que ama con 19ual amoJt a
.todo.6 lo.6 miembfLO.6 de la c.olec.tivldad" y gracias al cual se mantienen
cohesionados libidinosamente y alimentan así su ".6en:t¿mieYl.to de omvtipo
.tertUa" (1920-21, 2570.2568).
-
134) En este mismo sentido, según "El oonveni». de una .itU.6lórt", "csze .tUOfLO
de Jte.pJtuerttac.lortu pJto.tege a lo.6 hombJtu ert dJ,) dlJtec.uone,� dútirt.ta.6
contna Eo.6 pe..t¿gJtO.6 de la Ncdw..afeza y del de..ótiv!o y ('OV¡;(fLa l0.6 daños
de .fa pJtop,¿a soc.iedad. humana" (1927 a, 2970).
1 3 5 ) 1 9 :3 2 a, XXXV, 3 1 9 3 .
136) 1927 a, 2969.
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1.4.3.2.2. Jerarquizaci6n.
Ambos esquemas coinciden en destacar corno la más especffica y
fundamental de las funciones de la religi6n la de "c.ompeY1UVt lo.ó
de6ec.to6 y lOfl daño.ó de la uv-iLLzauón, pJtec.aveJt l0.6 flunJt�m�entofl que Las
hombJtM s e c.aMan unOfl a otnos en la v�da en c.omún y velaJt pOJt el c.wnp¿¿�en­
to de fOfl pJtec.eptM C.uftUftalM, tan mal .s egu�dofl pOJt fOfl hombJtu" (137) .
Insistiendo en la misma tesis, Freud afirma en "U: maXutaJt en la
c.uftUfta" :
"Tal c.omo nOfl ha s.ido �mpuuta, fa v�da nos nesuc:« demM�ado pe­
flada, n0.6 depaJta eXC_U�VOfl -6UnWrU.ento-6, dec.epc.�onu, empJtua-6 -
�pofl�br_u .
Palta flOPOJttaJtta, no podemo-6 pMaJtnofl -6�n fe�vofl ( ••• J Lo.ó hay
quJzá, de tnes upeuefl: V�tJtac.uonu pOdeJtO-6M, que n0.6 hac.eH
paJtec.eJt pequeña nues tna mJ.J.¡�; saxis naC.uonu flU-6��VM, que
fa Jteduc.evl; naJtc.ótic.Q,6, que nM ionnav: �nfl enfl�blu a efta.
Afguno c.uatq�eJta de, esros Jteme�ofl n0.6 u �ncLC:�penflable".
A ese respecto el autor propone la "uen�" como modelo de "cLW­
tJtac.c.�ól1" y el "arüe" corno ejemplo de "-6aW6ac.uón -6M��Va"; mien­
tras que reserva para la "Jtrug�ón" la ca tegorfa de prototipo de
"�laJtC.ÓtiC.O" (138).
No obstante, esa funci6n "nancot.czanre'' de la ilusi6n religiosa so
bre el plano de la energética psfquica (procurando una reducci6n
de la excitaci6n) actda combinada con la funci6n cognitiva -que
en otros terrenos cumple la "uenua"- (proporcionando una repre­
sentaci6n fantasiosa- delirante de la realidad, en la que la con­





3024/cf. Id. 3023/1932 a, XXXV, 3193.
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Freud "aóhnü'.a", por "analog1a", el modo de reacci6n ante la "in
de.6e.��i6n" operado por medio de la religi6n - "c.ontíoJune. a un pJto;toti­
po intíant{i_", tanto a nivel onto como filogenélico- a procesos de
la "vida oYÚ!L{_c.a", en los que interviene el "deseo" (139).
La religiosidad constituye, según esta concepci6n,una satisfac­
ci6n ilusoria al "deseo" (140), que calma primariamente el "anóia"
"de. tíeLi.c.idad" (141) de "goc.e." (142), de "alivio" (143) y de "C.OVL6uelo"
(144) y, secundariamente, el "aVL6ia de. .6abe.n" (145).
1.4.3.2.3. Resumen descriptivo.
El panorarr� global de la concepci6n freudiana de la funci6n de
la religi6n como ilusi6n aparece trazado, en sus rasgos generales,
en "El pOJtve.niJt de. una ilU.6i6n":
"Como pana la Humanidad e.n c.onjuYL.:to, también pana el indiv-lduo la
vida eJ.J diM-c.il de. sopordru«. La c.iviUzac.i6n de. la que paJLtic.ipa
le. impone due.nminadaó p!tivac.ioneJ.J, Ij lo.6 demiÚ hombJteJ.J le in6U
gen c.ie.nta medida de .6u6tUnU.eYL.:to, bien a peJ.JaJt de lo.6 pltec.ept0.6-=­
de la c.iviUzac.i6n, bien a c.OYL.6ec.uenc.ia de fa impe.ntíec.c.i6n de la
mi.6ma, agJtegándo.6e a todo eJ.Jto lo.6 daño.6 que Jtec.ibe de fa Natufta
leza indominada, a fa que él .t.tama el deJ.Jtino. Esra. .6itu.ac.i6n (La
de pJtovoc.aJt en el hombJte un C.OJtLÜnuo temoJt angu.6tiado Ij una gJta­
ve leJ.Ji6n de.6u JtLaJtwi.6mo natuJtat. (146).
Según el autor, ésta serfa la génesis de la ilusi6n religiosa:
"El hombJte, gJtavemente amenazado, demanda C.OVL6Ue..tO, pide que el -
mundo Ij la vida queden wJteJ.J de eJ.Jpanto.6; pe.no, al mi.6mo tiempo
139) 1927 a, 2969. Los "deJ.Jeo.6" determinantes de la "ilU.6i6n" religiosa expre
san, según Freud, en última instancia, "la neces-idad de de6ende.n.6e c.onbLa
la ab!lumadoJta pJtepotenc.ia de fa natunaleza, nec.eJ.Jidad a la que, má.6 tiouie,
.6e agJteg6 un .6 egundo motivo: El impuf.6o a c.oMegifL la.6 peJtLO.6a/� impe.n1Íec.­







146) 1927 a, 2968.
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-6U ans.ia de saben., impu1..óada, dude luego, pOlL dewiv0.6 inteJLe­
.s cs plLácUco-6, exige una lLUpUU.ta ( ••• ).
A la-6 nUeJLza.ó impeM o nale.ó, al de.óUno, u impo.óible aplLox-irrrUI!.Je;
peJLmanecen eXeJwamente inc6gnita.ó. PeJLO .ói en lO-6 elemento.ó lLu-­
gen .ta.ó mióma.ó pi1,!'ú'ne.ó que en el alma del homblLe, .ói fu mueJLte­
m�.6ma no u algo e-6pontáneo, .óino el c/Limen de una vo.tuntad peJL­
ven.sa; .ói fu NatulLaleza utá poblada de -6 eJLU como aque.Uo.ó ca n
.to.ó que ca nviv,wlo.ó, lLU pilLMem0.6 aliviado.ó, nO-6 .s entilLe.mo.ó má.ó -
:tJwnquito.ó en me�o de .to inquie..tante !j podlLem0.6 dabolLalL p.óiqui
camente nues tno: angMtia. ConUnuamO-6 aca.óo in eJLmU , peJLo!ja no
no.ó -6enUmo.ó, ade.má.6, pM�zado.ó; pode.mo.ó, pOlL lo meno.ó, lLe.ac-­
c.ionan: e inc..tMo nue.stná inde6en.ói6n no u quizá qo: tan ab.óoluta,
puu pode.mo.6 empleM contna esto» podenosos .6upeJLhomblLU que no.ó
acechan nUe.lLa lo.6 mi.6mo.6 medio.6 de que no.ó .6eJLvimO.6 den.t!to de -­
nUe.-6tlLo c.J:lLcu1.o .óocial; podemo.ó intentM conjUlLM.to.6, apac.iguM­
lo.ó !j M bOlLnalL.tO.6, despo jándotu a.ói de una pMte de .su poderdo ,
E.6.ta .6u.6tituci6n de una ciencia natulLal pOlL una p.óicologia no .66
.to plLopolLuona a.t homblLe un o..L{vio inme�ato, .óino que .te I1UU--=­
tno. el camino pOlL el que liega a dominM má.6 ampliamente la .6�­
tuaci6n" (147).
147) 1927 a, 2968.
73
1.5. EL ENLACE ENTRE LAS MOTIVACIONES PROFUNDA Y MANIFIESTA: LA
ALEACION DE RECUERDO Y DELIRIO.
1.5.1. ELEMENTOS DE REFERENCIA.
Puesto que, en su análisis de un fen6meno tan complejo como el
religioso, se propone no s610 descubrir el origen del mismo, sino
también los mecanismos que expliquen su persistencia, el autor
se ve obligado a establecer hip6tesis sobre los diversos aspec­
tos de la relaci6n ana16gica que observa entre religi6n y psico­
patología.
Según "EI potwerUlL de una ilUJ.¡i6n", una explicaci6n adecuada al res­
pecto debe basarse en la comprensi6n unitaria de la doble motiva
ci6n de la religiosidad:
"EI tUOILO de la.6 ILepILuerz;tac.ionu ILefigio.6a.6 no enc.ieJ1.!La .6610 -­
JteaUzac.ionu de deseas, .6ino también impotLtantu ILemini.6c.enc.ia.6
�L.6t6tLic.a.6, ILuuftando a.6i. una ac.c.i6n c.onjurz;ta del pasado Ij el -
pOILveniJI, que ha de pILUtaJt a la ILrugi6n una inc.ompaJtable pleni
tud de poden" (148).
-
Desde una perspectiva psicopato16gica/Freud considera que la re­
ligi6n "intc.gJta, c.ieJ1.tamente JtuttLic.c.ionu ob.6uiva.6 c.omo .6610 puede impo­
nWa.6 la ne.utLo.6i.6 ob.6uiva individual"; pero que además incluye "un .6�
tema de ilu.6ionu optatiVa.6 eovünaru.a» a la ILealidad únic.amente c.ompatLable
al que .6e no.6 06ILec.e en una amenc.ia, en una 6ei.iz dc.menc.ia aiuc.inatotLia"( 149) •
Ese estatuto especial de verdad y fantasía -entre el ámbito de la
neurosis y el de la psicosis, entre la "p0.6ui6n" neur6tica y la
"péndida" delirante del ".6erttido de la ILealidad"- que Freud atribuye
a las manifestaciones de lo religioso se refleja, una vez más,
en "Moi.6é.6 Ij el monotwmo", cuando el autor explica que la "noc.i6n
de un gJtan Vio.6 Unic.o ( ... 1 en fa medida en que alc.anza.6u de60ILmac.i6n, c.abe
c.ol1.6-{.denaJtla c.omo un defit¡_¡o; en fa medida en que albenga el ILe;tolLno de lo
JteptLimido, débese c.ol1.6idenatLfa c.omo vendad" (150).
148) 1927 a, 2984. La "Adic.i6n" de 1935 a "AutobioglLa61.a" recuerda que el "po
den" de la religión reside en su "vendad"; que no es "matetLial", sino
-
"�t6tLic.a" (1924 d, 2799).
149) 1927 a, 2985.
150) 1934-38, 3320.
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1.5.2. LOS TERMINOS DE LA EXPLICACION.
El "e.ni.ac.e." entre "fu molivac.i611 pJLonul1da y malÚt)A:.e.l.ta", eso es, entre
"e.l c.omple.jo pai.enno y la 11e.c.e..6idad de. pJLote.c.c.i611 de..t hombJLe.", I'_fo e.11c.oYLtJLa­
m0.6" -según sugiere Freud en "El pOJLve,l1iJL de. Ul1a ilU.6i611"- "e.11 la.ó JLe.­
i.accone» de. la A_l1de.ne.l1.6A_611 de.! 1Úi10 C.OI1 la de.! adulto, c.o!1lil1uac.-i611 de. ella";
por lo cual "la molivac.i611 p.6-ic.oal1a.LU:ic.a de. la gél1e..ó-i..6 de. la JLrug-i611
C.Ol1.6tituye. la apoJLtac.i611 -il1nal1lil a .6U molivac.i611 malÚt)A:.e..6ta" (151).
A prop6si to del "pJLoc.e..óo de. la JLe.fuc.A_611 de. objeto C.Ol1nOJLme. al :tApO il1nal1-
lil"¡ el autor recuerda que "la libido .6igue. Los c.amiI1O.6 de. !M 11e.c.e..óid�
des YLaJLw-i..6ta.6 y .6e. adhie.JLe. a aque.!!o.6 oo jero« que. a.óe.gUJLal1 la .6ali.6nac.c.i611
de. fu.6 m.{_,6ma.ó". que "de. esxe. modo la madJLe., que. .6ali.6 6ac.e. e.l hambJLe., .6e. C.Ol1.6-/
tituye. e.11 e.! pJL-ime.JL o b jeto amOJLO.6 o y, desde lue.go, en la pJLime.JLa pJLote.c.u611
c.oYLtJLa lo.6 prugJLO.6 que. 110.6 ame.l1azal1 de..óde. e.! mUl1do e.xte.JLiOJL e.11 fa pJLVne.JLa
pJLote.c.c.i611 eordno: fa al1gU.6lia" y que ".6il1 e.mbMgo, la madJLe. 110 tMda e.11 .6e.JL
.6U.6tituA_da e.11 esxa nUl1u611 pOJL e.! padJLe., miÚ nUe.JLte., que. fu c.Ol1.6e.JLva ya a ina
vé.6 de. toda fa -il1nal1c.ia" (152).
Y, después de destacar una vez más el carácter "ambivale.Me." que,
según él, define las relaciones del niño con el padre, deduce que
si"toda.ó la.ó JLrugiol1e..6 mue..ótJLal1 pJLO 6ul1dame.Me. impJLe..ó0.6 fo.6 .6A_gI10.6 de. esra
amb-ivale.l1c.ia de. fu JLe.fuc.i611 C.OI1 e.! padJLe.", ello será debido a que "c.ual1do
e.! -i11dA_v,Lduo e.11 madUJLac.i611 advA_e.ue. que. e..ótá pJLe.de..ólil1ado a .6e.gMJL .6ie.l1do .6ie.�
pJL e. UI1 lÚñ o 11e. c. e.s .{_;tado de. pJLO te.c.c.i611 c. o l1tJLa lo.6 te.mibles pod e.JL es e. xt: e_J¡_.{_o JLe..6 ,
onest». a tcu:. -il1.6taI1W pJLo:te.c.toJLa lo.6 JLa.ógO.6 de. fu t)A:.gUJLa pate.JLl1a y c.JLe.a .6U.6
d.iose.s" (153).
Desde ese contexto, y en base al supuesto de que "fa 110.6:ta!gia de.
UI1 padJLe. lj la 11e.c.e..6-idad de. pJLo:te.c.u611 c.oYLtJLa la.ó C.OY�e.c.ue.I1W.6 de. la .{_mpo:te.I1-
cia humana .6On fa m.{_,6ma c.0.6a�'; el autor concluye que "la de.tíe.l1.6a eontna.
la A_nde.6e.11.6-i611 il16aYLtil pJLe..óta a la JLe.aC.U6Vl ara:e la .{_mpo:te.Vlua que. e.! ad�
:to ha de. JLe.C.OVlOC.e.JL, o .6e.a, pJLe.wame.nte. a fa g�Vle..ói.6 de. fa JLe.Ug-i6Vl, .6U.6
JLa.óg0.6 c.Mac.teJL-0�lic.o.6" (154) .
151) 1927 a, 2972 s.
152) Id. I 2973.
153) Id. ,Id.
154) Id. Id./cf.Id.2970 •.. / ...
75
Esa tesis aparece ratif .icada en "El rrufe.6taJL e.n .ea cultww.":
"En cuavüo a la..6 ne.ce.6i.dade.6 tr.e..e.¡gi.ol.lal.l, co nscdeno i.tr.tr.e.t)utable. I.lU
de.tr.i.vaci.6n de..e. de.6ampc(}1..O .¿nt)an.til y de. la nOl.lúú'.gi.a potr. e..e. padlte.
qU.C aquéi_ susccta , tant» mál.l cuanto que. es te. I.le.v¡limi.e.f'l.to no z c -
man.ti.ene. l.li.mple.me.f'l.ti2 desde. la úLt)anci.a, I.li.no que. M !¡c{(VL.{mado .6i.n
Ce.MA pon I:« angu¿ti.a anre La omni.pote.nc.i.a de..e. de.6Uno" (155).
1.5.3. CONCLUSIONES.
Esa conexi6n entre la motivac i6n "ptr.ot)unda" y la "mani.Qie.6ta" per­
mite explicar, desde la perspectiva de Freud, el común denomina­
dor "tr.e..e.¡gi.ol.lo" de ciertos productos de la "obl.le.6i.6n" y de la "i.fu
1.li.6n" • En efecto:
"Vi.OI.l" aparece, tanto desde el modelo de la "ob/�e.6i.6n" como desde
el de la "ilul.li.6n", como producto de la "l.lubUmau6n" de la imagen
pa terna; eso es, como representaci6n del supremo agente "inat.ec­
totr."-"Optr.MOtr." (con el que se sostiene una relaci6n afectivamente
ambivalente), en el caso de la obsesi6n; como producto de la
idealizaci6n de la instancia "de.t)e.Vl.).)otr.a" "ptr.oye.ctado" al infini to,
que permite recobrar un sentimiento animista de omnipotencia, en
la ilusi6n.
(continuaci6n ••• /••• )En este mismo sentido, en su ensayo sobre Leo­
nardo de Vinc i, afirmaba el autor que "e.n e..e. compf.e.j O pate.tr.)w-mate.tr.no tr.e.
CO)lO Cc./ilO 6, pUe.6, la tr.cúz de. f.a ne.ce.6i.dad tr.e.Ugi.ol.la. Et Vi.OI.l omni.pote.nte.­
y jLL)tO lj la bondadol.la natwwf.e.za -6e. )1.01.l mUe.6ttz.an corno maqnM l.lubUma-­
C¿O)'l('_ó del padtr.e. y de. .fa madtr.e. o, me jan. aún, como tr.e.novac;.ovLe.1.l lj tr.e.ptro­
duc.c·{oYle.ó de. temptr.ana..6 tr.eptr.c.M!.nt.a.ci.onc.ó i.nflanLLie.6 de. ambo¿". (1910,1611).
Así mismo, en el prefacio Ir a "Moué.¿ y monotwmo", el autor insiste
en que "comptr.e.nde.mol.l que. e..e. hombtr.e. pumi.Uvo ne.cel.l�te. un di.OI.l como Me.a
don: de..e. univeaso , como cabe.za de. ea tt¡_¡bu y como tute1atr. pe/L6ona.f. ( ... r
Ef. hombtr.e. de. é.pocal.l mál.l tr.e.ci.ef'l.tM, e..e. de. nuesrno» cUa.¿, I.le. conduce. de.
i.dé.yLUca mane.tr.a. Tambi.é.n é.f., aun como a.dulto, I.li.gu.e. s.iendo i.nt)af'l.til y
ne.ce.óJ;tado de. ptr.ote.cu6n; conói.de.tr.a impol.li.ble. ptr.Mundi.tr. de..e. apoyo ptr.M
tado potr. I.lU dios" (1934-38, 3318).
-
155) 1930 a, 3022/cf. 1927 a, 2970 s.
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La "ILeligioJ.,idad" aparece corno la reactualizaci6n mítica de expe­
riencias afectivas -posible gracias a "6ijauoneó" establecidas
durante la relaci6n filio-paternal, en la fase edipiana (produ�
tos de la obsesi6n), o en la de la simbiosis filio-parental nar
cisista (ilusiones)-.
Las doctrinas religiosas reflejan un "netonno de. fo ILe.plLimi..do"¡ es
decir, de la representaci6n asociada a la tendencia hostil (ob­
sesiones) o a la realidad amenazante (contenidos de la ilusi6n) .
Obsesiones e ilusiones religiosas comportan una "ILe.gILeói6n" a "eó­
xadcos" de infantilismo psíquico -al momento edipiano las prime­
ras; a fases incluso anteriores (narcisismo primario), las segu�
das-.
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1.6. RELIGION y PATOLOGIA PSICOSOCIAL.
1.6.1. EFECTOS DE LA RELIGION EN EL INDIVIDUO.
Los fen6menos religiosos, al ser incorporados al campo de los
sfntomas, son tratados por Freud desde una perspectiva casi ex­
clusivamente psicopato16gica. En la cualificaci6n psiquiátrica
de la "ne. neiigio.6a", el autor destaca como aspecto posi tivo de
cara a la salud mental, a nivel individual, su carácter de reme
dio contra la neurosis:
"La pnote.c.c..i.6n que. la n e. neiigio.6a onne.c.e. a lo.6 c.ne.ye.n..teó -co­
menta en "Un necuendo innaYl.ti.l de. Leonando de. Vinc..i."- c.on.bz..a­
la ne.uJW.6i.6 que.da ¡)ácilme.n..te. e.xpUc.ada pon el he.c.ho de. que. leó
deópoja del c.omple.jo pate.nno-mate.nno, del que. de.pe.nde la c.on­
c..i.enc..i.a de. c.ulpabilidad -tanto individual c.omo gene.nalme.n..te hu­
mana - neóolvi�ndolo pana e.il0.6, mie.n.tna.6 que. el inc.n�dulo tiene
que. neóolve.n pon .6,[ .66lo .tal pnoble.ma" (156) •
Añadiendo un dato significativo al cuadro anteriormente descri­
to, "El ponven.in de. una ilU.6i6n" detecta una contrapartida de aque
lla funci6n saludable: la afecci6n por una dolencia colectiva.
Según el autor, "lo.6 c.ne.ye.n..teó pMe.c.e.n gozM de una .6e.guna pnote.c.c..i.6n
cordno: c..i.e.n.ta.6 e.nne.nme.dadeó neun6:Uc.a.6, como .6i la ac.eptac..i.6n de la ne.Mo.6i.6
ge.ne.nal leó nele.va.6e. de. la labon de eonsrniu« una ne.MO.6i.6 pe.Monal" (157).
En "El maleó,tan en la c.ul.tuna", precisa que el efecto de lo religio
so se traduce en la ."¡)ijac..i.6n a un in¡)an..tili.6mo p.6,[quic.o" y en la par
ticipaci6n en un
des de hallar la
"de.linio c.olec.tivo"; que, supuestas las dificulta
"6eiic.idad" (como satisfacci6n de la tendencia
al placer) dentro del orden de la "nealidad", la superaci6n de
las mismas "es me.namen..te. un pnoblema de. la e.c.onomúl Ubidinal de. c.ada in­
dividuo" y que, por tanto, "c.ada uno debe. bU.6C.M pon .6,[ mi.6mo la mane.na
e.n que. pue.da sen. neiiz". Pero, en ese contexto, surge un elemento
nuevo:
156) 1910, 1611 s.
157) 1927 a, 2985.
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"La Jz.rugi6n vie.ne. a peJ1.tUlLbalL est». UbJz.e. jue.go de. el.e.c.u6n y -­
adap.tac.i6n, al. impone.Jz. a todos poJz. igual. .6U c.amino únic.o palLa al.
c.anZalL .ea 6e.tic.idad Ij e.vJ;taj¡_ el. .6u6Jz.imie.n..to. Su .t�c.nic.a ce Yl..6i.6.te
e.n Jz.e.duc.iJz. el. vacon. de. la vida y e.n de.60JunalL de.tiJz.an..te.me.n..te. la -
imag e.n del. mundo Jz.eal, me.dida.ó que. .tie.ne.n poJz. condic.i6n pJz.e.via -
la in..timidac.i6n de. .ea in..truge.nua.
A esxe. pJz.e.uo, imponie.ndo poJz. .ea 6ue.Jz.za al hombJz.e. .f.a 6ijac.i6n a
un in6an..tiii.6mo p.61quic.o Ij, hac.i�ndolo paJz.Uc.ipalL e.n un de.iilLio
c.ole.c..tivo, .ea Jz.mgi6n logJz.a e.vi.taJz. a muc.ho.6 .6e.Jz.e6 .ea c.a1da e.n -
la ne.uJz.O.6i.6 individual.. Pe.Jz.O no alc.anza nada mM ! ... J pUe6 el. -
c.Jz.e.ye.n..te. ! ... J c.on6ie6a ! ... J que. e.n el. .6u6Jz.imie.nto .661o le. que.­
da la .6umi.6i6n inc.ondic.ionai c.omo úiUmo C.OYl..6uel.o y 6ue.n..te. de. go
cz" ( 158) •
-
1.6.2. CONSECUENCIAS SOCIOCULTURALES DE LA RELIGION.
1.6.2.1. Re1igi6n y desarrollo humano.
En un enfoque funcionalista, desde el marco de su segunda teoría
de los instintos, el autor reconoce, por un lado, la contribu­
ci6n positiva de la religi6n a la domesticaci6n de los impulsos
agresivo-destructivos y, por tanto, a la modelaci6n de un siste
ma de relaciones sociales que ha supuesto una especie de alterna
tiva progres i sta a la "balLbalLie.":
"La Jz.e.iigi6n ha pJz.e6.tado, desde. lue.go, gJz.ande6 .6e.Jz.vic.io.6 a la u­
viUzac.i6n humana Ij ha c.on..tJz.ibuido, aunque. no lo ba.ó.tante., a do­
mina/z. tos iYl..6.tinto.6 asociares" (159).
Sin embargo, su "e.6ic.ac.ia", a lo largo de los "rruc.ho.6 mile.niO.6" du­
rante los que ha "Jz.e.gido" la "soecedad. humana", ha sido siempre re
lativa y, a la larga, ha entrado en una profunda crisis:
"Si hubie.M podido c.oYl..6olalL y hace): 6mz a la mayoJÚa de. Los hom
Me6, Jz.e.c.onc.iUaJz.l0.6 con la vida Ij c.onveJl.tiJz.lo.6 e.n 6iJz.me6 .6ub.6.tJüi
.tO.6 de. .ea c.ivil-izac.i6n, no .6e. le. hubie.M ocuuou.do a nadie. a.6pi-=­
nan. a modiMc.ac.i6n alguna. Pe.Jz.o e.n lugalL de. es.to ve.mO.6 que. una -
inme.n.ó a mulU.tud de. indivcduo« .6 e. mu e6.tJz.a des co nte.n.ta de. .ea c.ivi
Uzac.i6n y .6e. .6ie.nte. desdcchadá de.n.tM de. e.tia, c.on.óide.Jz.ándola. =­
c.omo un yugo, del. que. anhela UbeJ1.taJz..6e., Ij c.on.óagJz.a toda« .6U.6 --
6ue.Jz.za.6 a c.on.ó e.guilL una mudanza de. .ea c.iviUzau6n o lle.va .6U -­
hO.6UUdad covüna. ella, hasra el. punto de. no que.Jz.e.Jz. .6abe.Jz. nada -
de. .6U.6 pJz.e.c.e.p.tO.6 ni de. la. Jz.e.nunc.ia a lo.6 in.ó.tinto.6".
158) 1930 a, 3030.
159) 1927 a, 2981.
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Por lo que, abundando en el tema y en un enfoque retrospectivo,
el autor llega a considerar "dudoso que. e.n fu �poc.a de. fu .6Uplte.mac.I.a
,,¿¿¿mü:a.da de. IM doc.oünas Itrug-tO.6M nUe.tLan e.n ge.ne.fLal lO).¡ hombltu mM nel{
ces que. hoy", y que "dude. lue.go no e.fLan mM moltalu"; que "fu bondad d-t­
v-tna paltal-tz6 la d-tv-tna jU}.,:ti.c.-i.a", puesto que "el pe.c.adolt .6e. nescata con
.6awn¡UO.6 o pe.n-Ue.nUa.6 y queda Ublte. palta volve.fL a pe.c.cvz." ( •.. J y que
"e..6 .6ab¡do que. 10.6 saeendote» .6610 han poMdo mante.ne.fL fu .6ul'Y!L6-t6n Itrug-to.6a
de. fu.6 c.ole.c.:ti.v-tdade..6 haue.ndo gltande..6 c.o nc.e..6-tonu a la natutLale.za -t11.6:ti.n.:ti.­
va de. fu Human.i.dad. Ve. esxe modo .s e lle.g6 a fu c.onc.lU.6-t6n de. que. .6610 V-tO.6
u nue.tLte. y bue.no, y el homblte., d�bil y pe.c.adolt" (16 O) •
Ello induce al autor a considerar que, por tanto, ".6eJú.a muy conve­
n.i.e.nte. de.jalt a V¡O.6 e.n .6U}., dcv.ino» uelO.6 y 1te.c.onoc.e.fL howuuiameni»: el ofL-i.ge.n
pUfLame.n.te. humano de. 10.6 plLe.C.e.pto.6 e. -t11.6:ti.tuUonu de. fu uv"¿¿¿zau6n" (161).
Por otra parte, claramente orientado en la línea de la tradici6n
neoilustrada, el autor sostiene que, en el plano del conocimien
to, la religi6n aparece como un sistema de fantasías contrarias
al sentido de lo real y que constituyen, por ello, un obstáculo
para el progreso no s610 de la raz6n, sino también de la civili­
zaci6n: "fu Itrug¡6n, .6e.gcln "El pltoble.ma de. una c.onc.e.pu6n del un.i.Ve./t.60",
es una te.ntativa de. dOm-t11CVt el mundo .6e.11.60fL-i.al, e.n el que. uta.mo.6 .6..i.tuadO.6,
pOIt me.d-to del mundo de. anhelo.6 que. e.n nO.6ottLo.6 he.mo.6 duatLfLolfudo a C.OI1.6e.­
c.ue.nc.-i.a de. neees.aiades b-tol6g-tC.M y p.6-tc.oI6g-tc.a.6" (162).
En "El pOltve.n.i.fL de. una ill.u,-t6n", manifiesta el autor que "na entna
e.n 10.6 M·ne..6 de. uta. ¡nve..6:ti.gau6n el "pltonunUM.6e. .6oblte. fu vendad de. la.6
doc.;t,un.a.6 .tr.rug-tO.6M" y qu.e. "bMta habe.tLla.6 Ite.c.o noceda c.omo ilU.6-to ne..6 e.n
cuanto a .6U natutLale.za p.6-tc.oI6g-tc.a" (163) •
Pero I en 1932 I precisa al respecto que juzga "¡njU.6to tj e.n alta
gtLado ¡nc.onve.n.i.e.n.te. admi.lifL la ttLal1.6ne.fLe.nc.-i.a de. tale..6 Mpi.fLauonu al re­
fLfLe.no de.l c.onoum¡e.n.to. Puu, c.on e.llo, .6e. ablte.n 10.6 c.am¡no.6 que. c.onduc.e.n
al te.fLfLe.no de. la p.6¡C.O.6i..6, b-te.n .6e.a de. la p.6-tC.O.6i..6 ¡nd-tv¡dual a de. la P.6¡­
C.O.6i..6 c.o le.c.:ti.va , tj.6e. sus tna« a tale..6 te.nde.nc.¡M val-tO.6M e.ne.fLgw que. .6e.
ofL-i.e.n.tan hac.ia la Ite.al-tdad, palta .6a:ti..6 nac.e.fL e.n e.Ua, de.n.ttLo de. la po.6¡ble.,
de..6 eo s tj 11e.c.e..6¡dade..6" ( 164) .
160) 1927 a, 2981.
161) 1927 a, 2983.
162) 1932 a, XXXV, 3197.
163) 1927 a, 2978, c f . Id. 2977 .
16<-1) 1932 a, xxxv , 3192.
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1. 6 . 2.2. El ocaso del "e..ótacUo" religioso.
1.6.2.2.1. El supuesto evolucionista.
Freud considera la religi6n como una fase dentro del proceso de
humanizaci6n. En "T6te.m y Tabú", retomando, a nivel fLl.oqerré t í co ,
el tema tratado desde una perspectiva orrt.oqerié t.Lc a en "TILe..ó e.nóa­
yO-6 -6obILe. una te.OIÚa -6e.x.u.a1.", el autor expone una concepci6n del de­
sarrollo humano según la cual �ste pasa por tres "esxadccs" suce­
sivos -el "a�ta" (o "mUol6g.,{_c.o"), el "ILrug.,{_o-60" y el "ue.YLil­
á.,{_c.o"- los cuales, en un paralelismo filo-ontogenético, corres­
ponden a las tres etapas evolutivas de la libido (autoerotismo,
objeto paterno y objeto exterior a la constelaci6n familiar es­
tricta) .
En este sentido, afirma qu� si se acepta la teorfa de la evolu­
ci6n "de. ras c.onc.e.puonu humana-6 del mundo, -6e.gún la c.u.a1. la áMe. a�ta
nLLe. -6u.-6üttu:.da pOIL la ILrug.,{_o-6a, y úta, a -6u. ve.z, pOIL fu ue.YLilá.,{_c.a, nO-6 -6e.­
JLá tamb"{_é:n áác.il -6 e.guhe. fu e.vo.tu.wn de. fu "omn.,{_pote.nc..,{_a de. W cdeas" a tna
vú de. u.ta-6 nM e..ó" (165).
Desde el supuesto de que "la omMpote.nc..,{_a de. lM.,{.de.a,6 c.onó.titu..ye. un
tU,t.,{_mOMO a 6avoIL del na!Lw.,{_,6mo", el autor propone "e..ótable.c.e.JL un pa­
JLa.telo entne. el dUaJL!LoUo de. fu c.onc.e.pu6n humana del mundo. y el de. fu Ub:{
do .,(_ncU.v.,{.dual":
"Hillamo-6 e.ntonc.e.-6 que., tanto tempoILalme.nte. C.UIIlO pOIL .su c.onte.n.,{.do)
C.O!L!Le..óponde.n fu 6Me. aMmúta al na!Lw.,{_,6mo, fu 6Me. ILe.Ug.,{_o-6a al
estad:» de. obje.Uvau6n c.aJLac.te.JL.,{_zado pOIL fu ó.,{_jaU6n de. fu Ub.,{_­
do a l0-6 padJLu y la 6M e. ue.YLil6.,{_c.a a aquel estado de. madu.!Le.z e.n
el que. el .,(_nd.,{.v..uluo ILe.nunc..,{_a al pJL.,{_nup.,{_o del plac.e.JL y, subond.:-­
nándo-6e. a fu ILe.af.,{_dad, bu.-6c.a -6u objeto e.n el mundo e.úe.JL.,{_oIL"(166).
165) 1911-13, 1804/ ef. Id. 1796.
166) Id. ,1803.
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A través de ese prisma, la religi6n aparece como un momento de
la filogénesis humana:
"En. la nMe. arWn,i.,6ta, .6e. a.:tJúbuye. e.{ homblLe. a .6.{ m,i.,6mo la oml'Úpo­
te.n.eia; e.n. la lLetig�O.6a, la eede. a lo.6 �0.6e..6, .6�n. 1Le.Vl.Un�, de.
todos modos , .6 eJU.ame.n.te. a e.{la,· pUU .6 e. 1Le..6e.Jtva el pode.Jt de. �n.­
nl� sobn»: lo.6 �0.6e..6 de. man.e.Jta a haee.Jtle..6 aetua»: eon.nOlLme. a -­
.6U.6 deseos, En. fu eon.ee.pu6n. ue.n.:U.n�ea de.{ mun.do, no e.wte. ya
lugaIL paILa la oml'Úpote.n.Ua de.{ homblLe., e.{ eual ha neconocüdo .6U­
pe.que.Víe.z y.6e. ha 1Le..6�gMdo a fu mue.Jtte. y .6ome;Udo a toda» lM -
de.mM n.e.ee..6�adu Vl.atUfl..aie..6" ( 167) .
Freud, al considerar en "P.6�eolog1.a. de. lM mMa.6 y an.á.U.6,i.,6 de.{ yo" .que
"la p.6�eolog1.a. eole.c.ilva es la p.6�eolog1.a. humaM mM an.ligua" y que "la,
mMa .6e. n.o.6 muutJta ( •.• ) como un.a ILUUlLlLe.eeMn. de. la hOlLda p�¡;Uva", no
puede menos que concebir las formas actuales de religi6n institu
cionalizada -tal sería el caso de la "Igle..6� Cat6liea" que, según
la obra citada, constituye uno de los prototipos de "mMa aJl.:Ün-:!:.
Ual"-, en plena implantaci6n de la era "ue.n.:U.n�ea", como síntomas
de primitivismo; puesto que su "p.6�eolog1.a." no puede corresponder
más que "a un. esrado de. lLe.glLe..6�6n., a UM ac.ilv�ad aVÚl'rliea p�¡;Uva tal
y como la �bu1.a.mo.6 a la nondá p!te.h,i.,6t6�a" (168).
Estos rasgos de primitivismo psicoafectivo de la religi6n son
igualmente constatables, según el autor, en el plano cognitivo;
puesto que las doctrinas religiosas "Ue.van. �plLe..60 e.{ .6eilo de. lo.6
üempo.6 e.n. Los que. .6U1Lg�e.JtOn., el .6eilo de. la �n.nan.eia �gn.oJtan.te. de. -ta Humal'Ú­
dad" y que, por tanto, ".6U.6 eon.óuelo.6 no me.Jte.ee.n. eon.n�n.za. La e.xp�e.n.ua
n.O.6 e.n.óe.Vía que. el mun.do n.o e.s un.a n.UIL.6e.lLy. LM e.uge.n.UM é;Uea.6, a lM que.
la ILrug�6n. q�e.Jte. plLe..6taJt apo yo, demandan. mM b�e.n. un. nun.dame.nto d,{,,6ünto,
pue..6 .60n. �n.d,i.,6pe.n.óable..6 a la sociedad human.a y es pruglL0.60 e.nfuZaIL .6u eumpl-:!:_
m�e.nto a fu e1Le.e.n.e� ILrug�.6a" ( 169) .
1.6.2.2.2. Un futuro previsible.
La hip6tesis de la correspondencia de estadios a escala colecti­
va e individual permite elaborar ciertas suposiciones acerca del
167) 1911-13, 1803.
168) 1920-21, 2596/cf. id.2578 ss.
169) 1932 a, XXXV, 3197.
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futuro de la religi6n: "Si. i.n.:te.n.ta.mO.6 .inconsona): la ne.Ugi.6n. a la man­
cha e.volutiva de. la human.-i.dad, .6 e. a6-i.nma e.n. "Una. ca n.ce..pu6n. de.f. Un.-LVVl..60",
n.o .6e. n.o.6 man.-L6i.e..6ta. como un.a adqu-i..6i.u6n. pe.ndunable., .6i.n.o como una. eonina­
pMÜda de. la n.e.UM.6-L.6 que. e.f. -i.n.d-i.v-Lduo uv-LUzado aXf1..a.vi.e..6a e.n. .6u c..a.m-Ln.o de..6
de. la i.n.6an.Ua. a fu madune.z" (17 O) •
El proceso del individuo desde la infancia a la adultez (parale­
lo al de la humanidad de la naturaleza a la cultura) comporta,
según "El ponve.Mn de. un.a ilU.6i.6n.", "una. 6a..6e. mM o me.n.o.6 de.6i.n.-Lda de. neu­
no.6-L.6", explicable por el hecho de que el niño debe dominar -por
"ne.pne..6i.6n.", ya que no puede por una "labon me.n.ta..e. MUon.a.f."- algunas
de sus exigencias instintivas (171).
Dado que esta fase de neurosis infantil se supera normalmente en
el proceso evolutivo del propio sujeto, Freud concluye:
"He.mo.6 de. a.dm-i.ün que. ta.mb-t�n. fu c..ole.c..tiv-Ldad humana. pMa, e.n. .6u­
e.\IoluU6n. .6e.c..uf.a.n, pon estados an.á1.og0.6 a lM n.e.unO.6-L.6, y pne.u­
.6a.me.n.:te. a ceas e.c..ue.n.Ua. de. -Ld�I1Üc..O.6 motiv0.6; esto es , panque., e.n.
.6U.6 ti.e.mp0.6 de. i.gn.onan.c..-i.a. y de.b-LUdad me.n.ta..e., hubo de. lle.VM a -
c..abo e.xc..f.u.6-tvame.n.:te. pon me.d-i.o de. pnoc..e..6o.6 a6e.c..tivo.6 f.a..6 ne.n.un.-­
Ua..6 al i.l1.6tin.:to i.n.fupe.l1.6able..6 pana. fu v-Lda .6Oc..-i.a.l" (172) .
Sobre la base de esta analogía entre la neurosis del individuo y
la de la especie humana parece 16gico suponer que "e.f. aban.don.o de.
la ne.Ugi.6n. .6e. c..umpWá con toda fu -i.n.e.xonable. 6a.ta..e.-i.da.d de. un. pnoc..e..6o de.
c..ne.Umie.n.:to Ij que., e.n. fu ac...tua.l-i.dad, nos e.n.c..o l1.tnamo.6 ya de.l1.tno de. esta 6a..6 e.
de. fu e.voluu6n." (173).
En otros términos, la concepci6n de las "doeodnas ne.Ugi.o.6a.6" como
"ne.Uqu-ta..6 n.e.un6tica.6" induce a declarar que, por tanto, "ha lle.gado,
pno bable.me.n.te., e.f. mome.n.:to de. pno ceden: e.n. esra. c..ue..6ti6n. c..omo e.n. e.f. tnaxamcen­
ro p.6i.c..oan.aL[tic..o de. Los n.e.un6tic..o.6, y .6U.6ü.tu-i.n lo.6 ne..6u.e.ta.do..6 de. fu ne.pne.­
.6i.6n. pon tos de. una. fubon me.n.ta..e. MWn.a.f." (174).
170) 1932 a, Id/ eL 1927 a, 2984.
171 ) eL 1927 a, 2984/ef. Id. 2990.
172) Id. 2985.
173) Id. Id./eL Id. 2990 ss.
174) Id. Id.
83
I.6.2.2.3. Posibilidades de aceleraci6n de la dinámica cultural.
El medio concreto que más debe contribuir a la superaci6n del es
tadio "Jtrugio-6o" es 1 según "El ponveni): de una ilU-6-wn" 1 el de la
"c.fÚ:Uc.a ueJiZ.,L[6ic.a" 1 acompañado del de una adecuada "educ.au6n pMa
la Jte.aLi.d.ad":
"La c.fÚ:Uc.a ha debili;ta.do la tíuenza pJto batonia de lO-6 MgumentM
Jte.Ugio-6 0-6, la}., c.ienUa-6 natuJtale-6 han -6 e.ríalado lO-6 e.JtJtOJte.-6 en
e.e..e.0-6 c.ontenido-6 y la inve.-6tigau6n c.ompanativa ha indic.ado la
tíatal analog1a de la-6 JtepJte.-6entauone.-6 Jtrugio-6a-6 pOJt nO-6otJtO-6-
venenada-6 c.on lO-6 pJtoduc.to-6 e.-6piJtiluale.-6 de lO-6 pueblo-6 y tiem­
PO-6 pJtimitivO-6 ( •.• J.
Cuanto mM a-6equible.-6 -6e hacer: al hombJte lO-6 t.esoxos del c.onoc.i
miento 1 tanto mM .s e ditíunde .su abandono de la ¡)e Jtrugio-6a; :­
al pninupio 1 -66lo de -6U-6 tíoJtma-6 mM antic.uada-6 y ab-6uJtda-6, pe­
iio luego tambi�n de -6U-6 pJtemi-6a-6 t}undamentale.-6" (175) •
Por otra parte, el autor piensa que "tampOc.o Las cdeas Jtwgio-6a-6 pu­
Jtinic.ada-6 podJuín susrxaens« a est:e desuno 1 -6i quienen c.On-6envM todav1a al­
go del canácte»: c.on-6oladoJt de la Jtwgi6n". pero que "s-: -6e �n a aniJt-
)
mM la exi-6tenUa de un -6en e.-6piJtdual -6UpwoJt de atnibuto-6 indeteJtminable.-6
y de.-6igM0-6 impenetJtable.-6, quedMán -6U-6:t:Jtcúda-6 a la c.ontJtadic.u6n de la ue�
cia , peno entonc.e.-6 tambi�n dejaJLá.n de -Lntene.-6M a lO-6 hombJte.-6" (176).
Si la "educ.ac.i6n Jtwgio-6a" es la que administra el "nansuii.ico" de
la "ilU,6i6n" que hace soportable la "Jtealidad" 1 a cambio del mante­
nimiento del individuo en general sujeto al infantilismo y de la
inducci6n a "la debilidad mental" a "individuo-6 tempJtanamente habA.tua.do-6 a
ac.eptM -6in c.fÚ:Uc.a lO-6 absundo» y la-6 conmadccecone» de la-6 doc.tJtina-6 Jtw
gio-6a-6" (177); cabe pensar 1 sugiere Freud 1 que "vale la pena una ed�
c.ac.i6n iJtJtrugio-6a" 1 porque "abJte una pueJtta a la e.-6peJtanza" y puede
descubrir "un tesos» -6u-6c.epwle de enniquec.en a la uv¡.e.¡zac.i6n" (178).
La "educ.au6n pana la Jt�ad" "deb.cena: -6en la de un educados: que no inten
175) 1927 a, 2982.
176) Id. I 2991.
177) Id. I 2987.
178) Id. Id.,s.
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ta o po nV!1l e a UI'La l'Lac.iel1.te tnans 6oJunac.i6H espitUtuae. y pIlO c.UIl.a , po IC.. el c.on­
tnardo , nomel1.taJ11a y lC..eplC..e..6aIC.. .ea. violenc,[a de .su apatUc.i6n" (179) •
1.6.2.2.4. El enigma del porvenir.
¿Podrá el hombre "plC..e..6c.indi!c.. del c.oVL6uelo de la ilMiln lC..iligi0.6a?" (180) ,
se pregunta Freud en "El pOlC..vel1i!c.. de WUl ilMiln" ( 181). Su impre­
si6n al respecto, en la línea de su realismo más bien pesimista,
presenta connotaciones de una cierta dosis de voluntarismo huma­
nista:
"Ve..6de luego, .6u .6i.tuac.i6n .6e.tuí mM di61.c.il. T endttá que lC..ec.o noc.e.Il..
.6U impotenUa y .6U in6il1i.ta p, 'iueYiez y no podttá c.ol1.6ide.ll..aIC...6e ya
c.omo el eenrno de la C.lC..e.aWIi, l1i c.Il..eV!1l e amOIC..O.6amel1.te gUaIC..dado­
pOIC.. UI'La plC..ovidenUa bol1dado�a.
Se ha11.aJuí c.omo el I1iYio que ha abandol'Lado el hogaIC.. pate.ll..no, en -
el c.uU .6 e .6 entla .6 egUlC..O y dcehos o •
Pe.Il..O ¿no es .tambi�n c.ie.ll...to que el in6a�mo ha de .6e.1l.. vencido
y .6upe.ll..ado? •
El homblte no puede pe.Junanec.e.Il.. e..te.ll..l'Lamel1.te rdño ; tiene que .6ali1C..­
ae.gún d1.a a la vida, a la dUll.a "vida enemiga".
Est« .6 e.IC..1.a la "educ.ac.i6n pMa .ea. lC..e.aUdad" (18 2) •
179) 1932 a, 2985. Según Freud, "l0.6 dos pul1.to.6 c.apitale..6 del pltoglC..ama peda­
g6gic.o ac.tuae. .6on el 1C..e.;t!r.aL,0 de la evofuwn .6exuae. y el adeianto de la
in6luenUa lC..e.UgioM." (Id. 2987).
180) Id. 2988.
181) Cuestión que, en el contexto de la antropología freudiana de los años
20 y 30, iría, hasta cierto punto, asociada a la de las posibilidades
de una "c.ul.tUIC..a" no "lC..ep!c..e..6iva" (eso es, no necesitada de productos ".6u.6
titutivO.6" o "lerUtivo.6") o de una existencia social no "c.ul;twu¡,t".
182) 1927 a, 2988.
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1.7. RESUMEN.
El psiquiatra vienés que se definí" como "un JUMO ,[nM-e.l" era hi­
jo de un rabino -prototipo de padr� y de creyente- que reflejaba
en su propia personalidad los ras ,os del carácter autoritario
atribuidos al Dios de Moisés.
Después de haber sido iniciado desde joven al estudio de la Bi­
blia y educado religiosamente sc�dn los cánones judaicos, Freud
orienta sus intereses profe· .tonales hacia el campo de la psiquia
tría y desarrolla una actjvidad innovadora en el mismo, desde su
condici6n de intelectual liberal y de hebreo impío, en el marco
de la Viena conservadora y cat61ica y, a partir de los años vein
te, ante la progresiva amenaza que supone para su persona y su
obra el auge de movimientos totalitarios en países vecinos.
Estas circunstancias, así como los efectos de ciertas experien­
cias personales del autor, constituyen referencias significati­
vas para la explicaci6n de la especial "nlL6unau6n" que él mismo
reconoce sentir ante la religi6n, de su permanente ".út:teJtÚ" por
la consideraci6n del "rJWblema." que, a su juicio, ésta representa
y de los criterios que adopta en orden a la ".6oluU6n" del mismo.
Freud centra el contenido de sus "a.poJr..ta.uonv.," fundamentales a la
"ps.éc..olog1a. de.. .ta. Jte.l,[g,[6n" en el anál is is de la motivaci6n incons­
ciente, de la significaci6n latente y de la funci6n psíquica de
las ideas religiosas.
Su estrategia metodo16gica se apoya en el recurso a una doble
analogía: religi6n-neurosis y onto-filogénesis. Sus instrumentos
conceptuales básicos consisten en los modelos psico�ato16gicos
de la obsesi6n y de la ilusi6n.
La teoría del "Comple..jo de. Eiüpo" como rasgo definitorio de una eta
pa trascendental de la evoluci6n humana y como "n6dulo de.. .ta. ne..MO
.6,[.6" constituye una referencia clave de la explicaci6n por el
autor del desarrollo cultural de los fen6menos religiosos, en
tanto que síntomas del "JtetoJtno de.. io: Jte..pJtv.,,[6n" operado según el
patr6n de la neurosis obsesiva.
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Partiendo del "de6c.ubJUmiento de una. .6ol1.pl1.endente a.n.a1og1.a.. en:tl1.e fo.6 actas
obses ivo» y Las pJtác..-Uc.a..6 I1.rug'¿O.6a..6" y en base a una amalgama de hip�
tesis extraídas fundamentalmente de la antropología evolucionis­
ta y de las investigaciones de colegas y discípulos, así como de
su propia psicopatología, Freud analiza la "moUva.u6n pl1.o6unda." de
los "6en6men0.6 I1.rug'¿O.60.6" siguiendo la pauta que le proporcionan
"Lo» ya. conacidos .61.ntoma..6 neu.l1.6Uc.o.6 ,¿nd'¿v,¿du.a..i.e6"¡ lo que le conduce
"a..t l1.e6uttado de l1.eduUl1. La I1.rug,¿6n a. una. neu.l1.O.6i.6 de fa. huma.nida.d y a. ex­
p.tic.a.I1. .6U '¿n.men..6O podel1.1.o en 6ol1.ma. idl.n.Uc.a. a. fu ob.6e6i6n neu.l1.6Uc.a.".
La descripci6n por el autor de la génesis de la religi6n como
neurosis obsesiva se desarrolla de acuerdo al siguiente esquema:
TOTEMISMO, primer ".61.n.:toma." del "l1.etol1.no de fu l1.epl1.e6-i.6n" (del pro
ceso de "iden.U6-Lc.a.c.i6n" religiosa del hijo al padre), que incluye
la "11.ea.c.c.i6n" ante el ".6en:timien.:to de c.u..tpa.b�a.d" emanado de la ex­
periencia traumática del "a..6e6butto" del protopadre odiado y ama­
do y la ".6u..6.ti.tu.c.-i.6n" de éste por una imagen -reconstrucci6n sim­
b61ica de sus cualidades- que permite la religaci6n mística con
él, mediante un sistema de actos "c.eIl.emon.ia..te6" realizados en pre
sencia de la misma, y por un c6digo ético -memorial de su volun­
tad-, vehículo de la "l1.ec.onc.�c.i6n" filio-paterna por la "obe­
d'¿enUa. I1.Wo.6pec..-Uva.".
MONOTE ISMO , culminaci6n de una "Lenta" y "nebu..to.6a." transici6n,
con el que "V,[o.6" constituye el producto acabado del largo proce
so de ".6ubwna.c.i6n de.t padl1.e": la "adonaccán. de un sot» V,[o.6" supone el
restablecimiento de "toda. fu gMndeza. de.t pl1.o.topa.dIl.e de fu hOl1.da. pJr.J.mil.{
va." y la posibilidad de "l1.epeUu6n" de los "a.6ec.:to.6" ambivalentes
-típicamente edipianos- dirigidos al mismo.
CRISTIANISMO, ejemplo religioso de la plenitud del retorno
cul tural de los contenidos de la represi6n: la "6a.n:ta..61.a.." evang€li
ca de la ".6a..tva.u6n" de los "hijo.6", gracias al ".6a.c.Il.-L6-LUo" del pri
mogéni to como "exp-La.u6n" de su "pec.a.do oll.igina..t", constituye la
"c.on6e6i6n" por la "huma.nidad" de los sentimientos traumatizantes
que experiment6 durante una fase primitiva de su desarrollo y la
expresi6n sintomática de los efectos pato16gicos que los mismos
le ocasionaron.
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El otro instrumento básico de la psicología de la religi6n del
autor consiste en su teoría acerca del mecanismo de la ".il.u.6"wn"
como "pJtoye.c.c."wn" de contenidos reprimidos que proporciona ".6ali.6
fiac.uone..6 fiantá..6lic.a.6 de. deseos -Lnc.On.6ue.nte..ó".
Sobre la premisa de la reductibilidad "me.ta.p.ó-Lc.ol6g-Lc.a" de los con
tenidos míticos de las doctrinas religiosas, Freud define la re­
ligi6n del "hombJte. c.omún" como el "ac.e.Jtvo de. Jte.pJtue.n-ta..uone..ó nac.-Ldo de.
la neeescdad de. hacen. .:tole.Jtable. la -Lnde.fie.n.ó-L6n humana y 60Jtmado c.on el ma:t�
Jt-Lal e.x.tJuúclo del Jte.c.ue.Jtdo de. la -Lnde.6e.n.6-L6n de. nuesrna. pJtop{.a -Ln6anUa -Lnd-L
v-Ldual y de. la -Ln6anUa de. la human-Ldad".
Esta "Jte.ac.c.-L6n" religiosa ante la "angU.6lia" producida por el "sen­
üm-Le.nto de. duampa!W -Ln6antil" -reactualizado pato16gicamente en el
hombre adulto como consecuencia de la impresi6n taumática que le
ocasiona su experiencia de la "Jte.al-Ldad"- cumple, segdn el autor,
en síntesis, las siguientes funciones:
A nivel cognitivo, ".6U.6.t-ituye." , por medio de la "6anta.6ia.", la
representaci6n de aquellos aspectos de la realidad cuya percep­
ci6n resultaba motivo de angustia, al tiempo que ".6ali.66ac.e." la
humana "an.6-La de. .6abe.Jt".
A nivel emotivo, produce, como "naJtc.6lic.o", "-Ln.óe.n.6-Lb�ad" al
".6u6Jt-Lm-Le.nto" y genera una sensaci6n delirante de "aUv-Lo", "consue­
lo", "goc.e." y "6ruc.-Ldad".
Freud descubre el "e.nlac.e." entre las motivaciones "pJtoóunda" y "m�
n-LMe..ó.ta" de la religi6n mediante la constataci6n de que "el teso
Jto de. la.6 Jte.pJtu entae/o ne..ó Jtrug-Lo.6a.6 no e.nue.JtJta .66lo Jte.al-Lzac.-Lo ne..ó de. de.-
.6 e.o.6 .6-Lno .tamb-L�n -LmpoJt.tan.:te..ó Jtem[M.ó c.e.nUa.ó h-L.6.:t6Jt-Lc.a.6". En
_
otros térmi­
nos, las doctrinas religiosas aparecen, al término de su análi­
sis, como síntesis de los productos de la "fianta.6ia."- -"ilUlJ-L6n- de­
sencadenada por el sentimiento de "de..óampaJto" y del "Jte.c.ue.Jtdo" - ob­
.6e..ó"wn"- estimulado por la "no.6.:talg-La del padJte.".
En su diagn6stico global de la religi6n, el autor recohoce la
"vendad" psico16gica que se expresa, a través de las representa­
ciones religiosas (al tiempo que niega la validez de la transfe-
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rencia de las mismas al terreno del conocimiento cient!fico)¡
as! como los "gJtandu .6eJtv"¿U0.6" que éstas han prestado a la "uv"¿
Uzawn humana" e incluso a la prevenci6n contra "uvr.:ta...6 e.nnvuiled�
du ne.uJt6üc.a.6" individuales.
Pero, como contrapartida, califica los fen6menos religiosos de
".6in-toma..6" de "Mjau6n!' y "Jte.gJtu,,¿6n" neur6ticas a "estadcos" pr.imiti
vos del desarrollo humano y, por tanto, como obstáculos reales
que dificultan el acceso a la plena madurez y a la sana adquisi­
ci6n del sentido de la realidad. A ese respecto, Freud propone
la "e.duc.awn pa.Jta. la Jte.a.Uda.d" como método hacia la superaci6n del
infantilismo ps!quico, del que la religi6n constituye -según él­
un rasgo principal.
11. LA PSICOLOGIA DE LA RELIGION EN JUNG.
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11.0. INTRODUCCION
Si bien el t(§rmino "Il.mg-i.ón" aparece en el tftulo de una sola
de las obras importantes de Jung, una lectura atenta de las
mismas permi:te observar que, desde "TIr.a.n66oll.mauonu y .6,(mbo.tO.6 de.
fu Ub-i.do" hasta "Re.c.ue.Il.do.6, sueños, pe.nóam-i.e.iU:O.6", las referencias
a la "e.xprue.nua" (religiosa) de lo "nu.m-i.no.6o" impregnan progresiva
mente -de forma explícita o implfcita- el contenido central
de la producci6n te6rica del autor.
En virtud de sus especiales características metodo16gicas y
temáticas, la aportaci6n jungiana al análisis de la religi6n
exige, para su adecuada comprensi6n, no s610 el establecimien
to de un sistema de coordenadas te6ricas especfficas¡ sino, a
demás, la consideraci6n particular de las circunstancias per­
sonales I "aYÚmi.c.a.ó") del autor, que -seg'Gn (§l- estimulan y orie!!
tan su propio pensamiento al respecto.
La parte inicial del capítulo estará dedicada a la descrip­
ci6n de una perspectiva esquemática del itinerario intelec­
tual del autor, desde el punto de vista de la incidencia del
factor "ll.ilig,¿Q.6o" en el mismo.
El apartado siguiente definir� los rasgos peculiares del méto
do "6e.nome.no.tog-i.c.o" adoptado por Jung y los presupuestos básicos
de su teorfa sobre la religi6n, centrados en los conceptos a­
cerca de lo inconsciente "c.o.te.c;t¿vo'� de la energética y simb61i­
ca de sus "MqUe;t,,[pO.6" y del proceso psfquico de la "btcüv,¿du.o.JU.6n.
Una primera aproximaci6n general a la psicología jungiana de
la religi6n tratará sobre los aspectos generales de su desa­
rrollo y sobre los elementos especfficos que, seg'Gn el autor,
permiten determinar la naturaleza del fen6meno religioso.
Ya en un enfoque más concreto, se sintetizará la contribuci6n
del psic610go de Zurich al análisis de la estructur� arquetí­
pica de algunos de los principales sfmbolos religiosos, asf
como su concepci6n acerca de la funci6n psico16gica de la re-
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ligi6n en orden al desarrollo humano a nivel individual y so­
cial.
Finalmente, serán resumidas las lineas maestras de su diagn6�
tico del problema "ILrug'¿0.60" del "hombILe. modenno" y de sus suge
rencias en torno a una alternativa terapéutica al cuadro psi­
copato16gico de la actual cultura occidental.
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11.1. EL FACTOR RELIGIOSO EN LA DINAMICA PERSONAL DEL AUTOR.
11.1.1. INICIACION RELIGIOSA.
Según lo que se desprende de las afirmaciones de Jung en su re
lato autobiográfico -que aparece con el significativo titulo
de "ñecuenao«, .6ue.ño.6, pe.Yl..6a.mi.e.n-tO.6"-, la clave para la comprensi6n
del desarrollo de su obra te6rica y práctica resulta accesible
no tanto mediante el análisis de las circunstancias externas
de su vida como por el de su propio "hombJte. in-tVúoJt" -su "o;{:'LO" o
"pe.Jt.6 onaLictad númeJLo 2" - ( 1) •
Los "aeonreccncenxos oüenno:" (determinados por los "e.nc.ue.n.tJto.6 con
la ooia Jte.aLidad" - por "et: chooue. con .to inc.oMue.n;Ce."- J, según cuenta
el autor cuando, a sus 83 años, se dispone a explicar lo que
llama "e..t m..U:o" de su vida, no s610 constituyen la "mareiu.a pJtima"
de su "VLabajo ue.n.tiMc.o"; sino que además le permiten concebir
su propia existencia como la "hi.6toJtia de. la alrtoJtJte.a,Uzau6n de. lo
inc.o Yl..6ue.n.te. " (2) •
En tre los "6ac..toJte..6 exte.JtioJte..6" cuyo "Jte.c.UeJLdo" no se ha" e..6 6umado"
de su "me.moua", se cuentan los de que "mi padJte. eJLa un pobJte. pá)l}w­
co de. alde.a Ij IjO un 1U.j o de. páJtJto co muc.ho mM po bJte. todavra" (3) y de que
su familia contaba con seis sacerdotes como parientes pr6ximos
por parte de su madre, as! como dos hermanos de su padre; por
todo lo cual el autor recuerda haber ofdo durante su infancia
"muc.ha.6 c.onve.Jt.6auone..6 Jte.ligio.6a.6, fuc.u.6ione..6 te.ol6gic.a.6 Ij .6e.JtmoneA" (4).
No resulta extraño que, fruto de ese ambiente familiar, perdu­
ren en el anciano Jung el recuerdo de la "oJtau6n" que su madre
1) Cf. 1962, 56 s.220.224.
2) Cf. Id., 16 s. A ese respecto observa R. Sarró que
"Jung, paJta.6U.6 e.xploJtauone..6 naiu.a e..t mundo de..t i nconsccenre no .66lo
di.6poYÚa de. lo.6 esocaos de. MW.6 Uille.Jt Ij de. .6U e.xpeJúe.nua sobne. ne.�
Jt6tic.o.6 Ij p.6ic.6tic.o.6, .6ino que., aiiemás , di.6poYÚa de. un caso "pJÚnc.e.p.6":
e..t pJtopio CaJt.tO.6 GU.6.tavo Jung. Sin duda que e.n o;t1¡_a �poc.a hubieJLa .6i­




le habia enseñado a rezar cada noche y el del "gUó-to" con que
la efectuaba I a la vista de aquel "ueAto .óen.ümien:to fLec.on601l.:tan:te
6fLevt-te a .ea c.on6Uóa inf.,eguJúdad de -ta noche" que la misma le pr-oporc í.o
naba (5).
"Jut16 "
, "ücos", los "jULÚ.tM", la "6MCA:.nau6n" de los templos de
la "IgfuA..a Ca,t6Uc.a", el capitulo de aquel "viejo UbfLO in6an:tA..f( •.• )
en ef que hab1.a una duc.fL-i.pu6n de fLrugA..OnU eX6Üc.M", la seducci6n por
los ternas de la "mUefL-te" y de la "etefLVl.A..dact",... etc. destacan e�
tre las impresiones que el autor considera dignas de mención a
cerca de su infancia (6).
Frente a la imposibilidad de experimentar el sentido de una "fLe
fau6n po.óitiva" con el "h� Iesus" I el autor observa que en cambio
y de modo especial "a paJl;t.,U¡_ de fo.ó once años apfLoximadame.nte, e.mpe.z6 a
A..ntefLucvune .la idea de Vio.ó. Empec.� a fLeZM a VA..0.6, fo que me. c.ompfaúa en
ueAto modo, pOfLque Vio.ó me pMeúa canens:« de. c.ovt-tfLadic.uonu. Vio.ó no in­
tefLven1.a en m-i..6 duc.on6-i_anzM" (7) •
A lo largo de su época escolar, urgaba en la biblioteca de su
padre para leer "rodo cuanto enconrnaca ac.efLc.a de Vio.ó, de fa Tun-Ldad,
de,( E.óp�u, de fa c.onue.nua" (8); pero ni los libros ni las con­
versaciones satisfacían su ansia por la "vendasí", ni tampoco le
qui taban su característico aire "dep.JuJn,¿do" a causa de su preocu
paci6n por el "mA...ótefL-i.o" (9).
11.1.2. CRISIS CON LO INSTITUCIONAL.
La evoluci6n de sus sueños y pensamientos le indujo a ".la .6o.ópe­
cha de que Vio.6 pUMefLa .6efL a-tgo tefLfL-i.bfe"; hecho que mantuvo corno "un
tefLfLA..bfe .6ec.fLe-to" y que experiment6 corno "una c.uuü6n (;mgUóÜo.6a Ij t!!:_
nebfLO.6a", que "e.nf.,OmbfLeu6" su vida y le "dio muc.ho que penf.,M" (10).
5) Id. 22.






Su segunda personalidad estaba atenta a todo cuanto "mani6uw.-
ba fa -in.t)fuen.ua -in.media.xa de "iu.os", Sen.Ua en. .todo illo fa .6 eñal de V-iO.6"".
Ese "0:01.0" que "c.on.oc.1.a a V-iO.6 c.omo un. m�.teJUo ocucto, pVt.6on.al y, a
fa vez, -impVt.6on.al" (11) experimentaba cada vez más la "Igfu-ia" co
mo "un.a tontuna": puesto que en ella "s e habfaba ab-ielLtamen..te -C.M-i
ciUúa: dUveJtgon.zadamen..te- de V-iO.6", de esa "vendad" inefable (12).
Por todo ello, se volvi6 "c.ada vez mM uc.�ptic.o", hasta el punto
de que los ".6eJtmon.u" de su padre y de otros sacerdotes le "po­
Man. :VU-f.,.te" (13). En los sueños e imágenes, motivos de sus in­
quietudes y vacilaciones y a los que califica de "ac.on..tec.-tm-ien..to.6
dew-ivo.6" de su vida, afirma el autor haberse encontrado "sato an.
.te V,¿O.6", quLen s6lo le "p.ILegun..taba U.ta.6 c.uution.u .t�bfu" (sobre
el bien y el mal, el destino, .•. etc.): "ac;tu.� .66.to pMa m1, c.am-i­
n.�, c.aJn.i.n.é. .6ola , soñt: sor» y .tuve un. .lLec.6n.Wa, mun.do pafLa. m1 .66fo". Para él,
las "c.on.vVt.6auon.u" con aquel "otno" fueron sus "expeJz.,{_en.uM mM
p.IL06un.da.6! pO.IL un.a paJz..te, .6an.g�en..ta fuc.ha, pO.IL otna palLte, .6up.ILemo �xw.­
.6�" (14).
Un hito transcendental en el proceso del "homb.ILe -in..teJUO.IL" jungia
no lo constituye la experiencia del "6.ILac.Mo de fa c.omun.-i6n." (15),
en plena adolescencia� puesto que, segün recuerda, representa­
ba para él ".ta c.u.mb.ILe de fa -tnic.-tau6n. .lLmg-io.6a", de la que había es
perado "algo, no .6ab,[a qu�, peJto n.o .6uc.ed,¿6 n.ada"!
"Yo .6ab-Ca que V,¿o.6 pod,[a hac.eJtme C.O.6M -in.upeJtadM, c.O.óM de 6ue
go y de ruz .6ob.ILena.tUJtaf.., peJto ess:« t)iu.ta n.o dej6, pMa núpoIL
fa men.o.6, n.-in.gun.a huef.ta de V-iO.6. c.6 uelLto que .6e hablaba de
Ef, peJto 6ueJto n. .66fo pa.tabJz.a.6" (16) •
Este "6aXaf.. ac.on..tec.,úr¡,¿en..to", que le "Uen.ó de un.a oüsreza" que "en..6o�
Meu6" todos sus años siguientes previos al comienzo de los es
tudios universitarios, supone para Jung la ruptura: "PO.IL fa vofu!!:_
xad de Vio.6" con la religi6n externa-institucional y con el cate
11 ) Id. 56.
12 ) Id. 57.
13 ) Id. Id.
14) Id. 59./ef. Id. 69 s.
15 ) Id. 67.
16) Id. 65.
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cismo cristiano; pero de ningdn modo la desintegraci6n de su
arraigado sentido de lo religioso, sino la inmersi6n de la pe!:.
sonalidad "Z" "e.n .f.o .,¿nde.Ub.f. e. " , en su "m"w:teJúo", que, "no pocU.a c.om�
YÚc.aJl. a nadce" (17), siendo "V..[O.6" para él "una de. .f.a..6 e.xpeJúenua..6
mM e.v"[de.n.:tu e. ..[nme.cüa:ta..ó" (18). Pero la"lLe..f....[g..[6n te.o.f.6g..[c.a", a lo la!:.
go de la etapa universitaria, no pod fa servirle "paJl.a nada",
puesto que no correspondfa a su propia "e.xpeJúe.nuade.V-i.0.6"(19):
"V..[O.6 m-Úlmo hab-f.a. duautoJt-i.zado e.n m-i. .6ue.ño a .f.a :te.olog1.a y a La 1g.e.u..[a
.60 bILe. e.Ua" (2 O) •
"VuilU.6"[onado" e "-i.ncügnado" por el "..[nt1.:U1. paJt.f.ote.o" y la "exoiaondc­
naJ1...[a utup"[de.z" de la "dogmlitic.a ( •.• ) que. no podi.a haees. otna c.O.6a que.
O.6C.UILe.C.e.Jt .e.a ve.Jtdad", el joven Jung se propone'buscar apoyo en
los hipotéticos "homivce» que. bU.6c.aJl.an ro: ve.Jtdad c.omo yo, que. pe.Yl..6aJl.an
ILauonalme.n.:te., que. na .se e.ngañaJl.an a .61. m-Wm0.6 Ij a .f.O.6 de.má,6 Ij no qu_,{_.6..[e.­
ILan ne.gaIL .e.a :tJt-Últe. near.cdad de..e. mundo" (21).
11.1.3. NUEVO MARCO DE REFERENCIA.
Segdn él, su "e.vo.f.uu6n 6..[.f..a.666..[c.a", que se extendi6 "dUde. .f.O.6 cüe.c.-i.
.6W año.6" hasta los de su "Uc.e.nc.ia:tUILa e.n me.cüuna" (a los 26) (22),
aporta los "utimu.f..O.6" básicos que mantienen su constante inte­
rés por las "c.uuüonu ILe..e...[g..[O.6a..6" (23).
A lo largo de su itinerario intelectual destacan, por su cone­
xi6n con las propias experiencias "-i.n.:teJúOILU", los encuentros
del autor con los clásicos griegos, quienes le permiten consta
tar ciertos "pILe.c.ede.n.:te...ó h-i..6t6Jt-i.c.o.6" de sus propias "..[Yl.-6p..LJtauonu"
y con la mfstica: con el maestro Eckart afirma el autor haber














109. Aparte de la fuerza de las vivencias "..[n.:te.Jt-i.oILU", que no ce­
saron, y de circunstancias "e.xte.JtYl.a..6" como las del hecho de la "ILuptuJta
ILrug-i.O.6a de. .6u padJte." (Id. 101) o de sus conversaciones con teólogos
(cf. id. 109).
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cambio, reconoce que la "e/.Jc.ofá:6tic.a cJU/.¡tiana" le dej6 f r f o y que
el intelectualismo aristotélico de Tomás de Aquino le pareci6
"mM mueJ1.;to que. un des.ierdo", En Schopenhauer descubre el "prumeno
que. habfaba del �u6�e.nto del mundo, que. no� e.nvuelve. de. modo �nv��bfe.
Ij aVMaUadol1., de. fa c.onn��6n, de. fa pMi6n y del mal, que. ..to� aemas pal1.�
CÁ..an apenM obsenvon" (24). Pero su sistema, desde el prisma de la
"CfÚt.,(_c.a de. fa nazán pUlLa", le parece impregnado en def ini tiva de
"me.-ta6,ú.[c.a", por lo que "fa te.oJÚa de.f c.onoc.imie.nto de. Kant" habría
de significar para Jung "una l1.e.velau6n maqon. que. ..ta image.n pe/.J�­
:ta de.t mundo de. Sc.hope.nhaue.l1." (25).
De ningún otro autor se sintió tan pr6ximo, durante este perf�
do, el estudiante suizo como de Goethe y de Nietzsche: el "Fa�
to" "�nund6 mi afma como un biliamo mal1.avi.(fMo" (26). Con él," 6inafme.nte.
habia hattado ..ta c.on6�ac.ión de. que. hubo uno o val1.io� hombl1.e/.J que. v.[e.I1.on
el ma.( Ij .6 U e.nol1.me. poder: pal1.a tnan: 60l1.mal1. el mundo Ij, mM xoaavca, el papel
�te.l1.i0.60 que. de/.Je.mpe.ña e.n �alVal1. a .to� hombl1.e/.J de. fa oscurüdad Ij de. fa d�
gl1.aua. En esto Goe.:the. me. pal1.e.c.i6 un pl1.0ne.:ta" (27). Por otra parte,
constata que "Lanarnus tná e.I1.a el Fa�to de. N�e.:tZ.6c.he." (28); pero, añ�
de "mie.n:tl1.a.6 que. el Fa�to me. abl1..i6 una pue.l1.:ta, ZaI1.a:tI1.�:tI1.a me. c.e.I1.I1.6 otna
de. modo l1.adic.al Ij pOI1. muc.ho tiempo" (29).
Ante N ietz sche, quien "pnoeedia .tambitn de. una 6a.mi.f.j_a de. te.6fogM",
Jung experimenta "un m�e.do seoiero a que. quiZM yo eJta seme.ianre: a ti,
pOI1. fa me.no� e.n fa 11.e.6e.11.e.nte. al "�te.l1.io" que. fe. w..taba e.n .6U ambie.nte."
\
(30). Tambi�n, piensa el psic610go suizo, el genio nietzschea­
no habría estado "dominado pOI1. ..ta in6antif e.1>pe.l1.anza de. eneontna». hom­
bl1.e/.J que. c.ompal1.Üe/.Je.n �� tx.:ta.6� lj c.ompl1.e.ndie.l1.an fa "Vtan.6muta.c.i6n de. to­
d0.6 fo� vafol1.e/.J". Pe.I1.0 .66fo haU6 6�te.0.6 de. fa c.u..t:tuI1.a." (31).
La figura que mayormente influy6 en la posterior eyoluci6n in­
telectual de Jung fue, sin duda, su propio maestro y colega Sig
mund Freud: en su manifiesto sobre "FI1.e.ud como 6e.n6me.no de. fa ncs:»
24) Id. 79/ef. id. 169.
25) Id. 81/ef. id. 102 s.
26) Id. 70.
27) Id. 7"





JUa de fa c.uUWl.a", el autor sitúa la obra de éste -como la de
".6U c.ontempOl1.áneO mM gl1.ande, Nie;tz.6c.he",- "al. ninal. de la eI1.a vicA:oJúana",
de aquella época caracterizada por "un utíuel1.Z0 c.onvl..L-Uivo pMa ma!:!:_
tene». afl..t.{_fl.{_ua1.mente vivo.6 uno.6 idealu anWc.o.6 dentno del mMc.o de la dec.enc.J..a
bWl.guua pOI1. medio dei: mOI1.ai.Mmo"; por el ocaso "dd c.onc.epto I1.rugio.6o
c.omún de la Edad Media, c.uya exi6tenua habia .6ido .6ac.udida tíuef1..temente,
poco osües , pOI1. ex enuc.lopedJ...6mo tíl1.anc.� y la l1.evoluuón c.on.6-i.grUen:te" y
por el auge renovado de los ideales ilustrados en forma de "ma
te_J¡_.{_awmo uentifl.{_c.o" y de "l1.auo�mo" (32) .
A los ojos de su exdiscfpulo y delffn, el fundador del psicoa­
nál is is aparece como un "gl1.an hombl1.e" y, al tiempo, "6igu.f1.a .tf1.tfgic.a",
por haber permanecido "p�ionel1.o" de un "punto de v.csra" "l1.edu�vo"
( 3 3) :
"U: méJU.to de Fneud c.On.6�;t¿ó en que tomó en sesu» a .6u..6 pauen
tu neWl.ó:tLc.o.6 y penetf1.ó en .su pl1.0pia e Á.ndividual. p.6ic.ologia-:
E.6to le Uevó a .6upel1.M mu.l:tL.tud de pl1.eju.Á.uo.6, a aestnono): -
nCLUo.6 di0.6u , a. ponel1. en ev-i.denc..{.a un mantón de h-ipOc.f1.u-f.a.6 y
tíCLUedadu y denunUM de.óp-i.adadamente a la luz dd dia ta 12.0-
Mupuón dei: alma c.ontempoMnea. No temÁ.ó tene». que soponxa): -
ta �mpopu.faf1.,.{_dad de tan audaz empl1.e.óa. El J..mpu.l.6o que ha dado
a nuesou: c.u.l.tu.f1.a eons.cst:« en haben. de.óc.ub-i.eJL.to un ac.c.e.óo al Á.n
c.on.6ueYL:te.
Al l1.ec.onoc.eI1. al. sueño c.omo la mM J..mpof1..tante nueYL:te de -i.nnOf1.ma
uón soon.e. tO.6 nenómeno.6 dex Á.nc.on.6uente, aMeba.tó al. pa.óado­
y al. olvÁ.do un val.OI1. que pMeúa ��Á.btemente pel1.dido. Ve­
mo.6.tf1.ó empbúc.amen:te la ewtenua de una p.6¡q� inc.on.6uente
que ant�Ol1.mente .6óto exi.6,tia c.omo pO.6.tulado nilo.6ÓnÁ.c.o, c.on­
c.l1.Uamente en la n,[,fo.6oMa de CMl Gu..6,tav CMu..6 y EdUMd van -
HAAtmann" (341.
La pasi6n por " 12.0njuntM" , que le habfa inducido al intento de
conciliaci6n entre Freud y Adler, reaparece, en el anciano Jung
que recuerda su vida, en el proyecto más ambicioso aún de des­




34) 1962, 177/cf. 1934, 85.
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"Fneud nunc.a hab-i.a. .túdo a Nie;tz.óc.he. sho:« vúa .óU p.ó'¿c.o.tog,[a
como un afLcüd de .f.a wtofL-ia der. e.óp,[fL-itu que c.ompen.óaba .ta -
de-iñicac.-i6n pOfL Nie;tz.óc.he d�t pfL-inc.-ipio de.t podeIL. E.f. pfLob.te­
ma no .óe p.tam:eaba man-iMe.ótamem:e "FfLeud VeJl..6U.6 Ad.teIL", s.ino
"FfLeud VeMU.6 Nidz.óche". Me pafLeC__¿6 .óign-in.-Lc.afL muc.ho mM que
una melLa qUeILWa namiliafL en .ta p.óic.opatolog,[a. Comenc.é a dan:
me cuesüa que elL0.6 e -impuf.6o de poden. elLan c.omo henmanos de.óa
venido.ó e fUj0.6 de un m.-L.ómo pada«, una nUeILza e.óp�l conX
tfLuct¿va, la c.ual -c.omo .ta c.afLga e.téc.tfL-ic.a po.ó-it-iva y negat-i�
va- .óe man-iMe.ó-ta en la expefL-ienc.-ia de nOfLma am:ag6n-ic..a: una
como un pat-ien.ó, e.,[ enos , y.ta otna como un agen.ó, e.t impuf.6o
de podeIL, y vic.eveMa. E.f. enos fLec..UfLfLe al -impul.6o de podeIL
«anro c.omo é..6te al plL-imeILO" (35).
Jung hace también referencia en sus obras a estudios realizados
más o menos dentro de la ortodoxia psicoanalftica, como por e­
jemplo los de Riklin, Abraham, Rank, Mader, Jones, Silberer y
Pffster (36).
En sus "Rec..ueILdo.ó, sueños , pen.óamiem:o.ó", considera sus propias obras co­
mo "e:tapa.6 de mi vida, • •• expfLe.ói6n de mi de.óafLfLoUo intefL-iOfL: pue.óto que e.t
oc.upafLme de .f.O.6 -tema.6 de.t inc..on.óC__¿ente nOfLma al hombfLe y pfLOVOc.a .6U.6 c.amb.w.6.
Mi vida es mi ouehaeen , mi tfLabajo e.óp-ifL-itual. Una c.0.6a no puede .óepafLaMe
de fu atna,
Todo.6 m-i.6 e.óc.fL-i:tO.6 .6on, pOfL a.6,[ dec.-ifLlo, enc.afLgo.6 que pfLoc.eden de.t im:efL-iofL;
.6UfLgieILon bajo fu pfLe.ói6n de.t de.óüno. Lo que e.óc.fL-ib'[ pafLÜ6 .6iempfLe de mi
-<..ntefL-iOfL" (37).
A. Jaffe cuenta, a ese respecto, que el autor -quien, recordan
do su etapa juvenil afirma que nadie podfa arrebatarle '!{I.a cenre.
za de que e.ótaba de..6ünado a hacen: lo que Vio.6 qucen». y no lo que yo oiü.eno"
( 3 8)-" e.6c.fL-ibi6 en 1952 a un joven .óeminafL-i.6ta":
"Cneo que todos m-i.6 pen.óamiento.6 g-ifLan a..tJLededofL de Vio.6, c..omo
i 0.6 pfune:t.a.6 a..tJLededofL dei: .6ol y, a.6i c.omo é..6-tO.6 .6 on a.tfLa.,[d0.6
po fL e.t m.-L.ómo .6al , m-i.6 P en.óamienxo» .to .6 on -ifLfLem-i.6iblemem:e
pOIt EL. Me tendJL,[a pOfL e.t mM empedeILnido pec.adofL .6i opU.6ieILa
fLe6.utenc.-ia a e.óte podeIL" (39).
35) Id. 162 s , "FfLeud mue.ó-tlta c.omo e.t objeto .6uc..umbe: al imPLL.t.60 y Ad..teIL c.6mo
e.t hombfLe .6e .6-ifLve de é..6te pafLa dominas: e.t -impu..t.6o. Nie;tz.6c.he., en:tJte.gado
y .6upecü:ta.do a .6U de.óüno, tuvo que c.fLeaMe un ".6upefLhombJLe". FfLeud,a.6,[
c.oncl.u,( yo, qued6 tan -impfLe.óionado pOfL er. poden. de.,[ elLO.6 que qiüso e.te­
va.fL.to a un numen fLrugio.6o, inc..tU.6o a dooma-aene. peILenniU.6. No es ningún
.6ecfLe;to que "Lanatusxna" e.ó e.t hefLa.tdo de un e.vangllio, y FfLeud c.ompae
inc.f.U.6 o c.on .ta 1g.te.ó.-La en .6U intenC__¿6n de c.anon-iZafL .f.o.ó pfL-inc.-ipio.6 ".Ud, 163) .
36) Cf. 1952 a, 29 s.
37) 1962, 229/cf. id, 332.
38) Id. 59.
39) 1962, 12 (según la "In;()l..Odu.c..u6n" por A. Jaffe).
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11.2. PREMISAS METODOLOGICAS y CONCEPTUALES.
11.2.1. EL ENFOQUE "FENOMENOLOGICO".
En el "pILe.nauo" a un libro de J. Jacobi, el autor manifiesta, en
agosto del 39, estar "p{e.name.nte. convenccdo de. que. aún no z e ha.Ua e.n
�az6n el mome.nto de. logILaIL una te.o�a total, que. d�eJtiba y eomplLe.nda to­
dos Los eonte.rU.do�, pILoe�o� y ne.n6me.no� de. lo p�1.qtUeo�"; por lo que
sus "opirU.on�"deben ser consideradas como "pILopo�iuon�" y "e.YL.6a­
uos paILa nOILmuXalL una nue.va p�ieolog1.a ue.n.U.n-i.eo-na:tUILal, nundada, e.n p�
me.IL lugaIL, e.n.[a e.xpe.Jtie.nua inme.diata dct homblLe." {4 O) •
Trece años más tarde, en el "pILoe.mio" a una obra de F. Fordham,
insiste en expresar su convicción de no haber "eOYL.6e.guido una teo­
�a de.nirU.tiva que. e.xpl-Lque. tod� -o al me.no}., la mayolL1.a- de. � eomple.ji­
dades p�-i.eo{6gie�" y de que, por tanto, su obra consiste en una
"seiu.e. de. dive.M� apILoximauon� o, ¿¡i �e. pJte.nie.ILe." "eilLeum-ambufauon�"
hiuu« naetoJt� d�eonoudM" (41).
Nunca se cansa el autor de reafirmar el carácter provisional,
falible, subjetivo e hip6tetico de sus ensayos aproximativos
a una teorfa del psiquismo: "La p¿¡¡eolog1.a an�ea ¡)oJtma paiüs: áu�
dame.ntafme.nte. de. fa ue.nua natUlLal, pe.ILO ¿¡e. halla �upe.ditada a fa pIL�a
pe.Monal del obsenvadon., mucho mM que. eualquie.Jt ue.nua". En virtud de
ello, se destaca en "Re.eUe.ILdo� .•.
"
que aquella corriente te6rica
depende en un grado considerable "de. lo� eoJtte.jo� hi6t6Jtieo-doeume.n­
.:tale..ó paILa �naIL .6-i.qtúe.ILa lM e.JtJ¡_oIL� mM bUILdo.6 e.n el e.xame.n" (42).
En un intento de armonizar los principios de la crftica kanti�
na del conocimiento con los imperativos del momento epoj�ico
según la me t.odoLoq f a husserliana, Jung establece el "punto de.
vcsra e.xelMivame.nte. áe.nome.nol6g-ieo" (43), como base para el análi­
sis de los "he.eho�" psfquicos en tanto que "6e.n6me.no.6" -y, como
40) 1939, 23 8.
41) 1952 f, 12.




tales, "neai.cdades" y "vendaaes" sui generis- eso es, de "acontece­
mien.-to.6" que cabe calificar de "p.61qtúc.amen.-te eMc.ac.u" y "p.6ic.ol6gi­
c.amm-te venaadenos", haciendo abstracci6n en las af irmaciones so­
bre los mismos de toda posible connotaci6n metaffsica o axio16
gica.
Como resultado de la aplicaci6n de este criterio general el �
nálisis particular de lo religioso se extraen del conjunto de
la obra de Jung las siguientes tesis generales, que cabe tener
en cuenta a la hora de considerar los contenidos objeto de de­
sarrollo posterior en el presente trabajo:
a) "UVla cneenc.;« n.o me demuuVLa n.�Ma.tmeMe mM que el ¡) eVl6men.o de la
cneenci«, pe_tr_o n.o en. absol�o el c.oMeYL-ido Mudo" (44) •
b) "Vio.6 U un. hec.ho evidentemeMe p.6-tqtúc.o y no ¡)I..6ic.o, u deiü«, u de­
mO.6�able .66lo p.61qtúc.amen;te, pe_tr_o VIO ¡)I..6ic.ameMe" (45).
c) "La a¡)_{_t¡_mau6n. de be ti en. e en. .61 la t¡_eaLidad de UVl heeho p.6,[qLÚC.O" (46).
d) "El que algo .6ea un.a neaccdad "6I..6ic.a" no U el ÚMC.O �e_t¡__¿o de ve_tr_­
dad. Tambi�n. ew-ten. ve_tr_dadu a�c.M, la.6 c.ualu no pueden. YL-i expUc.atr_.6 e
YL-i pt¡_o batr_.6 e, pe_tr_o .tampoc.o Vlegatr_.6 e 6I..6ic.ameMe. A este. m-l.6mo tipo de ve_tr_da­
des pweVlec.en. lM a6_{_t¡_mauon.u t¡_rugiO.6M. LM ab_{_t¡_mauon.u t¡_eLlgiO.6M .6e
t¡_eMe_tr_en. en. cuanto :ta.tcu a hechos, que no son. c.ompt¡_obab.[u 6I..6ic.amen.-te" (47) •
e) "La idea, en. rans:o exisre, U p.6ic.of6gic.ameMe ve_tr_dade_tr_a. La excsrene;«
p.6ic.of6gic.a U .6ubjetiva puu-to que un.a idea .6ófo .6e. da en. un. in.d-lviduo;
mM U objetiva en. cuerdo med-lan.-te UVl c.OYLlleYLllu.6 gel1-Wtm U c_omp�da pot¡_
UVl gt¡_upo maqon.. Su ve_tr_dad U LLYL hec.ho VIO un. jtúUO" (48).
f) "No M_ ouu:« de un.a c.uuti6n. de 6e, .6in.o de expruen.ua. La expe_t¡__¿en.ua
t¡_ef-lgio.6a U abflo.[�a. No c.abe d-l.6c.� ac.e_tr_c.a de ella. Un.a pe.tr_.6on.a puede
deUtr_ t.an .6Ó.[o que n.un.c.a tuvo un.a expruen.ua de ua -tn.do.te, a lo c.uaf t¡_e­
pUc.Má el opo.6dot¡_: "Lo lameMo muc.ho, pe_tr_o yo .6.{,r. y ello pon.Má -t�n.o
a tooa di.6c.u.6i6n.". (49).
44) 1962, 324/cf.1952 e,28.
45) 1952 b, 124.
46) 1954 b, 88.




g) "Si mi inve..6tigau6n p.6ic.ol6gú_a demUe..6tJ¡_a anona la eÚ6.tenua de Ue.fL
.t0-6 tip0.6 p.6_i.quic.0.6 /j .su anafogi.a c.on eonoc.cdas .ideas fLeligio.6M, c.on ello
.s e da la po.6A.-b¡¿¿dad de un ac.c.e..6O a e..60.6 contesüaos expeJUmentab.te..6 que,
noton.;« e A..fL-'Lebatib.temen.te, nOfLman la base. concnera empi.fLA..c.a de fa expe­
uenua fLe.UgA.-0.6a. Queda af afLbilJl..¿o der. cneuent:e adtni.üfL c.uafe..6quie.fLa ex­
pUc.auone..6 me.ta6i..6A.-c.M soone. e..t ougen de es tas A.-mágene..6. Na(üe puede .ém­
pedi.fL que e..t c.fLe/jen.te c.oYl.-6ide.fLe que tu.os , e..t pUfLU-6a, e..t arman. o e..t tao .6on
la c.aU-6a p-'LA..ma-'LA..a /j e..tA..minM c.on ello la ú.tti..ma iYl.-6a.tA...6 6ac.u6n de..t homivu:
en el .todo. La uenc.i.a hac.e un .tfLabajo �¿f¡gen.te, pe.fLO no .toma e.f ue..to af
asacto" (50) •
h) "No impoua en ab.6ofu.to c.uál es nues t):« impfLe..6i6n o qu� e..6 lo que pen­
.6amo.6 noso tno: ac.e.fLc.a de..t Munto. S6.to euerdo: lo que .6ien.te e..e. su.] exo • E.6
.6U expe.-'LA..enc.i.a, /j.6i e..tta ej e.fLc.e una in6-f.uenua e..6enuaf .6 obfLe .6U esrado ;
.todo a�gumen.to en c.on.tfLa e..6 inút�. El p.6ic.610go no puede .6ino .tomafL nota
de..t hecho /j, c.on.taf que .6 e .6ienta a ca ar.tuno: de la tanea, pu.ede MimL.6mo
tnara« de c.ompfLende.fL pOfL qu� e..6.ta vi.6A.-6n ObfL6 sobn« e..6a pe.fL.6ona [usramen­
re. en .tae. tíofLma" (51).
El "6enomenologi.6mo" te6rico del autor se traduce en su práctica
terapéutica en la opci6n de "no pfLe..tende.fL e.tugiMe en afLbae.fL munM,
.6ino que.6e fLenunua eXpfLe..6amente a esxa .6ubje..üvidad /j, pOfL ejemplo, .6e
fLe..6pe..ta la c.fLeenua de que D¿o.6 .6e ha expfLe..6ado en muc.rta-6 .tenguM /j mani-
6e..6.tado de múLü.ple..6 mane.fLM /j que tocas e..6.ta.6 man.¿tíe..6.tauone..6 .6on ve.fLda­
denas" ( 5 2) •
En su resumen autobiográfico, establece definitivamente su po­
sici6n al respecto: "No inten.to nunc.a que mi.6 pauen.te..6 .6e c.onvi�an.
PMa m-[ .todo c.OYl.-6i.6.te en que e..t pauen.te .6e 60fLme .6tt pfLopio c.fLfte.-Uo. Un p�
gano e..6 pMa m-[ un pagano, un c.fLi.6tiano un c.fLi.6tiano, un jud{o un judi» ,
c.uando e.e..e.o c.oAAespo nde a .6 u d e..6tino" (5 3) •
50) 1944 a, 34.
51) 1940, 108.
52) 1944 a, 35.
53) 1962, 149/cf. id,104./1940,25.76 5./1944 a,35: Por lo que hace referen­
cia en general al punto de vi5ta "6enomenol6gic.o" del autor, Cf.además,
1921 (I), 322 s/1928,226/1929,48.65 55./1934,144/1940,19 5.108.167/1944
a,33 5.48/1952 a,81.86 5.244/1952 b,8.11.111.124/1954 b,88/1962,178.224.
355.
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11.2.2. LOS FUNDAMENTOS TEORICOS.
11.2.2. O Introducción. "P.6l,c..oavuí1.M.-L6" y "P.6ic..o_fog,,[a AVLa-U.-Uc..a".
11.2.2.0.1. Desarrollo de la crisis.
Jung rompió "_fa ptUmeJta _faVLza" por Freud en 1906 defendiendo con­
tracorriente su "reorda de. -tM VLe.WW.6i.6"; a pes a.r de la "advenreneia"
por "do.6 p!Wne..60fLe..6 alemaVLe..6 e.VL e.-t sencoio de. que." ".6i c..oVLtiVLuaba al Lado
de. Fneud Ij peJt.6i.6Ua e.VL de.n e.VLdeJt_(e.", s u "ÓU-tuJto ac..adémic..o e..6:taba e.VL pe.-fi­
gfLO". El autor declaró públicamente en favor del psiquiatra vie
nés, con el manifiesto que recuerda al final de su vida: "Si -to
que. do:e. tneud es _fa vendad, e.n:tOVLc..e..6 peJt.6i.6:to e.VL mi pcstuna, Re.VLUVLU6 a u­
VLa c..aJtfLeJta cuua pfLe.mi.6a c..OVL.6i.6:te. e.VL .6UpJúmúr. _fa A..VLve..6Ugau6VL Ij .6ile.VLUM
-ta vendad" (54).
La adhesión al círculo freudiano supuso un acto de independen­
cia intelectual por parte de Jung. El mismo significado hay que
atribuir al hecho de su posterior distanciamiento del maestro
y de su cohorte. A ese respecto, el autor explica que, ya desde
un pr incipio, a causa de sus "pfLopiM e.Xpe.Jtie.VLUM, VLO pod,,[a ac..e.ptM
e.-t que. toda: -tM VLe.uJtO.6i.6 e..6:tuvieJtaVL motivadM pOfL -ta fLe.pfLe..6i6VL .6e.xual o
tnaueas de. c..Mác..:teJt .6e.xuaL PMa ueJt:tO.6 c..MO.6 es.to eJta exaexo , peJto pMa
otnos , VLO" (55). En su opinión, la "po.6iu6VL de. FfLe.ud fLe..6pe.c..tO a-t e..6-
pbú:tu" resul ta "muy c..ue..6tioVLab_fe.":
"SiempfLe. que. e.VL UVL hombfLe. o e.VL UVLa o bna. de. ard». .6 e. maMóesraba.
e.l le.VLguaje. de. la e..6p..iJU.:tuaUdad, _fe. pMe.úa sospechoso y de­
jaba e.VL:tfLe.veJt UVLa ".6e.xua-fidad fLe.pJUJnida". Lo que. VLO pod,,[a e.x­
pUc..aJt.6 e. dA..fLe.ctame.VLte. c..omo .6 esuar.coad, .to QMac..te.Jtizaba c..omo
"p.6ic..o.6e.xuaUdad". Yo objetaba que. .6U hip6:te..6i.6, Ue.vadaa.6u}'¡
.t6gic..M c..oVLc__fU}.¡ioVLe..6, c..oVLduúa a UVL juiuo democedo« .60bfLe. _fa
c..u.ttuJta. La c..u.t:tUfLa apMe.úa c..omo UVLa meJta óaJt.6a, c..omo nfLuto
mOfLbo.6o de. -ta .6e.xua-f-¿dad fLe.pJUJnida. "CieJt:tameVLte. -c..oVLc..e.d,,[a il­
M,,[ as , Eilo e..6 UVLa ma-tdiu6VL de..t desxcno eovüna. -ta c..ual VLada
pode.mo.6". Yo VLO e..6:taba di.6pUe..6to e.VL ab.6o_fu:to a dan.ce. _fa fLaz6VL"
(56).
En base a estas consideraciones, cuenta Jung que "Fneud habto: óo�
mulado an:te. m,,[ fLe.pe.tidM alU}.¡ioVLe..6 a que. me. coVL.6ideJtaba .6 u .6uc..e..6 OfL" (57) i
54) 1962, 158.
55) Id. Id.
56) Id.159./1946 c,39 s.
57) 1962, 166.
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pero que "yo .óabia que no .6eJúa c.apaz de pa;tJz.ounalL eonnectamerd:« .óU.6 0-
pionu ( ... ) c.on el .óign.iMc.ado que éf_ .iu daba" (58) •
Una serie de circunstancias precipitaron la práctica ruptura
entre el iniciador y el que debía haber sido el primer conti­
nuador de la obra psicoanalítica. Entre ellas se cuenta la de
la atribuci6n por Freud de un carácter "nUtlH)w.óO" (59)
postulados básicos de su teoría:
a los
"Rec.UeAdo todavia muy vivamente, c.omo me dijo FfLeud. "U¿ que­
fLido Jung, pfLométame que nunc.a de.6ec.hafLá.ia teo�[a .óexua.i.E.ó
.io mM impoJtta.nte de todo. Vea usted, debemos hacen. de eLto
un dogma, un ba..óti6n inexpugnab-te" . (6 O) Jung reconoce -
que "en plLimeA .iugalL 6uelLon e.i "dogma" y e.i "ba..ótión" que me
a..óU.6t6; pUe.6 un dogma, u dec.oi, un cnedo indi.óc.utib.ie, .se -
po.ótu.ia .ó6.io a.il.i donde .se quieAe fLepJUmiJ¡_ una duda de una -
vez palLa .óiempfLe. PelLO est» ya no tiene nada que veA c.on una
opini6n uentiMc.a, .óino .ó6.io con un aflán de pode): peJL.6ona1."
(ti 1) •
Freud quería, en efecto, organizar la "de6e�a"de su concepci6n
"eovüno: .fa negfLa ava.ianc.ha der. oc.u.iti.6mo". Pero su interlocutor no com
partía su criterio de que la ".óexuafidad" tuviera que ser adop t.a
da como una "fLU fLeL'¿gio.ó,e ob.óelLvanda", ni su percepci6n del color
"negfLo" de cuanto la "M.io.óotíia", la "fLe..Ugi6n" y la "palLap.óic.o.iogia"
"teMan que deUfL" sobre lo "oc.u.ito" del "a1.ma":
"Pana. mi. la reorüo: .óexuM eAa igua.imente "oc.u.ita", u dec.oi,
indemo.ótfLable, pUlLa hip6;tui.6 po.óib.ie, c.omo muc.ha..ó ornas c.on
c.e.puonu upe.c.u.iativa.ó. Una vendad ue.ntiMc.a elLa palLa mi. u
na hip6;tu-u saxis 6ac.tofLia pon: el. mome.nto, peAO no un aJLti.c.u
ro de. 6e. paJLa xodos tos tie.mpo.ó" (62).
No obstante la declarada "iJULiligio.ó-i..dad" del maestro vienés, esa
acti tud suya reflej aba, a los ojos de Jung, "una .óe.c.ue...ia de. 6ac;to­
«es fLrugia.óo.ó inc.o�ue.nte.6": el "dogma" sexual habría usurpado, en
su sistema, el trono divino; el "ba..óti6n"debería constituir en
el mismo una especie de "fLe.6ugio fLrugio.óo" para la ".iuz numino.óa





61) id. id./ef.1946 e,18.
�2 ) 1962, 1 60.
63) id. 160-164.
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La negativa freudiana a comunicarle "algUYLO.6 de;talfell de. .61.1.. v-i.da
pJUvada" -indispensables para la interpretaci6n de un sueño que
él mismo le había contado durante un viaje a Norteamérica-, en
base a que ello suponía "aJl.Jt.,(_ellgM" su "auroru..dad", reforz6 la i�
pres ión de Jung de que "ni: .6-i.qu-tVta Ü maell;U1..O hab.<.a fogtc.ado nesotven.
.61.1.. ptc.op-i.a ne.utc.o.6-i..6" (64). Por ello, explica el psicólogo suizo,
"c.uando anunu6 .61.1.. bt-te.nu6n de. -i.de.ntifiic.M y dogmalizM fa te.otc..{_a y e_,f_ m�
todo, ya no pude. eoopena): mM c.on U, y no me. que.d6 mM opu6y¡ que. tc.e_-ttc.o­
ttc.ae_tc.me. a nú." (6:;) •
II.2.2.0.2. Aspectos de la controversia.
Las diferencias teóricas entre las respectivas concepciones de
Jung y de Freud afectan no s6lo a cuestiones formales, sino a
postulados antropo16gicos básicos, al modelo de lo inconscien­
te y a elementos metodológicos del análisis y de las orienta­
ciones terapéuticas.
La motivaci6n psiquica.-
Para Sarró la polémica en torno a la libido remite a la misma
antropología:
"Que. fa Ub-i.do 6ue_tc.a o no de. oJUge.y¡ .6e.xuaf e_tc.a -i.mpotc.tante. potc.que.
-i.mpLic.aba fa oJUe.ntau6n ptc.e.6e/1.e.nual de. fa peJr..6ona..Udad haua
de_t�nado.6 valotc.ell. La ,f_-i.b-i.do útc.e.ud-tana -i.ba e.nc.am-i.nada a {a -
bÚ.6que.da de. obje_tivo.6 sexuaces , alc.anzado.6 fo.6 c.ualell .6e. .6a:U.6-
6aúa y apauguaba; e.n c.amb-i.o, fa ,f_-i.b-i.do jungu-tana -i.ba osuerdo.
da haua obje_tivO.6 espbútualell" (66).
"Patc.a Ftc.e.ud {a .6e.xua..Udad e_tc.a e_,f_ ptc.oto6e.n6me.no de. ta petc..Mn�­
dad; pMa Jung fa e_tc.a .e.a v-i.da der. ellp.lj¡_.¿tu ta.{ como .6e. e.xptc.ella
e.n fa c.uf.tutc.a" (67). Por otra parte, "pMa Jung, e_,f_ hombtc.e.
ell .6ub.6tanua..tme.nte. ellpbútual, m-i.e.YLttc.a.6 que. pMa Ftc.e.ud .66fo -
fa es ac.ude.ntalme.nte. e.n v-i.tc.tud de. fa .6ub-túnac..-i.6n. V-i.c.ho e_n 0-
tnos té.tc.m-i.no.6: fa vocaecán otc.-i.gbtaJUa. de_,f_ hombJLe. .6eJÚa, pMa
64) id. 167. 175.
65) id. 175. A ese respecto afirma Jung en "Ieosüa: de_,f_ p.6-i.c.oanáL[ó-i..6" (1913,
15/cf. id. 16) que ".6e. ha suouest» eJr.tc.6ne.ame.nte. que. m-i. acti..tud tc.e.ptc.elle.n
ra una "ellw-i.6n" e.n e_,f_ mov�e.nto p.6-i.c.oana..t[Uc.o. Talell Wma.6 no e.w
te.n .6-i.no a1li donde. .6e. tnata de. c..tc.e.e.y¡Ua.6; ahotc.a b-i.e.y¡: e.n p.6-i.c.oay¡áU...6AI,
.6 e. rnara. de. una ue.nua c.on 66tc.mu..ta.6 vaJUabtell".
66) O.c. Bib. p. 18.
(7) id. 9.
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Fneud, .ta ¿, e.xual, Ij palta ]ung .ta espVU;tual.
El homblte. 6lte.ucüano ap,úwJúa pfÚma.JU.ame.nte. al goc.e., m-i.e.nttLM
que. e.n e.l homblte. jungt..u:.ano ¿,u ape;tdo e.¿,e.nual ses.ia e.l de. la
c.omplte.M�6n (de.l mundo Ij de.l uLtJr.amundo, de. ¿,u e.go Ij de.l de.
,[o¿, demás" ( 6 8) •
Jung, reconociendo, por un lado, los "exoiao/uünaiüo» mé!U;to¿, de.
FtLe.ud e.nla e.xp.tOltau6n de. la p¿,�que. �n�v�dual", critica la "es tnecne:
úwc.e.ptable." de su "maltc.o c.onc.e.ptual" (69), sus "ennones e.¿,C.OlM;t[­
c.o¿, de. �nte.tLplte.tau6n" (7 O) y sus "p,6e.udob�ol6g�C.M c.onc.e.puone.¿, Ij desva­
lofÚzauone.¿, de.l pnoeeso der. de.¿,atL!toUo wúm[c.o" (71) ¡ es decir, la
"u�ate.!trudad te.6fÚc.a" de su "teoxia ¿,e.xual" (72), basada en una
"eoncapecán me.c.aMwta-c.aMal", que induce a una "neductco ad c.aMam
¿,�mpUMc.ante.", la cual "c.uanto mM ue.tLta, mM ¿,�ple. Ij mM ampUa ¿,e.a,
tanto me.no¿, Me.lme.nte. ¿,e. ajMta a la ¿,�gM6�c.au6n de.l mate.Júal.. anruzado
Ij Ite.duudo" ( 7 3) •
Sin negar la incidencia del factor "me.c.áMc.o-c.aMal" (en la con­
sideraci6n del cual se basa la interpretaci6n freudiana de los
acontecimientos psíquicos corno consecuencias de una causa) en
la determinaci6n de la conducta, la psicología jungiana pone
el énfasis en el "e.ne.tLgétic.o-6{nal" (que permite seguir el curso
inverso de los procesos psfquicos¡ eso es, desde la consecuen
cia conocida a la causa por descubrir) (74) .
Según él, la "¿,oblte.valoltau6n de. la ¿,e.xu�dad, pOIt Flte.ud" (75) resu.!_
ta explicable corno producto de una "lte.duc.u6n" de la hermenéut.:!:_
ca al solo punto de vista del determinismo causalista. Su pr�
pia aportaci6n pretende superar las deficiencias de la freudia
na:
68) Id. 18.
69) 1952 a, 15 (Prol. IV� ed.).
70) 1934, 84.
71) 1944 a, 27.
72) 1948 b, 85/ef. id., 115/1946 e, 18/1952 a, 338.
73) 1948 b, 31/ef. 1952 a,15 s,
74) ef. 1921 (II), 215.276.
75) 1948 b, 31.
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"Mbtando haua a.tJLM puedo deei»: que he scdo ei_ ún'¿c.o en .ó eguJJr.
oc.upándome debidamente de fo.ó dos p/¡_obfemM que mM inte.l1.e..óa-­
nov: a Fneud: ei_ de Los "nesxo« MC.aiC.O.ó" y el de la I.>exuaf,¡dad.
tI.> un enno« muy 6J¡ec.uente p/¡_e..tende.l1. que no he sabcdo ve.l1. el va
lo/¡_ de la I.>exuaf,¿dad. Po/¡_ el c.ontl1.aIl.io, de..óempeña un impol1..tan�
.te papei_ en mi pl.>ic.ofogia c.onc.l1.e..tamente c.omo exp/¡_e..ó,¿6n e..óen- -
ual -aunque no únic.a- de fa integ!¡_,{dad pl.>iquic.a. Fu� .tmnbi�n
mi objetivo ptUnupa-t inve..óügM y eXpUc.M I.>U .óigni6,{c.ado pe.l1.
.óonal y .óU Mpec..to e..ópitU.tual máJ.> allá de la 6unu6n biol6g,¿c.a
y I.>U senrcdo numinol.> o : e..ó decoi, exp/¡_e..óM fa que 6Mun6 a FI1.e.ud,
pe.l1.0 que. no pudo c.omp/¡_e.nde.l1." ( 7 6) •
Los contenidos de lo inconsciente.-
Algunos comentaristas coinciden en subrayar la incidencia del ma�
co sociocultural respectivo como factor decisivo de las discrepa�
cias teóricas entre Jung y Freud: el primero, comenta Sarró, "pno­
c.ecL[_a de amo mundo upitU.tual que. ex de F/¡_wd. El dei_ uno e.I1.a la. Vie.na e..óc.�r
üc.a y p0.6iüvi.ó.ta, el del amo ,ro. Ba.óllea con I.>u c.lima de g/¡_an e..ópitU.tuaf,¿dad
no 1.> 6,ro /¡_e.Ugio.ó a .óino .tambi�n 6llo.ó 66'¿c.a" ( 7 7) •
Aportando nuevos elementos al tema, L. Cencillo observa que "mie!:!:_
tnas F/¡_wd nesponde a la madú.i6n po.óiüvi.ó.ta mM bie.n anglo.óajona (Ve Mand�
viUe., S.t. Mili, Spenc.e.I1.) o dex ma.te.ll.iaLUmo uenUóic.o alemán (Vog.t, Mofe..ó­
c.ho.tt, Haec.kel), Jung /¡_e..óponde a la c.o!¡_!¡_,{ente genuiname.nte ge.l1.mánic.a que. va de
Ec.f¿hMcit a Vif.they, pMando po/¡_ CU.6a, PMac.wo, Boe.hme, Hegel y nasra. ue.l1.to
punto Nie..tz.óc.he", y que la diferencia entre Jung y Freud es rIfa que m�
dio. .tambi�n entl1.e ei_ Le» libicUnal. de�.ó.te., una 6ue.l1.za ue.ga y vi.óc.o.óa que .6e
otüerdo: e.xdU.6ivamente haecá eonractos epidéJz.mic.o.6 .6in pe.l1..ópe.C'.Üva ni ho!¡_,{zo!:!:_
te. a.f.guno" y el "inc.on.óue.nte. c.ole.cM.vo" de aquél, cargado de "e.xp/¡_e..ói­
v-edad uniVe.l1..óa!, óue.nte. de. toda.ó ,ra.ó mani6e..ótauone.1.> de la cuctuna y de. la /¡_e.
ligi6n y no como enma.óc.Mam,[ento.ó y .óubwaUone..6, .óino c.omo men.óaje..ó de la.ó
p/¡_06undidade..ó, e6,{c.ac.e..ó Ij ge.nuino.6, que. o!¡_,{e.ntan al hotmvu: e.n .6U /¡_ealizau6n,
e.n la .¿nteg/¡_au6n .to.ta! de. .toda.ó .6U.6 6ue.l1.za.ó c./¡_eado/¡_a.ó" (78).
La "ac.ti.tud de Jung ante. .[0 imag'¿na!¡_,{o" fue, según Sarró, positiva; pue�
to que veía ante las imágenes rIfa Ve.l1.dade.ll.a /¡_e.alidad del a.e.ma" y que
76) 1962,176jcf. 1921 (1), 317/1948 b,8.20 (nota 14) .39.46.78.
77) o.c.p. 11. Este mismo autor considera significativo el hecho de que "e.ntI1.e
fO.6 a.óc.e.ndie.nte..ó inmecLia.to.ó de Jung, dentno dei_ Wc.ulo c.ul.tuJz.a! de. Ba.ó.-i.­
lea, 6,{gUl1.aban FloUl1.nolj ( ... ) BUI1.c.khMd.t Ij Bac.hoóe.n" (id. id. J
78) "Ef ..¿nc.ol1.6ue.nte •••
" cr , Bib. p. 130.
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N I'wnCB. pen.ó6 que pwÚ:.V1.an engafíaJlXe. Como Ffl..eud, cJLey6 que tevúan una Jr..a­
z6n de .6V1., que ooedecian a un de.teJw¡,úuÁmo. La di6V1.eYl.Ua. c.on Ffl..eud u
que la bU.6c.6 mM allá. de lo.6 limau de la excsrene;« '¿ncüv,¿dual". (79)
Para él, apunta en este mismo sentido Cencillo '1.fa/.) �mágenu 0-
�c.a.6, udWc.a.6 o aluunato�a.6 no .6on " enma.6c.Mamient0.6 " (Ffl..eudJ ni a
legoJÚa.6 (AdlV1.J, .6-Lno auté.nUc.oJ.:¡ .6.únboloJ.:¡ que no .6on J.:¡U.6c.ep-t.¿b,(u de d�
u6fl..amiento (c.omo lo J.:¡e.JÚan f.a_.� alegoJÚa.6 y ,(0.6 .6-<_gno.6 c.onvenuonalu o
enmascanaaones J, s.ino que han de .6V1. c.omple.tadoJ.:¡, ampliado.6, a.6ouado.6,
6uncüdo.6 uno.6 c.on otJr..o.6 pMa que pOfl.. .6� m-i..6mo.6 .6ug-LV1.an, c.omo pOfl.. una -Ln­
.6'¿nuau6n .6-i.mpátic.a, .6u c.ontenido '¿nduu6fl..able" (8 O) •
El propio Jung destaca al respecto, por ejemplo, que para él
"el A..nc.uto .6'¿gniMc.aba .66lo en muy fl..M0.6 c.a.60.6 una c.omplic.au6n pensonai"¡
puesto que en la mayoría de ellos, representaba "algo de natuJr..!!:_
leza altamente fl..e.f.-i.g'¿o.6a, fl..az6n pOfl.. la c.ual de_/.)empefía en c.a.6'¿ toda.6 1a.6 -
c.o.6mogon..[.a.6 y en numV1.O.6O.6 m-i.tO.6 un papel dec.j_/.)'¿vo. PV1.0 Ffl..eud pe.M-L.6.:Ua
en la -LntV1.pfte.tau6n textual y no po�a eaptn»: e.,( .6'¿gni6-Lc.ado e_/.)p�ual
del cneesxo c.omo .6.únbolo" (81) •
Según l. Progrof, la interpretaci6n freudiana de lo incons-­
ciente se apoya en un supuesto antagonismo biología-sociedad,
por el que se explicarían las realidades espirituales como s�
blimaciones de energía instintiva; mientras que, en Jung, la
energética psíquica deriva del carácter biosocial humano. Por
ello, éste concibe las formas de expresi6n de la misma -los
".6.únbolo.6"- en su "dob,(e nOfl..ma dentno de.,( '¿ncüv,¿duo, .6A..endo pJ.:¡'¿c.oI6g'¿c.o.6
en. .6U a.6pec.to uniVe.Mal y .6ouale_/.) en .6u manine_/.)tau6n wt6�c.a pAAtic.u-
1M. En otnas palabfta.6: 10.6 mesitas a tJr..avM de 10.6 c.uct.[U cas enV1.gf.a.6 del
'¿ncüv-Lduo Muyen a la v.idá dependen de la nOftma .60Uaf. adoptada pOft 10.6 .6�
bolo.6 MqUe.:Up'¿C.0.6, Y e.,( desannorr.o de la pe.MonaUdad '¿ncüv-Ldual depende
del modo en que 6unc.-i.onen CÜc.ho.6 .6.únbolo.6" (82) •
Ante esa perspectiva, Sarr6 concluye que "la p.6-tc.o,(ogi.a an�­
ca, poJ.:¡úa un notu.zont:« '¿nmen.óamente mM amplio y pfl..06unda que el del p.6-t­




'82) "La p.6-tc.olog�a de Jung y .su .6.¿gni6'¿c.au6n .60c,taf." cf , Bib. p. 270.
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de. fQ,6 -61ntoma..6, -6 e dan c.cta: -t'.a e;tnoLogJ.a, fa fú}.¡tofÚa c.ompcutada de. La..6 Jte
Ug-Lone-6, fa 6ilo-60fi_[a¡ e-6 decae, fa}.¡ Humal'l-Ldade-6, en -6U mM ampUo Ij no­
bfe -6 eVlÜdo" (8 3) •
El contraste metodo16gico.-
Mientras Freud habría aplicado un procedimiento "Jteduc.tivo" pa­
ra explicar los contenidos del espfritu como "-6brtoma..6" de pr�
cesas inconscientes que, en una observaci6n "Jte;tJto-6pec.tiva", ap�
recen relacionados a causas psfquicas del pasado; Jung reali­
za un análisis "consrnucci»o", "-6-LI'ltWc.o" y "ampU6-Lc.a;Uvo", basado
en la consideraci6n de un producto inconsciente no como algo
"-6em-L6Üc.o" sino como expresi6n "-6.{Jr¡b6Uc.a" que anticipa (" :te.feof!!._
g,[c.amente" ,upJto-6pec.tivamel'lte" J aspectos de lo futuro y que revela
su sentido "MqUe;t,,[p-Lc.o", por medio de sus paralelismos con e­
lementos de la mitologfa, folklore y religi6n y con las crea
ciones del espfritu humano en general (84).
Las diferencias de criterio analftico tienen su traducci6n
en el plano terapéutico: para Freud, el núcleo de la terapia
se orienta hacia la "toma de. c.onuenua" de los motivos "oc.uf-
;(:0-6" de las propias contradicciones personales, a la conquista
de los dominios del "illo" por el "uo"; En la concepci6n jun
giana, por otra parte, el proceso curativo debe conducir a la
integración psfquica, mediante el control por el "-6..[-m,.L,6mo" del
poder de lo inconsciente "-Lncüv-Lduaf" y "c.ofec.tivo". Esa "c.UJta­
u6n" no consiste, por otro lado, en la simple extinci6n de
los "-6"[l'ltoma}.¡" del "Jte;toJtno de. La Jte.pJte-6-L6n'! sino que conduce ade­
más hacia el descubrimiento del pleno "sentüao" de la vida (85) .
II.2.1. DIMENSIONES Y ELEMENTOS DE LO INCONSCIENTE.
II.22.1.1. De lo individual a lo universal
En "T,¿p0-6 p-6.¿c.ol6g-Lc.o-6" -en una expresión reasumida en "P-6-Lc.ofog..[a
Ij Re.f-tg-L6n"-, el autor afirma que "lo -Lnc.oVl-6ue.l'lte e-6 un coneept» .e¿
m-tte p-6-Lc.ol6g-Lc.o e.n el que -6e ú¡c.luljen todO-6 aquefto-6 c.ol'ltel'údo-6 o pJtoc.!
83) o. c. p. 27.
84) cf. 1921, (II), 215.276
'85) 1926,93/1931,84.268/1944 a,26.51/1952 b,170 8/1954 b, 99.
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�o� p��qui�o� que no �on �on��ent�, � de�, que no �tán �en�do� de
modo p��eptibfe al yo" (86).
El autor compara el ámbito de lo consciente al de "ul1a pequeña
.u..fa el1 mecUo del oeéano"; si bien con ello no deja de reconocer
que la representaci6n de la "amp-U.tud o�eánic.a no es al n,tl1 ,6-L110 UI1
��il de fa �apaudad de fo il1�o�uente de Lún-<-tM y de amel1aZM -ta �011-
uel1ua"; puesto que "n�ente a fa �ol1o�ida ex,te�i611 de fa �onuel1�,
�e y�gue fa d��ol1ouda "exrens.ion" de -to in�o�uente, a cuqo ��pedo
en �goJt �6fo �abemo.6 que exist:e y que, en v.Ouiui de �u eUJ.Jtenua op�a
soon». fa �ol1uel1�a y .óU Ub�d en un seni.cdo ��:tJU�tivO". (87)
Así, pues, dado que "e-t in�o�uente ��apa a fa ob��va�611 inmed-<-�
ta", toda psicología del mismo, segt1n el epílogo a "LM �ompfe-
[os y el inc.o�uente", no contiene más que "c.o�tatauone.6 úldiJte�ta�".
"deducciones f6gic.M de Los enedo� que e.jence", que "�ófo tienen ( ... )
UI1 va{oJt de fúp6t��" ( 8 8) •
A nivel "peJt.6onal", se dan, segt1n Jung, al lado de los procesos
conscientes -operaciones mentales orientadas a la adaptaci6n
del individuo a la realidad-, unos fen6menos de naturaleza "in
c.o�uente" (adoptando el concepto en un sentido estrictamente
"p,�ic.of6g-L�0", no "múan..ú..ic.o"), que prefiere denominar, segt1n el
término acuñado por uno de los maestros de su época pre-freu
diana (P. Janet), ".óubc.o�uent�"; cuyos contenidos están for­
mado s por "Jtec.u�do.6 pendcdo«, Jtep�e.6 enraecones penO.6M JtepJUm¿dM (d�
Ub�adamente ofv-LdadM), peJtc.epuon� .óub�na-te6, es aeiicn, p�c.epuo­
ncs �e�ib.e.� que no nu�ol1 -to bM-tante nUVt-t� pMa aceanza« estado de
c.onuen�a y, pOJt úttimo, c.onten-<-do.ó que todav�a no han ffegado a madUlLez
c.o��ente" (89) •
En un nivel más profundo del psiquismo aparecen, segt1n el au
tor, unos "conrencdo» inc.o��ent� ( ... ) que 110 pJtoc.edel1 de adq�iu!?_
n� peJt.6onal�, �-Lno de fa pO.6ibiUdad henedaaa. del nUnUOJ1M p��quic.o
( ... ) �on fM c.oneX-<-on� m-Lto-t6gic.M, lo� mo�¿vo� e imágen� que, en to­
do momento y donde qui�a, pueden JteapMec.�, �,{V! tJtacUu6n �-t6�c.a Yl-¿
86) 1921 (II), 255/1940, 69 (nota 9).
87) 1940,136/cf. Id.62.70/1948 b,74/1951,15.20 s.
88) 1944 b, 448 s.
89) 1926,84/cf.1921 (11) ,255, sS/1928, 51/1940,62/1941,110/1948 b,226/1954
a, 9 s.
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1'1 C:gJtauón pJtevia" -tanto en actos individuales (sueños, fanta­
sías, ... etc.) como en productos culturales (símbolos mito16
gicos, ideogramas, leyendas, folklore, ... etc.)-. Por ello,
pueden considerarse "covüeni.ao» c.ole�vamente. -tnc.on.6uentu" (90).
La funci6n de los mismos consistiría en la uni6n de los indi­
viduos con la sociedad y con la historia humana y bio16gica
en general (91): lo "Lnconsccenre. c.olec.-uvo, iieneaado in poten;U_a pOJt
todo incüviduo", constituye, desde esa perspectiva, "el C.OMetato
p.6-tquic.o de la cüúeJtenUau6n deX cenebno humano" (92). Jung desarro­
lla su concepci6n en "El seenero de la FloJt de Ono":
"Esra. p.6ique inc.on.6c.-¿en-te, c.omún a toaa la humarusiaá, no con­
sis.:« meJtamente en eontesu.do« c.apac.u de liega./t a la c.onuen
ua, s.cno en fup0.6iuonu latentu hacca ueJtta.ó Jteac.uoneX
idén;U_c.a.ó ( ... J. SobJte tat ba.óe .6e expUc.a la anaXogia.., Ij ha»
ta la iden;üdad, de ros -tema.ó �C.O.6 Ij de 10.6 .6-tmbolo.6, Ij la
pO.6ibiUdad de ta c.ompJten.6ión h.umana en geneJtat. La.6 cüveJt-­
.6a.6 Lútea.ó del duaJtJtolio avúm¿c.o paJI.-ten de una c.epa bá..6ic.a
común, c.ulja.ó JtMC.U .6e extienden at pa.óado. Se h.a.Lta aoiü., -
.también, el pMaXeti.6mo arúmic.o con lo.6 animatu" (93) •
Las manifestaciones de lo inconsciente colectivo que, porcon�
tituir un substrato de la existencia humana, a nivel onto y f,!.
logenético, aparecen tanto en el hombre "pJI.-imi:Uvo" como en el "C¿_
vil.izado" incluyen no s610 "JtepJtuentauonu", sino también "senx;
miento.6" asociados a las mismas (94) Y están influidas por la
coyuntura sociocultural, los procesos de la cual se acumulan
"poeo apoc.o, en lo inc.on.6uente c.ole�vo, pMa dan. vida a .61L6 c.onteM­
do.6" ( 9 5) •
SegUn "AJtquWpo.6,einc.on.6uente c.olewvo", "[0.6 eonresüda« de lo inc.on.6-
uente peJt.6onat .6on en lo 6undamentat lo.6 Llamado.6 c.omplejo.6 de c.aJtga a-
Ú ecxiva que n oJtman paJI.-te de la intimidad de la v.ida: an-tm-tc.a. En c.ambio, a
Los eonresüdos de lo inc.on.6uente c.ole�vo lo.6 de.nominado.6' MquetipO.6"
( 9 6) •
90) 1921 (II), 258/cf.1926,23 s/1928,67/1940,33/1941,111/1948 b, 226/1954
a, 10.
91) c f , 1952 a, 190.
92) 1952 a, 24.
93) 1929, 28.
94) 1921 (II), 208/eL1926,84/1952 b, 111/1961,69.
95) 1948 b, 232.
96) 1954 a, 10. En "EneJtgét.¿c.a p.6-tquic.a ... " había expuesto que
"Lo inc.on.6uente c.oleUivo eonst:a de la .6uma de lo.6 in.6-t-Lnto.6 1j.61L6
.. / ...
111
11. 2.2.1.2. Los arquetipos de lo inconsciente colectivo.
Los orígenes del término "CVLqueA:ipo" se remontan, como expli­
ca el propio Jung, Ira .t0-6 ptUmVtO-6 -6-ig.fO-6 de nUe-6bLa Vta": desde Ci
cerón y Plinio, entre los romanos, y Fi16n de Alejandría, 1-
reneo, Dionisio el Areopagita y Agustín de Hipona, en la tr�
dici6n judea-cristiana, pasando por los tratados alquímicos
de Hermes Trismegisto y Vigenero, hasta su recuperación por
el autor suizo, el vocablo ha sido empleado en diversos con­
textos temáticos y adquirido pluralidad de significaciones
(97) •
Como fuentes pr6ximas de inspiraci6n del concepto "p-6ic.o.f6g-ic.o"
de "CVLqueA:ipo" destacan, según el mismo autor, las obras de
Kant, Bastian, Steiner y Nietzsche y, especialmente, de Hu­
bert & Mauss, Levi-Bruhl y BurkhaLdt (98).
La estructura concreta de ese concepto clave ha experimenta­
do, en el transcurso de la obra de Jung, un largo proceso me
tam6rfico del que aquí interesa precisar especialmente el re
sultado final del mismo, puesto que ha sido el mayormente u­
tilizado en la psicología de la religi6n: desde principios
de la década de los diez, el autor manifiesta su convicción
de que ciertos contenidos oníricos y de fantasías psicopato-
16gicas no podían ser explicadas atendiendo exclusivamente a
los factores de lo "c.on-6ueYIXe" y "subconsecewce"; sino solamente
en base a supuestas "hnágene-6 ptUmOltd-iafe-6" ("pltotohnágene-6" J "domi:-
nante-6 de.t inc.on-6uente c.o.fec..t-tvo". A finales de este período, in­
troduce el término "CVLqUe.t-tpO" para denominar el ref lej o de �
na predisposici6n psíquica (en forma de contenidos "mUo.f6gic.0-ó"
o "hnágene-6 CVLC.UC.M" J basada, a su vez, en una supuesta apti­
tud orgánica del animal humano para establecer la memoria fi
logenética de ciertas experiencias colectivas primitivas que,
... / ..
c.o!t!te.tatO-6, .f0-6 CVLqueA:ipo-ó. Mi. c.omo c.ada -6 Vt humano pO-6 e e in-6.:t--<'YlXo-6,
Mi. tambi¿n pO-6ee hnágene-6 ptthnOltcU..a.te-6. Pttu.�ba.to en ptUmVt tVunino .fa
p-6ic.opato.tog-La de .fO-6 bLMtoltnO.6 meYlXa.fe-6 en que ittttumpe .fa inc.on.6-
uente c.o.fec..t-tvO"(1948 b, 213).
97) cf.1926,84/1940,86/1954 a,10.
98) 1926,83/1940,87 s./1954 a,11.
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repetidas y fijadas, habrían sido registradas en forma de "e�
gnamcu," ("nv..-i..duo.6 MC.a-i..C.O.6" o "seiumenrae.cones mnémi..c.cu,"J por el ce­
rebro del hombre y transmitidas como "modos 6un.uon.a-f_eo� nen.edad 0-6 ".
Con esta concepci6n, casi mecanicista, pretendía explicar el
autor el denominador común a ciertas representaciones indiv�
duales (inexplicables a partir del análisis de la propia hi�
toria del sujeto) y a contenidos de una pluralidad de formas
simb61icas de los más dispares y distantes universos cultura
les (99).
Ya al terminar los años 20 y en lo sucesivo, el autor, sin a�
dicar de sus pretensiones de ofrecer una explicación lo más
ajustada al patrón científico-natural (100) de ciertos fenó­
menos de lo inconsciente en base a la hipótesis de los "Mqu�
:UpO.6", desplaza progresivamente el enfoque hacia el factor ps�
coenérgetico de las "hnágen.v.. MC.MC.cu,", en detrimento de la con
sideración del controvertido sustrato orgánico de las mismas.
Desde esa perspectiva, el autor de "Simbolo.6 de btan..ó60fUnau6Yl' ex-
pone los términos generales de su concepción:
"El v..pW-tu. human.o :Uen.e modo.6 de c.ompolLtaIrÚ-eYLto Un.-Lve.Malv..,
Upic.o.6, que c.olULv..pon.den. a .ta "pa..u;ta de c.on.duc.ta." biol6gic.a.
E.6:ta.6 60fUna.6 -i..n.n.a.-ta.6, que ew:ten. a pMoni (MqUe.:UpO.6), pue
den. pnoduc.iJt en. lo.6 má.6 di6e.neYLtv.. in.dividuo.6 nepne..6en.:tauo�
n.e..6, o ne.lauon.v.. de nepnv..en.ta.uon.e.6, pnác.:Uc.ameYLte -i..d�n.:U­
c.a.6, c.uyo afLigen. n.o c.abe atnibuifL a expe.fLien.ua in.dividual -
algun.a. En. ,ta.6 P.6-i..C.0.6i.6 .6Mgen. mUc.hUhnM Ldeas e hnágen.e..6 -
que en. naz6n. de .6u ab.6olu:ta nMeza .6On. .6u.6c.ep:Ublv.. de impn�
.6iOn.M al pac.ieYLte y a .tO.6 .6uYO.6, pe.no que en. modo algun.o
.60n. in..ó6U:tM pMa e.l e..6pe�ta. dada .ea aMn.-Ldad de .6u.6 ss.
mM c.on. c.ie.ntO.6 mito.togemM. Como La es.ouuuuna 6u.ndamen.:tal
e..6 máJ., o men.0.6 la mi.6ma en todas pan:te..6, :te.ma.6 ol'ÚJl...i_C.O.6 apa
neYLtemeYLte in.dividualv.. pueden. c.ompMaM e, pon ej emp.to , c.on
mdologe.ma.6 de c.ualquie.n pnov en.-Le.n.c.ia. Pon e,Uo no vawo en.
c.ompMM e.t mito hin.dú c.on el a.ema n.olLteame.n'¿c.an.a mode.nn.a"
(101) .
Según "Rv..puv..:ta a Job", esos 6en.6meno.6 v..pon.:tán.eo.6" se comportan co
mo ".6uje.:tO.6 au:t6n.om0.6" dotados de "-i..n.:ten.uon.a.-Udad" (102). En su
99) ef. 1921 (1), 316 5,/(II), 245 5/1926, 83 5.88/1928, 67.
100) ef. 1961, 91-
101) 1952 a,322/ef.id.24.171/1926,83.88/1940,85/1941,142/1952 e,25/1954 a,11
102) 1952 b, 10.
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último trabajo dedicado al tema Jung sostiene que "Ei: aAque;Upo
e.6 una te.nde.nua a 60J1.maA tate.6 «eonesenraecone« de. un motivo, lte.plte.6e.nta­
uone.6 que. pue.de.n varu.an: muc.h[6-imo e.n de;ta1_,[e. .6'¿n pe.!tde.!t .6U model-o bá.6,¿c.o"
(103). Desde "S1mbofo.6 de. tltan.6 tSoltmau6n" concibe el hecho de la
persistencia del modelo en base a su carácter "num,tn0.6o", eso
es a la percepción de la carga energética del mismo que "�
tnae. fo.6 cordencaos de. fa c.onue.nua" y por ello se hace perceptible
y ".6U.6c.e.pübfe. de. c.onue.nurnzaMe." (104) . "Intltoduc.u6n a fa e.6e.nc.,i.a de.
fa mUofog1.a" presenta la idea de que sólo se puede "paAa6!ta.6e.aA
f0.6 aAque;UpO.6 apltornat,tvame.nte." (105) y tratar de expresar su con
tenido mediante una "paAábola UngiU6tic.a" (106). En tanto que "un,i.
daaes e.tSe.c.livM de. lo '¿nc.on.6ue.nte." que "no son de.te.!tnu.nable.6 c.ua�­
vame.nte., .6'¿no .6ólo c.uat,ttalivame.nte." (107), los arquetipos, según "A�
que.tipO.6 e. '¿nc.on.6ue.nte. c.ole.c.livo", ".6o-tame.nte. apaAe.c.e.n e.n -ta ob.6e.!tvau6n
Ij e.n la e.xprue.nua c.omo oltde.nadolte..6 de. lte.plte..6e.ntauone..6, Ij esto .6'¿e.mplte. �
c.U!t!te. e.n tSoltma -Lnc.on.6ue.nte., pon. lo cuar: .6610 puede. c.onoc.e.Me. a pO.6te.Jt,i.o!t-i..
M..únil.an matruat lte.plte..6 e.ntativo, que. pltoduc.e. '¿nd,{..6 c.uüble.mente. del- mundo
tSe.n6me.n,i.c.o, Ij de. e.6e. modo .6e. vuel-ve.n v-ú'-Lble..6 Ij p.61.qtúC.O.6" (108).
S1mbolo.6 de. TIt�oltmau6n" describe en términos claramente energé­
ticos la "estnuctuna aAque.t1.p'¿c.a de. lo -Lnc.on.6ue.nte." (109): "p.6-Lc.oI6g'¿­
c.ame.nte., la e.ne.!tg1.a de. un a!tque.tipo no .6ue.le. esta». a la d,i..6p0.6'¿u6n de. la
c.onue.nua" (110)." La Ub,¿do es una -inc_.t,¿nauón natUltal; es c.omo el- agua
que. neaes.cta un de.c.Uve. paAa poden. 61u-ilt, ( .•. J tie.ne. que. habe): lte.plte..6 e.n:t�
uone.6 que. atlta,i.gan a -ta Ub'¿do. Cneo que. .6U eanaexe»: upe.Uat Itu,¿de. e.n
el- hecho de. que. .6e.an a!tque.tipO.6 u aeiü«, 60ltmM un,i.Ve.Malme.n:te. excsrenxes
Ij heneaadas cuqo c.onjunto C.On.6lltulje. la e..6t1tuc.tUJta de. lo '¿nc.On.6ue.nte. ( ... J
10.6 aAque.lipO.6 .6on aque.llM 60ltma.6 o cnuces pOIt 10.6 cuar.es 6luljo desde .6i�
pite. el- !t1.0 del aeovüeee»: p.6i.qu,i.c.o" (111). Abundando en el mismo se!!.
tido, "Ac.e.!tc.anu.e.nto at inc.on.6ue.nte." subraya que los arquetipos -la
naturaleza de los cuales está constituida, según "Ene.!tgétic.a p.61.­
ciu.ea. ... ", por un "eovüencdo cor.ecüvo aut6nomo" (112)- "no son me.!t0.6
nomblte.6 M aun c.onc.e.pto.6 tSilo.66Mc.o.6. Son tltOZO.6 de. la v.cda. wma, -imáge.­
ne..6 que. e..6;tán l.nte.gltame.n:te. uMdM at -ind-Lviduo vivo pOIt el- pue.nte. de. lM e.
moUone..6" (113).
103) 1961,67jcf.1941,142.
104) 1952a, 304jcf.id.317j1948 b,228j1954 a,173j1961,67.
105) 1941,142jcf.id.112.
106) Id. 113.
107) 1954 a, 177.
i08) id.178jcf.ld.113.173j1941,108.111j1952 b,151j1961,69.
109) 1952 a,304 ..
. .j ...
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11.2.2.2. Energía y epifanía del arquetipo.
11.2.2.2.1 La "t ib.cdo", intensidad afectiva de la dinámica ps!
quica.
La temática de "TJtaMnOJtmaUone6 y .ó.bnbolo-6 de la libido" se centra
en el concepto de libido en tanto que "analogon p-61úlueo de la e­
nMg1a 61-6iea" t 114). En "Tip0-6 p-6ieo-t6gieo-6" precisa el autor que
con el término "ubido" se refiere a la "e..neJl.gl.a p.6.{_quiea"; eso es,
a la "in,te..l1-6idad dei: pJtoee6O p-61quieo", al "valoJt p-6.<.eoI6gieo" del mi�
mo tl15). A lo largo de su obra utiliza indistintamente los
términos "libido" y "e..nMg1a" para denominar no una "6uMza p.ó1-
qiu.ca", sino un "eonee..p.to paJta .oüens-cdaaes o va-toJte6" (116). "EnMgé.­
tiea p.61quiea y e6e..nua de..! -6ue..ño" describe el concepto de IIde6plaz�
mie..nto de La libido" en términos de ":tJz.aMnOJlmau6n o eonveJl..6i6n e..nM­
gé..:Uea" y de ":tJz.Mlau6n de. IM inteMidade6 o de 10-6 valoJte6 p-61quieo.ó
desde. un eonte..n.ido a atno , aYl.áXogame..nte a la de..nominada eonveJl..6i6n de.. la
we..Jtg1a, la eual, e..n -6u nOJtma ea.x6Jtiea, pOIl. e..j e..mplo, es eonvMtida pOIl. la
máquina de.. vapoll., pll..{.me..Jto e..n pJte6i6n y lue..go en e..nMg1a. S.{.milaJtme..n,te, la
enMg1a de Ue.Jr..:to.ó 6 e..n6me..no-6 p-61qLUeo.ó e.s c.onve/uüdá en otnos dinami-6mo.ó
pOIl. fu aeu6n de. medcos ade..euado-6" ( 11 7) •
Retomando el tema en "Simbolo-6 de.. :tJz.aMnoJtmau6n", el autor insis
te en que "en e..! eampo p.óieológieo, e..! eonc.epto de.. libido pO-6 ee.. -ta �
ma impolLtanUa nunuona-t que.. e..! de e..ne..Jtg1a en e..l n1-6ic.o" (118) Y en que
"al .{.gual que la e..ne..Jtg1a, tnmpoc» la libido -6e.. maM6ie6.ta e..n y pon: -61, -6!:_
no .6610 en nOJtma de "nUeJl.za", esto es , de dexenminada e6tado e..ne..JtgWeo
de "algo", pOIl. eje..mpLo, de eue..Jtp0-6 mov.cdos , .teMi6n qu1mic.a o eX��c.a,
exc: Ve.. aJú. que tamb'¿�n la ubido vaya uMda a de:te..JtminadM 60ll.mM o esra.







114) Según comenta el propio autor en 1962,215
115) 1921 (II), 267.
116) id. id.
117) 1948 b,63/cf. id.29.65.
118) 1952 a,142/cf. id.110
119 ) id. 337.
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Jung rechaza una definición "e.xc.lu.6-i.va y urz.,LtiÚeJ1..a.&ne.m:e. .6e.xua1. de. es
te. conaesito", en base al supuesto de que "ya el. meJ1..O hecho de. que. no
.6e.a 6ac.:t.i.bte. deJ1...i.Vah de. un -i.n.ó:t.i.m:o ún.i.e.o la totat.i.dad de. 10.6 6e.n6me.no.6 p.6{
qiucos ptLo?úbe. una de.6.{.rúc..i.6n urU.1.iÚeJ1..CLt de. ta lib-i.do" y de que, por ta�
to, "La te.oJÚa .6e.xuat de. t0.6 au:tom�m0.6 p,ó1.qu-i.e.O.6 e.s un ptLe.jUA.UO .¿n.óo�
te.n.i.ble" (12 O). Por ello, establece posi tivamente su concepto de
libido recurriendo no a Freud -a quien reconoce como "Lnrn oducüo):"
del término en la psicologf.a-, sino a la "ae.e.pu6n ge.neJ1..a1. que. te.
ototLg6 Ü le.nguaje. c.lá.6-i.e.o", en el sentido de "deseo" (Cicer6n) y de
11
ap et i.t:o
" (Agustf.n) (121) .
Según ese punto de vista la libido consiste en "un ape.:t.i.:to e.n .6U
e..6tado niÚUfLa1. ( ... ) -i.m:e.nuonilidad ge.neJ1..a1. ( ... J un va1.0tL de. e.neJ1..gia que.
pue.de. e.omun.i.e.aMe. a e.ua1.qu-i.eJ1.. O;[JLO M.c.:tOtL: poae«, hambtLe., ocu:o , .6e.xuaUdad
tLrug-i.6n, cte. . .6bl. que. .6e.a nune.a un -i.n.ó:t.i.n:to e..6pe.úMe.o ( ..• ) ta e.neJ1..gia
( ... ) que. da rugah a fu tÍ0fLmau6n de. .61.mbo.f.o.6 de. luz, tÍue.go, .6ot, cte. ••. "
(122). En definitiva, la libido aparece en la concepción jun­
giana como "la tÍueJ1..za v.i.:ta1. p.61.qu.i.e.a" (123); eso es ,"ta tÍueJ1..za A..mput.6Q_
tLa de. nuesrna. ptLOp-i.a a1.ma ( ..• ) cuqa e..6 eneia: esxa e.n ptLOdUUfL to ú:t.i.l y
ro natuvo , to bue.no y.f.o mai.o" (124) .En "Re.e.ueJ1..do.6, .6ue.ñ0.6, pe.n.óam.i.e.n­
tO.6", el autor resume su posición definitiva estableciendo que
"a ;[JLavé!.> de. fa e.one.e.pu6n e.ne.fLgéUe.a de. la Ub-i.do .6UfLge. una ueJt:ta un.i.6-i.­
e.ac..i.6n de. .e.a.6 e.one.e.pc..i.one..6, m.i.e.n:ttLa.6 que. e.n e..f.. ttLa.6tÍondo se. haxlan ta.6
cuestuones e.n conrnovexs.ca tÍtLe.e.ue.n:te. ae.eJ1..e.a de. fu niÚUfLa.f..e.za de. ta Ub-i.do
-.6-i. e..6 .6e.xuat.i.dad, tÍue.fLza, hambtLe. u ottLa e.O.6a-. M.i. obje.:t.i.vo eJ1..a tLe.a1..i.ZatL
una un.i.Me.ac..i.6n, tambA..�n e.n p.6-i.e.otog1.a, e.omo .6e. e.xptLe..6a e.n ue.nc..i.a.6 naiu.
tLa1.e..6 bajo la tÍ0fLma de. una e.neJ1..gWe.a ge.ne.fLa1." (125).
11.2.2.2.2. Los ".61.mbolo.6", imágenes libidinales.
La dinámica de los arquetipos se hace patente, segün Jung, a
través de la funci6n simbólica, en tanto que expresión compr�
hensiva de la totalidad de un estado psf.quico, mediante la co�
versión de la energf.a psf.quica en lenguaje universal, dentro
120) id.141./cf.id.144.149.ss.164 s./1913,45 ss.
121) 1952 a,141 s.





del paradigma del cual adquieren su sentido concreto conteni­
dos de las más diversas realizaciones del espfritu humano: mi
tos y sueños, hierofanfas y cosmovisiones, dogmas ideo16gicos
y representaciones pato16gicas, conductas rituales y normas
morales. "El .6hnbolo es .6-(empfLe. un.a c.on;te.x;twt.a de. n.atUfLale.za c.omp.te.j-U{
ma, pUe1l entnan e.n. .6u c.omp0.6A..u6n. aatos de. t.oda: .ta.6 nun.uon.e1l p.6,[qU-<-c.a.6"
(126), afirma el autor en "T.{_po.6 p.6,[c.ol6gic.o.6", en donde precisa
además que "tO.6 .61Jnbolo.6 .60n. e.n.e.fLg,[a.6 in. tlOfLmada.6 , nUe.fL Za.6 , es de.CÁJL, i­
de.a.6 detvulU.n.an;te1l, c.uyo valofL e1lp�ual es tan. gfLande. c.omo e..t ane.c.;t_¿vo"
(127). "S1Jnbolo.6 de. tJLaYl..6nofLmau6n", retomando el concepto del ".6i­
mil Ub-(dinal" introducido en "TfLaYl..6nOfLmauone1l y .6hnboto.6 de ta Ub{
do" y posteriórmente aplicado en "Ene.fLgétic.a p.61.quic.a y e1le.nc.ia del .6ueño'·
(128), desarrolla la tesis de que "lo.6 .61Jnbolo.6, e.n..6U vaJUe.dad -(n.-
{¡in.-Ua., e.n. ronco .60n. imáge.n.e1l Ubidin.ale1l, puede.n nedua.ois e.; e.n. .6uma, a u­
na JLMZ muy .6e.n�: la Ubido y .6 U.6 pJLOp-(edade1l " (129).
Esta concepci6n se basa .en el supuesto de que "un. c..-¿e.tLto quantum
exeeaera:« de. e.ne.fLg-<-a" -el ".60bfLante. Ubid.{nal"- puede ser transferi­
do, a través de cauces inconscientes, hacia fines no instinti
vos tculturales), sustitutivos en cierto modo de los objetos
propiamente dichos de esas tendencias naturales (130). "E.t .6-Lm­
boto, .6egún "T-(pO.6 p.6-(c.o.t6gic.o.6", vive. pon. la fLeten.u6n de ue.tLta.6 nOfLma.6
de. Ubido y pJLoduc.e, a .6U ve.z , fu fLe.;tenu6n de estas 60fLma.6 de. libido".
Por lo que "la JLe.duc.u6n. del .6hnbolo es eqiüvar.enre. a un. e1lc.ape. de. Ubi
do pOJL la v,[a d.{.tLec.ta o pOfL lo me.no.6 a un apfLe_m_¿o de. apUc.au6n difLec.;ta c.�
.6.{_ -(nve.n.ub.te". De ello deduce el autor que "la óOfLmau6n de .6-Lmbo­
l0.6 debe eoYl..6;t_¿;tuifL , pUe1l, también. bio.t6gic.ame.nte, un.a impo.fL.tan;te nunu6n..
Como e..t .6,[mbolo .66.to me.fLc.e.d a un.a JLelativa de1lvaloJLizau6n. del objeto pU!:_
de. viv-(I¡_, ha. de.s env.o: tamb-(én, ev-(de.nte.me.n;te, palta el {¡in. de la de1l vacoru.zo:
uón. de. ,tO.6 objeto.6" (131). "S-<-mbolo.6 de. tJLaYl..66ofLmau6n" sintetiza e-
sa idea ya sugerida en obras anteriores acerca de la funci6n
simb61ica:
126) 1921 (II), 287/ef.1952 a,137.
127) 1921 (1), 333.
128) ef. 1948 b,73
129) 1952 a, 118.
130) ef. 1948 b, 72
131) 1921 (1), 313.316
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"Lo.6 .6..trnbo.f0.6 nunuovwn c.omo tnan: nO)¡_madO)¡_e.J.J, pUe.J.Jto que VLan..6-
Me_J¡_en la UbJ..d.o de una {Jotuna ",¿nne_)¡_J_o)¡_" a OÚa .6Upe_)¡_J_OIL. E.6ta
nunuón e.J.J tan J..mpouan..:te que Ü .6 en.timJ..ento .te a;tJ¡_;_bulje .f0.6 -
máum0.6 vai.one«, E.f .6..tmbo.[o ac..:túa .6uge.J.JL¿vamen..:te, e.J.J dec.,¿t¡_, c.on
vJ..nc.entemente, Ij expILe.J.Ja a.t pILO pJ..o tiempo u c.onteMdo de .fa -=­
conv'¿c.uón. Actúa c.o nv,¿nc.en..:temen..:te en v.Ouud du numen, o .6 ea,
de .fa eneILg..ta e.J.Jpeún·,[c.a pILop'¿a del aILquwpo. La vJ..venua der.
úLUmo e.J.J, no .66.fo J..mpILe.J.JJ..onan..:te, .6J..no nILanc.amen..:te "emouoVlan­
te" . PILOdiu:e Vla.:tUfLa.tmen..:t e una n e " (13 2) .
Jung torna distancias respecto de la simbología freudiana que,
según él, reduce los sfmbolos al papel de puros signos o sfn­
tornas de procesos inconscientes, la funci6n ".6J..mbóUc.a" a la ".6e
rru.ótic.a (133): ".6egúVl mJ.. mudu veJ7" .fM C.O.6M, aMtuna en "TJ..po.6 p.6J..c.o.fó­
gJ..c.0.6", "debe esraor.eeense UVla )¡_J_gUfLO.6a d,¿6e_J¡_enuauóVl entne. e..t c.onc.ep.to
de .6..rmbo.fo Ij e..t c.onc.epto de un me_)¡_o .6J..gno. La .6J..gn.J..nJ..c.auón .6�bóUc.a Ij .fa
.6J..gn.-<-nJ..c.auón .6emJ..óUc.a son. c.omp.fuamen..:te CÜ6tin..:tM" (134). "S..tmbo.fo.6 de
úan..6nOILmauón" observa, en este sentido, que "E.f ".6J..gno" tiene un
.6A...gMMc.ado Mjo pOILque e.J.J una bILevJ..a.:tUfLa (c.onvenuona.tJ paILa UVla c.0.6a ce­
nouda o una a.tU.6J..6n a e..t.ta de U.60 gene_)¡_a.t. E.f .6..tmbo.[o, en c.ambA...o, tiene nu
me_)¡_0.6M va)LA...an..:te.J.J aná..togM, Ij de c.uáYlXM mM CÜ6ponga .tanto mM c.omp.feta Ij
exac..:ta e.J.J .fa J..mágen que escoza. de. s« Objeto" (135).
En esta misma obra, el autor añade que ".6..tmbo.fo.6 no .6on .6J..gno.6 o a­
.fego)¡_.{_a..6 paILa una c.O.6a c.onouda, .6J..no que �an de J..ndJ..c.aIL una )¡_e�dad p�
co c.onouda O desconoccda: du xodo ( •.• ) .6on metánOf1·M de .fa UbJ..do" �136),
imágenes "de un conxenoio en .6U maqo): pard:e: úan..6c.enden..:te a .fa c.onuen­
cia" (137). En "Ap)¡_oruauón ai: J..nc.on..6uen..:te", Jung señala como fun­
ci6n de los símbolos la de It)¡_ec.onUUaIL Ij unc« .f0.6 opue.J.JtO.6 dentno de
.ta p.6J..que" l138).
132) 1952 a,245/ef.1948 b,69.73.
133) ef. 1921 (II), 282/1931, 43/1948 b,70 5/1952 a,53.137.
134) 1921 (II), 281.
135) 1952 a, 137.
136) Id. 235
137) id. 102./ef.1921 (II), 287.351.
""Aeego)¡_.{_a" es una paILá6)¡_a..6� de un c.on..:ten.-<-do c.on..6uen..:te. "S..rmbo.fo",
en c.ambJ..o, e.J.J .fa mejolL expILe.J.JJ..6n pO.6J..b.fe paILa un c.onten.,{_do J..nc.on.6Uen
te; .6ó.fo pILe..6en.tido, pe_)¡_o aún desconocido" (1954 a, 12. Nota 5).
138) 1961, 99/ef. 1951,261.
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11.2.2.3. El proceso de . "-incüv-iduau6n"
el ".6,{-m<Ámo".
y su culminaci6n en
11.2.2.3.1. Psicogénesis del "-incüv-iduo".
Partiendo de que "la -incüv-iduaf_¿dad p.6-ic..o,[óg-ic..a excste. -inc..on.6ue.nte.me.!!:_
te. a plÚOlÚ Ij .6óio c..On.6ue.nte.me.n.te. e.n cuanto e.wte. una c..on&,e.nua de. la
pe.c..uf_¿alÚdad, e.'-> deiu», e.n cuant:o excss:e una cü6eJte.nua c..On.6ue.nte. /te.'->pe.c..­
to de. 10.6 de.mM -incüv-iau0.6" (139) r "T-ipo.6 p.6-ic..ológ-ic..o.ó" destaca la im-
portancia psicológica del desarrollo de la "incüv-idua-c.-i6n" ,
(140) consistente en "d p/toc..e.'->o de. la c..on.6.:U.tuuón Ij paJz.tic..ulalÚza­
uón de. la e.'->e.nua -indiv-idual, e-5pe.&.a.tme.nte. er. de.'->aJUtoUo dd -incüv-iduo
des de. e..t punto de. v-i.6.:ta p.6ic..0,iógic..o c..omo e.'->e.nua cLL6e.!te.nuada de. lo 9 e.ne.­
/tal, de. la PI.>A..c..o,iog,[a c..ole.ctiva. Las indivA..duau6n es I pUe.'->, un p/tOQe.'->o
de. cü6e.!te.nc..iac..A..ón que. tie.ne. po/t obje-to e.l de.'->aJUto,ilo de. la pe.!tl.>onaf_¿dad
A..ncüvidual" (141).
Según "El yo y e.l inc..on.6ue.n.te.", esa "c..onve.!tl.>,{6n e.n útcüviduo", en
uno mismo, "podlt,[a VtaduU!t.óe. tambi([n po/t "auti6ic..au6n" (Ve.!tI.>e..f.b.6.:tung)
o pOfL "fLe.a-Uzauón dd 1.>"(_-m{.6mo" ISe.lb.6tvvr.w,,{}¡J¿UtWc..hung)" (142). La
individual idad, según "P.óic..olog1.a y a-tquim{a", "no e.'-> 1.>6,[0 el pumo
c..e.nVta-t, I.>--tno tambi([n eL Últc..ulo donde. .s e c..ompfLe.nde.n e..f. c..on.6ue.me. y U
--tnc..on.6ue.me.: U e..f. c.entno de. uta tota,t_¿dad, lo m{.6mo que. e.l yo es U
eenrno de.l c..on.6 ccente" (143) •
La psicología jungiana en conjunto describe, pues, la g�nesis
del individuo como un complejo proceso de relaciones entre lo
inconsciente y lo consciente, a lo largo del desarrollo del
cual ambos sistemas se interpenetran y "c..onjuVl-.tan" I ajustándose,
"c..ompe.n.6ándo.6e." y "c..omp.ie.me.mándOl.>e." mutuamente (144). La culmina­
ción del mismo determina la "madufLe.z" humana, la "I.>alud" men
tal, la orientación progresiva hacia el "sent.iao de. la vida" y
la "6e.·Uc.idad". Su frustración (" e.JGtJtav1.o patol6g-ic..o"; eso es, "pM
dedo: de.l 1.>e.Vl-Udo"), la "ne.uJtol.>-i.6" individual y/o colectiva. La
psicología analítica se propone estimular y canalizar la co­
rrecta realización del proceso de integración individual. La
139) 1921, (II) 261.
140) Concepto que el autor califica de "c..e.Vl-t!tal" en su psicología (Cf.1962,
217) .
·141) 1921 (Il), 259/cf.1955-57 (II), 194.
142) 1928, 129/ cf. id. 131/1941,123 .
. . / ...
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terapia, en el marco de ese sistema, persigue la corrección
de las desviaciones y la reorientación de la dinámica vital
del paciente hacia las metas de su pleno desarrollo como indi­
viduo (145). Con todo, segün "P-6-ic.o-tog-fa y a1.quJ.rn,i_a", "u téJLmÚ10
CÚJ1.¿CMc.o -Ln.cUviduac.ión. n.o pfLe.:ten.de -6ign.iáic.M en. modo a1.gww que -6e. :ttL!3:._
te de un. esxado de C.O-6M c.on.oc.ido y expü.c.ado a fa pefL6e.c.c.i6n.. Vuign.a
-6-<..mp-temente U c.ampo, todav1.a muy 0-6C.UfLO y ne.c.uUado explofLau6n., de
pfLOC.UO-6 de eerünado eUJ.>tentu en. u in.c.oYl.-6uente, pfLOC.UO-6 6ofLmadofLu
de la pe.fL-6on.af_¿dad. Se tna:« de pfLOC.UO-6 vUa1.u que dude lO-6 :tiempo-6 mM
nemoros , debido a .6U C.Má.c:te.fL de n.umen., han. s.cao e..t mo:tivo mM impofL.:tante
pMa la 6ofLmac.i6n de -6Vnbol0.6". (146)
11.2.2.3.2. Naturaleza de la "pe.fL-6on.ilidad totar",
"P-6-ic.o-togia y fLeUgi6n." se refiere al "qo" como a un elemento "eu­
bOfLdin.ado o c.onten.ido en. un. "-6.[-mi-6mo" (SUb-6.:!::) .6UpWOfL que. c.oYl.-6:ti:tulje u
eenrno de. la pe.fL-6on.a1.idad p-6.[qu-ic.a to:ta1., ilimUada e in.de6-i_n.ible" (147) •
Asi.., Jung reasume su tesis establecida en "Tip0.6 p-6-ic.o-t6gic.0.6"-de
sarrollada en "El Ijo Ij U in.c.oYl.-6uente" y mantenida en las obras
posteriores a la reelaboración de las mismas "Te.tLfL1j Lec.:tUfLu"-,
en donde formulaba su concepción del yo en tanto que "com-
plejo de. fLepfLue.ntac.ionu que c.oYl.-6:ti:tuljen. pMa mi. u eenoio de mi zona
c.oYl.-6c.iente. Ij me pMec.e de la máxima c.on.:tin.u-idad e. iden..:tidad", en base a
la cual definf.a como "C.OYl.-6uente" todo "uemento p-6.[quic.o e.n. tanto
u:tá. fLe6e.tLido a.t c.omplejo dU uo" y concluf.a que "en cuarüo u uo soro
u u c.entno de. mi zon.a c.oYl.-6ueY!X.e, no U id�n..:tic.o a la to:tal.-tdad de. mi
p.6ique, .6ino que u .6imple.me.nte un. c.omplejo eno:« o:ttLo.6 c.omplej0.6. V-<...ó:ti!!:_
go, puu, en.:ttLe u Ijo Ij U .61. -mcsmo e.n. c.uanto u Ijo u e.-t su]ero de mi c.o!!:_
ccenc.ca, mie.n.:ttLM el.6.[-m-t.6mo U e.l.6u.je:to de. mi p.6ique xoda , in.ctU.6o de la
in.c.oYl.-6 c.ierüe" (148) •
Después de afirmar que el "qo" es el ünico contenido del ".6'[-m-t.6
mo" que se puede conocer; puesto que ese nuevo "eerdno" de la
... / ..
143) 1944 a, 59
144) cf . 1928, 135




148) 1940,70 S.& 1921 (11) 293/cf.1928,135.229/1929,61/1944 a,59/1951, 18
/1952 b,119.128 s/1954 a,170/1954 b,100 ... etc.
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personalidad se supone desplazado desde la superficie de lo
consciente hasta el mismo punto de articulaci6n de ese ámbito
con el de lo inconsciente, el autor afirma que "fa cdea. de. un
".6i. - mv.,mo" ya e.s e.n .6;{ un pO.6,wlado btau.. endente. que., .6i bie.n pue.de. jU.6�
tÍic.aJL6 e. p.6-<..c.o.t6gic.ame.n:te., no .6 e. pue.de. de.mO.6VLaJL de. un modo ue.y¡;t[Mc.o "
(149). No obstante, expone a continuaci6n la hip6tesis que
mantendrá a lo largo de toda su obra posterior de que el ".6i.­
tni/.\mo" -que funciona "c.omo una el.>pe.ue. de. c.ompe.Y!..6au6n pOlL eX c.onóUc.­
to entn». fa -in:te.lLno y fa e.:rte.lLno"- tiene el carácter de "afgo que. es
lLe..6uftado o ó-<..n a.tc.anzado ( .•. ) óin de..ta v-<..da ( ... J fa má.6 impolLtan:te. e.�
PlLe..6i6n de. el.>a c.ombinau6n des: del.>Uno que. .6e. Uama -tnd-Lviduo" (150 J. En la
misma línea, y anticipando la temática de "M.i..6te.lLÁ..um c.oMunc.Uo�", "Rel.>­
pUe..6ta a Job" sostiene que cualquiera que sea la ".6'¿gniMc.au6n de. fa to­
-tilidad de.f homblLe.", el ".6i.-mv.,mo" aparece siempre, por definición, corro
"c.ompfe.xio opp0.6llolLum" (151 J, corro una "-image.n, plLoduuda e..6pon:táne.ame.n­
te. pOlL e.f inc.oY!..6ue.n:te., de. ta me.ta de. fa vida ( ... ) a que. ha de. f.te.gaJL :to­
do homblLe., es dec.oi, fa lLe.alizau6n de. .6U :totaUdad e. -tnd-Lviduatidad" (152) .
Según "AlLque.Upo.6 e. inc.oY!..6ue.n-te. c.ofe.c.Uvo", el "plLOC.e..60 de. ind,{,vidua­
u6n", consiste en un "plLOC.e.,JO p.6i.Quic.o R...f.rnile., que. e.xige. c.ond-Luone..6
e.n-te.lLame.n:te. el.>pe.Ua.te..6 paJLa Ue.gaJL a fa c.onue.nua" (153). En tanto
que el ".6i.-mv.,mo" permanece exclusivamente inconsciente, afirma
el autor de "P.6ic.ofogi.a y .6-imb6Uc.a de.f anque:Upo " , consti tuye una
fuente de constantes "c.onóUc.;to.6 monaces"; mientras que, si se
establece como eje de convergencia entre lo inconsciente y lo
consciente, realiza una "uMa 0PP0.6ilolLum" y, con ella, la plena
integraci6n individual (154).
11.2.2.3.3. Simbolizaci6n del ".6 i.-mv.,mo" .
La teoría del ".6e.lbM.:", en el contexto de la concepci6n gene­
ral del proceso de "1ndiv1duau6n", constituye el resultado de
un largo recorrido de Jung por el análisis de los sueños y
fantasías individuales, de las complej as series de "btaY!..6nOlL-
149) 1928, 229




154) 1954 b. 99.
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mauoneó de .ó.únbofo.ó" desarrolladas a nivel colectivo y -si bien
el autor no lo reconoce explícitamente hasta el justo momento
de dictar sus memorias-, de modo especial, de su propio "m.Uo".
Desde la perspectiva de "fa mM aambtabLe de tooas La.ó Lelje.6 p.ó-Lc.o-
fóg-Lc.a.ó" -que el ".óab..¿o" Heráclito llamó "enan;t_,¿oCÚtomiaH (o "eontna­
c.oJUUente") -: la de la "6unu6n f1.egufadof1.a de fo.ó contnasre:" (155),
el autor concibe los símbolos corno "-Lnten:to.ó na.tUf1.aleó paf1.a f1.ec.o.!'!:_
c.� Ij UI'WL Los opueóto.ó denrno de La p.ó-Lque" (156).
En ese contexto, ciertos productos del simbolismo inherente
a contenidos oníricos (de pacientes y del mismo Jung), a re
presentaciones psicopato16gicas y a "monumento.ó" de la "h.-i..ótof1..La
dU eóp�1I (el autor alude reiteradamente, a ese respecto, a
la ".ó-Lmbofogi.a de fu alquirru..a en .óU f1.uau6n con u �üan-L.6mo Ij al
gno.óüC'ÁÁmo", a las "c.onc.epuoneó du Shaman-L.6mo", a las doctrinas
"mi.6üc.a.ó" de oriente y occidente, al budismo Zen, a la sab í.du
ría del Tao y a la "6enomenoLogia de fa h.-i..ó,totia de fa f1.rug-Lóntt-
entendida en el sentido "amplio" que incluye "m-i.,tofogi.a, 60fk1..0-
f1.e Ij p.ó..¿c.oLogia p�va"-), acaban apareciendo, a los ojos del
autor, corno un conjunto de modalidades "ana.t6g-Lc.a.ó" del "pf1.oc.!
so de -Lnd-Lv-Lduau6n" (157).
Pero donde esa analogía adquiere mayor potencial evocativo
es, según Jung, en el "manda-ta", al cual atribuye la signifi­
cación funcional de mediación a través de la "f1.ec.on�uón de
fa.ó c.on.tf1.a.ó,teó" (158), en tanto que ".ói.mbo-to de c.onjunuón" (159) por
excelencia. El "mandald� explica el autor en "P.ó,¿c.ofogi.a Ij arqiü­
m-La", es un término de origen sáncri to que significa "c..Vt.c.ufo, Ij
,tamb-L�n c.ifl.c.ufo mág-Lc.o. Su .ó.{_mbo�mo abafl.c.a toda.ó -ta.ó 6-LgUf1.a.6 of1.denada.ó
de 60f1.ma c.onc.�ntf1.-Lc.a, .óupef1.Mc_.,ieó c_.,{!¡_c.ufafl.eó en xonno a un c.en,t!¡_o, f1.edon­
da.ó o en cuadnado , a.ói. c.omo rodas Las �pa.ó-LUOl'teó f1.ad_,¿aleó o es 6Vuc.a.6,
pOf1. caa». ÚI'Uc.amente ras 60f1.ma.ó de apaMu6n mM ..{ftIpof1..tantu" (16O). Ef
seenero de fa Ffof1. de 0f1.Q" presenta explícitamente el mandala co-
rno modalidad gráfica de los símbolos del "pnoeeso de de.6af1.f1.offo
p.ói.qu-Lc.o" de la "uM6n de Los opueó,to.ó soivu: un MVU mM uevado" (161) •
155) 1926, 91/cf.id.ss/1921 (11), 223 s/1944 a,38 s.42.46.53.
156) 1961, 99/cf.1929,38 s, 46/1952 b,119.128. Según "Ef .óec.f1.e.to de fa
Flof1. de 0f1.0", "el .ó.únbo-to es , pOf1. un fado, fa expf1.eó-L6n p�va
de fo -Lnc.oJtl.6C.-Len,te Ij, pOf1. U ono, una .idea. que c.of1.f1.eóponde al mM




En efecto, el centro de una figura simétrica, en forma de cfr
culo, de cuadrado, de cruz o resultante de la superposición
de las modalidades anteriores, constituye, segün Jung, una
simbolización del sf-mismo, eso es, de la "cA.ma deR desannor.t»
de la c.onue..ncA.a"; de la cual el propio autor halla expresiones
en los más diversos ámbitos culturales, del pasado y del pr�
sente, de oriente y de occidente: desde los "belfO/.) mandafM" -
del "buwmo Ubuano" hasta los de los "e..n6vuno.6 men:tafv.," que c�
noce el mismo psiqufatra zurichense, pasando por creaciones
del Egipto antiguo, del yoga tántrico, de los indios pueblos,
de la Edad Media cristiana, del taofsmo chino, y, por supue�
to, del propio autor (162). El mandala, resume Jung en "Rec.u�
dos , .6ueño.6, peYl..6am"¿eY!.to/')", consiste en una "image..n aJz.queilpi.c.a cuqa.
e..��enc.¡a a tnavé.6 de.. lo.6 mifeni.o.6 puede c.omp�obaJz..6e... CaJz.act�za la t�
xar.cdaa o .6imboUza fu to�dad de la peMona de..f 6undame..n:to de..f afma ex
exp�v.,ada mLUc.ameY!.te.." (163) .
. . . / ..
157) cf.p.ej.: 1926, 93/1929,36 88./1940,92/1944 a,51 88.59.324/1952 b,
119.128 8./1952 e,29/1954 a,170/1962, 206.216 8.
158) 1940,145.
159) id. 130,/cf.1944 a,46/1962, 339.
160) 1944 a, 60/cf.1929, 39.
161) 1929. 38 8.
162) cf. id., 36-46/1940, 154/1944 a,59 88.91 88.164 88./1962,206
163) 1962, 339.
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11.3. PERSPECTIVA GLOBAL DE LA PSICOLOGIA DEL FENOMENO RELI­
GIOSO _
11.3.1. GENESIS DE LA TEORIA.
Después de una etapa corno profesional de la psiquiatr1a y co­
rno docente universitario en Zurich -una parte de la cual co­
rresponde al tiempo de su permanencia en el seno de la ortodo
xia pSicoana11tica-, Jung emprende, prácticamente en solitario,
a inicios de la segunda década del siglo, un camino, el de la
"p,6,{_c.o.fog-ta an.a.f.,[;(:.,[c.a" (corno la llamará durante las dos décadas si
guientes) -cuyo contenido se centra en torno a cuestiones ps!
coterapéuticas planteadas por la práctica clínica y, corno no,
por su propia experiencia interior-, durante el cual desarro­
lla una serie de investigaciones etno16gicas, a partir de do­
cumentos y también de observaciones de campo, sobre la psico­
logía de los "pue.b.fo-6 pJÚtrU;ti_vO-6" y, en especial, sobre las sabidu
rías orientales.
A partir de los años 30, y hasta el final de su vida, el au­
tor desplaza de forma ostensible la orientaci6n de su análi­
sis hacia el proceso psico16gico inherente al desarrollo de
la cultura de occidente, por medio del que intenta detectar
el hipotético sentido inconsciente de las dicotomías teo16gi­
cas veterotestamentarias, del denominador común al gnosticis­
mo y a la alquimia (en tanto que formas de "6ilo.60n-w J¡_e.,tig,,¿o-6a"
que actúan de contrapeso subterráneo de ciertos principios e�
tablecidos en la superficie cultural por el dogma cristiano) ,
de los efectos sociohist6ricos respectivos de las doctrinas
protestante y cat61ica, así corno de la trascendencia antropo-
16gica de la crisis contemporánea del modelo religioso hasta
hoy hegem6nico en occidente (164).
164) 1962, 208 s.217-228/1929, 9 s./1940,106/1944 a,44/1948 b,71.
A lo largo de esta última etapa, el autor ha venido proponiendo -con
muy relativo éxito- la denominación "rMic.o.fogla c.omp.fe.ja" para su obra
teórlca.
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"Un pUMO u enual de m-iJ.> tnabaj0.6, comenta el autor en sus recuerdos au­
tobiogr�ficos, U que dude muy pJtonto .6e Jte¡)..{_eJten a lM c.uutionu .60-
bJte la c.onc.epu6n geneJtal del mundo y tna.tan de la c.on¡)Jton-tau6n de la p.6"¿c.9_
logia c.on la c.uu�6n Jte{..{_g�o.6a ( ... ) .6e me planteaba una y otJta vez la
c.uu�6n de La Jtelau6n entne. el .6..imbol-iJ.>mo de): "¿n.c.On.6Uen-te c.on la Jtru­
g�6n ou.st.cana y tamb��n c.on. OtJtM Jtel"¿g"¿onu" (165) .
Como sugiere R. Hostie (166), pueden distinguirse, como medio
para una aproximación esquem�tica a la evoluci6n de la teorfa
jungiana de la religión, tres perfodos fundamentales: en el
primero de ellos,las escasas referencias al tema religioso a­
parecen impregnadas del reduccionismo que caracteriza el enf�
que del tema por parte del autor de 11 La ,¿nteJtpJtetauón. de l0.6 .6U�
ñ0.6". En el :.c:ompreridido entre "tJtan.6¡)oJtmac...ionu y .6imbol0.6 de .Ea U-
bcdo" y las "TeJtJty i.ecrunes", establece una serie de bases te6r!
cas y de enunciados hipot�ticos que desarrollará más amplia­
mente en el siguiente. A partir de los años 40, y hasta el fi
nal de su vida, el autor constituye el análisis del simbolis­
mo y funcionalidad psfquica de lo religioso como uno de sus
ejes tem�tioos fundamentales. El objeto concreto de la obser­
vaci6n preferente en esta fase consiste, fundamentalmente, en
las formas históricas occidentales de religi6n; del mismo mo­
do que anteriormente la atenci6n habfa estado centrada en las
formas primitivas y orientales de la misma.
Si bien, por una parte, resulta patente una relativa constan­
cia en las afirmaciones b�sicas del autor sobre la religi6n a
10 largo del segundo y tercer perfodos señalados, se hace i­
gualmente destacable, por otra, una relativa relajaci6n pro­
gresiva (de enfoque, tono y contenido) en lo que se refiere
al agnosticismo filos6fico, manifiesto especialmepte en las
primeras obras dedicadas al tema. Ello puede ser debido entre
otras razones, al hecho de la extensión y profundidad con que
el autor intenta abarcar ciertos aspectos relativos a la con­
dici6n humana expresada a trav�s de símbolos religiosos, ta­
rea hasta entonces considerada, según él, monopolio de "teólo
165) 1962,217





Ij "meta.fi-ÚJic.o.ó". En ese con texto, habfa de resultar le más di
fícil mantener a toda costa la pureza de su proyectada neutra
lidad "6enomenológ.¿c.a". En def ini tiva, las obras de la última é­
poca, expresan menos la preocupación por el sostenimiento de
una posici6n epistemológicamente equidistante de la crftica
neoilustrada (de la que Freud constitufa un insigne represen­
tante) y de la teologfa apologética neoescol�stica que por la
afirmaci6n de la funci6n psicológica concreta y especffica de
la experiencia religiosa; la cual aparece, asf, corno la ver­
dad profunda de una estructura arquetlpica, más que corno la
superficie fenroménica del eventual fondo de una realidad inde
finida. Considera en su conjunto, la psicologfa jungiana de
la religi6n refleja el pensamiento de un autor que, declar�n­
dose "6enomenólogo", se manifiesta en realidad hasta cierto pun
to agn6stico y, al tiempo, profundamente motivado, corno obser
va Sarró, a "viv-Uz_ c.on.ó-tan.te.mente en la.ó PILox.A..midade..ó de lo tr..rugio.óo"
(167) •
I1.3.2. CONCEPTO DE RELIGION.
El autor de las "TeJlJLlj Lec..tUJLe..ó" define la religi6n -que, según
él, "consrctuue, c.ie.fL.tamen.te, una de la.ó mM -templtana.ó Ij UMVe.tr...óaXe..ó ex:t�
ltioltizac.ione..ó del alma humana (168) - corno "una ac..ti.tu.d e..ópec.ial del e..ó­
p.{JU;tu humano, ac..tiWd que -de ac.ue.tr..do c.on el e.mpleo oltiginaltio del c.onc.e.e_
i» "ltef. 19'¿ón"- pode.mo.ó c.aU6ic.atr.. de c.on.óide.tr..ac.i6n Ij ob.óe.tr..vanc.ia .óoüc.i.ta.ó
de c.ie.fL.t0.ó t)ac..tolLe..ó dúl.ám¿c.o.ó coneeboios c.omo "potenc.iM" (e..ópiJu:;tM, deno
MO.ó, deo» cs , «deas , idear.es o cuarmu.eno: 6ue.tr..e .ta de..óignac.i6n que e..t hom­
bite ha dado a dic.ho.ó 6ac..tOILe..ó) que, dentJto de .óU mundo, la expe.tr..ienc.ia .te
ha pILe..ó entado c.omo lo .óu6ic.iente.mente po de.tr..o.óO.ó , prugltO.óo.ó o ú;t,i..te..ó patr..a
tomaJt.to.ó en Ite..ópe-tuo.óa c.on.ó.¿de.tr..ac.i6n; o ro .óuMc.iente.mente gltande..ó, bello.ó
Ij fLazonable..ó paILa adonanros p,¿adO.óamente Ij amaJt.to.ó" (169).
167) 0.c.p.40. En 1940, 76 S., confiesa el autor, en términos generales, su
"6e" "plto:te..ó.:cante"; si bien, a la vista de sus "Rec.ueJtdo.ó ..•
"
(1962,57
ss.), el contenido de ésta debía resultarle difícilmente precisable.
Por otra parte, en "R e.ó pu e.s t:« a ] o b", intenta establecer distan­
cias con respecto de los "ilMtIl.ado.ó" que, según él!'ope.tr..an c.on un ina
decuado concepto ILac.ionali.óta de .ta vendad" y de los rlagn6.ó:tic.0.ó", qui�
nes "no ven que no .óe pO.óee la.ó c.onv'¿c.c..-[one.ó me.ta6-ÚJ,[C.a.ó, .óino que.óe




Jung gusta de combinar el concepto de "expvúe..nua" según W. Ja­
mes con el de lo "num-tno.6o" definido por R. Otto: "el. ;réJunino f1.e
Ugi6n expf1.e..6a la paJI.lic.ulaf1. ac;U;tud de una eoneceneca tnans nOf1.mada pOf1. la
expvúenua de lo numino.6o". Según esa condici6n, lo numinoso es, o
la propiedad de un objeto visible, o el influjo de una prese�
cia invisible que producen una especial modificaci6n de lacon
ciencia, de modo que el efecto se apodera y domina al sujeto
humano que siempre, más que su creador, es su víctima. Sea
cual fuere su causa, lo numinoso constituye una condici6n del
sujeto, independiente de su voluntad (171). En síntesis, para
el autor, la religión consiste en "una f1.el.au6n c.on el vaco». .6upf1.e-
mo o mM poaenoso , .6ea i6.te pü.6i.tivo o negativo. Relau6n que es tan:to vq_
iuntxuüa como involun:taf1.ia, es dec.cn., que alguien puede haLI:'.af1..6e inc.oYl..6-
uen:te.men.te o ns esüdo pOf1. un
11 vacon", o .6 ea pOf1. un nac;tOf1. p.6,[quic.o pleno
de. e..ne.f1.g,[a, o bien pue..de.. aeepra»: tal óac;tOf1. c.OYl..6ue..n:te..me..n.te.." (172) •
Esta experiencia ".6ubje;U.va" (173) caracterizada por la "varona­
u6n .6uma, haccendo c.MO 0mi.60 de. todo.6 .6U.6 c.orüesüdas'' (174) y basada
en la "cte..e..nua f1.rugio.6a" en una "c.aU.6a extenco« Ij objrnva divina",
es considerada la precondici6n de todas las ,. nunuone..6 f1.i.tua­
Les" de la religi6n, que se realizan "con .ta e..xc_lU.6iva fi..i._na.lidad
de. .6U.6U.tM de.LLbe.f1.adame..n:te.. el e..6e..c..to de. lo nu.mtno.6O mesüant:« uruO.6 M­
ti6i('_-{_0.6 mágic.o.6, c.omo la invoc.au6n, ei. e..nc.an:tamie..nto, ei. .6ac_!¡_Á_niuo, la
meditau6n, lM pf1.ác_;tj_c.M yoga, lM mof1.ti6ic.auone..6 autoimpUe..6tM de: di­
ve..f1..6a na;tU)¡_ale..za, exc:" (175).
As! mismo, las formas hist6ricamente más evolucionadas e ins­
ti tucionalizadas de religi6n -las "c.onóe..6ione..6"- se remiten, a
juicio del autor, básicamente a la misma experiencia:
"Toda c.on6e..6-i.6n. pOf1. un lado, .6e.. 6unda ofLiginaf1.iamente e..n la ex
pvúenua de lo numino.6o, y pOf1. o:tno, en la pi.6ti.6, en la 6i�
de.lidad (lealtad), la 6e Ij la c.on6ianza anxe.. una .6eña.tada ex­
pvúe..nua de e6ec;to numin0.6o Ij el: c.ambio de c.onue..l1ua que f1.e
.6uK;ta de úta" (176). Por ello, "lM c.on6e..6ione..6 .6on óOf1.�
60f1.mM c.odiDic.adM y dogmatizadM de. expe.f1.ienuM f1.e.-tig-tO.6M
p�VM . Lo.6 conxencao« de la expe.f1.ienua .6011 .6agf1.ado.6, Ij
171) id. 22.






pOJl. f1.e.g.f.a ge.ne.f1.a.f, .6e. han vue.Lto JÚ_g,,¿do.6 dentno de. una C.On.6-
�uc.c...ión me.ntal "¿nóle.�ble. y a me.nudo c.omple.ja. E� e.je.f1.c...ic...io
y f1.e.pe.tic...i6n de. fa e.xpe.f1...ie.nc...ia pJU.mWva han lle.gado a C.On.6-
-Utu..iM e. e.n JU.;to e. in.6-Utuc...i6n inmlrtable." (177).
Si bien Jung no dej a de reconocer, por un lado, que "la e.xpeJUe.!!:_
eia f1.ilig"¿o.6a e..6 .6ubje..ti_va y z e halla exoues ta a.f piligf1.o de.f ennon. il..im.i.­
;tado" (178); por otro, afirma categ6ricamente, corno contrapar-
tida, que el "dogma" religioso constituye "e.f ;te..60f1.0 mM aLto de.{
c.onoUmi..e.nto" (179); puesto que, al reflejar -corno el sueño- "la
a�vidad e..6pontáne.a y alrt6noma de. la p.6"¿que. obje.tiva, de. lo inc.on.6c..i.e.n;te.
( ... ) C.On.6;U;tuye. una e.xpf1.e..6i6n aer. afma má.6 c.omp-te.;ta que. una ;te.oJÚ_a c...ie.nt!:_
Mc.a; pue..6 esra ú.t.;t,úna .6 610 e..6 óOf1.mulada pOf1. la c.onc...ie.nc...ia" (18 O) . De ahi
deduce la importancia psico16gica del análisis de lo religio­
so corno medio de expresi6n de las realidades del "afma":
"La.6 aó..uunac...ione..6 de. la c.onue.nua pue.de.n .6e.f1. e.ngaño.6a.6, me.n;t.{_
f1.0.6a.6 y c.apf1...ic.ho.6a.6; pe.f1.0 esto no oc.Uf1.f1.e. c.on fa.6 aó..if1.mauone..6
de.f alma. La.6 aó..uunauone..6 de.{ alma son tnaseenaenres a no.6O­
�0.6, pUe..6 apuntan hacia f1.e.af.i.dade..6 tnasc.endenxes a la c.onc...ie.n
c...ia. E.6;ta).¡ f1.e.af.i.dade..6 .6on lo.6 af1.que.;t.{_pO.6 de.! inc.on.6c...ie.nte. c.o�
le.ctivo, lo.6 c.uale..6 pf1.oduc.e.n c.omple.jo.6 de. ,,¿de.a.6 e.n la óOf1.ma -
de. mo;t.{_vo.6 m..i;toI6g"¿c.o.6" (181) •
Por ello, concluye que "ei: hombf1.e. debe c.onoc.e.f1. la na;tUf1.ale.za de. V,,¿O.6
y 1a.6 C.O.6a.6 que. estudca. la me.;taó-U,,¿c.a, paf1.a e.nte.nde.f1..6e. a.6,[ m.i..6mo" (182).
11.3.3. LOS ENUNCIADOS RELIGIOSOS, "RtVELACLONtS" DE LO INCONS­
CIENTE.
11.3.3.1. Más allá del reduccionismo freudiano.
En un articulo elaborado en su fase de mayor proximidad con
el círculo psicoanalítico, Jung esboza una teoría genética a­
cerca de la idea de Dios en una línea pr6xima a la que carac­
terizaría el conjunto de la aportación de Freud al respecto:
tanto en el individuo corno en la colectividad, el poder pater
177) id. id.
178) id. 68.
179) 1955-57 (II), 101.
180) 1940, 79.




no se constituye en "deótivw .6upll.emo" del ser humano, hasta que,
a lo largo del proceso de desarrollo, su influencia "eó Il.ep��
da en et inc.ol1.6uen.t:e", desde donde "gula aún, median.t:e rulo.6 invi.6i­
bfeó, fM cneaccones , en apMienua ind-<-viduaf..eó, def.. e.6pVU;W madUl1..o. Af
A..guaf.. que todo aquef..f..o que c.ae en ef.. inc.ol1.6uen.t:e, fa c.ol1.6tef..au6n '¿n6an­
Uf.. pll.ovoc.a mi.6tel1..-iO.6M .6el1.6aUone.6 en fa concieneca, Muf..tipuc.a Los pll.e­
.6e�ento.6, que hac.en in6et¡_,¿!¡_ fa in6fuenua de un podel1.. def.. má.6 af..f..á que
fo gUA.-Ma en secnero . Veóc.ubl1..imo.6 aqu1. LM 1l.(Úc.e.6 de fa .6ubf..imau6n Il.ru­
gio.6a. SU}.,:tUwje a la MgUl1..a der. padne; c.on .6U}., vil1..tudeó y de6ec.t0.6, pOIl.
una oa/u:«, fa idea de un Vio.6 oml1ipoten.t:e y pel1..6 ec.to; pon. otn«, fa dei: Via­
bfo" (183).
El texto que aparece en la tercera edici6n revisada del mismo
trabajo ofrece una idea de la metamorfosis experimentada por
el pensamiento del autor:
"Fll.eud eó de opil1i6n de que todas fM ll.epll.eóel1tauone.6 de fa
divbudad tienen .6U ll.(Úz en fa imago def.. padl1..e. No puede ne
gaM e que ef..f..a.6 pll.ovienen de esra A.mago. ¿ PeI1..0 C.Uite. es .6U -=­
c.oMeópondenua exaeta. c.on dic.ha -<-mago patel1..na? He aqtú fo
que hay que ef..uudM. La -<-mago de f0.6 pll.oge�oll.eó z e haf..f..a
dotada de una 6uel1..za extl1..aOIl.d-<-nal1..ia. In6fuye en taf.. 60l1..ma -
en fa vA..da p.6-tquic.a def.. vüño que c.abe pll.egun.t:aMe .6i e.6 po­
.6ibfe �bu,it¡_ UI1 podel1.. cas i: mágic.o a .6-<-mpfeó motüar.es . E.6
indudabfe que di.6ponen de U. PeI1..0 no puede ef..ud-il1...6e est:« in
tvuwga:totUo: ¿fe.6 pel1..tenec.e exc.f..U.6ivamel1te? Ef hombll.e e.6t;!
en p0.6e.6A..6n de muc.hM C.O.6M que no ha adq�do de modo pel1..
.6 onaf.. , .6ino que ha henedado de .6U}., an.t:epMad0.6. At nac.eI1.., -=­
no eó una tabuf..a Il.Ma".6ino tan .6ófo un .6e11.. inc.ol1.6uen.t:e"
(184) .
La misma posici6n es sostenida en otro de los textos de la pri
mera época reeditado, previa reelaboraci6n, en la compilaci6n
de "P.6_¿c.oan�i.6 y educ.au6n":
"
¿Puede ac.MO la uenc.-ia t.ene): fa c.eI1..teza de que no exúte -
af..go M-t c.omo un "iMtil1to ll.eUgio.6o"? ¿Podemo.6 .6uponel1.. te­
g_[;t¿mamen.t:e que eL áen6meno Il.rugio.6o c.ol1.6,ü;tuye .6iempll.e u­
na 6unu6n .6ec.UI1dMia, basada: en fa ll.epll.eói6n de fa .6exuali
dad? ¿POIl. ven.t:UI1..a puede af..guien ind-<-c.MnO.6 af..gún pueblo o -=­
Il.aza nOl1..mafe.6 Ubll.e.6 de tan il1.6 ensaxa Il.epll.eóion? MM, .6i -
pOIl. c.M�dad oc.UI1..tUe.6e que no .6e alinMa a .6eñaf..M qu� Il.a
za o pOIl. fo meno.6 qu� tI1..ibu c.aI1..ec.e pOIl. c.ompfeto de mal1iáe.6-=­
tauone.6 ll.eUgiO.6M, no .6abl1..-famo.6 en veI1..dad c.on qu� 6unda--
183) 1909, 19. Extraído de R. Hostie, o .. c.p. 61.
184) id.p. 28 (Texto de 1949) Versión castellana igualmente según R. Hostie
o.c.p. 62.
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mento �e l1ega a a6�man que lo� 6en6meno� ��gio�o� no �on
genu,[no�, s.ino mVLa �ep�u-i..6n de la �exualidadtl (185).
11.3.3.2. El nuevo "punto de v�:ta p�ic.ol6gic.o".
En su fase postfreudiana, el autor establece un nuevo criterio
hemenéutico, que resume en "RUpuMta a Job":
"Cuando hablamM de conreniaos ��gio�M, nM movemo� en un
mundo de imágenM, lM c.ualu �eñalan hac.iá algo que u ine
fiable ( ... J, lM afi�ac.-<..onu �eligio�M �on c.onoc.imiento�­
a�c.o�, que, en �mo ��no, tienen c.omo bMe P�Oc.uo�
inc.o�uentu, u decoi, �Mc.endentalu. t�:tM P�Oc.uo�
son inac.c.U-i..blu a la pVLc.epc.-<..6n M�ic.a, pVLO demuu�an �u
p�uenua mediante lM c.oMupondientM c.on6uionu del al­
ma" (186).
Es desde ese enfoque "p�ic.ol6g-i..c.o" (por el que considera la rea­
lidad anímica no como un simple continente de productos de la
represi6n, sino, fundamentalmente, como medio de conjunci6n
del individuo con el cosmos y en especial con la historia co­
lectiva humana) que las representaciones religiosas aparecen,
según "P�ic.olog.ia y ��gi6n", como "�ImbolM na:tu�alu de lo inc.o�­
uente" (187), los cuales, explica el autor en "Rupuu�a a Job",
"iMumpen" en la conciencia -acompañados de una "VLupu6n de senxc­
miento� que �ob�epMan :todo lo p�onal"- y, "en una "�evelau6n" violenta,
la Mal:tan c.on una vehemenua no quefLida y no upVLada, y c.on una inte�i­
dad que l ... J �ob�epMa :todo lo que podJúa UpVLaMe no�a.lmente c.omo c.o!!!_
peMau6n de una ac.ti:tud de c.onuenc.ia a un poco un.Lta.:tVLal" (188) "Rec.ue:!:_
dos , sueños , pe�amiento.6" resume la posici6n jungiana al respecto,
sostenida a lo largo de más de cuarenta años, estableciendo -
que, desde un "pu�o de v�:ta p.6ic.ol6g-i..c.o", la "uenua de la �eligi6n"
puede ser explicada en base a la "au:tonomÁ..a y n.umino.6ictad de lo.6 P�Q_
c.uo� anquetipic.o.6" (189).
185) 1946 c,39 s/cf. 1952 a, 84.
186) 1952 b, 8.
187) 1940, 144/1952 b,126.
188) 1952 b, 108.
189) 1962, 357/cf. id.341./1921 (1), 294/1929,29/1940,144/1941,118/1944 a,
37,47./1948 b,90/1952 a,81.171/1952 b,9.100.125 s.
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11.4. ESTRUCTURA ARQUETIPICA DE LOS SIMBOLOS RELIGIOSOS.
II.4.1. "PlUS", COMPLEJO PSIQUICO AUTONOMO.
11.4.1.1. "¡¿el.a-üv,,¿dad" de lo divino.
El tercero de los "Sep-tem .óeJunone-6 ad montuos" (de 1916) -que, se­
gún A. Jaffe, "Vr..an.ómilen una impfLe-6,,¿6n, aunque nILagmentiuüa, de fo que
pILeoc.up6 a Jung desde /913 a 1917 Ij fo que entonc.e-6 c.ILe6" (19 O) - I los
"mueJt;to.ó" gritan: "sobn.e. V"¿o.ó ouenema; .óabeJt. ¿V6nde «sea V-<"o.ó? ¿E.ó.:tá
mueUo V,,¿Q.ó?" (191) •
Esas cuestiones que el autor pone en boca de los "mueJt;to.ó" expr�
san el núcleo de la problemática que le inquietaba durante los
inicios de su etapa postfreudiana, a lo largo del perfodo de la
primera gran guerra europea del siglo XX. Al mecanicismo reduc
cionista (religi6n corno sublimaci6n, Dios corno proyecci6n) que
caracteriza su etapa freudista le sucede lo que algunos crfti­
cos han calificado corno posici6n de "agnO.óliwmo ab.óoluto", expre
sada en "T"¿po.ó p.ó"¿c.ol6g-<..c.0.ó":
"Ei: de-6c.ubJtim_¿en-to Ij fa UJtc.un.ó.:tanc.iada nOJtmufau6n de fa Jtel.a
uv"¿dad de V-<"o.ó nesoecto del. hombJte Ij zu afma paJt�c.eme uno de
lo.ó má.ó impoJt.:tante-6 pa.óo.ó en el c.amino de una apJtehen.ó,,¿6n p.ó,,¿
c.of6g-<..c.a del. pILobfemalLetig..¿o.óoljc.onelfodeunapo.ó-<..biiidaa
de UbeJtau6n de fa 6unu6n JteUg"¿O.óa de fa.ó agob-<..an-tu valta.ó'
que le opone fa cJÚ;Üc.a ,,¿nteiec.-tuaf, a .óU vez c.on deneeiu: a fa
ew.:tenua" (192) •
El autor define su nuevo enfoque en los términos siguientes:
"POIL relatividad de Dios entiendo un punto de vcsra. .óegún el. -
cuat. V-<"o.ó no exist:e de un modo "ab.óoluto", U deUJt, despnen­
dedo del .óuJ eto humano Ij allende todo humano v-f.nc.ufo, . .ó-<..no que
en cie/üo .óenlido, depende del .óuje.:to humano, ob.óeJtvándo.óe u­
na Jteiau6n mutua e "¿nel.wüble en-tlte el. hombJte Ij V-<..o.ó, de mo­
do que poJt una paJt;te puede entenden.óe al hombJte c.omo una nun­
u6n de V-<"o.ó Ij pOJt o.tna oanre. a V-<"o.ó c.omo a una 6unu6n p.ó-<..c.o
l6g"¿c.a del. homblLe". (193). En este sentido considera .:
190) 1962, 391
191) id. 393.
192) 1921 (I) 322.
193) id. id.
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que "der. m-L6mo modo que el- alma es una peJL6oYÚQic.au6n de c.on
;teYÚdo.6 inc.on.6Uen;te.-6 ( ... ) ;también e.-6 Vio.6 un conxencdo inc.orL6
uen;te, una pVL6oYÚQic.auón en cuanro es pen.6ado pVL6oncU'.men;te­
Ij una i_magen o expfl.e.-6ión en cuanro e.-6 pen.6ado exc1.U.6iva o pfl..{_n
upcU'.men;te de modo d-tná.mi..c.o, e.-6 dec.cn , en lo e.-6enual, lo miX
mo que u alma en cuanro e.-6 pen.6ada c.omo PVL6onib,¿c.auón de un
conrencdo inc.on.6uen;te" (194) .
Amparándose en una particular lectura del maestro Eckart, el
autor concluye que "p.6ic.oI6gic.amen;te oiu.en». deUfl. esto que c.uando la
libido "de Vi0.6", "d-tvina", es dec.in., la plu-óvaUa plLOIjec.;tada, es fl.ec.ono­
uda c.omo pfl.OIjec.uón, de modo que 10.6 obje:to.6 piefl.dan impoJLtanua pOfl. U
c.o VlOUmie.n;to , ú;ta e.-6 c.on.6idefl.ada c.omo pe_.t¡_;te.ne.uen;te. al ind-tviduo, lo que.
da lugM a un .6e.n;t¡mien;to vaal in;te.n.6iMc.ado, es de.c.)_J¡_, a una nue.va vefl.­
-t¿e.n:te.. Vio.6, es deiu.«, la .6uma in;te.n.6idad vUal,.6e. enc.uen:tJLa e.n:tonc.e.-6 en
e.l alma, en e,[ inc.on.6ue.n;te." (195). En resumen, Dios es interpreta­
do corno "una bunu6n inc.on.6ue.n;te, e.-6 dec.in., la man-i6e.-6;tauón de. la do­
.6-L6 e.-6und¡da de. libido ac.-t.{.vada pOfl. la "imago" de, V-iO.6" (196). Así,
"Vi0.6 m-L6mo .6e. ha convera.cáo e.n un c.omple.jo p.6ic.ol6gic.o au:t6nomo" (197).
11.4.1.2. La "i_magen de. Vi0.6", proyecci6n de la energía psíquica.
En su evoluci6n posterior, Jung mantiene sustancialmente buena
parte de los postulados establecidos en la década de los 20,
que desarrolla y matiza. Una de las novedades más característi
cas a ese respecto es la de su precisi6n en torno al alcance y
limi taciones de su propio "pun:to de. vl.6:ta p.6ic.oI6g-ic.o": "POc.o me. .ón­
ponra , a6�a u oiüon. e.n "Re.alidad del- alma", que la enefl.g1.a .6e.a V-iO.6 o
Vio.6 la enefl.g-Ú1; pUe.-6;to que no lo podfl.emM .6abefl. de. ningún modo. Peno e.-6 ne.
c.e.-6�0 c.onoc.efl. 1a..6 explic.auone.-6 p.6-ic.ológic.a.6 que. de.be.n tian» e. " (198). Se
gún "Shnbolo.ó de. tnan« 60fUYlau6n", "la MgUlLa d-Lvina as ante. todo una i_ma­
ge.n p.61.quic.a un c.omplej o de fl.epfl.e.-6 entac.cones de. na:tUlLale.za MqumpO.6, que
la 6e. -ident.,,¿Mc..a c.on un en;te. me:ta6Dic.o. La uenua no tiene. - c.ompe:te.nua p�
fl.a juzgM de. e.J.>a asenccon, Pon. u eovünsuu:«, debe. tnata« de explic.Mla .6in
fl.e.c.� a ;tal Yúpó;te.-6-L6" (199). El "pun;to de. vcsra fl.e.Ug,¿0.60'� explica
194) Id. 328 s.
195) Id. 329/cf. id. 260 s.
196) Id. 323.
197) Id. 330/ En "Lo inc.on.6ue.n;te", el autor insiste en que "U c.onc.e.p;to de
Vio.6 e.-6 una 6unu6n p.6ic.ol6gic.a ab.6olu:tamen:te. nee.esard«, de. narunaceza.
¡.t¡_J¡_auonal, que no tie.ne. nada que. vefl. c.on la c.ue.-6tión de la ew;te.nua
de. Vi0.6" (1926, 89).
198) 1934, 20.
199) 1952 a, 86/cf,1952 e, 28.
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el autor de "P.6ic..olog1.a y alquirn¿a" , "Ua.61ada el acento ai_ .6ello gILab�
dOIL; pelLO la p.6ic..olog1.a c..omo c..ienc..ia, lo pone en lo Ún{c..o c..onc..ebible paILa
ella, en la TUPOS , .ta gILabac..i6n. E.t punto de vi.6:ta ILrugio.6o c..omplLende ai_
tipo c..omo e6ec;to de{ .6ello; pOIL e{ conrnarüa, e{ punto de vi.6ta c..ien:UtíA.-c..o
utima que dic..ho upo u e{ .61.mbolo de un conresüdo deseonoc.cdo paILa él e
inc..onc..ebible" (200). Para él, resultaría blasfemo el considerar
que "Vio.6 .6e puede ILevelaIL en rodas pMte.ó y pILec..i.6amente no en e{ ai_ma
humana"; por lo que, en su tradicional y criticada línea ps í.coLq
gista, llega a afirmar que "e{ ai_ma eonnesponde: a Vio.6 c..omo el ojo ai_
.601" Y a detectar, en el hecho de tal correspondencia, al pro­
pio "alLqueUpo de la imagen de Vio.6" (201) , que aparece como el nücLeo
de toda la "c..on.6telac..i6n" de símbolos religiosos, en virtud de
la "c..onc..entlLac..i6n de libido" "en el misrro: "P.6ic..ologic..ameVlA:e Vio.6 U e{ no!!!.
bILe dado a un c..omp.tejo de ILepILuentac..ionu que .6e agILupan a.l!LededolL de un
.6 en-Umiento muy inten.6 o" (2 O 2) "el ILepILuentante de c..ieJLta c..an.tidad de eneIL
g1.a (libido ... ) pILOYearada" (2 O 3) •
El autor resume su concepción, desde el punto de vista "�ic..oe­
neILgétic..o" presentando "la eneILg1.a p.6i.q/..l.)_c..a, la libido" como el fac
tor que "Mea fu imagen de Vio.6 apnoveehando un modelo alLqurupic..o y ( •.• )
que de uta suou:« el homblLe tlLibuta honOILU divino.6 a Ea 6ueILza an1.mic..a
que actúa en él" (204). En otros términos, "el homblLe adolLa en la di­
vin{dad fu eneILg1.a dei. alLque:Upo" (205). "Cuando .s e adona. a Vio.6, al .6oE
o ai: tíuego, .6e adona. difLec;tamente la inten.6idad o la 6ue!Lza, U decoi, e{
tí en6meno de la eneILgi.a an1.mic..a de la ubido" (2 O 6) •
200) 1944 a,37/cf.1926, 90/1940, 98 s.121/1944 a,31 (Nota 4) .33.38.47/1951,

















Id. 109/cf.1940,48/1952 b,114/1962, 341.
En "EneILg¿t¿c..a p.61.qu.ic..a ..• ", el autor desarrolla su concepclon general
acerca del "conceoto ene!Lge.:U.6ta" como causa primaria de los ".6i.mbo­
.tO.6 ILrugio.6o.6" y de "Las mM plLimiliva.6 ILepILuen:tauonu de una po­
tenc..ia mágic..a",que aparece como" jUeILza obje:Uva en la medida en que u
tarnbi�n un esraao de inten.óidad obje:UvO"(1948 b,92). Para ello, se a­
poya en los datos e hipótesis aportados, entre otros por Codrington,
Fletcher, Hetherwick, Lovejoy, Lumholtz, McGee, Preuss, Roehr, Selin�
man, Soederblom, ... etc. (Cf.1948 b, 93-99).
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11.4.1.3. Naturaleza contradictoria de la divinidad.
Pero ese enfoque energ�tico, según el autoc, no puede aportar
luz sobre el significado psico16gico global del arquetipo de
la divinidad. Su "Rehpueh.ta a Job" (207), desarrollando un con­
cepto ya apuntado en "Mon!', desvela el hecho de la "inJ.¡opofLta­
bfe. c.on.tJz.acUc.u6n que. e.w.te. e.n fa eh e.ncA.a de. La cU.vinidad" (2 O 8) : "ViM
t.cene. un dobLe. a.6pe.c;to .tvuubLe.; d mM de. fa gILaua choca eovüna. un M­
dcenre. fago de. óue.go y fa ,tuz du aman ilumina un o-óc.uno afLdolL" (209);
"fa paXe.JZ.no :tvuubfe. y viofe.nto I An:Uguo Teh.tame.nto) y fa pa.te.JZ.no aman..te.
(Nue.vo Teh:tame.nto)" (210); lo "inc.onJ.¡ue.n..te." y lo "c.onJ.¡ue.n.te." (211) •
Del mismo modo que el "UbILo de. Job" constituye el "pMacUgma de.
un modo de. e.Xp�e.n.tM a Vio-ó" (212) y la expresi6n de la toma de
conciencia humana de la "image.n c.on.tJz.acUc;toua de. Iahve" (213), de
su "ineh:tabilA:.dad in.te.JZ.na" (214) y de su "doot.e. naXunafe.za" (215) -es
decir, de la "an:Unomia de. Vio-ó" (216) -, el Libro del Apocalip­
sis proporciona el conocimiento de que "no -óófo hay que. amafL a
ViQ-Ó, -óino que. :tambié.n hay que. .te.me_J¡_f.�. Vio-ó na.ó Ue.na dU bie.n y dd mal"
(217); puesto que, en opini6n del autor, "é!.J.te. eh e..t e.vang�o e.­
:te.JZ.no (e.n c.on.tJz.apa.óiuón al e.vange..tio .te.mpom): Via.ó pue.de. sen. amado y d!
be. s e.JZ. .t�do" (218).
La proximidad de la "image.n de. Vio-ó" al "afLque.:tipo de. fa :to:taf.idad"
(219) induce a Jung a considerar "Vio-ó c.omo c.ompfe.uo oppo-óftonwn"
( 2 2O): "La.6 ne.c.eh�a.6 c.on.tnacUc.uoneh inte.JZ.na.6 en fa imag e.n de. un Vio-ó
c.!Le.adolL pue.de.n ne.c.on�e. e.n La unidad y .to.talidad de. fa pe.JZ.-6ona c.omo
concunc.cio oppo-óftonwn de. Los alq�:ta.6 o c.omo unio my-ó:Uc.a" (221), c�
mo "fa c.ompfe.uo o ppO-óUolLwn ódo-ó 6Mc.a de. un Cu,6anu.-6 y La ambivale.nua
menar. de. un Boe.hme." (222). De modo que "-ó6fo e.n.tonc.eh puede. o:tongM-
207) El "UbILo de. Job" sirve al autor "únic.ame.nte. c.omo pafLacUgma de. un mo
do de. e.xp�e.n..tafL a Via.ó que. t.cene. -óigniMc.au6n ehpe.ual pMa nueX
.tJw:Ue.mpo" (1952 b, 13 so).
208) 1952 b, 112
209) Id. 109.
210) 1952 a, 81.
211) 1952 b,32.1150130j1954 a,114j1962, 224.338 s.341.
212) 1952 b, 13 s.
213) Id. 13 o
214) Id. 83.
215) Id o 35.
2 ., 6) Id. 25.
217) Id. 120 .
. . j ...
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.6e. a un cUO.6 ,fa totaUdad pfLop_{_a de. él. Ij.la .6'{_ntui.6 de. .la.ó c.on.tfLafL_{_o).¡"
(223) .
11.4.2. "CRISTO", PERSONIFICACION DEL "SI-MISMU'!
11.4.2.1. La tesis.
El autor de "Rupuuta a Job" se aproxima al "YYIÁ.ll:tvu..o de. .la pe.MO­
na.R__{_dad de. Cwto" (224) a partir de la obra novo testamentaria -
más plenamente impregnada de elementos simb6licos: el Apoca­
lipsis, atribuido al apóstol Juan, a través de cuya obra '�-
Mumpe. ( .•• ) .la tOJtme.nta de. Los tiempM, U bannunro de. una ttLeme.nda e.na!::_
tioMom.{_a", y se afirma "La. Q).¡c.UfLa pfLoáuncU..dad de. aQue.tta.ó áue.fLza.ó QUe.).¡e.
e.nc.ue.n.tfLan c.on.tfLapuutM pOfL .6u c.Wtian.i.6mo" (225). Jung considera
que "Lo: c.onUUau6n de. ,[o).¡ corcouuüos u:tá Ija in.J.¡inuada e.n d .6imbow-
mo dd dutino de. Cwto" (226). En el "gfL_{_;to desespenado de. occsxo
e.n .la c.fLuz: "Di.es m.{_o ¿pOfL QUé. me. has abandonado?"", la divinidad al-
canza, segün el autor, su esencia humana. En esa situaci6n,
"Vio.6 t.cene. .la vive.nua dd hombfLe. mofLta.,f" exper imen tando aque110
que él mismo "Yúzo .6u6fLifL a .6u Md .6_{_e.fLvO Job". Por eso, las pa La
bras de Cristo pueden ser interpretadas como una verdadera
"fLupuuta a Job"; como un momento "-Lgua.lme.nte. divino Ij humano"; eso
es, "uc.a:to.l6g_{_c.o" y "p).¡ic.o.l6gic.o" (227). Profundizando en el
tema, el autor añade que "u afLQue.tipo no z e fLe.a.liza .66,fo p.6iQuic.a-
me.nte. en. d individuo .6ino tamb_{_é.n o b je.tivame.nte. 6 ue.fLa de. él.. YO.6 Q).¡pe.c.ho
QUe. Cw:to 6ue. una de. esxas pe.Mona.lidade_).¡. La vida de. CfLi.6to U :tal c.omo
aece. .6 e.fL .la vida de. alguie.n QUe. U Vio).¡ Ij hombfLe. a,[ YYIÁ.llmo tiempo. E.6 un
).¡.{_mbo.lo una un.i6n de. natunar.ezas he.te.fLogéne.a.ó, algo a.ó.{_ c.omo .6i z e hubie.­
).¡e.n juntado Job Ij Yavé. e.n una pe.Mona.lidad. La inte.nu6n de. Yavé de. hac.e.fL
).¡e. hombfLe., QUe. .6UfLgi6 de. ).¡u c.hoQue. c.on Job, ).¡e. fLe.aUza e.n ,fa vida Ij e.n .la
... / ..
218) Id. 108 5.




223) Id. Id./Cf. 338 5.342.
224) 1952 b, 61.
225) Id. 101.
226) Id. 114/Cf. 1952 a, 372.
227) 1952 b, 61.
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pa.óión de Cwto" (228).
De este modo, si el conflicto planteado entre lo divino y lo
humano a través del libro de Job constituye una expresi6n sim
b61ica del que se establece a nivel psico16gico entre lo irra
cional-inconsciente y lo racional-consciente (puesto que "V,(O.6
apelLa desde. el- inc.on.6uente del- hombhe y le obUga a anmovu.zan: y c.ooJtdinM
la..ó c.ontinua.ó b1.6luenUiU conouuu.as , a la..ó c.uale..ó .6e halla exoues.ta. .6U
c.onc.ienua pOh ixuu:« del- inc.on.6uente" (229)}, cabe pensar, sugiere
Jung,que la cristología está cargada de sentido psico16gico:
"la dewión de Yavé de nacexse hombJte. e..ó un .6i.mbolo del- phOC.e..óO que. .6e. ,(­
Mua ne.c.e..óahiame.nte. c.uando el- hombhe. toma c.onue.nc.J..a de. la image.n de. Vi0.6
a la que. .6 e haya e.n6he.ntado " (2 3 O) •
En otros términos, el dogma ("milo") cristo16gico de la encarna
ci6n de Dios en el hombre-Jesús puede ser considerado un sím­
bolo religioso del proceso psíquico de la individuaci6n; eso
es, de la integraci6n de lo inconsciente y lo consciente en el
".6i-mJ...6mo". Esa es la tesis formulada en "P.6ic.olog1.a y alq�a":
"El ".61.mbolo de. Cwto" tie.ne. una impoJttanua máxima e.n la -
p.6,(c.olog1.a, pOh c.uanto, junto a la 6igUJta de. Buda, quizá
.6 e.a el- .61.mbolo mM de..óaMollado y di6 elLe.nc.J..ado de. la indivi
dualidad. No.6 ba..óamo.6 pMa ello e.n el volume.n y c.onte.nido �
de. la.ó a6J..Jtmauone..ó soivie. Cwto, la.ó c.uale..ó nesponden e.n -
me.dida e.xtJtaoJtd,¿nahiame.nte. alta a la 6e.nome.nolog1.a p.6ic.ol6-
gic.a de. la individualidad, aunque. no c.omphe.nde.n e.n .61. todo.6
Las asoectos de. esxe. anquecipo , cuua ..(_nabMc.able. e.xte.n.6i6n
.s e pue.de. cons.idenan: una desvenra.jo: 6Jte.nte. a la cente.za de. u
na MgUJta Jtrugi0.6a" (231).
-
11.4.2.2. Los fundamentos.
La teoría jungiana acerca de la significaci6n psico16gica de la
cristología resulta de la integraci6n de una serie de análisis
realizados fundamentalmente en tres campos distintos: la mito­
logía comparada, la alquimia y el simbolismo mandálico.
228) 1962,219.
229) 1952 b, 115.
230) Id. Id.
231) 1944 a, 38 s/ef. id.37.39.
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11.4.2.1. El dogma cristológico y la mitología del héroe.
Ya en la primera gran obra en la que trata sobre lo religioso
-"TJtaYL660Jtmauone..6 y .6-únbof0-6 de. fa .tib-tdo"-, el autor interpreta los
contenidos mitológicos acerca del héroe solar descritos por -
Froebenius como simbolizaciones de procesos libidinales.
En la reelaboración de la misma, cuarenta años después de su
primera edición, define el "m{;to de.f héJwe." como expresi6n de un
"dJtama -ÍJ1C.0YL6Ue.nte." en el cual el personaj e heroico aparece como
un ".6 CJL que. pO.6 e.e. algo mM que. me.Jta humaMdad ( •.. ) e..6 el ac.to« de. fa tJta�
60Jtmau6n de. d-tO.6 e.n homosu:" y, por ello, una "pe.Jt.6on�dad maná", de
na turaleza·"num-tno.6a", que constituye un "Mque;t¿po de.f .6i-l'YI-Úlmo" y,
en consecuencia, un paralelo psico16gico de Cristo -"-tmago-Vv:."­
e igualmente "tipo del .6i-l'YI-Úlmo" (232).
"Re..6pue..6ta. a Job", en la misma línea de "s-únbofo.6 de. tJtaYL6n0Jtmau6n"
y prosiguiendo las teorías expuestas en "Aion" (en torno a la
"p.6ic.ofogia del. c.Jt-t.6t-ta.n-t.6mo" a partir del análisis del sentido de
la ".6inc.JtoMzau6n" entre rIfa. apaftiu6n de. CJti.6to y el c.omie.nzo de. un
nuevo Ae.6n, de. fa c.oYL6tel.au6n zod-tac.al de. Pi.6w") describe el hecho
de que "e.f naUmie.nto de. CJti.6to e..6tá .6e.i1alado y ac.ompai1ado poJt Las 6e.n6-
me.no.6 oJtd-tnaftiO.6 e.n f0.6 naUmie.nto.6 de. fo.6 hM_o es , tale..6 c.omo fa pJte.a.nun­
c.-ta.u6n, f({. c.onc.e.pu6n d-tvina de. una viJtge.n, fa co.cnccdencia c.on" fa tJt_¿­
pfe. c.on-iunc.tio máxima bajo e.f .6igno de.f pe.z -.6igno que. .6iJtve. de. pJt6fogo
pJte.wame.nte. al nuevo e.6n-, e.f co noc.imie.nto poJt otno» de.f nac.imie.nto de.
un Jte.y, fa pe.Jt.6e.c.uc.i6n de.f Jte.u�n naudo, .6u huida y oc.ufta.mie.nto, fa
.6e.nUffe.z de. .6u nac.imie.nto, e;tc.." (233).
Los paralelos mito16gicos de la cristología demuestran, según
"Simbofo.6 de. tJta.YL6noJtmau6n", "cuan peco de. humaname.nte. pe.Jt.60nlÜ y c.uánto
de. UMVe.Jt.6a.fme.nte. m-f.tic.o hay e.n fa t)igUJta de. CJti.6to" quien, en su cali
dad de ".6 e.Jt divcno" y de "hénoe: n.edenron", aparece como "nJtuto de.f
ingJte..6o de. fa libido en.ea pJtonund-tdad ma.te.Jtnal de. fa inc.oYL6ue.nte." (234)
232) 1952 a, 393.
233) 1952 b, 59/Cf. 1962, 22 8.238
234) 1952 a,352/cf.1952 b, 87.116.
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11.4.2.2.2. Cristianismo y alquimia.
Las conclusiones acerca del simbolismo psico16gico del dogma
de Cristo, extraídas de la confrontaci6n de ése con la mito­
logía en general, encuentran en la obra jungiana un refuerzo
fundamental en las tesis que el autor deducede la relaci6n
entre ciertos elementos de la religi6n cristiana y la alqui­
mia (otra fuente privilegiada de "1te.velau6n" de lo inconscien
te): desde "P.6ic.ofog1.a Ij alqt.U.m[a", pasando por "P.6ic.ofog1.a de. fa
.Vr.an..66eAe.nua", hasta "Mi.6.te.Jtiwn c.oniunc.Uon.i.6" , C.G. .Juriq pone de
relieve el paralelismo básico entre la "Lapi.6" y "c.Jti.6.to" -e
jes centrales de referencia de una y otra perspectiva- así
como el denominador común a las mismas- la unif icaci6n ("c.o-
niunc..tio"J -. Tales son los términos de aproximaci6n al tema des
de la primera de las obras mencionadas:
"Ef pltoc.e..60 alqt.U.m[.6.ta de. fa époc.a c1.á.6ic.a (de..6de. fa Antigüe.dad
hasra apltoximadame.n..te. me.diado.6 del .6igfo XVII J 6ue. una inve..6ti
gau6n qubrU.c.a en. .61., e.n fa que. z e me.zc.faba, pOIt v1.a de. fa pitO
1je.c.u6n, ma.tVLial p.61.quic.o inc.on..6ue.I1.te.. POIt elfo, .6e. 1te..6af.ta­
múf-tipfe..6 ve.c.e..6 e.n fo.6 .te.x.tO.6 fa c.ondiu6n p.6ic.of6gic.a de. fa o
bita ( ... J, fa wú6n de. fo.6 C.On..Vr.M.te..6 de..6e.mpe.ña un papel de.u�
.6ivo e.n eX pitOces o alqt.U.m[.6.ta. POIt c.on..6iguie.I1.te., al 1te..6 uf-tado
fe. c.oltlte..6ponde. fu .óigniMc.au6n de. un. .61.mboLo wúMc.adolt. Un
.61.mbofo de. .tal na.tuJtale.za tie.ne. canácxe): de. nwne.n. E.6 de. esxe.
he.c.ho de. donde. .6 e. desxaca. c.o n neaes.caad, pOIt de.wfo M1., fa -
pltolje.c.u6n de. fa image.n del saisiado«, e..6 dec.oi, el pMale.Li.6mo
CJti.6.to-fapi.6 Ij Mimi.6mo eX pa./taleli.6mo del OpU.6 u o66iuwn di­
vinwn .6alvadolt c.on eX magi.6.tVLiwn; bie.n e..6 vendaxi que. c.on una
di6 eAe.nua de. plLinupio: que. eX OpU.6 c.Jti.6.t.iano es un openan¿ -
del neeesctado de. .6alvau6n pMa honna. del V¿O.6 .6afvadolt, mie.n
.Vr.M que. el OpU.6 alqt.U.m[.6.ta lte.plte..6e.n..ta. el e..6tíue.Jtzo del homblte.­
.6afvadolt pOIt UbeAa./t eX alma divina dec mundo, que. aquanda. c.on
impaue.nua La .6afvau6n mie.n..Vr.M pvr.mane.c.e. donsüaa. e.n fa ma.te.
JU..a. Ef c.Jti.6tiano .6e. hace. meneaedo« de. fo.6 tíltu.tO.6 de. fa mi.6«a
C.OItdia. ex OpeAe. openat», e.n camo-io , el afquimi.6.ta z e pltoc.Ulta­
ex ope.Jte. opeAan..ti.6 (e.n el .6 e.ntido ffte.JtafJ un "lte.me.dio vaaf"
que. eons.iaena o .6U.6.tftutivo de. Lo.6 me.cUo.6 de. gltaua de. fa Igfe.
si« o c.ompfe.me.n..to Ij pa./talelo de. fa oblta de. .6afvau6n divina y
c.ontinuada e.n el. homblte." (235) .
Prosiguiendo la misma linea comparativa, "P.6ic.ofog1.a Ij .6imb6Uc.a
del alLque.tipo" establece una relaci6n entre el "6A..LúLó pmo.6opho­
Itom" (y otras figuras de la alquimia, cuyos origenes se remon
tan al gnosticismo) con el "Logo.6" cristiano, en tanto que
235) 1944 a, 320jcLid.248j1962, 217-222.
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símbolos del "pfLÚlCA.pium bldivic[llatiOW"¡ así como entre el opus
"alqtúmi.c.o" y la "wa" cristiana, por su supuesta común con­
dición de "fl);to de,( pfLOC.e.60 de individuau6n" (236) •
Es desde la perspectiva de conjunto del parelismo entre el
dogma cristiano, la mitología del héroe y el pensamiento gnós
tico y alquímico, que el autor afirma en "Si.mbofo.6 de tlLan..ónOfLm0:_
u6n" que "CJr..,L6to, c.omo hVl.Oe y hombfLe-dio.6, .6igniMc.a p.6ic.o{6gic.amen..te
e,( .6i.-mi.6mo¡ fLepfLe.6en..ta fa pfLoyec.u6n de est:e atc..que.tipo, el mM impofL.tan­
re. y den.ttc..af de rodas, Funuonafmente, {e eonnesoonde. fa .6igniMc.au6n de
señon. del mundo in..tetc..iofL de {o inc.on..óuente c.ofec..tivo" ¡ puesto que, "c.!l_
mo .6-f.mbofo de {a totaxidad, el .6i-wmo e.6 una c.oinudentia Opp0.6dofLum"
(237) •
II.4.2.2.3. El simbolismo de los mandalas cristianos.
Los paralelismos establecidos en "é.ion" entre la figura teoló­
gica del Cristo y el concepto psico16gico del "¿i-wmo" (en
los cuales el autor opta "6enomenof6g-<-c.amente" por considerar la
primera como símbolo del segundo) tienen un claro precedente
en el capítulo IIIo de "P.6-<-c.ofogia y fLrugi6n", dedicado al simbo
lismo religioso y se pueden remontar perfectamente hasta "Ef
yo y el inc.on..óuente", en donde el autor ya propone la considera­
ci6n del ".6i-mi.6mo" como "e{ Vi0.6 en nosotnos" (238).
En sus "e.66uefLzo.6 CÜfLig-<-do.6 a eneovdnan. nen6meno.6 p.6ic.of6g-<-c.o.6 patc..ale­
fo.6" (239) descubre que "cos mandala.ó eXpfLe.6an una uelL.ta ac..tdud que
no podemos meno.6 que llamatc.. "fLrugio.6a"", en el sentido de que expre
san una relaci6n, consciente o inconsciente, con un "vaco»: .6u­
pfLemo" ("6ac..tofL p.6i.quic.o lleno de enefLgia"J (240). Eso le induce a pen
sar que "{0.6 atc..que.tipO.6 der. -<-nc.on..óuente .6on c.OfLfLÜaUOne:1J ( ••. ) de f0.6
dogma.ó fLrugio.6o.6" y que, por tanto, en los diversos tipos de ma!!.
dalas de contenido religioso, "ü atc..que.tipo p.6iquic.o e.6 el wmo y,
pOfL tanto, puede .6efL -<-n..tefLpfLe.tado en c.ada oeas.uin .6egún fa �poc.a., el fugatc..
y el medio. En Oc.udente e.6 oc.upado pOfL fa dogmátic.a imagen de CfLi.6tO¡ en
236) 1954 b, 100-109.





OfÚente, pon: el. pW1.U6ha, el. aA:man, el. lUAanyagMbha, Buda, es:e:" (241).
Introduciendo un nuevo elemento en su perspectiva, el autor
constata que en los "mandal<L6 modefLno-6" han desaparecido los te
mas "ctlv-Lno-6", como expresión de un determinado "es taao up,.{Jú-
tual": el centrado en el "m-ÚltelÚo" de que "V..iO-6 -6e hizo homone",
Por ello "pMec..e que el. lugM de la ctlv-i..Mdad háU<L6e oc..upado pOlL la
totalidad del. homblLe" (242).
De esa identidad del esquema básico de los mandalas, sean de
temática religiosa o profana, ya constatada en "El secneto de la
FlolL de OlLO", deduce el autor de las "TeJLfLy i.eerunes" que los con­
tenidos mandálicos son, sin excepción, simbolizaciones del ar
quetipo del "-61-m-Úlmo"; aportando con ello un nuevo argumen-
to de base a su concepción de la figura de Cristo como proye�
c í.ón simbólica del arquetipo del "Sel.b-6t" (243).
241) 1944 a,37 /cf.1940, 110.
242) 1940, 132 s./cf.1940, 154,165 s.
243) cf. 1940, 154.165 s./1962, 339.
140
11.5. FUNCION DE LA EXPERIENCIA DE LO "NUMINOSO" EN LA DINAMI­
CA DE LA "INVIVIVUACION".
11.5.1. LA RELIGION COMO VALOR PSICOLOGICO.
En "Ac.VLc.a.rn{_en.:to al úl.c.oY!-6c.ien.:te", desarrollando un tema ya apunta
do en "Rea...t,¿dad del alma", el autor destaca la trascendencia psi
cológica de los ".6i.mbolo.6 c.u1;tUJLale.6" (en su calidad de expresi�
nes, a menudo "ltrug'¿O.6M", de "venaades e:tVLn.M"), en virtud del
contenido de "numcnoscaad" que encierran -por el que llegan a
causar "un.a pitO t)un.da emoc.i6n. en. c.úuá.o.6 '¿n.div,¿duo.6"; a pesar de que
"en. :téJz.m.{_n.O.6 ltauon.ale.6, paltezc.an. ab.6UJLdo.6 o .6'¿n. impoJt:tan.c.ia" (244)-. "T:!:
pO.6 p.6ic.ol6g'¿c.0.6" presenta el "pltoblema ( •.. ) Itrugio.6amen.:te c.on.c.ebi
do" como aquel que resulta "p.6'¿c.oI6g'¿c.amen.:te muy impoJt:tan.:te, de e.6p�
c.ial vacan, ltet)VLen.:te a la :to:talidad del homon.e" (245). En ese cont.ex
to cabe entender la expresión de las "TeJtIty Lec.:tUJLe.6" según la
cual "la Itrug'¿6n. n.o .6ólo e.6 un. t)en.6men.o .60c.ioI6g'¿c.o o f'l..,ú:t6ltic.o, .6in.o
:tamb'¿�n. un. impoJt:tan.:te MUn.:tO peMon.al palta cneccdo n.ÚJnVLO de in.div,¿duo.6"
(246) .
Después del corto período en que comparte las tesis freudianas
sobre la religión como vehículo de sublimación de la instinti
vidad sexual reprimida, el autor ensancha su horizonte conceE
tual atribuyendo a lo religioso la función general de todo lo
irracional:
"En. todas paJt:te.ó .6 e en.c.uen.:tJta lo iltltauon.al, lo di.6eondard:e. eon.
r« ltaz6n.. Y est:e elemen.:to iltltac.ion.al es :tamb'¿�n. un.a t)un.c.i6n.
p.6'¿c.oI6g'¿c.a; e.6 pltec.i.6amen.:te lo '¿n.c.oY!-6c.ien.:te c.olec_;t,¿vo, m.{_en.-­
:tJtM que la t)un.u6n. de la c.on.uen.c.ia c.oY!-6i.6:te e.6en.c.ialmen.:te en.
la nazán" (247).
Así mismo, según él, "desde üempo.6 '¿n.memoltiale.6, 10.6 homblte.6 tuvcenon.
Ldeas ac.VLc.a de un. SVL Supltemo (un.o o valtiO.6) y ac.VLc.a de la TLenna. del mM
allá" ( 248) :
244) 1961, 93/cf.1934, 24/1940, 84/1952 b, 62.
245) 1921 (1), 259.
246) 1940, 19.
247) 1926, 90.
248) 1961, 89 s.
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"La idea de un .óVl. dÁ-vÁ-no t.odopodenoso .se enc.uen.tJz.a en todas
pcur;tu, .óÁ- no c.on.6uen.:te, pOIL lo meno.ó Á-nc.ol'!..6uentemente, -
pOILque U un anoueripo • Hay .óÁ-empILe algo en nuestna abna
que tiene un poden. .óUpvz.j_OIL" (249)
Por ello, para Jung, no cabe otra conclusión que la de que "el
c.onc.epto de VÁ-O.ó u una bunu6n p.óÁ-c.ol6gÁ-c.a, ab.óo,e.utamente nec.Uan.ia., de na
tUlLaleza j_t¡_t¡_auona1., que no tiene nada que VVl. c.on ,fa c.uuü.6n de la eXÁÁ­
tenua de VÁ-O.ó" (25 O) •
En la misma linea, "P.óÁ-c.olog,[a y alquj_mÁ-a", en base al concepto
de "aytj_ma natunar.cte»: c.h.J¡_,{).¡tÁ-ana", expuesto en el "Apologe;tic.u..ó" de
'l'ertuliano, da por sentado que "ei: alma U natU!La.tj_;tVl. ILiligÁ-o.óa,
u dec_j_t¡_ que po.óee una 6unc.Á-6n ILiligÁ-o.óa; ( ••• ) que.óe PILoduc.e upontánea­
mente .óÁ-n .óVl. Á-nduc.Á-da a illo pOlL opÁ-Monu o .óugutionu de dMe alguna"
(251).
El "p.ó¿c.ologÁ-.6mo" jungiano abre el paso, a propósito de la fun­
ci6n de la religión, al "j_t¡_t¡_ac.Á-on�mo" (obj eto de tantas cr!
ticas como aquél) que se desprende de su apologia de los fac­
tores "m,[üc.o", "JLj_;tual" y "dogmálic.o" -inherentes al fenómeno re
ligioso-, como medios privilegiados de expresión del "pILOC.UO
v.ivo de lo Á-nc.on.6uente" (252):
"El mÁ-to lLrugÁ-O.óO u una de ,fa.-!J maqon.e» cneaecone» de la humaM
dad. PILOc.UlLa a lo.ó homblLu .óegUILÁ-dad y 6uef1.za paILa no .óVl. ago-­
b.uuio« pOIL ,fo enOlLme de,f_ uMVef1..60". (253).
Las "c.onne.6Á-one.6" religiosas cumplen, según esa concepción, una
"Á-mpolLtante nunc.Á-6n en la sociedad humana", al ".óu..ó;tj_;tuj_t¡_" la "expvz.j_en­
cia Á-nmedÁ-ata" por una ".óe,f_ec.u6n de .ó,[mbo,fo.ó adec.uado.ó envueLt0.6 en un
dogma y JLj_;tual -de. "extlLaolLdÁ-naf1.Á-a Á-mpolLtanc.Á-a" como • mUodo.ó de hÁ-gÁ-ene
Up�tiLal" - 6j_t¡_memente oILgaMzado.6" (254)
Por otra parte, "e,f_ dogma c.on.6.tU:uye una expILe,óÁ-6n de-e. ae.ma. mM c.ompl�
t.a que una teofL,[a uent,[fij_c.a; puu uta tU.Wna .ó6lo e.6 nOILmutada pOILla c.o!:!:.
249) 1926, 89
250) Id. Id.'
251) 1944 a, 33. "Se me ha necho e-t ILepILoc.he de que he "dúMc.ado fI.1. alma",
comenta el autor en el mismo texto. No he .óÁ-do yo, ha s.cdo el mÁ-.6mo
VÁ-o.ó qUÁ-en la ha du6Á-c.ado".
252) 1940, 79.
'253) 1952 a, 244.
254) 1940, 75/Cf. 1948 b, 89.
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c.iencca"; mientras que aquél ".óe asemeja. a un sueño que. Iten,te.ja la ac­
;ttvJ..dad e..ópontáne.a Ij aiüánomá de .ta p.óJ..que. obje;Uva, de .to J..ncovv.!Juente"
(255). En otros términos, desde "e..t punto de vJ...ó:ta de.ta ve.Jtdad p.óf
co.t6gJ..ca, :toda xeonia C.-¿en..:Ut)J..ca, pOIt .óu;t¿[ que.- .óea, pa.óee en .ó1. meno.ó va­
.tOIt que e.t dogma ItwgJ..0-60, Ij d.to pOIt e..t .ó-úrlp.te motivo de que una :te.oua
es pOIt 6ue.Jtza absrnacüa: Ij ex.uMJ..vamente Itae.-¿onai., ai: pMO qLLe e..t dogma ex.
plte..ó a pOIt su J..mag en una :to:taL<-dad .ooiacionai" (25 6) •
Los ".ó1.mbo.to-6" religiosos cumplen, según Jung, una doble funci6n:
- Según "Ene.JtgWca p.óiquJ..ca Ij e..óe.nc.,{a de..t .óueño", "peJunJ..:ten a.t homblte e­
Ju.gVt una po.óJ..u6n e..ópJ..fL-Uua.t an:tag6nJ..ca a .ta pJz.únd¿vana:tuJta.teza A.-n.ótin:ü­
va, una ac;U;tud cu.LtuJLa.t nlte.n:te a .ta me.Jta J..n.ótin:üvA.-dad. Ta.t 6ue .óJ..e.mplte .ta
6unu6n de .todas .ta.ó lte.UgJ..one..ó" (257) .
- Ace.Jtcam¿ento a.t J..ncon.óue.n:te" destaca, desde otra perspectiva, que
los pensamientos religiosos, aparentemente carentes de toda ló
gica objetiva racional, son psicológicamente "c1ü1.u":
"E.t homblte, pMJ..:t{vamente., nece..óda J..de.ct6 Ij conv,tcUone.-6 gene.Jt�
.te..ó que .te den .6entido a .óU veda. Ij .te pvunilan encontnan. un .tu­
gaJ1. en e..t unJ..v e.M o. Puede.6 opOUM .tetó má.6 ,ú1CJLe-ib.te..ó pe.nruda­
de..ó cuando e..ótá convenudo de. que. .6J..!tven pMa algo; -6e .óJ..e.�te a
nJ..quUado cuando, en e..t cotmo de. todM .6M de.l,gltauetó, tiene. . -=­
que admUJ..!t que (U,;tá tomando pM:te. e.n un "c.uento contado pOIt un
A.-dio:ta" ( ... J La mUJ..6n de .tO.6 -61.mbo.ta.ó Ite.-UgJ..O.6o.ó es dan. .6enti­
do a fu vA.-da de..t homblte." (258).
II.2.5.2. Las ideas religiosas como expresión del desarrollo
cultural.
Estableciendo un paralelismo psicológico entre el proceso de
la especie y el del individuo humano, Jung entiende el "pltoglte.­
so cu.t:tuJta.t" como el paso de la "A.-ndine.JtenuaC.-¿6n enoce: -6uje:to Ij obj!!:
xo'' a la "Mne.Jtenc.,{au6n"; de la "J..den:t..{dad ,Ú1Con.óC.-¿e.n:te" a la "am­
pUau6n de. fu con.uenua", de la "pM:üupac..i6n mD-t¿ca" a la "con.e.-ten.
uruzau.ón."; como la "J..�oljecu6n." de la "Ubldo" primi tivame!!_
te "pltoljectada"; es decir, como la emergencia de la "J..n.Mvldua­
u6n." a partir de la "pe.Mon.cL.tidad co-tecüva" (259).
256) Id. 78.
257) 1948 b, 90.
258) 1961,89.
259) 1929, 60 s/1948, 90/1952 a, 50.
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A nivel religioso, la maduraci6n del hombre induce, desde esa
6ptica, a la "lie.beL¿6Vl contno: 10.6 v.{_e.j0.6 dcoses, que. no .6on atna c.O.6a que.
1M podenosas .{_máge.ne..6 pJ¡_{mOlicü.ale.6 .{_nc.oVl.6ue.nte..6 que. hasra e.ntonc.e.6 maniu­
V.{_e!iOVl e.n de.pe.nde.nua a la c.onue.nua" (260). Pero, por otra parte,
cabe la cons iderac ión de que "qu.,[e.n .{_n.tJLov'{_e!i.te, J.,U Ub.{_do, e.6 de.C-ÚL,la lie_.t.{_fia del
objeto e.�eJL.{_Oli, .6e e.xpone. a la.6 deJi.{_vauone..6 nec.e..6aJi.{.M de. ,ta .{_n.:tAoVe.!i.6'{_6n�
la Uh¿do que. .6 e. vuUve. hacia: adenrno , haeio: el .6ujero , .6 e. JLwo.:tAae. al pa-
sado .{_ncü.v.{_dual y JLeanbna aqueJ'.1M .{_mágene..6 e.n lM que. antaño enc.on.:tA6 .6U
objeto neai.. Ante. todo y e.n p!i-úneJÚ..6.{_mo lugM e..6tán lo.6 JLec.Ue.Jido.6 de la .{_n-
6anua y entne. eLtO.6 1M imágenes del padre y de la madre ( ... J la nearuma-
u6n JLeglie..6.{_va de 1M imagines pate.Jina y mate!ina des e.mpeña un papel .{_mPOli-
tante. e.n la lie-t.{.g.{_6n. Lo.6 be.ne.6.{_uo.6 de. la JLe-t.{.g.{_6n c.o!i!ie.6ponden a la .tuX!
la pate!ina .60blie el Mjo, ylo.6 .6ent{m.{_e.Vl.to.6 m.i.6tic.o.6 tienen.6U.6 lia1.C.e.6 en
l0.6 necuendos .{_nc.oVl.6ue.Vl.te..6 de ue.!i.ta.6 emoUone.6 de. la p!i-úne!ia .{_n6anua, de
aqueUo.6 ,6 el1-Üm.-¿e.Vl.to.6 MqUe;t[p.{_C.0.6" ( 2 61) •
Según el autor, "est:e. liWOC.e.60 a la naiunar.eza p!i-únaJi.{_a, e..6,ta JLe.glie­
.6.{_6n, oligaMzada JLe.Ug.{_0.6amente a 1M c.ond.{.uone..6 p.6iqu.{_C.M de la pliew­
toJi.{_a, e..6 c.oman a todas 1M lieLig.{_one.6 en .6U.6 mM hondos .6e.nüdo.6 v.{..tale.6,
desde fM liwo.{_de.n:ti6.{.c.auone.6 de. lM c.e!iemOMM totémiC.M de lo.6 negli0.6
aU.6.:tAaUano.6 hasra. 10.6 éxtM.,[.6 de 10.6 m-Utic.o.6 �tian0.6 de nue..6Vw tiem­
po y de nues tna c.ui;tu!¡_a" ( 2 6 2) •
Jung señala con constancia, a lo largo de su obra, a las "JLru
g.{_one.6 d.{_nám.{_c.M", basadas en el arquetipo de energía en el sen­
tido de fuerza mágica, como exponente cultural del estado de
indiferenciaci6n humana original:
"La Laea de. la ene!ig,[a y de su. c.oVl.6e.Jivau6n tiene que .6e!i una Lma
ge.n p!i-únolid.,[al que doJun-i;taba e.n U .{_nc.OVl.6Uente. c.olec.tivo ( •••T
LM lirug.{_one..6 mM p�VM en 1M d.{..6;t¿ntM pa!i.te..6 de la
t-i.e.!i!ia .6 e 6undan en es ta .{_magen". (263)
Segtln "Ene!igWc.a p.6,[qu.,[c.a ... ", en este mismo sentido, lila d.{_6tL6.{_6n
C.M.{_ UMVeMal du c.onc.epto pJi.{_m,itivo de ene.Jig,[a e.6 una dMa expJLe.6'{_6n dei:
neeho de. que. la c.onuenua humana .6.{_n:ti6 ya en 1M 6Me.6 mM p�VM ,fa
ne.c.e..6.{_dad de. de..6.{_gnM 6.{.gUJiativamente. U d.{_nam.,[.6mo dei: suceden. p.6iqu.,[c.o pon
260) 1929, 29.
261) 1952 a, 111 s/Cf. id. 425.
262) 1921 (1), 329 s.
263) 19¿ó, 86 s.
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ei.1a peAub;do" (264). Desde esa perspectiva, "fa.ó má-ó p,vi.Jn,{;t,i_va.ó
�ep��entauon� de una potenua mág;Qa, QOn6;deAada Qomo una 6ueAza ob­
jetiva en La med;da en que � tamb;é.n un �tado de ;nten6;dad .6 ubjetivo ,
demu�;tJLan en qu� afta g�ado Lon: ofÚ.gen� de fa 60�au6n de .61mboL0.6 �e­
Ug;o.6o.6.6e v;nQu{an, p�ewamente, Qon un conc.eoro eneAg�ta" (265).
La concepci6n energética de lo divino debe ser interpretada,
a juicio del autor, como resultado de la proyecci6n de conte
nidos psíquicos inconscientes:
"Se tnato: ( ... ) en e_f fiando, de Ub;do que. .6e. encuentna en ei:
;nQOn6uente de.f suie:» y que. es peAub;do e.n ef objeto po�­
que. todo bLQOn6ue.nte ac.t.ivado apMe.Qe. en p�oyeQu6n" (266) •
Una "6enome.nofog1.a de La Iú6to�a de. fa �e.Ug;6n" -de esa especie
de "tesono de fa.ó �ep��e.ntauon� Mque.lip;Qa.ó" (267) - permite con�
tatar como la ".unagen ct;nánu.Qa" de Dios y sus equivalencias ".6e.
ha d��oUado en vaiüaccone» .6;e.mp�e. nue.va.ó a Vtav� de. fa Iú6to�a":
el autor destaca como manifestaciones de la misma los "ob jetos
.6ag�ado.6", los "Qh�nga.ó", los "6etiQh�", las propias "-Unáge.n�
cUv-Lna.ó", la evoLuc rón de la "Ldea: totémiQa" , que desemboca en
la de la "dudad p�otedo�a �ba{", la "zMza andcents:" y la "QMa
de Mo��", la concepci6n heracli tiana de la energía c6smica
como "6ue.go e.;teAname.nte. vivo", el "��pLando� 1.gne.o de.f haoma", segün
los persas, la "h��e.ne", "6ueAza de.f desxcno'' de los estoicos,
el "aMa" de los ".6anto.6'� la afirmaci6n de la "�e.fat¡vidad de.
V;0.6" por las corrientes místicas en el período medieval cri�
tiano, la idea de la "inmo�dad de.f afma" en general, así co­
mo la "inteAp�etau6n b�ta y p�va de. fa me.;temp.61.Qo.6�" (en tan
to que expresiones de los principios de la "Qon6eAvau6yf' y de la
"Vtan660�au6n" de la energía).
S610 se puede explicar el hecho de la generalidad del fen6me­
no, supone el autor, en base a la consideraci6n de que esta i
dea esté "g�abada e.n e.f QeAe.b�o humana desde nace mucho» e.on� ( ) 0-
Qufta e.n fa ;nQon6ue.nte de Qada uno ( ... ) ne.Q�itando, tan .66fo ( ) de.
264) 1948 b, 99.
265) id. 92.
266) 1921 (I), 324/Cf. id. 333.339.
267) ef. 1944 a, 51.
145
La "JLevel.au6n" cultural del proceso de "iÜ6eJLenuau6YL" psfqui­
ca a través de los símbolos religiosos realiza un salto cuali
tativo en la teología de la "eYLc.aJLYLau6YL" como "exar.taeuin de Job"
y consumac ión de la "cUneJLeYLUau6YL de fa c.OYLUenUa de Iahve" (269).
La dogmática cristiana, a los ojos del autor, "alU:icA.pa UYL pJLoc.�
.60 de. VtaYL.6 nOfUnau6YL en fa cUvirúdad" de modo que, a través de ella,
"penetna fa .to.tafidad iYLc.oYL.6ueYL.te eYL el. c.ampo p.6i.quic.o d� fa expe.JLieYLua
iYL.te.JLYLa lj o.toJLga al hombJLe UYL pJLe.6e.YL.timien.to de su. lÍ0fUna c.omple..ta" (270).
De este proceso de cristalización "dogmátic.a" de los conteni­
dos de la revelación de lo inconsciente deriva, por una parte,
una relativa supresión de la "60fUnau6n -i.niÜviduaf de. .6.bnbofo.6" (271)
y, por otra, el hecho de que el propio cristianismo, "gJLaUM a
una faboJL de. educ.ac.i6YL, deb�6 fa iYL.6.tin.tividad arúmaf de fa an.tigüedad
lj Mimi.6mo fa de. lo.6 .6iguieYL.te.6 .6igfo.6 de otuuxuu:«, de suenxe que 6ue pO.6i
bfe de.]aJL eYL Ube.JL.tad gJLan c.an.tidad de nUeJLZM iYL.6.tin.tiVM paJLa fa C.OYL.6-
.tJLuc.u6n de una uviUzau6n" (272).
En un balance, desde la perspectiva de la economía y dinámica
psíquicas, "S.bnbofo.6 de. VtaYL.660fUnac.i6YL" define el carácter funcio
nal del sistema religioso del cristianismo:
"La pJLoljec.u6YL consciente. nacia. fa c.uaf .6e OIl.ien.ta fa e.dLLc.a­
u6n c.JLi.6.tiaYLa, apoua de esxa sueiüe un dobfe. bene6iuo
p.61.quic.o. EYL pJLimeJL fugaJL, .6e man.tie.YLe c.OYL.6UeYL.te el. c.oYL6Uc.
.to ("pec.ado" J entne. dos .tendeYLUM mu.tuameYL.te aYL.tag6rúc.M ;­
.6e evda M1. que mecUaYL.te la JLepJLe.6i6n lj el. olvido un .6u6Jt{
mcento c.onoc.ido .6e .tJLaYL.660fUne en desconocido lj pOJL .tan.to
mM .touuJLadoJL. En .6eguYLdo lugaJL, .se al-Lv-i.a fa c.aJLga .tJLMp�
.6áYLdo.6ela al deos que conoce roaas Las .6ofuuoYLe.6" (273).
Pero el concepto novotestamentario de Dios como "$ummun Bonum",
al igual que todo fenómeno religioso,; no constituye más que
"fa marUne.6.tau6n e.6pon.tánea de UYL ueJL.to es taao an.bnic.o" con el cual,
según "P.6-i.c.ofogi.a lj JLeUgi6n", "el c.JLi.6tiani.6mo c.oYL.6ti.tulj6 la 60fUnufa-
268) 1926, 87/cL1921 (I), 323 s./1948 b, 73 s.
269) 1952 b, 58.
270) 1962, 332 s.
271) 1948 b, 74 s.
272) 1952 a, 97/CLid,25/1948 b,33.82. "La c.oYLc.epc.i6n de Vio.6 .6e ha aesa­
Mollado, según el au t.o r , , en el. c.uJL.60 de lo.6 mile.rúo.6, c.omo UYLa nOJL-
mu..fau6n de aquel. pJLinupio e.6pbU.,tual opue.6.to a -fa iYL.6Un.tividad pUJLa"
(1948 b, 82).
273) 1952 a, 86.
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u6n de un esrado pfLedomi..nan.te al. c.omi..e.nzo de nues tna. elLa Ij dUfLan.te una
se/u.« de c.en.twUM .óiguien.tv.,. PelLO el que una señacada .óiluau6n aYÚlnic.a
pfLeval.euv.,e en uetL.:ta elLa, no exc...tulje la ewtenc--ia de esrados arúmic.o.ó
cLLneILevl.tv., en atno: époc.a" (274) .
Jung piensa que el simbolismo teológico del credo cristiano
primitivo no revela la totalidad de los procesos inconscien­
tes del propio momento psicocultural en el que fue realizado,
en base a la siguiente presunción:
"Aunque el coneeot» de Via.ó v., ( ... ) un ptLinupio v.,pifLitua.i
pOfL exc.elenua, la nec.v.,idad c.olec.tiva euge que M.a al mi...ó
mo tiempo un.a c.onc.epu6n de la ptLimeILa c.aU.óa cneadona , de la
c.ua.i emana toda aque1.Xa in..ótin.Uvidad an.tag6Mc.a de lo v.,pi
fLilual. . e on ello, Via.ó no .ó 6lo .ó eJúa la es enUa de la luz -::
v.,pifLitual., ú..U{ma (¡fofL que apafLec.e en e.f. áfLbo.t de la evolu
u6n; no .ó6lo la meta de fa fLedenc.i6n v.,pifLilual. en la que­
c.u.tmi..na toda c.fLeaU6n; no sor» el Mn Ij el objeto, .óino tam
bién. la mM tenebfLo.óa, la mM baja c.aU.óa de rodas Las tiMe
bla.ó de. la natusar.eza, He. aqtú. una tlLeme.nda panado]« que. c.o
Mv.,ponde., ev.cdenremenr«, a un.a pfLo6unda vendas: p.óic.o.t6gic.a"
(275) .
Por ello, los "esrados arúmic.o.ó" derivados de los hechos psíqui
cos inconscientes no expresados a través de la "c.onnv.,i6n." de la
"6e oMuaJ:.. debian. .óeIL .óU.óc.e.ptiblv." a .óU vez, de. "expfLv.,i6n. fLmgio.6a""
-de forma clandestina y enmascarada- en un curso ".6ubte.Máne.o"
paralelo al seguido por el "dogma" a nivel de ".6upeIL6ic.ie.". E­
sos contrapesos, igualmente "fLe..tigio.6o.6", de la "c.onóv.,i6n" hege
mónica durante la era cristiana habrían sido, según Jung, la
"heILe.j.-ta gn6.6tic.a", en la antigüedad, y su prolongación, a tra­
vés del medioevo, hasta la modernidad, por medio de la "a.iqu{
mi..a" y de la "MtlLolog.-ta" (276): "mi..e.n.tfLM que., e.n. la Iglv.,ia, fa di-
neILe.n.Uac.i6n. cneiuew:« de. fLilo Ij dogma al.e.jaban el consecent». cada vez mM
de. lM fLa.,[C.v., natufLal.v., que. Uen.e. e.n. el inc.on..óuen.-te"" e sos procesos,
afirma el autor en "P.6ic.ofogia Ij a.tqlU.mi..a.", "s e oc.upaban. .6in. c.v.,afL e.n.
que. no .óe anniünana. el pue.n.te. de. uM6n. c.on. la na-twwle.za, es dec.ifL, c.on. el
inc.o n..ó c.ie.n.te. arúmic.o" (277).
274) 1940, 156.
275) 1948 b, 83.
276) Cf.1940, 156/1944 a,42.51/1948 b, 83/1962, 332 s, •.. etc.
277) 1944 a, 52.
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A prop6sito del fen6meno alquimista, al análisis del cual de­
dica una parte considerable de sus esfuerzos, el maestro de
Zurich sostiene que la alquimia se comporta respecto al cris­
tianismo "como un sueño nespecto a fa conuenUil" y que "en fa mi..6ma
¡ÍofLma que é-óte compen-óa fo-6 conóUc.to-6 de fa conc.ceneca, fa afqu.únia Mp:f_
fLa a llenM fO-6 vaÚM de.jados pon. fa ten-ól6n de fM contfLad.icuone-ó del
c.Jú-6tial"LÚlmo" (278) .
11.5.3. LA CRISIS DEL TRADICIONAL MODELO RELIGIOSO OCCIDENTAL
COMO SINTOMA DE LA PATOLOGIA ANIMICA DEL HOMBRE MODER
NO.
Para Jung, la proclamaci6n de la "mueJlA:e de Vlo-6" por Nietzsche,
así como la de la "agoyúa du cW:Uan-i.-6mo" por Unamuno, revelan,
más que un acontecimiento teo16gico, una profunda verdad psi­
co16gica: la del problema del "hombfLe modefLl'w" que anda, desorien
tado, "a fu btUqueda de un afma", desde el desconocimiento del "-6e�
tido" de la vida, sin saber hacia d6nde encaminar sus pasos,
en orden a reencontrar el camino de la "lnd.ivlduau6n", que con
duce a la meta del "-6..t-mi..6mo". Desde ese punto de vista, la cri
sis religiosa expresa una crisis psico16gica, puesto que el
problema religioso constituye, a su vez, un problema psíquico:
"fa maqon. pAAte de nU..6 pauen,te-ó, fLecuefLda en -6U-ó fLelatM au;Cob-i.ogfLáólco-6,
no con-óL6:U.an en peMOnM c.fLeyen,te-ó, s ino en aquillM que hablan pefLd-i.do -6U
óe. A mi. veyúan Las "ovejas pefLd-idM"" (279). En este mismo sentido
afirma en "S..[mbofM y tfLan-óóofLmau6n" que "en fa ac.tual-i.dad hay -i.nnu-
mefLabfe-ó neUfL6tico-6 que fa -6on -6enUllamen,te pOfLque no .6aben a qu� -6e debe
que no puedan sen: óeUce-ó a -6U manefLa; ni. -6iqu-i.efLa .6aben c.uá1. u -6U maf. y
hay todav..La muchM mM nOfLmafe-ó. ( •.• ) que .se .6-i.en-ten otvumcdo» e ln-ó�ó!
ches pOfLque ya no tienen un -6..[mbo{o que pueda .6efLv-ifL de cauce a fa Ub-i.do"
(280) .
278) id. 42.
279) 1962, 151. Por las mismas fechas, escribía el autor que "en nuutfLo.6
tiempo.6, hay m-iUonu de peMonM que han pefLcLi.do fa óe en toda c.fa­
-6e de fLeUg-i.6n. Tafe-ó peMOnM, ya no entienden -6u fLe.L¿g-i.6n. M-i.en­
tnas fa veda .6e de-óUza .6uavemen,te. -6-i.n fLe.X-i.g-i.6n, fa pMd.ida pVl.mane­
ce tan buena como -i.nadvefLtida. PefLO cuando flegan fo.6 -6UófL-i.mie.n,tO.6 u
orna. cue-óti6n. E-6 cuando fu gen,te comi.enza a bU-óCM una -6aUda y a ne
¡Ífe.x..ionafL aCefLca du .6-i.gvúó-i.cado de fa v-i.da y -6U-ó tUfLbadOfl.M y peno-­
-6M exprue.nUa-ó ( ••• ) en uta edad ue.n.:ú:ó-i.ca, ex p-6-i.qu1.atfLa U -i.d6-
neo pafLa que -6e fe pfante.en fM euesxcone» que en o.tno tiempo pefLtene
úan a fO-6 domivúo-6 del te6fogo". ( 1961, 87)
-
280) 1952 a, 25.
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I1.5.3.1. El panorama.
La degeneraci6n del "e.ópi!LUu" en ",¿ntel-e.c..:to", a causa de la he
gemonía del "Jtauona.LWmo" en la cultura "0c.ude.ntal!'(281), ha de
terminado, según el autor, la aparici6n de una nueva especie re
ligiosa -la del "monot:wmo de. la c.onue.nua", basado en el culto
a la "dio.6a na.zán" (282) - Y con ella se ha visto abocado el hom
bre moderno hacia una múltiple pérdida:
- la del "mi-to" como puente de uni6n con el "mundo del- mi.6t:e.Jtio"
y, por éste, con la "nat:u!tate.za v'¿va y no me.Jtame.nte. c.ontemplada d�
de. 6ue.Jta" (283),
- la de la "vendad .6Vnb6Uc.a", tradicionalmente custodiada por
las religiones, que "ha s.ido .6ac.Jti6'¿c.ada .6'¿n de.6e.Y1..6a a la ,¿ntelwe.n­
u6n de.t pe.Y1..6a.mi.e.nto ue.n.:Ufi,{_c.o '¿nade.c.uado a e.ó e. o bjdo" (284),
- la de las "Vnáge.ne.ó .6agJtada.6", como expresi6n de importantes -
factores inconscientes (285),
- la del "n.cto" que "desde tiempo.6 blmemoJtiate.ó ha c.oY1..6;t..üuido un c.ami
no 6iJtme. paJta ac.omodaJt.6e. c.on lo.6 potiene» '¿Y1..6onclable.ó de. lo '¿nc.oY1..6ue.nte."
(286) ,
- y la de "la pJtot:e.c.cJ..6n de. l0.6 mUJto.6 de. la Igle.ó'¿a que., desde lo.6 CÜa.6
de. Roma,.6e. hab1.an e.Jtig,¿do y -6oJtti-6ic.ado e.uidado.6ame.nte." (287).
282) 1929, 50/1961, 101.
283) 1962, 154/cf.1961, 89/1962,310 s. "La t:Jta.6c.e.nde.nua dei: mi-to e.Jti.6tia
no .6e. pe.Jtdi6 y e.on e.tlo la c.one.e.pu6n �tiana de. fa tataccdad e.um-­
pUda e.n e.t mM allá" (1962, 332 s.)
284) 1952 a, 239/cf.1955-57 (1), 116.
"Al c..Jte.e.e.Jt e.t c.onocA..mi.e.nto ue.n.:U-6,¿c.o, nuestno mundo .6e. ha .ido deshu­
manj_zando. El hombJte. .6 e. .6'¿e.nte. a.i6lado e.n e.{ c.o.6mo.6, pOJtque. ya no .6 e.
s.cent« '¿nme.MO e.n la nat:UJtate.za y ha pe.Jtdido .6U emotiva "Ldentüsuu: '¿n
c.oY1..6ue.nt e." e.on lo.6 -6 e.n6me.no.6 nat:wLate.ó. E.6t:0.6 han '¿do oendiendo pau-:­
tatiname.nte. .6U.6 Jte.pe.Jtc.U.6'¿one.ó .6imb6Ue.a.6. El tnueno ya no U la voz
de. un dcas e.nc.ole.Jtizado, n.,i e.t Jtayo .6U pJtoye.ctil ve.ngadoJt. N'¿ngún JÚo
c.ont-<-e.ne. upbU;tU.6, n.,i e.t áJtbol U e.t pJtinup'¿o vit:a{ der. hombJte., n.,in
guna .6e.Jtp'¿e.nte. U la e.nc.aJtnau6n de. la .6abJ.dUJÚa, n.,i U la gJtut:a de.
-
la movüaña. la guaJtida de. un gJtan demon.,io . Ya no .6 e. o ye.n voces .6 aUda.6
de. la.6 p'¿e.dJtM, la.6 plantM y lo.6 animatu , 11.[ e.t hombJte. habla e.on e.­
lio.6 cneqenao que. le. pue.de.n 01Jt. Su conxacto e.on la narunar.ezo: ha de­
.6apaJte.udo y, c.on ff, .6e. -6ue. la pJto-6unda -6ue.Jtza emotiva que. pJtopoJtuo






La "dv.:...{_nte.gfLau6n" de la insti tuci6n eclesial -que a los oj os
de Jung supone "un gfLan fL..{v.:.go y ax pfLOp"{_O tie.mpo una gfLan po.6..{_b,U.,¿dad"­
"te.ndfLá pOfL fLv.:.u1..tado que. d homone. .6e. ve.fLá despo jado de. rodas .6U.6 fupo.6.{
tivO.6 de. .6 e.gufL..{dad y medco» de. de.6 e.n.6a es p..{_fL..{_.tuale..6 que. le. fLv.:.gUMdan con
tna la e.xpe.fL..{_e.nua ..{_nme.d..{a.ta de. aque1.ta.6 tíUe.fLZa.6 fLad..{c.ada.6 e.n lo ..{_nc.on.6-
ccent«, que. aouandan .6U libe.fLauón" (288).
En definitiva, ante el hombre moderno, afirma el autor pocas
semanas antes de su muerte, "ya nada v.:. .6agJ¡ado. En la.6 e.dadv.:. p�
;UVa.6, c.uando lo.6 c.onc.e.pto.6 ..{_n.6;un;uvo.6 bfLotaban e.n la me.n.te. de_,f_ hombfLe.,la
me.nte. consccenxe no dudaba en ..{_nte.gfLafLlO.6 e.n un v.:.q(te.ma p.6�qu..{_c.o c.ohelLe.n.te.
PelLO e_,f_ hombfLe. "uv"'¿¿¿zado" ya no e.s c.apaz de. hac.erd»; Su c.On.6ue.nua "a­
vanzada" le. pfL..{vó de. l0.6 medio» c.on l0.6 QUe. po�a a.6..{_m¿f_M la.6 apofLtauonv.:.
CLUx..{.UMv.:. de. Los ..{_n.6;UntO.6 y dd ..{_nc.o n.6ue.n.te. • E.6 0.6 ófLganO.6 de. a.6..{_mLeaUón
e. �nte.gfLauón elLan .6hnbolo.6 nwn�n..{c.o.6, aceataao» c.omúnme.n.te. como .6agfLado.6
( ••• ) Hoy �a, d hombfLe. .6e. da pe.no.6a cuenta de_,f_ he.c.ho de. QUe. n..{ .6U.6 gfLan­
des fLet..{_gionv.:. n..{ .6U.6 divexsa» 6ilo.60[Íia.6 pMe.c.e.n pf¡0pOfLuonafLle. v.:.a.6 ..{_­
deas pode.fLo.6a.6 y v..{_v�Mc.adofLa.6 QUe. le. da/üan la .6 e.gL(JL..{_dad QUe. ne.c.v.:.fta an­
te. la ac.tual .6ftuau6n des: mundo" (2 89) •
11.5.3.2. Criterios para un diagn6stico.
El abandono indiscriminado de todo lo religioso, fomentado por
el "..{_ntde.c.tua,f_..{_J.¡mo fLauona,f_..{_J.¡ta", puede constituir, a juicio de
Jung, un factor de múltiples perturbaciones, tanto en el orden
individual corno en el social:
- la "lOc.UfLa", en tanto que "p0.6v.:."{_6n pof¡ un cont.encdo lnc.on.6ue.nte
QUe., como ,tal, no es a.6.<.nu:1ado a !a c.oVI..6ue.nw". A ese respecto obser
va el autor que el entusiasmo con que la "fLazón" europea ha pro
288) Id. Id. s.
289) 1961, 94.101jCf.1952 b,113. En 1961, 101 el autor se expresa en los
términos siguientes: "Ya no hay d¿0.6v.:. a ros QUe. poda.mo/� ..{_nVOc.M pMa
QUe. n0.6 aquden, La.6 gfLandv.:. fLeUglonv.:. mu,nd..{ale..6 .6U6fLe.n de. anemia pfL9_
gfLv.:...{_va POfLQUe. .(.0.6 núme.ne.� be.nétí..{_c.o.6 han huido de. .(.0.6 bO.6Quv.:., �0.6 y
movüañas , y de. Los an..{malv.:.; y.(.0.6 hombfLe..6 dioses de..6apMe.UelLOn .6u­
melLg"{_énd0.6e. e.n el ..{_nc.oVI..6ue.nte.. Y no.6 motíamo.6 de QUe. .tle.ve.n una v.ido:
..{_gnom..{_n..{o.6a eno:« la.6 fLe.liQuia.6 de. nuestno pa.6ado".
150
clamado la supuesta extinci6n de los "6anta.6maJ., de lo.6 cUO.6U" im
pide la toma lúcida de conciencia de que "Lo que hemo» .6upeJLado
.60n. .6ó.fo laJ., 6anttU,[aJ., de Las patabJtaJ." no .f0.6 hechos p.6,[ql.üc..0.6 que 6ueJLan.
Jte.6pol1.6ablu de.f n.achrU_ento de .fO.6 M0.6U. E.6tam0.6 .:todav,[a exactamevüe. tan
p0.6údo.6 poJt n.uu.:tO.6 eonxencdos aiÚJrl,{_c..0.6 alLt6n.omo.6 c..omo .6-<- él,;to.6 6ueJLan.
M0.6U. AhoJta .6e .fO.6 .t.fama tSob-<..aJ." o b.6u-<..on.u , etc...; bJtevemente , .6,[n..:tomaJ.,
neu/t6;t¿c..O.6. Lo.6 cUO.6U han. paJ.,ado a .6eJL en.tSeJLmedadu, Ij ZeU.6 no Jt-i..ge mM
e.f O.u.mpo, .6-{.n.o e.f p.fexU.6 .60.f� Ij oeascona ciou.oscdade» paJta .fa c..OMuX.:ta
méiu.ca , o p eJL.:tuJtba Ü c..eJLeivco de po.f.,[;t,{_c..O.6 Ij P eJt-i..oCÜ.6.:taJ., q u-i..en.u -<..n.vo.f�
ncamens:e , desencadenan ep-<..de.m-i..aJ., P.6,[qu-i..c..aJ., ( •.• ua•.• ) esrnecn«: de. con-
ue.n.ua u .6-<..empJte. e.f c..anu.n.o mM cord.o al aJ.,ilo de. a.t-i..en.ado.6" ( 2 9 O) •
- la "-<..n.tS.fau6n. p.6,[qu-i..c..a", a causa de la "mueJL.:te de V-<"O.6" en el al­
ma individual, hecho determinante de la disoluci6n de los li­
mites de la propia individualidad (291).
- la "JtegJtu-<"6n." a la "bMbaJt-i..e", a "d�0.6 c..olec...:t_[v0.6, -<"11.6;t¿gauo
n.u de gueJLJta Ij Jtevoluuon.u; en. un.a palabJta, a du:tJtuc...:t_[va.6 p.6-<..c..O.6-i...6 de
maJ.,aJ.," ( 2 9 2) •
11.5.3.3. Propuestas para una alternativa terapéutica.
El autor de "P.6-<"c..olog,[a Ij a-tq�a" parte del supuesto de que,
en el hombre moderno ".6U.6 mOÜv0.6 dew-<..vo.6 Ij .6U.6 ,¿n..:teJLUU e -i..mpu.t­
.6U.6 -<..n.M-uljen..:tu ac...:túan. dude un. alma -<..n.c..oMuen..:te Ij .6-<..n. evoruciona», .:tan.
pagan.a Ij Mc..a-<-c..a c..omo la que mM, Ij en. modo a-tgun.o dude .fa U 6eJLa de.f
�;t_[a�mo" (293) y del de que esa afirmaci6n se demuestra v�
lida no s610 para la consideraci6n del ser humano individual,
sino también para la vida de los pueblos:
290) 1929,51 s./1962, 305.
291) cf.1928, 76/1940, 138/1944 a, 32/1962, 332.
292) 1929, 52/cf. 1952 a, 245.
293) 1944 a, 32. En "P.6-<..c..olog,[a Ij Jtrug-<"6n." afirma, en ese mismo sentido,
que "nuesrna. ac..;U;tud modeJLn.a habla c..OVl. oJtgu.Uo de .ta.ó ün.-i..e.bla.6 de.
la .6upefL.6;t¿u6n. Ij de. .ta c..Jte.du.t-i..dad me.cüe.val o pfL.im_¿;t¿va, olv-<..daVl.do
pOJt c..omp.fe..:to que. c..on. naso.tnos Ue.vamo.6 Lodo ü paJ.,ado, eseondcdo e.n.
.tO.6 .66.:tan.o.6 dü nascaccer.o que. U nuesoio: c..OYLUe.Vl.ua Jtauon.al" (1940
62) .
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"Les gfLandelJ aeonrecoocento« de YULelJ:Ow mundo, pe�ado� y Ue­
vados a cabo pOfL lo� hombfLelJ, nos fLelJpbz.an el �p-fJúW. del -
c.Jl.MUan-Umo, �ino el de un pagan-Umo ctaILo. E�:to� hecho» Ue
nen �u ofLigen en una c.onc.epu6n aYÚmic.a que ha peILmaneudo oJ1.
c.aic.a y que no ha s.cdo :toc.ada ni �iqu.ieILa de .f..ejM pOfL el CJU];
Uan-Umo" (294).
-
La reflexi6n sobre la modernidad occidental en general le ind�
ce a la extracci6n de deducciones radicales sobre la eficacia
cultural del propio cristianismo:
"La c.u..t:tu.fLa �üana ha demasrnado esran. huec.a hasra. un punto
que pfLoduc.e pavofL; es un balLniz ex:tefLiofL; pelLO el hombfLe in­
:tefLiofL pe!Lmanec.e intac.:to y, pOfL :tanto, no ha expefLimentado -
modiMc.au6n alguna. El estado del alma no fL�ponde a .tM
c.fLeenUM ex:tefLiofL�: la evoluu6n del alma der. �Uano no
ha �c.u.fLfLido paILale.tamente al delJafLfLollo ex:truofL. Tanto -
en la IglNia c.omo en .tM Saqaado» {:1.:.c.JU.twr.M, :todo apaILec.e
en palabILM e imágen�; pelLO :todo ha quedado e..x:tefLiofLmente,
no ha c.alado en e-t intefLiofL del homblLe. Runan en e..t ú¡;f:efLiolL
fO/.) iüase» c.omo jamáJ.:. fo hiueILan, fo c.ual l.:.igniMc.a que fa
c.olLfL�pondenua intefLiofL c.on la imagen e�te..fLiolL de Vio� no
z e ha d�afLfLollado pOIL nal:ta de edueaiu.ár: anlJrÚ.c.a y I.:.e ha que
dado �:tanc.ada en e-t pagan-Umo" (295).
-
Esa crítica de la impotencia del evangelio cristiano para ca­
lar su influjo en el "alma" del hombre europeo no le sirve a
Jung de pretexto para renegar de lo religioso, en base a la va
cuidad del dogma, al desarraigo del mito, a la superficialidad
psico16gica del rito y a la inoperancia de la �tica del cris­
tianismo, sino para reivindicar -desde su manifiesto agnosti­
cismo- la urgencia de proporcionar al hombre moderno "un c.ami­
no que fe nac.LU;te fa pOl.:.ibilidad de volveIL a pafLÜUpaIL �pbz.du.a.tmente
del conxencdo del mensa]« c.Jl.MUano" (296). Para
é l , "fa indi6e1Lenua
ILrugiol.:.a de hoy no N un plLogfLelJO, I.:.ino un fre..:l:!Loc.elJo. Ociuou: c.omo en el
individuo que abandona una 60fLma de adap:tau6n I.:.in rene». o tno: que fa I.:.M:t!::_
tuua; in6a.tiblemente volveILá pOfL fLegILelJi6n a la senda. antigua, c.on glLan
aesventa]a paILa U, pUelJ:to que desde. entonc.N el mundo ambiente I.:.e ha modi:
Mc.ado �enua.tmen:te" (297). Por ello, el autor propone que "d �
Uan-Umo Uene que c.omenZaIL nec.�Miamen:te o.oia vez desde el pfLinupio �i
294) 1944 a, 32jCf. id. 28.
295) Id. Id.
296) 1952 a, 25.
297) id. id.jCf. 1961,87 ss.
oiu.en». cump¿{j¡_ .6u a1;ta. nú.6-i.6n educadofLa" e insiste en que "no.6e ha­
bfLá cOl1.6egu.{_do fogfLo tíunóamen;taf lLtguno mi.enrnas f(( fLeUg-i.6n cOn;UYlúe
s.cendo ún.-i.camem:e tí e y tíMmM exten.cone» y m[entJz.M fa tíunu6n fLeUg-i.O.6a
no .6ea una expeJl_-{_enua de fa pfLop-i.a alma" (298). Siempre en la misma
direcci6n, los "RecueJLdo.6, sueños , pel1.6amLem:o.6" sostienen la te­
sis de que el "�üan.-i..6mo" del "puebfo �;Ual'lO" permanece dor­
mido, porque éste "ha ofvj_dado, en e.t .tJz.aI1.6CUMO de Los .6-i.g.(.0.6, co�
.tJz.u-i.f1. nuevamem:e .6u mUo" (299). En una critica renovada al "na-
uon�mo pfLote.6tam:e" ( 300), el autor urge la "atenu6naaquet.lo.6
que eXpfLe.6MOn fo.6 O.6CMO.6 mov-<-mLem:o.6 de ('_J¡_eUmLem:o de .tM concepuone.6
m.·[.ÜCM" (gustando a ese respecto de recordar especialmente a
da Fiore, Eckart y Boheme), la huella de los cuales le pare­
ceria borrada ya por el curso de la historia, si no fuera por
ese "ún.-i.co nauo de fuz" que es, según él, el papa Pio XII (301) •
El autor de "Re.6pue.6.ta a Job" no duda en calificar el "dogma de
fa Munu6n" como "ei: acom:eUmLem:o fLrug-i.0.60 mM -i.mpoJL.tam:e de.6puM
de fa Re60fLma" (302). En su concepci6n, ese "nuevo dogma ( ••• ) pe.tJz.a
.6candaU ( ••• ) pMa d em:end-<-m-i.em:o no p.6-i.cof6gj_co" (303), significa
"fa e.6peJLanza fLenovada de que .6e cumpfa fa no.óta.tg-i.a que mueve fa mM pll.O
6undo de.t afma, de una paz y de un eq�bJ¡_-{_o de �0.6 contJz.afL-i.O.6 que .6e e�
cuentJz.an en una tel1.6-i.6n prugfLO.6a" (304). El "em:end-<-m-i.em:o p.6-i.cof6g,{.co"
del dogma sitúa las afirmaciones del mismo en el terreno de
las verdades referidas a la "fLeaUdad dd alma y no a fa ph-<-.6-i..6"
(305) •
Ese enfoque permite detectar la incorporaci6n a la dogmática
cat61ica de un ".6.bnbofo MqUe;t,[.p-i.co" de aquel fen6meno "conocido











1944 a, 32 s.
1962, 336.





Id. 125/Cf. id. 7/1944 a, 33.
Id. 126.128. El Papa, comenta el autor "ha pfLoc.lamado, con gfLan a.óom
bno de f0.6 naeconaccsra», e.t dogma de fa A.ó.óumpüo MaJLj_ae: En ef tá�
fama Ce.te.6tiM MM1.a .6e ha un.-i.do, como e.6po.6a, con.6u H-i.jo, y, como
Sabj_dUfL1.a, con fa d-[vj_n.-i.dad. E.6te dogma e.6 un dogma pfen.o de ac.tua.t_¿
dad en todo.6 fo.6 .6entido.6, pOfLque en pf1.-i.meJL fugM, fLeaUza en 60fLma-
.. / ...
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Un texto de 1929 resume con bastante precisi6n la concepci6n
del autor sobre la funci6n de la religi6n en orden al desa­
rrollo humano:
"UMc.amente sobn»: la ba.6e de una ac;t,Uud .ta1_, que no ILenunua
a Mnguno de r.os valolLe.ó adqu.Ou.dos dUILante el de.óafLfLorto
C!l.)__J.¡tiano .6ino que, pOIL lo conouvu.o , aeept:o: .:tambi�n Clon amOIL
Ij tonganimidad c.fLi.6tiano.6 lo mIÚ humilde en la pf1.opia natuna.
leza, .6e haILá p0.6ible un MVU superdon. de c.onuene-ia y c.u.,f_-:::
tuna: E.6a ac;t,Uud es f1.rug�.o.6a en .6U mIÚ legi.:túno M_ntido, y
pof1. lo .:tanto .:tef1.ap�u.tic.a pue.ó .:toda.6 .ta.6 f1.rugione.ó son xena­
pia.6 paILa l0.6 .6u6JuJr¡iento.6 Ij pef1..:tUfLbauone.ó del alma" (3 07) •
Con él se reafirma la posici6n ya establecida en "Lo inc.on.6ue!2_
te" en el sentido de que "lo .oouuüona): no puede ni debe .6ef1. ex;U)¡_pado
1.0.6 �0.6 es no pueden ni deben mord.n" (3 08) •
. . . / ..
6igUfLaÜva la v-t.6i6n de San Juan, haee: ILelau6n, en .6egundo lugM, a
la.6 nupua.6 de l0.6 úUÁ.mO.6 tiemp0.6 , Ij f1.epf1.oduc.e, en .:tef1.c.ef1. rugM, la
anámne.ó-t.6 ve.:tef1.o.:te.ó.:tamen.:taJUa de la Sabidwúa. E.6.:ta.6 .:tf1.e.ó c.0.6a.6 pf1.ea
nunc�an la enc.af1.nau6n de Oio.6, la .6egunda Ij la .:tef1.c.0ta, la enc.Mna-:::






Según sus "neauendos" autobiográficos, la "ma;tvua plUma" del "tno:
bajo ue.nti6-{.c.o" del autor está constituida, fundamentalmente,
por los "ac.onte.CA1rú.e.rLtO.6 -LrLtVLYW.6" de su vida, motivados por sus
"e.nc.ue.rU:lL0.6 c.on la atna lLe.aUdad", por su "choque: con lo inconsecenre",
"m-L.6 OblLM -a6-L1Lma- pue.de.n C.OrL.6-LdVLaIL.6e. c.omo e:tapaó de. m-L v-Lda, .6on e.XplLe.­
.6-L6n de. m-L desannorr» ú¿;tvuOIL"
Hijo de párroco de aldea, la infancia de Jung se desarrolla
en el marco de una familia "1Le.Ug-Lo.6d' y, por ello, la mayor
parte de las impresiones que en su vida adulta conserva de su
etapa infantil guardan relaci6n con ideas y sentimientos sur­
gidos de su contacto cotidiano con lo religioso.
Su preocupaci6n por la "vendad" y su" 6Munau6n" por el "mUte.-
IL-Lo" le plantean, ya desde muy joven, cuestiones teo16gicas a
las cuales no halla respuesta satisfactoria en el catecismo
cristiano, así corno una creciente inquietud para la cual no
encuentra apaciguamiento en el hecho de su integraci6n insti­
tucional a una comunidad eclesial; situaci6n que abre progre­
sivamente un abismo insalvable entre la dinámica de su expe­
riencia "-LrLtvuolL" y la de la religi6n establecida ex+e.r
í
orrnen
te: "V-LO.6" que, para él, "VLa una de. W e.xpvue.nc..ia.6 mM e.v-Lde.rLte..ó
e. -Lnme.d-La;ta.6", "hab1.a de..óa.LLt.olL-Lzado", en un sueño -prototipo de sus
experiencias internas-, Ira la te.olog1.a lj a la Iglu-La sotvce e..t.ta".
El desencanto de la "dogmátic.a" religiosa induce al joven Jung
a buscar posibles puntos de articulaci6n de su propia viven­
cia íntima con el mundo de la "6il0.6o 61.a" , en el que acaba a­
doptando corno referencias fundamentales, entre otras, a Goe­
the, Nietzsche y ... Freud.
Pero lejos de descubrir, en el ámbito del pensamiento profa­
no, unos dogmas sustitutivos a los que aferrarse, en su bús­
queda de la seguridad intelectual perdida, encuentra simple­
mente la constancia del planteamiento de unas cuestiones fu!!.
damentales (a las cuales la propia ortodoxia cristiana cons­
tituye una tentativa -para él frustrada- de respuesta adecuada)
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- las mismas que le ha planteado su propio inconsciente-, que
incitan, con nuevos refuerzos, al psicólogo ya asentado en Zu
r
í
ch, a ensayar "cUVeJL6M apJtoUmauon.e6 o, .6.[ .6e. pJt e.6.[e.Jte. , "cJ.Jtc.umam­
butauon.e6" haua 6ac;toJte6 desconocoias", como método hacia una solu
ción de aquellos interrogantes que le preocupan.
El punto de vista "6e.n.ome.n.otóg.[c.o" de Jung observa los "he.c.ho.6"
psíquicos en tanto que "6e.n.óme.n.o.6" (en el sentido de "Jte.aLtdade..6"
".6ui ge.n.�", eso es, "p.6l_c.ológ.[c.ame.m:e. Vendade.JtM " ) •
Aplicando este criterio al análisis concreto de la religión,
el autor atribuye a las "a6-ÚW1auon.e6 Jtrug.[0.6M" el estatuto de
"vendades aYÚm.[c.M" (el cual no presupone la afirmación ni la ne
gación de la existencia ontológica del objeto al que aquéllas
pretenden referirse), ante las que "e.l p.6.[c.6logo no pue.de. .6.[n.o xo-
maJt nata dei: he.c.ho Ij ( ••• ) tnata« de. c.ompJte.n.de.Jt pOJt qué esra v.[.6.[ón. obJtó
sobne. e6a peJL6on.a jU.6tame.m:e. e.n. .:ta.e. 60Jtma".
Jung se aleja de Freud por razón de sus discrepancias con el
maestro vienés a propósito de lo que considera una "es.oieehe»:
.[n.ac.e.ptable." en su "manco c.on.c.e.ptual", a causa de su ".6obJte.valo­
Jtauón. de. la .6e.xuaLtdad" como motivación básica del psiquismo, en
perjuicio de la consideración del factor "e..6p,{Jú;tll.al" en el "PJto-
ceso de. de6aJtJtoUo arúmi.c.o" y, por lo mismo, de su "fle.duc.Uón." "M!.mi§_
t,{_c.a" de las manifestacfones de lo inconsciente a la naturale-
sintomáticos del "fle..:tOJtn.O de. la Jte.pJte..6.[ón.";
con la consiguiente minimización de su función ".6-<-mb6lic.a" y de
su carácter "n.um-<-n.0.60" (por los que aquellas expresiones, más
que meras determinaciones "me.c.áMc.o-c.aU.6ale6" de un "PMado" "oi»
v.[dado", constituyen, a juicio del iniciador de la "P.6.[c.olog1.a A­
n.aifti_c.a", anticipaciones teleológico-prospectivas del futuro).
El autor distingue la dimensión "peJL6cmal" de lo ".[n.C.OYl..6c.te.n..:te."
-para la que reserva la denominación j anetiana de ".6ubc.oYl..6ue.n.
te."-, sede de 10s"c.ompte.jo.6 de. c.aJtga a6e.c;t.¿va", y la de lo ".[n.C.OYl..6ue.n..:te.
c.ole.c;t.¿vo", ámbito de los "aJtqumpo.6" ("c.oJ¡)l.e.la.:tO.6" de los instin
tos, consistentes en "modo.6 de. c.ompoJt:tam-<-e.n..:to UMVeJL6ale6, tip.[C.O.6",
que funcionan básicamente como "ondenadones de. Jte.pJte6e.n:tauon.e6" Ij
.
"cuuccs " de la energia psíquica) .
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La dinámica de los arquetipos, según su concepci6n, se pone de
manif iesto por medio de la "áunu611 .6.bnbóUc.a"; la cual, a su vez,
consti tuye un proceso de ";tJWl1.6n0Junau6n" de la energia psiquica
en el lenguaje universal que forma un substrato común a una di
versidad de expresiones animicas: mitos, leyendas, folklore,
sueños, dogmas religiosos e ideológicos, representaciones psi­
copatológicas, creaciones artisticas, ... etc.
Desde la perspectiva jungiana, la madurez humana y la salud
mental no consisten fundamentalmente en la capacidad de "c.on­
uenuauón" de motivos " o c.u1;tO.6 " , corno consecuencia de una con­
quista de dominios "UUC.O.6" por parte del "ljo" (corno propone
Freud) i sino en la dinámica de la "c.onjul1u6n" I "c.omplex..[o oppo.6aE.._
Jtum") de lo inconsciente con lo consciente, en una unidad supe
rior -el ".6J.-rrU!.>mo"-, corno objetivo tendencial del "pJtoc.e.óo de -<.11
cüv-<'duauól1" y signo de la correcta orientaci6n segl1n el "senxcdo
de la v.uia":
Por lo que respecta concretamente al análisis de la religi6n,
el autor, después de una corta fase de orientaci6n freudiana
(en la que trata de "la.6 JtaJ.c.e.ó de la .6ubUmauón Jtrug-<'o.6a"), se in
teresa, durante la segunda y tercera décadas del siglo, espe­
cialmente por los contenidos religiosos de la psicologia de
los "pueblo.6 pJUrn,i;t,[vO.6" y de las sabidurias "ouentale.ó". A partir
de los años treinta y a 'lo largo de los decenios siguientes -
(durante los que publica la mayor parte de sus obras importan-
tes sobre el "áeI16meno" religioso), centra especialmente su "con
áJtontauón de fu p.6-<.c.ologJ.a C.OI1 la c.ue.ótión JteL-[g-i0.6a" (dentro del marco
"oc.uden-tal") en la "Jtefuuón entne e.t .6.bnbowmo del -<.nc.OI1.6Uente con la
Jte.t..[g-i611 c.JÚ.6tiana".
Si bien, a lo largo de su extensa producci6n, el punto de vis­
ta jungiano sobre la religi6n puede calificarse de agnosticis­
mo
" áel1omel1Ológ-<.c.o" , resulta, no obstante, significativo el én­
fasis que, durante la última de las fases señaladas, pone el
autor en el carácter psico16gicamente "áunuonal" de la "exprue!:!:.
cio: Jtwg-io.6a".
Desde esta perspectiva y, en base a la consideraci6n de la re
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ligión como "-ta paJl..ÜC.utM ac;U;tud de una c.onuenua ;(Aan.6noJunada pOJt
la expvuenua de lo nwn-<...no.6o", el autor califica las "a6,úunauone.6
Jte.LlgiO.6M" de "c.onoc.VriierU:o.6 aYÚmic.o.6" y de ".6,[mbolo.6 niU:uJz.ale.6 de lo
Úlc.On.6UerU:e", la naturaleza "Jtevdada" de los cuales sólo pue­
de ser explicada a partir del supuesto de la "autononú.a Ij nwnlno­
s.idad de Los pJto ces 0.6 Mque;Upic.o.6".
"Dio.6", desde el "purU:o de vi.6ta p.6ic.o.t6gl.c.o" adoptado por el au­
tor, aparece como un "c.omplejo p.6ic.ol6gic.o aut6nomo" del que una
primera aproximación permite descubrir el carácter de represen
tación "Mque.il.pic.a" del" 6enómeno de la eneJtgi.a ani_mic.a de la Ubido".
Un análisis más profundo del contenido de la "imagen divina" de
tecta, según Jung, la naturaleza contradictoria de la misma;
por razón de lo cual "Dio.6" debe ser considerado como imagen de
la ".6i.rU:e.6i.6 de Los c.on.tft.aJti0.6" (de la "c.oniunc.-tio Opp0.6i:toJtWn" de los
alquimistas, de la "unio wüc.a" de los contemplativos, de la
"c.omplexio 0pP0.6i:toJtwn" filosófica), detrás de la cual se vislum­
bra el "CVtquetipo de la -totalidad", eso es, de la "unidad Ij totali­
dad de la peJt.6ona" humana.
Sobre la base de sus investigaciones realizadas en los campos
de la mitologfa comparada, de la alquimia y del simbolismo man
dálico, el autor afirma que uno de los mayores acercamientos
religiosos a la plenitud del simbolismo conjuntivo tiene lu­
gar mediante el dogma cristológico de la "uni6n de naiunacezas h!!:._
teJtogénea.6" (de lo divino y lo humano, de Jahve y Job) en la s�
la personalidad del Cristo, ".6i.mbolo ( ... ) de fu individualidad" y
"pJtoyec.c.-i6n" del arquetipo del ".6-i-mi.6mo" (al que "6unuonalmerU:e
c.oJtJte.6ponde la .6igni6ic.au6n de señon. dd mundo -in.tvuoJt, de lo inc.on.6uen
te c.o-tec."üvo").
Según la Psicología Analítica, los sfmbolos religiosos, por
la carga de numinosidad que les transfiere lo inconsciente c�
lectivo, realizan (independientemente de la naturaleza de sus
contenidos) una "6unc.i6n p.6ic.ol6g-ic.a": la mitologfa, el ritual y
la dogmática religiosa, al constituir expresiones del "alma" y,
por ello, del "pJtOc.e.60 vivo de lo inc.on.6uerU:e", aportan las bases
psicológicas para la construcción de una "p0.6ic.i6n e.6piJtitual an-
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.tagóYÚc.a a la ptUJr¡.{;U_va na.tuJLMeZa bt6Un..:tLva" y los medios para "dan.
senxcao a la vida del homblLe". En la medida en que se organizan en
"c.on6e.6ione.6", constituyen, además, eficaces "mUodo.6 de IUgiene e.6
p)JU;tUM" .
Las diversas formas (sucesivas o simultáneas) de representa­
ci6n de lo divino, por su calidad de "plLoyec.uOne.6" de conteni­
dos psíquicos inconscientes, expresan los momentos del desa­
rrollo de la "individuauón", desde la "p�c.ipac.ión mL6Uc.a" (o
"indi6eJLenc.iac.ión enoce .6uje.to y obje.to") hasta la plena "di6eJLenc.iac.ión"
individual.
De la aplicaci6n de su esquema evolutivo del proceso psíqui­
co a la interpretaci6n genética de las formas religiosas, Jung
deduce que las religiones "dinám,[c.a,6", que adoptan como eje -
central el concepto energético de "6ueJLza mágic.a", en todas sus
manifestaciones, traducen estados psico16gicos típicos del mo
mento de "indineJLenc.iac.i6n" humana original. Las modalidades ac
tuales de las mismas son consideradas por el autor como efec­
tos de "lLeglLe.6ione.6" a las condiciones psíquicas de la prehisto
ria humana colectiva e individual.
La teología cristiana de la "enc.CUtnac.ión" representa, desde ese
enfoque, un hito en el proceso cultural de "A...ncUviduac.ión" huma
na, al simbolizar la "di6eJLenc.iac.ión de la c.onc.ienc.ia de Iahve" un
preludio de la misma integraci6n "e.6c.a.to{óg,[c.a" de lo incons­
ciente y lo consciente en el futuro hombre individualizado.
Pero la ortodoxia de la "c.onfie.6A...ón" cristiana, al establecer
la imagen de Dios como "Summun Bonum" expresa, a juicio de Jung,
s610 una parte de lo inconsciente colectivo, lo cual ha debi­
do procurarse, además, otros cauces subterráneos y paralelos
de expresi6n cultural: la herejía gn6stica, la alquimia y la
astrología, así como ciertas tendencias místicas y filos6ficas
para, en combinación con la dogmática oficial, simbolizar el
arquetipo de la unidad de contrarios como meta final del pro­
ceso de individuación.
En un ensayo de diagnóstico del momento presente de la cultura
occidental, el autor considera la crisis religiosa de los tiem
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pos modernos como indicador de la pérdida por el hombre del rum
bo en el camino de la individuaci6n, a causa de la hegemonía
del "iVLte.1ec.:tu.aLUmo fLauon�;ta", que ha instaurado un "mono;tw­
mo de la c..onuenua", ignorando el universo de lo simb6lico y bl�
queando, así, la posibilidad de síntesis entre lo racional­
consciente y lo irracional-inconsciente y, con ello, el acce­
so al "-ó1.-wmo"¡ al tiempo que ha colocado al hombre actual an
te el riesgo de regresi6n pato16gica a la "bMbafLie", como con­
secuencia del abandono -sin contrapartida- de sus tradiciona­
les mecanismos de defensa "up..iJU;tua1_u".
A ese respecto, el autor considera que el acceso a un "YÚve.1 -ó�
peJúOfL de c..on-6uenua Ij c..uL.tWta" solo será posible mediante la in­
tegraci6n, en una nueva totalidad cultural, de los "v"alofLU"
adquiridos en el pasado religioso; puesto que, según �l, ".eo
ifLfLauonal no pu.ede ni debe -óe.fL eiliJtpado. L0-6 dcoses no pu.eden ni deben
mofLifL" .




La correcta comprensión de las teorías de los autores sobre la
religi6n implica una previa definición de los contenidos, géne­
sis y contexto general de las bases conceptuales sobre las que
aquéllas se apoyan.
Ese marco de referencia no se limita al estricto ámbito de la
ortodoxia psicoanalítica, sino que abarca el complejo panorama
resultante de la contraposición marxismo-freudismo, en tanto
que supuestos sistemas explicativos de los factores motivacio­
nales de la conducta humana individual y social y de las deter­
minaciones fundamentales de los diversos tipos de fenómenos cul­
turales en general.
Así, entre los precedentes de las caracterologías reichiana y
frornrniana se cuenta, por supuesto, "El c.aAá.cteJr. y el. eJr.owmo anal"
de Freud, pero también el "Pne.üauo" a la "ContJúbuu6n a la cJc.1.;t¿­
ca de. la Ec.onorrú.a Pou':uc.a" marxiana. Por ello, tan necesarias para
la comprensión de los resultados de la aplicación de aquellas
concepciones al análisis concreto de la religi6n resultan las
alusiones a los postulados freudianos de la causalidad incons­
ciente de ciertos fen6menos del comportamiento humano corno a
los marxistas de la determinación en última instancia de los
procesos superestructurales por la base material.
El apartado introductorio se centrará, en un principio, en la
exposici6n esquemática de los t�rminos generales de la contro­
versia Marxismo versus Freudismo, corno marco para una defini­
ción del objeto del ensayo "üne.udomaJr.w.ta." (al que aportan una
contribuci6n decisiva Reich y Frornrn) que, a su vez-, consti tu­
ye el indispensable sistema de referencia para la localización
de los puntos de partida de las respectivas teorías de esos
autores sobre la religión.
En los dos restantes, se describirá la estructura del análisis
de la religión por Reich y Frornrn (la del primero en el 11 y la
del segundo en el 111) quienes, partiendo de un tronco común
freudomarxista, evolucionan bien pronto hacia posiciones mutua­
mente diferenciadas.
111. l. EL "FREUDOMARXISMO", MARCO DE REFERENCIA INICIAL
COMUN.
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111.1.1. PSICOANALISIS y MATERIALISMO DIALECTICO-HISTORICO co-
mo perspectivas antropológicas.
Tanto la corriente te6rica impulsada por Marx como la que arran­
ca de Freud constituyen intentos de aproximación sistemática al
conocimiento de los factores y mecanismos de la actividad huma­
na, realizados desde un enfoque psicodinámico el de ésa y so­
ciohist6rico al de aquélla.
Ninguna de las dos establece, en sus inicios, una clara distin­
ci6n entre socio y psicología : Marx, en su tiempo, no dispone
de una perspectiva psico16gica a la que referirse y en la que
apoyarse; Freud, por su parte, recurre constantemente a analo­
gía entre los fen6menos de la conducta individual y los de la
colectiva.
Ambas tendencias disponen de un marco conceptual específico (el
Materialismo Dialéctico-Hist6rico la una, la teoría psicoanalí­
tica la otra) y un ámbito definido de la práctica (los proce­
sos sociales el marxismo, la clínica psiquiátrica el freudismo)
del que pretenden extraer y al que procuran aplicar los conte­
nidos científicos respectivos.
Marxismo y psicoanálisis han terminado configurándose, en cier­
to modo y relativamente, como ".ó-L6te.mM", con sus corre spondLeu tes
principios de estructuraci6n y funcionamiento, tanto en el pla­
no de la ortodoxia, como en el de la ortopraxis.
De la confrontaci6n de esas perspectivas en tanto que sistemas
ha nacido un movimiento -el llamado "-6JLe.udomCU!.wmo" - orientado
a ensayar una síntesis de las mismas, desde la plataforma del
cual ha sido posible un modo peculiar de aproximaci6n al aná­
lisis del hecho religioso.
111.1.1.1. FOCOS DE CONVERGENCIA TEORICOS.
Entre los elementos constitutivos del denominador común a la
antropología marxiana y a la freudiana destacan los de la con-
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cepción materialista del hombre corno ser natural, sede de impul­
sos que lo motivan a la acción para satistacer sus necesidades
vitales y de la existencia humana corno tensión entre los impe­
rativos del propio estado de necesidad y los del deseo de supe­
ración del mismo.
En efecto, en una de sus obras de juventud, Karl Marx define el
hombre corno "un..6 eJl. n.a.t:.uJu:Lt ac;U_vo ( ••• ) dotado de. ÜUeJl.ZM n.a.tuJ¡_al.e6 ( •••
que. .•• ) e.xibte.n. e.n. él( ... ) eomo impu.l!.lO.6( ••• ) de. o,�a pante., eomo .6eJl. n.atu.­
W, eonpóne.o, .6 e.Yl..6..ible., obje.livo, as , como e..t an.imal. y la planta, un. .6 eJl.
paue.n.te., eon.d..iuon.ado y.tim..itado; es t» es , Los objuo.6 de. .6u..6 impu.l!.lO.6
e.xibte.n. ¡)ueJl.a de. él, e.n. cuanto obju0.6 ..in.de.pe.n.d..ie.nte6 de. él, peJl.O e6tO.6 ob­
jUO.6 .6 o n. o bjU0.6 de. .6u n.e.ee6..idad , ..in.cU...6 pe.Yl..6able6 y e6 e.n.ual.e6 palLa e..t e.j eJl.­
uuo y aü..iJr.mau6n. de. .6u..6 ÜUeJl.ZM es e.n.ual.e6" ( 1 ) •
Por su parte, Freud resume, en "Compe.n.d..io de..t P.6..ic.oan.�..i.6", su con­
cepción acerca de que "e..t yo peJl..6..igue. el. plaeeJl. y ouüo. de. e.v..i:t.aJr. e..t
cU...6plaeeJl." y de que, "nne.nte. al. mun.do exxesüo«, .6e. pencara. de. tos e6.tbnu­
Los , aeu.mu..ta ( ••• ) e.XpeJL..ie.n.UM .6obne. lo.6 m..i.6mo.6, e.fude. ( ••. ) lo.6 que. .6on.
de.mM..iado ..inte.Yl..6 0.6, e.n.nne.nta ( ••• ) Los e6.tbnu..t0.6 mode.nado.6 y, pon n..in., apne.n.­
de. a mod..in..iealL e..t mun.do e.úeJL..ion" (2).
Según el libro 1110 de "El Cap..i:t.a.t", el reino de la libertad so­
lo empieza, de hecho, cuando cesa el trabajo determinado por
la necesidad. Por eso, el autor de la "CJÚ:U.ea de..t Pnognama de. Gorha"
afirma que únicamente "en la óMe. .6UpeJL..iOIt de. la soiüedad eomun...i.6ta
( ••• ) la sociedad podJuí e6eJr...ib..iJr. e.n. .6U ban.deJl.a: ¡Ve. eada eucl.l .6-e.gún. .6U eapa­
cLdad; a eada eua.t .6 e.gc1n. .6u..6 n.e.ee..ó..idade6 ¡" (3).
En "El mal.e6taJr. e.n. la eu..ttu.Jta", comenta Freud el hecho de "Los pe..óa-
_-Ú0.6 �ac/¡{f¡..iuO.6" impuestos por la "eu..ttu.Jta" a los instintos humanos
-lo que, según él, permite comprender el"pon qu� al. hombne. le. ne.­
.6u..t:t.a tan. d..i¡)'[Uf_ al.ean.zalL e.n. e..t.ta .6U ne.Uudad"- y analizar las posi­
bilidades de "impon.eJl. a n.ue6tJr.a eu..ttu.Jta mod..iMeauon.e6 que. .6at..i.6tíagan.
me.jon. n.Ue6tJr.a.6 neees.cdades" (4).
1) Manuscritos. Economía y Filosofía. Alianza.M-68. p. 194 s.
(se trata del IIIO).
2) 1938 b, 3380.
3) en T.B. Bottomore & M. Rubel: K.Marx. Sociología y Filosofía
social. Península. B-682 pp. 278. 282.
4) 1930 a, 3048 s.
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Las aportaciones teóricas de Marx y Freud convergen, igualmen­
te, complementándose mutuamente, en otra serie de puntos signi­
ficativos:
- en la crítica epistemológica de la validez de conocimiento
"vuigaJl!' i al detectar una y otra en el entorno del hombre aque­
llo que R. Osborn denomina "tíUVl.ZM buLac.iona1.eó que. d.[Mc.u...U:an Ij U-
mitan I.lU vida" (5»)
- en la concepción de las ideas manifiestas en la conciencia
como productos gestados fuera de la misma y que traducen y re­
flejan las tensiones y contradicciones propias de la existen­
cias real del sujeto que las elabora,
- en el análisis de las leyes (sociales, para uno; psíquicas,
para otro) determinantes de los procesos conscientes.
P. Ricoeur (6) presenta a Marx y a Freud como "pfLotagonil.ltM de.
la.l.lol.lpe.c.ha". Con ellos, afirma, "ha nacüdo un pfLoblema nue.vo: e.l de.
la. me.n.tiJta de. la c.onc.ie.nc..ia; e..t de. la c.onc..ie.nc..ia c.omo me.ntiAa".
En el mismo sentido, Erich Frornm considera que los mencionados
autores comparten, entre otros, los siguientes elementos impor­
tantes:
- su "apfLec.iac.i6n de. la. c.onc.ie.nc.ia" como "fLe.tíle.jo de. tíUe.fLZM OC.u...U:M" (7)"
- sus "dudas" acerca de las "Ldeas de..t hombfLe. sobn.e I.li mi.6mo IJ .60bfLe.
Los d emM" (8»)
- su "eóc.e.pti.wmo haua el pe.it6anú.e.n.tet c.omún". (9)...1
- su concepci6n del saber vulgar como "tíma c.oYl..6ue.nc...i.a" (10).1
- su convicci6n de que "e..t hombfLe. vive. de. ilUl.lione..6 pOfLque. �tal.l ha-
c.e.n s opofLtable. e..t in6ofL.tu.nio de. la vida fLe.aX" (11) J
- Y s u "c.fLe.e.nua en la. ¡)ue.fLza Ube.fLadofLa de la vendad" ( 12 ).
5) o. c. bib .. p. 15.
6) en "{-/ (>Jtme.ne.ú;t,i.c.a fJ pl.lic.oanáLi.l.li.6" o. c. p. 5. /cf "El c.on.6ue.nte. !j �e. inc.oYl.I.l-
cience", p. 440.
7) 1932 a, 118.
8) 1962, 19.
9) íd. 20.




111.1.1.2. POSIBLES PUNTOS DE ART1CULAC10N CONCEPTUAL.
Tanto el cuerpo teórico de la tradición marxista como el con­
junto de la producción freudiana ofrecen significativas consi­
deraciones susceptibles de ser concebidas como vías abiertas
desde la sociología hacia la psicología y viceversa. Ello per­
mite, en principio, imaginar como razonables, los intentos de
establecer puentes de enlace teórico entre ambas perspectivas.
En efecto, atendiendo a la propia obra sociológica de Marx, se
observa que, en "La 1 de.olog1.a Alemana", se hace referencia a
ciertas "ilu6ionu c.orL6ueYl-te..6" que, cuanto más se las condena por
falsas y cuanto menos satisfacen las exigencias de la compren­
sión, más dogmática es su forma (13); a la "ley¡,tUud" de la evo­
lución de las formas y contenidos de "c.onuenua", por compara­
ción a la dinámica de las "Jtmuone..6 emp1.Jtic.M c.oYl-tempoJtáneM" -por
razón de la "¡}ueJtza bLadiuonal" constituida por las creencias po­
pulares- (14) Y al hecho de la "c.onbr.adic.u6n e.n:tJ¡.e. la peMonalidad
del pJtole.:t.Mio individua! Ij la eondiu6n de. vida que. .6 e. le. ..impone" ( 15) •
Así mismo, en el "PJte.¡}auo" a la "Co�buc._¿6n a la CfÚlic.a de. la
Ec.onom1.a PoUtic.a", el autor observa, en este sentido, que, "a!
c.ambiaJt la bMe e.c.on6núc.a, .6e. bLarL6¡}oJuna, mál.> o me.no.6 Jtápidame.Yl-te., toda la
inme.n.óa .6upeJte..6bLuc.tuJta rugida sobn». e..t.ta (16).
13) según la versión citada de Bottomore & Rubel (en adelante BR) p. 102.
14) cf. "La ide.olog1.a a!emanlja" 62. B-69. p. 92.
15) BR. p. 274.
16) Id. p. 72.
Estos rasgos de apertura teórica al papel de una eventual psicología en el
contexto del Materialismo Dialéctico-Histórico no constituyen patrimonio
exclusivo de unos fragmentos aislados de la obra de Marx: por su parte F.
Engels, en su carta a Joseph Bloch de 21.9.1890, reconoce la importancia
del "papel" de "la bLad¡u6n, que. meJtode.a c.omo un duende en la.6 c.abe.zM de.
lo.6 rwmbJtu" (Cf. J. Del Turia, selec.: Temática del marxismo. Cinc d'Oros.
B-77. vol. I, 49).
. .. / ...
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Por la vertiente psicoanalítica, Freud valora positivamente las
tesis marxianas sobre la "in{¡.fue.nua de. la.6 w;tÜlXa.6 {¡oJuna.6 de. e.c.ono­
YlÚa .óabne. todos la.ó seerones de. la vida human.a" (17); así como la "pe.M­
pic.aw,ima dema.ó:tfl.auón de. la. in.6fue.n.ua c.a e.nU:tiva que. la..ó c.bc.c.un.ótan.Ua.6
e.c.an.ómi.c.a.6 de. lal) hambne..ó e.j e.nc.e.n .ó a bns: .ó U.ó w po.óiuan.e..ó in.:tele.c.:tuale..ó,
Wc.a.ó Ij alr./tú.,tic.a.6" (18). Por lo que no duda, en "El pnab!e.ma de. un.a
c.an.c.e.puón. del uniVe.fl..óO", en afirmar que si alguien incorporase a
la reflexión delMaterialismo Histórico la consideración del fac­
tor instintivo,. "c.omple.:taJúa el mafl.wmo, iuuüendo de. él un.a ve.ndade.na
ue.nua socüa:" (19).
Ya en "Ludwig Fe.ue.nbac.h Ij el 6bt de. la. 6ilo.óo-6-ÚL c..e.ci6ic.a alemana", el
mismo Engels pone de relieve su concepción acerca de "la. :tIl.adiuón." que
constituye, "en xodos la.ó c.ampO.ó ide.ol6gic.o.ó, una gJta.n -6ue.nza c.on.óe.nva­
dona." (Turia, Id. p. 57) Y de los "estabones inte.nme.dio.ó" que, en cier-
" 0_ "d "" J �
"
- -lo" .. :
tos casos, se interponen entre �.ó � e.a.ó, y .óU.ó c.on��one..ó m���a-
lu de. e.W te.nc.ia." (id. id . 55).
En la misma lLnea cabe destacar:
- la mención por Pléjanov de la "p.óic.olog-ÚL del hombne. soeoü", como
uno de los niveles que se articulan en el complejo base-superestruc­
tura (según I. Sapir en "Fne.uwmo, .óoc.iolog1.a, p.óic.olog1.a" a.c. bib.
p. 52).
- la distinción bujariniana entre "p.óic.oiog1.a de. c.fa.6e." e "inte.ne..óe..ó de.
cfMe." y su alusión a los "seso/üe» ocui.to» de. io.ó inte.nuu" (según
E. Frorom, 1932 a, 135).
- la consideración por Lenin del factor de la "p.óic.oiog-ÚL de. ia.6 ma.6a.6
:tfl.abajado';a.6_ Ij e.xpio�ada.6" (e� "Ac.e.fl.c.a del in-6an:tili.ómo izquie.nw:taIj del e..óp� peque.nobungué6 , obras escogidas. Progreso Moscú-70.
Vol. II. p. 719 s.).
- la importancia atribuida por Gramsci al "c.omple.jo de. c.on.vic.c.-{one..ó Ij c.fl.e.e.n
c.ias podenosament:« acxivo" y al "c.omple.jo de. pas-eo ne..ó Ij .ó e.n:timi.e.n:to.ó ,im-­
pe.niOM.ó"que tienen "la 6ue.nza de. induc.ifl. a la. ac.c.i6n" (en "Inbtoduc.c.i6n
a la 6iloM61.a de. la. p!taw" o.c.bib. p. 136).
- el estudio por Lúkacs de la "6ue.nte. .óubje.tiva" de la historia, su atención
- el estudio por LÚkacs de la "6ue.nte. l.Jubje.tiva" de la historia, su aten-
ción a la "p.óic.olog1.a de. la.6 ma.6a.6" y su interpretación del carácter
de "e..ólabón. p.óic.ológic.o-.óoUaf" de ciertas modalidades de "es.tado de.
árúmo c.ole.c.:tivo" (cf. "El a.6al:to a la. nazón." o.c.bib. pp.66. 69. 48),
- así como la afirmación de Mao en el sentido de que' ".e.a.6 ide.a.ó [ussiu."
nacidas de la "pnác.tic.a soe.car", "un.a vez que. han pe.ne.;tnad6 e.n. fa.6
ma.6a.6, lle.gan a.óe.n un.a 6ue.nza ma:te.nial c.apaz de. :tna.n.ó{¡Ofl.maJl, la .óo­
ccedad Ij el mundo" ("D'oú viennent les idées justes?", en Quatre '
essais philosophiques. Pekín-66 p. 149).




111.1.1.3. MOTIVOS PRINCIPALES DE CONTROVERSIA.
Una especie de "gueJ1fLa 6tL1a" entre marxismo y psicoanálisis se
ha desarrollado en un doble frente: el teórico (al que corres­
ponde el debate "e.c.on.om"¿wmo" versus "..[}uül1Üv,.[,6mo") y el prác­
tico-institucional, escenario de la confrontación Komintern-Aso­
ciaci6n Psicoanalítica Internacional.
El primer aspecto destacable del antagonismo teórico entre las
dos perspectivas -en ·tanto que sistemas ortodoxos- consiste en
el hecho de una "1te.d.uc.u6n." de lo individual a lo colectivo (so­
ciologismo) por parte del marxismo y de lo segundo a lo primero
(psicologismo) por el freudismo. Las bases de ambas formas de
reduccionismo a nivel de enfoque se hallan en los textos respec­
tivos de los autores que dan nombre a las dos corrientes:
En efecto, en el Manuscrito 111 de Economía y Filosofía, Marx
manifiesta su concepci6n del ""¿n.cüv,.¿duo" como "ac.üv,.¿dad .6oual" y
de la "e..6 e.n.ua humana" como "homblte..6 oecai", (2 O)
Su Tesis IV sobre Feurbach define la "n.a..tuJz.ale.za del. homblLe." como
la "total,,[dad de. .6u..6 ILel.auon.e..6 .6 ouale..6 " ( 21). As í mi smo, en "La
Ide.o.log1.a Ae.e.man.a", el autor se refiere a la "c.on.ue.n.ua" como "ex.es­
te.n.c.,.[a c.vYl..6de.n..:te.", a la determinación de la misma por el ".6e.JL .60-
ual" y a los "lLe.{J.le.j0.6 Ij e.C.O.6 ,.¿de.o.l6g"¿c.o.6" del proceso real de la
vida (22).
El "11te6auo" a la "Con..:t.fL,.[buu6n. a .la c.JL1.üc.a de. .la Ec.on.om1.a Po.t1.üc.a"
establece que "no es .la c.on.ue.n.ua del. homblLe. .lo que. de.te..fLm"¿n.a .6U .6e.JL,
.6"¿n.o, al eontniuüo , .6U .6e.JL .6oual el. que. de.te..fLm"¿n.a.6u c.on.ue.n.ua" (23).
E"l resumen de esa perspectiva lo proporciona el citado Manus­
crito 1110 cuando afirma que una "P.6"¿c.o.log1.a" (entendiendo por
tal la consideración del individuo aislado) no es una "ue.n.ua
co n. ve.JLdade.JLO cen..:te.n.,.[do" ( 2 4) •
20) o.c.p.145 s.
21) ER. o.c.p. 89.





Por su parte Freud, establece en "El pll..oblema de. un.a c.on.c.e.pu6n. de.
uvúveJ!-6 o" que "la -6ouolog1.a, que. tJut;ta de. la c.on.duc.:ta de..t hombll.. e. e.n. la
.6 oeceoad", no "r.ue.de..6 eJL atna c.O.6a que. p!ic.ologia ap.U.c.ada" y que," e.n.
nigOIl.., no hay mM que. do.6 Ue.n.Ua.6: la p.6ic.olog1.a pvr.a y ((rUcada y la Yu:_.ó­
:toll..ia n.a:tunal" ( 2 5) •
El reduccionismo del enfoque tiene su correspondencia en el
plano de la interpretación: la reducción sociologista aparece
complementada por el economicismo como hermeneútica de la con­
ducta, basada en la atribución de la causalidad en última ins­
tancia a la motivaci6n socioecon6mica¡ mientras que la psico­
logista, por otro lado, lo es por el instintivismo, que reduce
la determinaci6n fundamental de la actividad humana al factor
de los impulsos biopsicológicos. Esta contraposición teórica
se traduce a nivel ideológico en la adopción de posturas irre­
conciliables a la hora de imaginar las posibles alternativas a
la presente realidad sociocultural: el sociologismo-economicis­
ta del marxismo da lugar a un optimismo histórico, basado en
una concepci6n del progreso en la que encajan los saltos cua­
litativos y la superación revolucionaria de las contradiccio­
nes "hi.6:tóll..iC.M", según las leyes de la dialéctica materialista.
Del pSicologismo-instintivista freudiano, en cambio, sólo pue­
de derivar un r�alismo trágico conducente a un pesimismo con­
formista, fundamentado en lainconcebibilidaddeun cambio profun­
do en la misma "n.a:tuIl..a.te.za." humana.
A este respecto, según el "PII..e.¡)auo" .a la contribución marxiana
a la crítica de la Economía Política liberal, "e..t modo de. plI..oduc.­
u6n. de. la vida ma:trual de.:te.ll..min.a e..t c.aIl..ác.:te.ll.. ge.n.e.Il..al de. lo.6 pll..oc.e..6 0.6 de
la vida .6 oual, po.iUi.c.a y es pUú:tua.t" (26) •
Esta concepción permite explicar la conciencia "pon 'lM c.on.:tll..adic.­
uon.e..6 de. la vida ma:trual, ]'XIII.. e..t c.on.¡)lic.:to entns: m ¡)Ue.ll..ZM pll..oduc.üvM
.6oc.1.a.te..6 Y la.6 lI..e.lauon.e..6 de. ]1wduc.u6n." (27). De ello se deduce que,
en una sociedad clasista, corno apunta "La Ide.olog1.a Aeemana", "m
Ldeas de la c..ta.6 e. domin.an.:te. Mm, e.n. c.ada épo c.a, lM Ldeas domin.an.:te..6" (2 8) •
25) 1932 a, XXXV, 3204.
26) BR. p. 71.
27) Id. 72.
28) Id. 100 s.
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En ese marco teórico, se puede mantener, como hace el "MaMn_.[v.do"
comunista, que "la fuoluc..i6n de � v_.[ejeu _.[dect6 maJLc.ha a la patL c.on la
fu ofuc..i6n de � an.:tLguct6 c.ond_.[c..ione6 de v_.[da" (29). Ese determinismo
economicista, desde el que se afirma en "La ldeologia Alemana" que
"todO).¡ Los c.onbUc..to.6 de fa M.6tofÚa .tienen .6U ofÚgen en la c.onttLad_.[c.c..i6n
enttLe lct6 bU eftzeu pJtoduc..tiveu y fa boJtma de � Jtetac..ione6" (3 O), permite
entrever la utopía intrahist6rica anunciada en el Manuscrito 1110
(concepción que será más tarde, reiterada en otros términos en
la "CJtitic.a del PJtogJtama de Gctha" J :
"el c.omuM.ómo es fa aboUc..i6n po.6_.[tiva ( •.. J de fa autoaUneac..i6n
humana ( .• ,J fa.6 ofuc..i6n den_'[Milva del antagoM.ómo erdn». el hom­
bJte tj el hombJte ( ..• J enoie la UbeJt.ta.d y fa neces-idad ( ... J E.6 la­
.6Oluwn del eMgma de la M.6tofÚa" (31).
A propósito de la teoría de la producción social de las ideasy
de la interpretación mecanicista de la determinación de la su­
perestructura por la base, Freud se refiere a los "hnpoJt.tante6
autiUO.6 pMa. fa c.ompJten.ó_'[6n de la c.onduc..ta. .60c..ia.t de lo.6 hombJte6" que "ne­
.6ut.ta.n de fa c.ol1.6ideJtac..i6n del SupeJt-Yo", en "La angU.6Ua y fa v_.[da _.[n.6Un­
Uva". En su opinión, "fa c.onc.epc..i6n ma..tefÚ�ta de la M.6toJt_.[a. pec.a
pJtobablemente en no e6UmaJL ba..6tante ess:e. &ac..toJt. Lo apard:« a un lado con la
ob.6 eJtvac..i6n de que la..6 "ideologia..6" de lO).¡ hombJte6 no .6on mM que el Jte6ut­
t.ado y la .6upeJte6.tJtuc..tuJta de .6U.6 c..iJtc.un.ó.ta.nc..iM ec.on6m_.[c.M pJte6 ente6. Lo
c.ua.t e6 veJtdad, peJto pJtobablemen.te no toda fa veJtdad. La humaMdad no v_,[ve
JMM pOJt enteJto en el pJte6ente; en � _.[deologia..6 del Su.peJt-Yo peJtv_.[ve el
pMado ( ... J .66lo muy le.ntamente c.eden a � innfuenc..iM del pJte6ente; de.6em­
peñan en la veda de lo.6 hombJte.6 ( .•. J un _.[mpoJt.tan.ti.6_.[mo papel, _.[ndepend_.[en­
te de fati c.iJtc.un.ó.ta.nc..ia..6 econ6mi.c.M " ( 32) •
29) en Marx-Engels-Lenin:"la sociedad c.omuM.óta". Akal. M-76. p.33 s. (nóte­
se la contradicción entre la expresión "a la paJt" contenida en este
texto con la de "má.6 O me.n o.s Jtáp_'[damente", incluida en el texto an­
terionnente citado del "PJtenac..io" .•. Hecho' indicativo de la evolución
del peñsamiento del propio autor, no en el sentido de una minimización
progresiva del peso específico de la conciencia en los procesos de la
vida material; sino, precisamente, de todo lo contrario) .
30) BR. p. 271.
31) Id. 268.
32) 1932 a, XXXII, 3138 s.
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La filosofía de la historia implícita en la obra de Freud se
asienta sobre postulados muy distintos de los de la marxiana:
la misma existencia de la cultura se basa, según él, en la re­
presi6n instintiva y su evoluci6n viene determinada por la im­
posici6n co.ercitiva del trabajo la renuncia a la satisfacción
plena e inmediata de las tendencias instintivas de tipo sexual
y el control de los impulsos destructivos� con las inevitables
contrapartidas de las satisfacciones sustitutivas, a través de
la ilusi6n y de la interiorización de la primitiva ccerción
externa.
Bajo el influjo de la cultura, piensa el autor, los instintos
son a menudo transformados en rasgos de carácter, o bien se
ven forzados a pasar por un proceso de sublimación o simplemen­
te abocados a la fustraci6n (33). Por ello, la "lúp6tu.{).¡ P6i.C.O­
f.6gi.c.a de f.O.6 c.omWU.6:tM" según la cual "e.f. homb!Le. .6eJÚ.a bue.n.o de. todo
c.O!Lazón. ( ••• 1 f.a i.Yl..6�c.i.ón de. f.a p!Lopi.edad p.fLi.vada hab.fL1a c.o.t¡_.t¡_ompi.do.6u
Yl:ttU.fLaf.eza" y por tanto, el establecimiento de la comunidad de
los bienes supondría la "!Leden.c.i.ón de.f. maf." es calificada por
Freud de "vana ilU.6"¿ón." (34) Y sus supuestos de "desconoeimcent»
,¿de.af..{).¡ta de f.a na:tuJLaf.eza humana" (35). Siguiendo la misma línea,
en "Ef. p!Log.fLama de. una c.on.c.e.pc.i.ón de.f. UMVe.MO", el autor considera
las tesis marxistas sobre la dialéctica social como "n.ada mate­
�ta6, .6'¿no, mM b'¿en, un !Lu,¿duo de aque.f.f.a 0-6c.U.fLa n,Lto.6oM_a he.grua-
M" (36).
33) cf. 1927 a, I-II/1930 a, II-VII.
34) 1930 a, 3047.
35) Id. 3066.
36) 1932 a, XXXV, 3202. Por todo ello, el autor explica el hecho de que,
ante sus dificultades para llegar a la felicidad (satisfacción de las
exigencias del placer), el hombre experimente un profundo malestar y
se resigne a perseguir tan sólo el aspecto negativo de aquélla; eso
es, el de la simple evitación del dolor y un mínimo de seguridad ante
la amenaza de su propia destrucción (muerte), que le proviene tanto
del medio físico-natural corno del sociocultural. "No .6e puede adrrú;ti}¡_
que .t0.6 mOÜvo.6 ec.onÓm'¿c.o.6 .6ean. .tO.6 ÚMC.0.6 que de.:teJLm,(_nan. f.a c.onduc.:ta
de tO.6 homb!Lu � en f.a. .6 oai. edad, af irma as ími smo , _ en. "Ef. p!LObf.e.ma de.
una c.on.c.epc.i.ón. de.f. UMVC?1L60" ·{ ••• l n.O.6e c.omp!Len.de, en ge.n.e.t¡_af., c.ómo
U po.6,¿bf.e J1Le.6 c.i.n.CÜJL de f.O.6 nac.:tOJLeA pó'¿c.of.6g'¿c.o.6 en cuanto .6 e. ouüa
de !Leac.c.i.one.6 de. f.O.6 .6e!Le.6 human.0.6 V'¿VO.6, pUe.6 YW U ya .66f.o que f.O.6
:taf.u hub'¿e.Mn de pa.fLÜc.i.pa.JL en e.f. utabf.ec.i.m.,[ento de. aque.Ua6 c.i..fLC.UYl..6-
tancias ec.onómú.a6, .6'¿no que tampoc.o bajo .6U !L �,(_mefl. rued en. haee»: f.O.6
f.O.6 homb!Lu otna c.0.6a que. }xme..fL en. juego .6U.6 ,(_my.:¡ut6 0.6 '¿Yl..6ÜYl.ÜVO.6 on;­
g'¿naf.u, .6U ag!Lu'¿v,¿dad, .6U nec.u,¿dad de amO!L y .6U tendenc.i.a a c.onqu.{).¡­
ta». e.f. pf.ac.e..fL y evlia.JL e.f. d.{).¡pf.ac.e!L". (1932 a, XXXv, 32Ó2) ..
.., / ...
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Las contradicciones manifiestas a nivel te6rico se expresan en
el práctico a través de la exclusi6n institucional por parte de
las respectivas ortodoxias de la Asociaci6n Psicoanalftica In­
ternacional (API) y de la IIIª Internacional, Marxista-Leninis­
ta (la Komintern), de toda posibilidad de mutua conciliaci6n,
ya desde finales de los años veinte y principios de los treinta.
Cualquier intento de establecer un puente entre ambos sistemas
será, por tanto, tachado de doblemente revisionista y objeto de
los más duros anatemas por parte de uno y otro bando.
A ese respecto, la obra escrita de W. Reich deja constancia, en
el prefacio de 1934 a "Ma.t�mo VMéc..Uc..o y P.6ic..oa�ió", del
hecho de que "Fneud nepJtob6 tajan.:te.men.:te la nelac..i6n enrne. el maJLxMmO
y el p.6ic..oa�ió, pne..ó entando amba.6 dióc..ipUYl.a.6 c..omo antag6nic..a.6" y del
de que "el miómo pun.:to de vióta sostuvcenon 10.6 nepne..óen.tan.:te..ó 06ic..iale..ó
del Komin.:tenn" ( 3 7) •
Por otro lado, la misma historia personal de ese autor (en la
que destaca como dato significativo a ese respecto el hecho de
su expulsión de la Komintern y de la internacional psicoanalf­
tica, por raz6n de su esfuerzo en enlazar Materialismo Dialéc-
.. / ... (continuaci6n)
"Lo.6 bolc..hevique..ó, comenta Freud en una carta a Einstein, e..ópenan que
podJLán e.Lúrú.nan la aglLe.6i6n humana Megunando la .6a.tió6ac..c..ión de IM
neees.cdades ma;te.JLiale.6 y eótablec..iendo la igualdad entne 10.6 mie.mblL0.6
de la c..omunidad. Yo cneo , añade, que es to e..ó una ilU.6i6n". Puesto que,
a su juicio, "el hec..ho de que 10.6 homblLe..ó s e dividan en d..Uz.igen.:te..ó y
diJLigido.6 es una explLe..ói6n de .6U de..óigualdad innata e ilLlLeme.diable"
(1932 b, 3213).
El autor de "El male..6tan en la c..ul.tufLa" no tiene reparo en declarar que
"c..ontaJúa c..on toda mi c..omplLen..6i6n quien y.ne.tendie.na destacan. e..e. c..afLá.c..­
ten 60lLZ0.60 de la c..uUuna humana, dec..lMando, pon eje.mplo, quela t0'1.­
denc..ia a lLe..ótJLinquifL la vida .6 exual o a implan.:taJL eX ideal. humanitanio
a c..Of.¡ta de la .6elec..c..i6n n.a.tUfLai., .6eJúa un Jta..6go evotur.ivo que 110 es pO.6i­
ble eludin o de..6vian, y tílLen.:te al c..ual lo m ejolL as .6ome.te.fL.6e, c.ual .6i tíue­
lLe una ley i.nexonable de la Na.tuJLaleza". (1930 a, 3067). Frente al opti­
mismo de ideologías como la marxista, Freud sugiere que "quizá..6 c.onven-
ga que 110.6 6amiliMi.c.emo.6 también c.on la idea de que exiótel1 di6ic.ulta-
des inhefLen.:te..6 a la es enc..ia mióma de la c.uUuna i inac.c..e..6ible..6 a c.ual­
qiüen: in.:ten.:to de netíofLma". (Id. 3048 s.).
37) 1929 b,68.
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tico y Psicoanálisis y en cO��8gir y complementar, a su modo,
aspectos de las respectivas teorfa y práctica marxista y freu­
diana) constituye una prueba irrefutable de la veracidad de
aquella declaración.
Desde su posici6n de líder de la ortodoxia kominternista, Le­
nin, según Clara Zetkin, enjuicia ".ea te.OfÚa. de. FJte.ud" como "una
eJ.Jpe.e-te- de. c..apJu:.c..ho que. eóM e.n. boga" y manifiesta, a prop6si to de
ello, su desconfianza en toda "eóa Lüe.Jta:tu.Jta eJ.Jpe.c.16'¿c..a que. tardo
filoJte.c..e. e.n. el eóte.Jtc..ole.Jto de. La sociedad bAAgueJ.Ja" (38) •
Por su parte, Freud realiza, en" El pJtoble.ma de. una c..on.c..e.pwn. del
UMV eJt.60 " , una lúcida crítica del stalinismo al afirmar que, "con
.6U Jte.aUzau6n. e.n. el bolc..he.v,{_/.)mo JtL1..60, el maJt>U..6mo te.6Ju:.c..o ha c.on.qu.,{_/.)tado
38) En V.l. Lenin: La emancipación de la mujer. Akal.74.M-75.p.101 s.(apé�
dice: "Re.c..ue.JtdO-6 sotvce. Le.Mn.", por C. Zetkin).
Cf., a ese respecto, la lectura "Jte.voluuon.aJt,{_a" que del texto hace
Reich en "La luc..ha -6e.xu.al de Los j6ve.n.eó", en su propósito de legiti­
mar, a partir del propio Lenin, la orientación Sex-Pol (1932 , 137 ss.).
l. Sapir, durante un tiempo antropólogo oficial de la ortodoxia marxis
ta-leninista, califica el psicoanálisis de "p-6'¿c..olog.la. -6oc.,i.al bAAgueJ.Ja"
orientada en una "d,{.Jte.c..u6n. '¿nac..e.ptabte. paJta e.t maJt>U..6mo"; por estar,
según él, basada en "hlp6teó,{_/.) '¿d�:ta-6", producir "adu.l:te.Jtauon.eJ.J"
en "La: p-6'¿c..otog.la., .ea -6oc.,i.otog.la. tj .ea 6ilo.606.la." y pretender "jL1..6U6'¿c..aJt"
tj pe.Jtpe.:tuaJt todo lo ab-6uJtdo tj v'¿ot e.n.:to que. .ti. e.n. e. el c.ap-UaLwmo " r' FJte.u
d.csmo , -6ouotog.la. tj p-6'¿c..olog.la.". o.c.b.p. 53.45.55).
-
G. Lúkacs, destacado representante de la intelligentsia ilustrada, no
duda en situar la obra de Freud en la línea del ",i.Ju¡_auo�mo Jte.ac..UO
naiu» de. .ea :tJLa.tje.c..:toJt,i.a bAAgue..óa" (El asal to a la razón o , c . p. 190).
El stalinismo aplicó al psicoanálisis la etiqueta de pensamiento "bu.Jt­
gué.-6" y, por tanto, de carácter ",¿d�ta" en cuanto a su génesis e
",¿de.ol6g'¿c..o" por su función en orden a la estabilidad del sistema capi
talista, sin nada que ver con la auténtica "c..'¿e.n.ua pJtote:ta/L.{a" ("mate
�ta" • •. etc. etc.).
La misma suerte ha corrido, en cierto modo, la teoría freudiana en la
China de la llamada "Re.voluwn. Cu.l:tu.Jtal", cuando la "A-6owu6n. de.
Ed,i.:toJte..ó de. Shan.ga{ paJta ta c..tú;t_,¿c..a Jte.votuc..,i.orUVtJ..a de. ma-6a-6" se refie­
re a la "-6umame.n.:te. de.:te.Ju:.oJtada tj neaccüo naiüa e..óc.uela p-6'¿c..oanaU:t..-i.c..a
de. FJte.ud" (cit. por H.G. Gente en "Nota pJt�Vl.aJt" a V.A.: Marxismo,
Psicoanálisis y Sex-Pol. o.c.p. bib. Vol.II, p.12).
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fa e.neJ1..g1a., fa c.onCJ7..e.c.i6n IJ fa e.xc_lU).¡ividad de. una c.onc.e.pu6n de.l, uniVeJ1..M
peJ1..0 tambié:n, al �mo tie.mpo, un -6inieó:tJw pCVLe.udo con aque.ffo �mo que.
c.ombate. ( ... ) ha CJ7..e.ado ( ... ) una p�ohibiu6n de. pe.n-6CVL tan impfac.abfe. c.o­
mo fa de. fa �e.Ugi6n e.n -6U tiempo. Ha p�ohibido :toda inveótigau6n cJt1.;ti.c.a
de. fa :te.o� mCVLwta ( ..• ) LM ob� de. MCVLX han :tomado, c.omo áue.n:te. de.
una �e.velau6n, el fugCVL de. fa Biblia IJ del Co�án, aunque. no eó:tán mM U­
b�e.-6 de. c.on:tJr.adic.uoneó IJ o-6c.Midadeó que. aque.lio-6 Ub�0-6 -6ag�ado-6 mM an­
tiguO-6" (39).
En síntesis, el esquema de las principales contradicciones en­
tre marxismo y psicoanálisis puede concretarse en los siguien­
tes puntos:
- Marx explica el individuo desde la sociedad. Freud, la socie­
dad desde el individuo.
- El primero atribuye la motivación básica de la conducta a
los factores de la base económica de la sociedad; el segundo,
a las pulslnnes
la integran.
instintivas enraizadas en los individuos que
- Los conflictos fundamentales que caracterizan la existencia
humana actual derivan, a la luz del materialismo histórico, de
39) 1932 a, XXXV, 3204. en la misma línea, en el Prefacio 1 a "Moi-6é:-6 IJ el
Mono:twmo", el autor ilustra su concepción de que "el 009�eóo ha con
VJúdo un pac.:to co n fa bCVLb�e.", refiriéndose a su convicción de que­
en la "Ru-6ia SoviWc.a", ha llegado a imperar "fa má-6 CJ7..uel dominau6n"
y la prohibición de "pe.n-6CVL Ub�eme.n:te."; situación que, según él, pre­
senta analogías con la que padecen, en aquellos tiempos, -los pueblos
"�no" y "alemán" (cf , 1934-38, 3272).
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la estructura de explotación y dominación propia y específica
del orden social clasista¡ según Freud, en cambio, por un la­
do, de las frustaciones y represiones que impone la realidad
cultural a los imperativos básicos del placer y, por otro, del
antagonismo entre los instintos de vida y los de muerte.
-Según el marxismo, la espiral de la historia apunta hacia la
superaci6n delas contradicciones,al salto desde el reino de la
necesidad al de la libertad¡ para el freudismo, el progreso
cultural t.íene como premisa fundamental la represi6n i po r.Lo que no
parece razonable suponer que Eros pueda imponer su ley a Anank�
y a la Muerte.
- La cosmovisión marxiana es optimista en base al supuesto de
que la superación revolucionaria del presente orden sociocult�
ral es posible, necesaria, inevitable, irreversible, positiva,
progresiva. La mentalidad freudiana aparece como reaccionaria­
mente pesimista, al concebir la misma idea de la revolución co
mo un eventual producto de la ilusión.
El fondo de la controversia es, como sugiere Frornm, el que ca­
bía esperar de la contraposición de la obra de un revoluciona­
rio radical como Marx y la de un reformador liberal como Freud
(4 O) •
Por otro lado, el miserable fruto derivado de la pseudodialéc­
tica entre las dos perspectivas debe ser atribuído, según apu�
ta Reich, al hecho de que ni las instancias oficiales de la K�
mintern ni las de la Asociación Psicoanalítica Internacional
supieron ni quisieron superar la ignorancia y los.prejuicios
de un sistema cerrado en relación a otro (41).
40) 1962, 33/cf. id. 16.23.32.
41) 1929 b, 68.
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111.1.2. EL ENSAYO DE SINTESIS A PARTIR DE UNA DOBLE REVISION.
111.1.2.1. NATURALEZA DEL PROYECTO.
111.1.2.1.1. Contexto.
El llamado "freudo-marxismo" constituye una corriente te6rica
aparecida básicamente hacia finales de la década de los 20,
cristalizado durante la de los 30 y que, de algún modo se ha
prolongado hasta la actualidad; sin haber, no obstante, const�
tuido jamás una tendencia homogénea y unitaria, sino siempre
bastante incoherente y dispersa: "mM que.. un mov-i.mi.e..nto úrU.c.o, a6bt­
ma Lap.tanc.he.., e...t nJz.e..udomaJl..wmo U un -Lnte..nto -Lnc.uante..me..nte.. Jz.e..novado Ij de
mú1.tip.tu 6ac.e..tM" ( 4 2) •
No resulta fruto de la casualidad el que este movimiento nazca
en el Centro-Europa de entreguerras, en plena época de crisis
cultural determinada por la agonía del régimen econ6mico ins­
pirado en el liberalismo clásico, por las profundas convulsi�
nes en el orden social burgués vigente y por la dispersi6n de
las alternativas revolucionarias (fraccionadas en distintas
tendencias "-Lnte..Jz.nauonal,ú.dM" y efectadas por las controversias
particulares desencadenadas en la URSS a propósito de los obj�
tivos y la estrategia a adoptar en funci6n de la transici6n ha
cia la nueva sociedad,atendida la coyuntura internacional); en
que la conciencia colectiva está afectada por el trauma de la
reciente conflagración mundial, profundamente desencantada del
mito neoilustrado del "progreso" y cada vez más inquieta, a la
vista de la evoluci6n de los acontecimientos, tanto en el ámbi
to soviético, como en el de los países occidentales en general
y particularmente en el de los que experimentan el auge del fas­
cismo.
Ni el marxismo ni el psicoanálisis podían aspirar a la condici
6n de ortodoxias omnicomprensivas de lo humano si no se enfren
taban a las auténticas cuestiones que preocupaban a los hom­
bres de aquel momento histórico.
--"'--------_._. __ . __._�----,------
42) En H •. Marcuse et Al.: La vejez del psicoanálisis. Proceso. BA-7·1.p.72.
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Desde los inicios de los 20, la atenci6n de Freud experimenta
un profundo vuelco hacia los temas relativos a cultura, socie­
dad y política. Por otra parte, en el seno del pensamiento mar­
xista, al lado de las cuestiones urgentes a dilucidar relativas
a la práctica hist6rica inmediata, aparece también una reactua­
lizaci6n del interés por una serie de temas casi olvidados des­
de la época del joven Marx (la praxis, la historia, la dialéc­
tica, la conciencia, la alienaci6n, la utopía, el sujeto) que
permite el establecimiento de un enfoque alternativo al del
economicismo, que se estaba instalando en las esferas del poder
soviético y, por tanto, de la Komintern. En�e marco general se
desarrolla propiamente el movimiento freudomarxista y la polémi
ca en torno al mismo.
111.1.2.1.2. Bases.
El pensamiento freudomarxista parte del supuesto de la tesis
marxiana según la cual no se puede entender la realidad humana
atendiendo a la simple consideraci6n del individuo aislado, si
no s610 a partir del enfoque del conjunto de las relaciones so
ciales que definen su existencia, por una parte, y, por otra,
de la insistencia freudiana en que la sola referencia a la pu­
ra racionalidad consciente no puede explicar la complejidad de
los fen6menos psíquicos, que están encuadrados en el contexto
del dinamismo inconsciente.
Esas dos perspectivas constituyen, desde la 6ptica de este mo
viroiento integrador, como observa P. Fougeirollas (43), funda­
mentos indispensables para una ciencia del hombre. En ese sen­
tido apunta C. Castilla del Pino (44) cuando afirma que "el
maJr.wmo -6e Onll.ec.e c.omo la hasra. ahona. mM ,ó�6ac;totUa ,,[n,teJ¡;pll.uawl1 cU­
l1á.mic.a de fa h{,6:totUa Ij el p,óic.oal1áL{..,6{,6 c.omo fa has ta este momento mM M­
uda {ntefec.uól1 de fa cUl1ámic.a pell.,60naf".
Wilheim Reich reconoce, en "Ma;t�mo Viaféc.:tic.o Ij p,ó{c.oaYlá.f._áM",
43) Cf. "La revolución freudiana". O.C. bib. pp. 407.423.
44) Nota a la II� ed , de "Psicoanálisis y marxismo". P. 1 .
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que "al,.{_ c..omo el. mMx"umo es fa expJte.6ión .6ouológic..a de. fa .:toma de. con­
ue.nu..a de. lal, c..on.:tJtacU.c..uone..6 e.c..onómic..al" de. la e.xplotauón de. fa mayoJt1.a
poJt una minoJt1.a, al,.{_ tambi�n el. p.6ic..oan�"u e..6 fa e.xpJte..6ión de. fa toma de.
c..onue.nua de. la Jte.pJte..6ión .6e.xual .6oc..-i_a.f_me.nte. de.te.Jtmin.ada" (45) •
Por ello, apoyándose ".6obJte. 10.6 de..6c..ubJt_{_mie.nt0.6 .6ouológic..ol.> de. MMX Ij
soivce. 10l.l de..6c..ubJt-i.mie.ntOl.l pl.>ic..ológic..ol.> de. FJte.ud"(46) , afirma que "la
ex"ute.nu..a humana e..6.tá. dete.Jtmin.ada pOJt pJtoc..e..60.6 in.l.lünJ"J..vo.6 y .6oc..ioec..onóm-i.­
c..OI.>" (47).
Así mismo, Frornm, en ''SobJte método.6 lJ objetivo.6 de una p-óic..olog1.a. .60c..ia1.
ana.Ltü.c..a", consta ta que, por un lado, "el. matewtLi..6mo h/wt6túc..o ve en
la c..onuenc..ia una expJte..6i6n de la e.x-i..6te.nu..a .6oUal" y que, por otro, el
psicoanálisis la concibe como "una e.xpJte..61.ón de lo in.c..on.l.lue.nte, de
lo.6 in.l.lünt0.6" (48). A su juicio, tiene sentido "e.nte.nde.Jt la esxnuctu-
45) 1929 b , 132 s ,
46) 1933-46 a, 42.
47) Pref.II a "P.6ic..olog1.a. de. mMa,6 de-� na.6cMmO" (1942) .1933�46 b , 20.
Para Reich," La ec..o nom1.a. , .ó1.n una e..6:tAuc..tuJta e.mouonal otJetta.nte, e.6 mc..on
c..ebible; d1.gal, e. lo
.
m.-il>mo del. ".6 ent.i«, pe.n.I.lM y o bJtM humanas .6in una ba.6 e.
ec..onóm-i.c..a. Ve.6p!teUM unilateJr..a1.mente lo uno o lo o tno lleva al .6ic..olog"u­
mo (" lal, 6ue.!tzal, .61.quic..al, .60 n el. únic..o mo.:toJt de la h.-il>toftia" 1, o al ec..o no­
m"umo ("la t�c..nic.a es el. únic.o matan. de fa h.-il>toftia" 1 ". ("La Revoluuón Se­
xual". Prólogo a la II� Ed. 1936-49 b, 14 s.).
Así pues ya que "no pod1.a apUc.aJt.6e ningún método p.6ic.ológic.o a fa.6 c.ue.6-
Üone.6 peJL;tene.c.ie.nte.6 a fa .6ouolog1.a" y que "fu .6ouolog1.a no pod1.a pJte..6-
uncü.Jt de. fa p.6ic.olog1.a. tan pJtonto tnarana 10.6 pJtoble.mal, de. la llamada
"ac.uón .6ubje.tiva" de..t homblLe. y de la tÍofLmac.ión de. lal, ide.olog.{_al,", el au
tor se esfuerza "en pone.Jt de aC.ue.Jtdo la p.6ic.olog-fa pJtotÍunda de. FJteud y
-
la te.oua ec.onómic.a de. MaJtx", de cara a superar la "c.on.tJtacU.c.uón que te
Ma pOJt C.OMe.c.ue.nu..a el. que el. p.6ic.oaná..U..6"u ne.gUgietta. el. nac.tolL .6ouaI
en tanto que el. maJtwmo olvidaba e..t otúgen animal del. homblLe" (1933-46 b,a
20. Pref.II� Ed.).
48) 1932 a. 118. Según él, "MMX penw6 mM pJtotÍundamente. en la natuJtale.za
del. pJtoc.e..60 .6oUal lJ .se inde.pencU.z6 mM que FJteud de.tM ideolog.{_aI.> soe.iá
le..6 y po.t1.üc.a.6 de. .su �poc.a".; mientras que "FJteud tuvo una v"uión mM
-
pJto6unda del. pILOC.e.60 del. pe.YL.6amie.nto humano, de 10.6 e.6 e.c.t0.6 y de ras pa­
-óione.6; .6i bien no llegó a .6upe.JtM lo.6 pJt-i.n.upio.6 de la .6ouedad bUJtgue-
-6a". El autor reconoce que "uno y o:tAo nO.6 pJtopoJtuonMon 10.6 útile..6 in.-
tel.ec.tuale..6 paJta abJt_{_Jtno.6 pal.>O a tJtavé.6 de lal, JtauonaUzaUone..6 y de
lal, ide.olog1.a.6 y paJta penwM has.ta e..t c.oJtaz6n de. la Jtea1A.dad in.cU.vi­
dual y .6oc.1.al" ( 1962, 195).
En su ensayo de armonizar diferencias y de descubrir un común denomina­
d�r "hum�n.-il>ta" � Marx y a ..Freud, el autor sugiere que "a pe.6aJt de .6U.6cU.tÍ eJtenCA.M, tevuan en c.omun una voluntad de.ucU.da de. Ube.JtaJl. al hombJte
una 6e igualmente de.ucU.da en la ve.Jtdad c.omo in..6Vtumento de UbeJtac.i6n
'
lj la c.Jte.e.nu..a de que la c.oncU.uón de esra Ube.Jtac.l6n es la capacidad
del hombJte pMa JtompeJt la c.adena de la ilU.6ión" (1962, 33). Abundando en
.. / ...
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t¡_a ,úv.dA_n.tiva ( .•. ) de. un gt¡_upo e.n nunu6n de. .6U u:tJtuc..tu!La .6ouoe.c.onómic.a"
(49) o, en otros términos, analizar "fa in6fue.nc.ia de. ros c.ondiuonu
ec.o nómic.M .6 o bt¡_e. fM te.nde.nUM Ubicünafe.6" (5 O) •
R. Ka1ivoda (51) enuncia como principales presupuestos del freu
fomarxismo los siguientes:
� '!ea te.YL6-tón Ij el c.on6Uc.to peJlJl1anente..6 en.tJte. e.i hombfl..e. Ij fa na­
tut¡_afe.za c.OYl..6titulje.n el pf1.inupio 6undame.ntaf de. fa e.xi-áte.nc.ia h�
mana";
- 11 fe<. e4twctMCt mette.fl..iaf de. fa e.:úóte.nua huma.na. e.6 ( ••• ) una. e.s
t!!.uctW!.e<. c.ompfeja en fa. que. z e oJtga.Mzan. Ij 6unuonan, inte.fl..pe.ne.-­
:tJt�ndo.óe., fM dime.n.óione..ó Fi-áiof6gic.o-Biop.óZquic.a e. Hi.6tónic.o-So­
c.iaf del hombfl..e.";
- "fa. 6undamen.taf inte.fl..a.c.uón e.n fa. vida del hombfl..e. es fa que. .6 e.­
pfl..oduc.e. entne .6U.6 d,i_me.YL6ione..ó biop.61.quic.a Ij .6 oc.ioec.onómic.a" .
111.1.2.1.3. Finalidad.
Nacido de la necesidad de hallar una respuesta a cuestiones ur­
gentes, por un lado, y, por otro, de la confrontación dialécti­
ca de dos concepciones oficialmente irreconciliables,de dos her­
menéuticas reduccionistas ymutuamente exclusivas, igualmente empefia
.. / ...
el mismo sentido, el autor considera que "fa. de6e.YL6a. pOfl.. Ffl..eud de. fO/.:; impuf­
.6,0.6 natUfl..afe..ó del hombfl..e. eorcou: iM 6Ue.fl..ZM de. fa c.onve.nuón .6oUaf, Ij.6U
,tde.a1 de que. fu !taZÓn contnot.e. Ij ennobfe.zc.a estos impuf.60.6 e..ó una pard:« de.
fa :tJtadic.ión huma.M.óta.
' .
La pfl..ote..óta de. Ma.Jtx c.ontna un ofl..den .6oUaf e.n que. el hombfl..e. e..6 mutilado pOfl..
.6u .6ubmi-áión a fa e.c.onom1a, Ij.6U ideal de un pfe.no de..óafl..fl..oilo del hombfl..e to­
tal, de..óaUe.nado, .6on también una pard»: de. fa mi.6ma :tJtadic.i6n humani.6m".
(1962, 33)
49) 1932 a, 119.
50) id. 125.
51) o. C. bib.9.295.
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das en ofrecer una explicaci6n válida de los problemas existen­
ciales del hombre de un determinado tiempo y lugar, más que la
síntesis o que la simple amalgama ecléctica de dos factores an­
tag6nicos, el freudomarxismo constituye una revisi6n del mate­
rialismo dialéctico-histórico desde el psicoanálisis -que pone
de manifiesto su déficit psico16gico- y de la teoría freudiana
desde la perspectiva marxista -que descubre su incompetencia
sociológica-.
Con ello, pretende potenciar la capacidad explicativa de una
teoría que, teniendo en cuenta la doble dialéctica social y psí­
quica, evitando la tentaci6n de la unilateralidad reduccionista,
pueda dar razón de una serie de fen6menos de la conducta de ma­
sa de modo más convincente que la de los círculos oficiales de
la Komintern, por un lado, y que la de la ortodoxia psicoanali­
tica, por otro. No obstante, cabe destacar a ese respecto que
el freudomarxismo no apoya sobre un terreno neutral los pilares
de sustentaci6n de su puente entre psicoanálisis y-marxismo; si­
no que es precisamente desde el marco de una cosmovisi6n mate­
rialista dialéctico-hist6rica que enfoca una realidad concreta
_Ir el. 6ac.toJt .6ubje.:U.vo de. ta. IU.J.,totvLa." (52) - la trascendencia de la
cual había sido minimizada por el marxismo y maximizada por el
psicoanálisis. En realidad, se orienta primariamente de cara el
marxismo, para ofrecerle la psicología social que le falta y,
secundariamente, a una corrección sociológica del freudismo (53) .
La cuesti6n concreta a la que Reich se propone reponder en su
obra consiste en la siguiente:
52) Re í.ch , 1933,,46 a, 26/cf, 1934a, 149.
53) Re,ich presenta "MIÚvu:.aLi4mo V"¿at�c;t.[c.o tj p.6"¿c.oa.n.áLWi.6" como un texto
de "oJU.e.n,ta.u6n lntJtoduc.tolUa at p.6"¿c.oa.n.áLWi.6 desde una pe.Mpe.c.üva.
maJtw-ta." (Prefacio 1934 en 1929 b, 68), critica las "te.nta.ÜVa.6 e.c.té.c.
ÜC.M e.nc.aminadM a. a.matgamaJt aJtb�me.nte. "put.6,,¿6n" tj "e.c.onoYlÚ.a." (1933-
46 b,20. Pref. III� Ed.) Y se esfuerza en determinar "La: 6unc.,,¿6n pJte.wa
�ue. Mume. el. P.6"¿c.oa.n.áLi..6i.6 e.n e.t e.Má,,¿w dd Ma.t�mo Hi.6t6Jtic.o"
(1933-46 a, 42).
Así mismo, Frornm se pregunta ".6"¿ ta. ulitiza.u6n de. método.6 p.6"¿c.oa.n.aL{;t,¿C.O.6
.6"¿gl1ifl,,{_c.a. un e.l1Jt,,{_qu�e.n.to pa.Jta e.t MIÚe.tUaU.6mo Hi.6;t6Jtic.o tj pOJt qué."
(1932 a, 118).
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" La teA,ú.¡ de MMX -6egún la c.ual lo "mateJU.a.l" (e..t MAl -6e tnan:
60Jtma. en la c.a.beza de..t hombJte en lo "ideal" (c.onuenc.ia) y no al
cantnanr», plantea dos pJtegul1tM¡ pJtimeJta: ¿c.ómo -6e opeJta es ta. -
mutac.i8n, qué -6uc.ede en la c.abeza del hombJte?¡ -6egunda: ¿c.ómo a�
túa la c.onuwua MI pJtoduuda ( ..• l al Jteac.uonM soon« e..t pJt�
c.eAO ec.onómic.o?" (54) •
Un año antes, Frornrn se había planteado los objetivos de su psico­
logía social analítica de modo semejante:
"U ptUmeJt objmvo de una p-6ic.olog.ia. -60c.1.a.l ana.l.itic.a eA deAc.u­
bJtiJt lM tendenc.iM UbidiAAleA de impoJttanc.ia -60c.1.a.l¡ en OÚM­
palabltM: c.ompltendeJt la e4tJtuc;t.uJc..a Ubidinal de la sociedad, En­
J.:¡egundo lugM, debe eXpUc.M c.ómo -6e tíoJtma esra eAÚUC.tWLa Ubi­
dinal y c.uál e.s -6u 6unu6n en e..t pJtoc.eAO -6oc.1.a.l. La ;teoJÚa ac.eJt­
c.a de c.ómo -6e tíOJtmM ras ideolog.iM a pM:tiJt de la ac.uón con->
junta del apanai» iYl.-6�VO y de lM eondcc.ione» -6ouoec.on6mi-­
C.M -6W un. e..temento de pAAtic.ulaJt impoJttan.w" (55) .
La respuesta concreta a las cuestiones planteadas consiste, se­
gan Re í.ch , en que "el p-6ic.oaná1M,ú.¡ -6e iYl.-6eJtta c.oheJtentemente en la c.on­
c.epu8n mat�ta de la hi-6toJtia en un punto exac.tamente pJtewo y ade­
c.uado. c.onc.Jte:ta.mente � donde -6e da c.omienzo a lO-6 pJtoblemM p-6ic.ol6gic.0-6
a lo!.) que alude la. 6/¡,Me de MaJtx -6egún la c.ua.l el modo de ex,ú.¡;tenw mate­
Jtia.l -6e úan.660Jtma en Ideas en la mente del hombJte". (56).
Para Fronun, II el p-6,(c.oanáLW,ú.¡ puede esvüquece»: la c.onc.epu6n global del
m��mo �;t6nic.o en un punto muy c.onc.Jte:to: puede ampUM -6u Qonoc.imi­
ento de uno de l0-6 6auoJteA que ac.túan. en el pJtoc.eAO -60c.ia.l -La natuJta.leza
del pJtopio -6eJt humano- ( ... ) la p-6iqu,{).¡ modiMc.ada pOJt el pJtoc.eAO soc.iai"
(57) mostrando "lo-6 mec.an.,{).¡m0-6 que Jtelauonan la eAtJtuc.:tuJta ec.on6mic.a bá
-6ic.a Ij la -6UPeJteAtJtuc;twr.a." (58) •
54) 1933-46 a, 27.
55) 1932 a, 142.
56) 1934 a, 146/c;J;. ;id.143 ss, 148. 151. 171./1929 b , 73. 75. 125/1927-49,
20/1928, 23/. 1933-46 a, 23. 30. 42./id. b, 20.
57) 1932 a, 132.
58) 1962, 85.
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En síntesis, Reich y Frornm están de acuerdo en considerar que
la teoría materialista de la historia resulta incapaz de expli­
car con la precisión adecuada "c.6mo .se.. ..tAa.duc.e. la bMe. e.c.on6m-i..c.a e.n
la .6UpeJteótJw.c....twta -i..de.ol6g-i..c.a" (59): de des cr ibir los es labones in­
termedios de la cadena establecida "e.ntJr..e. Los dos e.x..:tJte.m0.6: e..6tJw.�
tuna e.c.on6rM.c.a y .6UpeJteótJt.uc....twta -i..de.ol6gic.a" ("c.uya 1Le.lac.i6n c.aMal c.omplLe.!::!:.
de. de. u.na maneJta 9 e.neJz.al..") (6 O) ,
En consecuencia lo que en su obra freudomarxista se proponen los
mencionados autores no puede consistir más que en el análisis
de lo que Reich denomina "eólaboneó me.diadolLe..6 e.ntJr..e. la .óupeJte..6Vt.uc;tu­
!La y la in.61Lae..6btuc.tuIl.a." (61); eso es, en términos frorrunianos, en
la respues ta al "c.6mo .óe. ..tAa.n..6 60lLma la .6Uu.ac.i6n e.c.on.6mic.a e.n -i..de.olog.-ta.,
pon la. VM iMWt:UVa." (62) •
111.1.2.2, CONDICIONES DE REALIZACION
El desarrollo de la teoría freudomarxista implica una cierta
relativizaci6n de la transcendencia históricocultural de los
factores privilegiados por Freud y por Marx en sus repectivas
explicaciones de las determinaciones básicas de la evolución
humana.
111.1.2.2.1. Crítica de la incompetencia sociológica del freu-
dismo.
La revisióm freudomarxista de la teoría de Freud se centra es­
pecialmente en la crítica, desde una óptica sociocultural, de
los postulados del maestro vienés relativos al "c.omple.jo de. Edipo"
59) Id. id.
60) Reich, 1929 b, 125.
61) 1934 a, 153./cf. 1928, 23/. 1927-49, 20/1933-46 a, 30.
62) 1932 a, 133. A esas estructuras de mediación se refer1a M. Horkheimer,
al hablar del "c.ompUc.ado pape.! -i..nte.lLme.dio de. l0.6 pILOC.e..60.6 p.61.qtU.C.O.6
que. .6 e. -i..nteJtc.a.la.n e.ntJc..e. lo/.:¡ pILOces 0.6 me.n-ta1..e..6 y miÚeJtiale..6" ("V-i..e. 9 e.g e.­
n.waJl..Üge. Lage. de.n Soz-i..alpIU1..MOPYúe. un.d die. Au6gabe. un.e..6 lM.t.Uu.t6 nCllL
Soz-i..al60Mc.hun.g". Frankfurt. 1931 • Citado y traducido por A. Caparrós:
"Apunteó hi.6t61L-i..c.o/.:¡ ••• "p , 27) .
En la misma línea apuntan Adorno y colaboradores al definir "la pe..Mona
Udad c.omo age.nte. me.dIadolL e.ntJr..e. lM in.Ólue.n.c.iM /.:¡oc.iol6g-i..C.M y fu ide.o
log1.a" y al considera.r "Los de.teJtmina_nteó p.óic.ol6gic.0.6 de.. la ide..olog.{_a_Tr
(La personalidad autoritaria. pp.31.36.).
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ya las tendencias "aglLuiva.-ó" corno realidades inherentes a la mis-­
roa naturaleza humana y, por tanto, independientes de los proce­
sos históricas. Las consideraciones que siguen se centrarán en
la descripción específica de los términos de la "1Le.v�ióVl" del
primero de dichos postulados; por ser el más directamente impll
cado en la teoría de la religión y porque los argumentos aduci­
dos en la crítica del mismo resultan, en definitiva, igualmente
aplicables en el caso del otro.
La concepción freudiana del carácter universal del complejo pa­
terno corno nódulo de la neurosis y última explicación de los
procesos culturales es objeto de una crítica frontal no sólo
desde ciertos sectores de la antropolog1a en general; sino también
desde movimientos surgidos del propio seno del psicoanálisis. De�
de ángulos de mira distintos, Reich y Frornrn critican el biopsico­
logismo freudiano, presentando las afirmaciones del mismo corno re
feridas a una realidad históricamente determinada.
• EL TEMA EN LA OBRA DE REICH.-
El autor de "Ma;t�mo Vi.a.1.éc.:Uc.o IJ P.6ic.oaVlál.i.6�" intenta hacer
con la obra de Freud lo que Marx pretendió haber .hecho con la
de los sociólogos liberales que le precedieron: demostrar el
carácter hist6ricamente determinado de unas realidades que
aquellos consideraban fijas, eternas, inmutables; al conside­
rarlas inscritas en la misma naturaleza de la sociedad. Si Marx
"demo,6tJz.ó" (63) que"la e.x.Mte.VlUa de. C.lMu VlO u;tá .6iVlO ligada a deten­
miVladM 6MU del dUM!Lollo Iú6tólLic.o de. la PlLoduc.u6Vl" (de lo que dedu­
jo la posibilidad histórica de superación revolucionaria del
clasismo), Reich, apelando a ciertas aportaciones de la antropo­
logía cultural, afirma que aquello que para Freud es la premi­
sa del orden cultural general -la represión instintiva-, cuya
úl tima razón atribuye a la supuesta universalidad del complejo de
Edipo, no constituye en realidad más que un fenómeno específico
derivado de una forma particular de organización social -la "Pa_
tJz.ia1LC.al" -. Por tanto, y ése es el "deseubrdmcenro" de Reich, la
"1Le.pILUióVl iVl.6:Uvt:Uva" puede desaparecer en cuanto se des.integre el
sistema sociocultural que apoya en la misma. En otros términos:
! La revoluci6n sexual es posible!.
63) Según su carta a Weidemeyer de 5-111-1852. Cf. Turia o.c.I, 110.
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Por otro lado, si la lectura materialista de la historia por
Marx justificaba no sólo la hipót�sis de la revolución; sino
también, en virtud de las leyes de la dialéctica, la propia ne­
cesidad de la misma (64), lógicamente, la actitud reichiana an
te la cultura debía presentar una características bien distin­
tas de la sostenida por Freud al respecto: Reich interpreta el
contenido del complejo edipiano desde el prisma conceptual del
modelo marxista de "modo de. pfl..oduc.uón"; lo que le permi te asociar
"pa;tJUaJ¡_c.ado" a "dM,[,6mo", "fl..e.pfl..e...6ión" sexual a "e.xptotauón" econ6mica
y a "dominauón" política, "�ión" a "ide.olog.{.a.", el "male...6tM e.n fa
c.u.ltww" a la "luc.ha de. dMe...6". Esas son sus propias expresiones:
"TJta.duc.ida a un plano .6ouológic.o, .ea te.-6M c.e.n.tfl..al de. Ffl..e.ud .6obfl..e. .ea impo�
tanua de..t c.omple.Jo de. Edipo e.n e..t de...6aJULolio de..t individuo no .6igni6ic.a .6::f.
no que. es er. se« .6oual lo que. dcte.fl..mina esxe de..óaJULoUo" (65) I comenta
el au t.or en "Matru�mo Vialé.c.;t¿c.o de..t P.6ic.oaná.U:6,[,6", para acabar .;
afirmando que "eilo no .6upone. mM que. limitM la valide.z de. una te...6M
{Íundame.n.ta.e. de..t p.6ic.oan.á.U:6,[,6 a dcte.fl..minadM (ÍOfl..mM .6oUale..ó. Y .6igni6ic.a,
a .6u. vcz , .ea c.Ma.cA:ruzauón de..t c.omple.J o de. Edipo c.omo un he.c.ho dcte.fl..min�
do -60Ua.l y, e.n. áWma il1.6tanua, e.c.onómic.ame.n.te." (66). Según "La Re.volu­
uón Se.xual", "lo qu.e. hay de. ve.fl..dad e.n. esta. te.ofl...{a e.-6 .6imple.me.n.te. que. la
fl..e.pfl..e.-6ión c.fl..e.a la ba.-6e. -6ic.oI6gic.a c.ole.cA:iva de. una dcte.fl..minada c.uttu.fl..a, a
-6abe.fl..: la c.u..e.tu.Jta. patfl..iMC.al, e.n..6M dive.MM 60fl..mM. Peno , es ine.xac.ta .ea
a6ifl..mauól1 de. que. la fl..e.pfl..e..ói6n -6e.xual .6e.a e.l 6undame.n.to de .ea. c.uLtwta e.n
9 e.ne.fl..af." (67) •
64) cñ , id. id,
65) 1929 b , 118, Según JlLa Re.volLtc.ión Se.xu.al", "el pfl..Op'¿O inc.on.6ue.n.te..6e.
haUa c.uanüta;t..i.va Ij c.ua..U;ta..;Uveime.n.te. dcte.fl..minado pOfl.. la soiicedad''
(1930-49 a, 30.). Así mismo, el apéndice de 1934 a "MatV!A.�mo Vialé.c.
tic.o Ij P-6ic.oan.á.U:6,L,6" defiende que "lQ.6 me.c.an.i.6mo.6 inC.OI1.6Ue.n.te..ó .6Ólo
-
pue.den cans.cdenanse como 6ue.fl..za..6. que. ac.Man a :tU.u.io de. me.diac.ión enrne.
el .6e.fl.. .60Ua.l Ij 10.6 modo.6 de. fl..e.ac.uón human0.6"(1934 a, 152).
66) 1929 b, 128.
67) 1930-49 a 21. En su artículo publicado "c.on motivo de..t oc.he.n.ta. c.u.mple.­
años de. Ffl..e.ud. Nue...6t/f..a 6e.Uc.ita.c.i6n a Ffl..e.ud e.n .su c.u.mple.aVíQ.6 (1936)",
el autor recuerda que "YlUe..ót/f..a vú:ti..c.a p.6ic.oI6gic.a de. Ffl..e.ud .6 e. iniuó
con la c.ol1.6ta.ta.u6n cLtnic.a de. que. el inMe.fl..n.o del inc.ol1.6ue.n.te. no e.s
algo ab.6 otiüo , exenno e. inmutable., .óino que. 6ue.fl..on una .6auauón Ij
e.voluu6n .6oc.ial de¡te.fl..minadM ·lM que. c.fl..e.Mon Ij pe.fl..pe.tuMon la actuat.
e.6VutcA:WUt del c.MacA:e.fl.."(1967, 252. Art, aparecido en ZPS, III(1936)pp.
150�156) •
, ,/, , ,
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• EL PUNTO DE VISTA DE FROMM.-
La revisi6n frornmiana de la teoría ortodoxa sobre el complejo
de Edipo consiste en una disminuci6n del peso específico atri­
buido al factor sexual implicado en el mismo acompafiada, como
contrapartida, de la inclusi6n del cri terio "ht(ma�WÜc.o".
como
" o s r..» E "1)" an.á.-
norma básica para la interpretaci6n del c.omp�ejo. n ��o
W� y Rmgión.", sos tiene que lila decl.Mac.i6n. 6JteucU.aM de que el. c.o!!!.
piejo de EcU.po, .f.a óljau6n. in.c.utu.0.6a, u el. "n.úcl.eo de lM n.eMO-6�"
U
UM de lM v�ion.e..6 mM pen.ebtante..6 del. pJtoble.ma de la -6a1ud moW, �i lo
UbeJta.mo� de fu ubtec.ha 6 oJtmuiac.i6vl. en. téJunin.0.6 -6eXuMe..6 y la. en.;ten.de.mo�
.. 1 ...
"P�ic.otog.ict de mMM del. 6Mwmo" desarrolla el concepto en los térmi-
nos siguientes: "Si examin.am0.6 .fa. h.�toJtia. de fu JtepJtuión. �exua1, du­
c.ubwem0.6 que ,6U n.ac.imiel'l.to n.o c.oin.c.ide c.on. d de .f.a c.uUwta, qu.e n.o
e.6 Wla c.0n.cU.c.i6n. de la 60Jtmac.ión. de la c.uLtuJta, .óin.6 que ha apMe.udo
Jte.ia;üvame/'l.te tMde, btM la .{y¡J.>;tauJtac.i61'1 dd patJtiaJtc.ado autoJtitaJtio y
e.f. 11C(c.,{.mie/'l.to de Las cl.Mu.
En. ue momento. -6e comienza a pOl'1eJt al J.¡eJtvic.io de la mil'1o!Úa l0.6 inte­
J¡.eJ.¡e6 .óexuale.6 de xodos, e.i mabtimoHio y la nam.{-tÚt auto�a le han.
dado a uta ,6itu.ac.i6n ul'1a Hueva 60f[.ma de oJ¡.gav!.izac.iól'l.". (1933-46 a, 43/cf.
1942, 150 s.176.181 ss.)
La conclusión revolucionaria de "Ma;te.Jti�mo Via.Uc.üco u P.6ic_oaYf.áLi}.¡¡¿"
no podía consistir mas que en una tesis: "EteJtnA..ZM d c.omplejo de EcUpo
.6igf1-i6ic.a c.on.c.ebbt ia. n0f[.ma 6amiUaJt en. que -6e 6un.da como ab.6oluta y
e.tenna: lo que -6e.1Úa tanto como dec.if[. que la humaf1-idad 1'10 puede .6eJ¡., poJ¡.
.6u n.atuJtaleza, .6i1'10 ;tal c.omo apMece en la ac.tu.aUdad. La te(J)t_,[a dd com
piejo de EcU.po u válida pMa todas lM 60J¡.mM clt- soc.cedad p�CM
-
(. , ,) debe duapMecM eH ul'1a .6oc.iedad .6oc.iaii.óta, pUe.6, en. ia. medida
en que. de..6apMece .6U bMe .óoual, e.s dec.if[., la 6a.mil.-i.a. patJúaJ¡.cal, -6e �u
pJt.úne tctmbién. -6U J¡.azón. de �eJt'I(1929 b , 12/cf. 1942, 169s.174 ss.). En el
fondo de la argumentación del autor está presente el postulado de que
"-6egún MaUn.oW-6Iú, e.i comp.eejo de Edipo u un. hecllO I.>Oc.iológ..t.came..tte de­
tvvninado, cuya 60f[.ma e.6tá. su]eta a lM mocU.6·¿cacion.u de la utJtuc.tuJta
social:" i que "la J¡.Uauón. de Las Hiño.6 con. .6l.l.ó paMe.6 es tan. di-6üvz.:ta
en. lM soc.iedades matJtia.f[.c.alv.", de acu.eJ¡.do con. .tM in.ve.6tigac.ion.e.6 de
MaUnow.6fú, qu.e apen.M cabe la poM.b..i.Udad de u.ü...UzM U m�mo concep-
to" ( 1 9 2 9 b, 1 27) •
.
Rycroft (o.c.p. 72 ss.) observa la confusión por Reich de los conceptos
de "tIIatJtlMcaUdad'" y "matJtil.-ien.aUdad", identificando sus significacio
nes respectivas, cuando en realidad se refieren a realidades distintas�
que no se implican mútuamente de forma necesaria .Malinowski habla del
carácter "ma.tJt..t.Un.eal" 'de la í.soc í.edad trobiendesa y Reich considera,
por ello, que ésta era "ma:tJUaJz.c.al", supervivencia del estadio�-de "c.o­
rnun.i.ómo ptu:mltivo" de que hablan Marx y ciertos antropólogos del Siglo
XIX. Sobre esta base, Reich defiende, lógicamente, que si esta sociedad
"ma.tJU.ctJtcCtt"paradisíaca (democrática, comunitaria, sin propiedad, ni
Estado, ni clases, ni autoridad, ni represión) ha existido y sigue real
en algún lugar, puede también ser reconquistada por las sociedades más
evolucionadas, una vez hayan realizado su correspondiente revolución
Sex-Pol.
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Pasando del enfoque individual al políticocultural, el autor
se refiere a diversas modalidades de relación incestuosa:
"Ef apego a fo.6 padJte).) e.s .6ó.f_o una, aunque fa mM iÍundamen:tal.,
de fa.ó iÍ0tuna.ó de Inaes to, en U pILOC.e.60 de fa evofuuón soc.iat.,
-6e ve fLeemp.eazado pOfL O:tM-6 apeg0-6: fa :tlLlbu, fa Muón, W ILa­
za ef E-6:tado, fa c.fa.óe .60C.'{_af, fo.6 pafLtldo-6 pofit.{_C.O-6 y o:tJz.a-6-
muc.ita.6 pO-6.{_bfe.6 6oronM de .{_M:t.<-:tL(UOne-6 y oILgcuúzauone.-6 .6 e ccn
v.{_efL:tel1. en el IWgCLJt y fu 6amilia".(69).
En base a la consideración de que el "c.onra« el c.olLdól1 umbiLic.af,
no en el M.nudo 6.L6ú.. o -6.{_no en el p-6.{_c.ofóg.{_c.o, es e.t mauon. de.6a61o cte.. d�
-6aJtJtoUo humano Ij tamb1én -6u tanea. mM d161c.1f_", el autor presenta el
progreso de la humanidad como el tránsito del infantilismo a
la adultez{ de la fijación a la autoridad paterna hacia la au­
tonomía, de la irresponsabilidad del feto hasta la responsabi­
lidad de la au't.ooons c í.enc í.a , "del Lncesro a fa libe..Jz.:tad" (70) .
111.1.2.2.2. Reconocimiento del déficit psicológico del marxismo.
Dentro de la obra de Reich , "P
.
(/ -' d.6.{_c.o-{..og� e mMM del 6Mwmo" consti-
68) 1950,110. En "Euc.a y p-61c.oaná.w1-6", expone el autor que "la ILeac.c.1ón
na.tuJta.t def ,úilo a .ea pILu1ón de la aurotu.dad ixu.enno: es la ILebe.t1ón,
uellc..{_a del "c.omplejo de Ed1po" iÍ'l.eud.<-ano ( ... ) Ess:« c.oniÍlic.:to no e.s mo
..Uvado ptWlupa.tmente po'!. fa Jz.1vaUdad -6ex.uat, -6blO que U ILe.6u.t:tado
-
de Úl Jteac.uón def fújo a fa pJtu16n de la autorddad de fO-6 padfLu, W
cu.c:.. e.s , en -61 m1.6ma, Uf1a paJl.. te. ,¿,t:tfLin.6e..c.a de fu sociedad patJz.1aJtc.af"
(1947,140).
Así mismo, en "P.6'¿c.oaná.t1-6¿5 y Rrug'¿ón" afirma que "la e.óenua du 1n
cesto no U U anhelo .6exuaf pOIL fO-6 m1embfL0.6 de fa m1-6ma 6am.{.Ua. E.6=­
te anltefo ( ... ) u .óófo una expJte).),¿ón def des eo muc.ho má.ó· pILO iÍLLYldo lj
hLll'ldame.ntaf de -6egu..Uz s-iendo ¡úilO apegado a fa.ó Mgu/wó pILotec.tOf¡_M,
de. ta5 c.uafu fa mad.'l.e e.s la pJz.1meILa y mM 1nf,f..wje.nte.. ( ... ) Pe.tz.mane.ue.ndo
1l.{¡10, ef hombfte 110 .6ófo e.vda fa al16'¿e.dad 6undcunen.tcd ([LLe. va uVl.-{da ne­
c.e..6a!¡_.{_amente a fa c.onue..l1ua tota.t de .61 m1.6mo c.omo en.Udad -6e.paftada •
.6.iJlO que, ademM, goza Las .6aU.6 iÍac.uoHe.ó de ptlOtec.c...¿ón. C.afOIL y la .i.nc.uu
tiol1abte. .6en-6auón de. Oc.upaJt na.tMa.-emente Ufl fugaJt pILop.i.o, que.. d1J.J6ftu-
-­
.tó cuando elLa Milo; pelLO paga un a.Uo pfLeuo. No fogJta c.onveJz.tiMe en
Ufl -6eIL humano c.omple.to, de.6af¡_J¡_oUando -6U-6 c.apaci.dadu de fLazón y de
amoJt; peILmanec.e depend.i.en..te y c.OMetJC( un -6e.n:t..{.¡n'¿ento de 1MegWL1dad que
-6e. rncuúMe-6ta en C.ua.tqMe.'l. m mento, c.uando e.6tO.6 Eaz o« pJz.1mc(fL..¿0-6 -6e ven
amenazado.6". (1950, 107 s.).
69) Id. 108 s.
70) Id. 107. 109.
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tuye un intento especial de superar el
"
eco nom-twmo vu1..gMIí por
la "ec.onomia .6exua1." (71), una reivindicaci6n de la urgencia de
una "p.6-tc.ologia .6ocA.ai." capaz de explicar un conjunto de fen6menos
no analizados por Marx (72) -quien se ocup6 fundamentalmente del
estudio econ6mico del modo de producci6n capitalista- y que si­
guen ignorados o minimizados por el pensamiento economicista, en
boga durante el período de euforia de la 111 Internacional: se­
gún él, "lM ).}iluauone.6 ec.onóm-i.c.a e -tde.ológ-tc.a de. lM mMM no -tie.nen pO!L
qué. c.o-tnud-iJL ( ••• ) e. -tnc.lU.6o puede haben. entn.e. ella.6 UVl.a d-Lve.!Lge.nUa no ta­
ble.. La .6iluauón eco Vl.Óm-i.c.a no .6 e tnastada -tVl.med-Lata y cü!Lec.t.ame.Vl.:te a la
c.onuenua poU.tic.a; ).}-t ello 6ue!La a.61., la !Le.voluuón .6ocA.ai. ).}e habJ¡_[a !Le.a­
Uzado hace. muc.ho tiempo" (73).
71) 1933-46 b , 13 (Perf. II� Ed,).
72) A ese respecto el autor precisa que "la e.6tJLuc.tUha c.ahac..te.!Lol6g-tc.a del
homb!Le. que. ac..túa, d-Lc.ho de. otlto modo, del "6ac.tOIt .6ubje.:tA.vO de. .fa w­
toJ¡_{_a" en el senrcdo de MMX, na 6ue explohada poltque MMX e.ha -60c.-t6lo­
go y no p.6ic.ólogo y pO!Lque. en .6u tiempo .fa p.6-tc.ologia C__¿en..t16-tc.a aún no
e.w.t.[a".(1933-46 a, 38 s.).
73) Tanto el marxismo vulgar como el economicismo, que rechazaron la psicolo­
gía, afirma el autor en la misma obra, se hallan "de.6Mmado.6" ante la
"eonouuiicsütin" de "pO!L qué. la mayoJ¡_[a de. hambueVl..to.6 no noba. y pO!L qué.
la mayoJ¡_[a de explotado.6 no va a la huelga" (1933-46 a, 29/cf.id.39).
Así mismo, en el Cap. XIII de la IVª Ed. de la misma obra, Reich critica
"la noc.ión pol1.tic.a de d0.6 c.la.6e.6 socüaces u:tJ¡__¿c..tamente dcsoc.cadas e.Vl.
el plano ec.onóm-i.c.o y pe.lt.6onal, la c.la.6e domiVl.aVl.:te y la c.lMe dominada";
puesto que, según él, si desde un punto de vista "ec.oVl.Ómic.o" sería posi
ble la división en "p!Lopie.:taJ¡__[o.6 de. c.ap-i.:tale.6" y "p!Lopie.:taJ¡__[o).} de. la
-
me.!Lc.anúa nUe.!Lza de .tItabajo", desde la " pe.Mpe.c.tiva bÚ.6aC__¿o.fóg-tc.a, Vl.O
e e .6abJ¡_[an tna.za): n!LoVl.:te.!LM ugU!Lo)'}a.6 enoie. W c.lMe.6, M Me.ológic.M
M p.6ic.ológic.a.6" (1933-46 b,324).
En resumen, según establece en el Prólogo a la III� Ed. de "La Re.volu­
c.ión Sexua1.", "no hay 6ItoVl.:te.!LM de. c.la.6e paha la estnuetuna del c.a!UÍc.­
te.!L, c.omo la.6 haye.c.onómic.M" (1930-49 b,S). Retomando el tema iniciado
en "Mat�mo Vialé.c.tic.o y p6ic.oanáWiJ.l", con ánimo crítico más agu
dizado observa Reich que "quie.n haya).} e.guMo y e.xpe.J¡__[me.n.tado p!Ufc.tic.amen
te la te.oJ¡_[a y la p!Ufc.tic.a del mMWmo enoie 1917 y 1933 ha xencdo que.­
dM.6 e cuenta ne.c.e6Miame.Vl.:te. de que aquéUa e.6taba Umitada -al e6:tJ¡__¿c..to
c.ampo de lo.6 p!LOC.e6M objetivo.6 de la ec.onomia y de. la poUtic.a del E.6-
tado en .6en.-tido lato, que no ob.6e.!Lvaba M c.aptaba c.on atenC__¿ón Los lla­
medos "nac..to!Le6 .6ubjetivo.6" de. la hi.6.toJ¡_i_a, la Meolog1.a de. mMa.6 en.6U
e.vo.fuc__¿ón y ).}U).} c.on.tltad-Lc.uone.6. Ve lo que. Mb!Le. .todo s e o.fvidaban e!La
de. apUc.M co n pe.1t.6 e.ve!LanUa .6U mé..todo del mateJL.ia1_iJ.lmo d-Lalé.c.tic.o, de.
man-te.ne.lt.to viva, de examina». a ).}u luz cada 6e.nóme.rw nuevo": (1933-46 a,
14/cf.íd. b. 17.23/1930-49 b, 6.17).
. .. / ...
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Por su parte, Frorrun hace notar, en "P.6-i.c.oanáLi..6i.-6 de. la Soue.dad Co!!:.
te.mpoJtáne.a", que la ",óubut-i.mauón de. la c.ompfe.j-i.dad de. lM pa,6-i.onu huma­
HM", precisamente a causa de su falta de consideraci6n del fac­
tor psicológico, da lugar, en la concepción marxiana, a '��
e.JtJtOJtu .6umame.J'l-te prugJtO.60.6 " (74), detectados desde una 6ptica es­
trictamente "huma�ta";
- El primero de ellos sería el que "lo llevó a olv-i.daJt el. 6ac.toJt mo­
!tal e.H el. hombJte. Pne.wamente poJtque. .6Upotúa. que. la bondad del. hombJte .6e
Jte..a6-i.JtmaJÚ.a automátic.amente c.uando .6 e. hub-i.vtan Jte.mzado l0.6 c.amb-i.o.6 e.c.onó­
m-i.c.0.6, no vio que ge.nt� que no hab..tan .6u6Júdo un c.amb-i.o moJtal en .6U -i.nte.Jú­
oJt no pod.{an dan v-i.da a una ,6ouedad me.joJt. No pJte.6tó a;te..nuón, pon lo me­
no.6 expUUiamente., a la nec.u-i.dad de. una o/t.<entauón moJtal nue.va, .6-i.n la
c.ual vendJÚ.an a .6 eJt -tnú.:ti.1.u .todo» lo.6 po,6-tblu c.amb.¿o,6 pol1tic.0.6 Ij econ6-
m.i.c.o,6 ". (75) •
.. / ... (continuación).
En "La nunu6n de.l oJtgMmo", el autor se lamenta de que el marxismo ins­
talado en el poder no hubiese llenado ese vacío teórico: "la pJúmeJta de­
moc.Jtaua ,6oUa! Jtu.-6a eJta e.l c.ol'l'lie.nzo de la mejoJt .6oluu6n humana, dadas
IM c.oncLiuonu hi.-6t6uc.M Ij la utJtuc.tu.Jta c.aJta.c.teJtoI6gica humana exi.6-
cenxes", Pero, según él, "la dege.neJtac.i6n de la democ.Jtac.ia soeuü. de L!
nÚ1. en la d-i.c.:tadu.Jta. .6tal-i.n-i.ana" comportó "e.l abandono de. todos Lo s p)ún
upi0.6 de vendad e.n e.l pe.l1.6al'l'lie.nto .6ouoI6g-i.c.o" y la sustitución de los
mismos por los de la "Jteligi6n .60�:ta" (1942, 168).
Así mismo, en "PeopIe in tJtouble", califica el stalinismo de "6MWmo
Jtojo" en tanto que "plaga emouonaf. oJtgan.-i.zada Ij Mmada polltic.a Ij mi­
l-i.:taJtmente" (1953 b. 158. /cf. id. ss.).
74) 1955 a, 220.
75) Id. íd. En la misma l.inea, en "EUc.a Ij P,6-i.c.oaná1.Mi.-6" el autor cr í tí.ca
él modelo del "homo oec.onomic.u.-6", en base a que considera "impo.6-i.ble
c.ompJtendM e.l hombJte Ij ,6M alte.Jtauonu emouonalu Ij me..n.tal�, .6-[ no
c.ol1.oc.emo.6 la natu.Jtale.za de Los c.on6Uc.to.6 de. vai.on Ij mo!talu"(1947,20).
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- El segundo pecado teórico de Marx había consistido en el ex­
ceso de idealismo basado en el mito del hombre bueno, producto
del aliento utópico más que de la experiencia histórica, cond�
cente a una "vuu5n.ea apJteheM-i.ón. de la neai.cdad" y a "mucho» de ros VUtQ_
JteJ.> teóJt-i.c.oJ.> y POUUc.O,�" ¡ te aquél -confiado en el "adve�1en;Co -i.n.med-La­
to" de la "J.>oc.1edad buen.a."; sin tan sólo sospechar "la pO.6-i.b,iLLdad
de un.a n.ueva baJtbaJt1e en la 60Jtma del auto�wmo c.omun-Uta lj 6Mwta"-
( 7 6) •
- "El teJtc.eJt VUtOJt, sos tiene el autor, 6ue la-i.dea de. MaJtx de que la J.>o�
zauón. de Los med1.o.6 de pJtOdUC.UÓH Ha J.>ólo eJta c.ond-[uón. n.ec.eJ.>a�, J.>-i.n.ó
c.oHd-i.Uón. J.>u6-i.c.-i.en;Ce, paJta la btaM60Jl.ma.uón. de la .6ouedad c.ap�ta eH
lLna soc.cedad J.>o�ta c.oopeJtativa( .•• ) c.Jteljó que la emanupauón de la
explotauón pJtoduWúa. autommc.amen;Ce J.> eJteJ.> UbJteJ.> lj c.oope.Jta..ti..voJ.> ( ... ) lj
no eJ.>Wnó J.>u6-i.uen;Cemente el podeJt de 1aJ.> pM-i.oneJ.> �uona.e.eJ.> lj deJ.>btuc.t9_
Jta.J.> que no pocü.a.n. btaM 6oJtmaJtJ.> e de un. d1.a. paJta ooco poJt v.Oüúd de c.a.mb-i.oJ.>
ec.onóm-i.c.oJ.>" ( 7 7) •
De su crítica deduce Frornrn la urgencia de las "nec.eJ.>aJU.a.,6 Jtev�-i.o
neJ.>" de la perspectiva marxista(78).
111.1.2.3. NUCLEO DEL CONTENIDO.
111.1.2.3.1. Génesis de la caracterología freudomarxista.
Ya en "El c.aJl.á.c.teJt lj el. eJtowmo an.al", Freud define el carácter en
función de la libido, considerando sus rasgos permanentes corno
simples prolongaciones de las pulsiones instintivas o corno for
maciones sustitutivas(por sublimación o por reacción) de las
mismas (79) •
76) íd. íd.
77) íd. íd, Frornm aprovecha la ocasión para subrayar que esta "6alac.-i.a"que
Marx no pudo corregir a tiempo resulta hoy fácilmente detectable, ante
la experiencia staliniana, que "demoJ.>btó que una. ec.onomÁ..a. J.>o�ta pue
de 6unuoYLaJt c.on buen. éxito deJ.>de el punto de v�ta ec.on.óm-i.c.o, tamb-i.én
-
demoJ.>btó Que, de Mnc¡ún. modo eJ.>tá. dest.cnada en J.>1. �ma a c.JteaJt un eJ.>­
�tu de igualdad lj c.oopeJta.u6n.; demoJ.>bt6 que. la pJtopiedad de loJ.> medccs de
pJtoduc.u6n pOJt "el pueblo" puede c.onveJz.;t�e en la c.apa -Ldeol6gic.a de la.
explotau6n del pueblo pOJt una. bUltoc.Jta.c.-i.a -i.nduJ.>�, miUta.Jt lj poUlic.a".
(1955a, 221).
78) Id. 221.
79) Cf. 1908b, 1357.
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El desarrollo por K. Abraham de las primeras teorías caractero
lógicas del maestro del psicoanálisis da como resultado la cOE
sideraci6n del carácter como producto global de las reacciones
de un individuo a los estímulos exteriores.
Glober y Alexander distinguen las neurosis "c.aJLa.c.teJUa1.e6" de las
"J.J,¿n.tomáUc.M".. Por su parte, Adler asocia "J.J1n.toma..6" a "ltMgM de
c.M.á.c.tVt" .
Re í.ch , que se nutre de esta t.radí.c í.ón , acaba, en "E.t c.cvuíc.tvz. ge­
vU:tai. y e.t c.MdáVt n.eMÓÜc.o", definiendo los "J.J-tntomM n.eWtó;üc.oJ.J" c�
mo un "pltoduc.to c.onc.eWz.a.do dei. c.aJl.ác.tvz. n.e.WtóÜc.o" (80). Así mismo,
en "La 6un.Uón. de.t OltgMmo", se refiere a la "I1.eWtoJ.J,L,6 de.t c.alLác.tvz."
(81) y a las "bMe.-6 c.aJLa.c.teJtO.tóg'¿C.M de .toJ.J J.J1ntomM"(82) , e insiste
en que "n.o hay .ólntomM n.eWtóÜc.M -6'¿n. un.a pelttwl.bauón. de.t c.aJl.ác.tvz. en.
-6U c.on.jun.to, Lo.6 -61ntomM n.eUltótic.o.6 !.Jan. c.omo .tO.6 p'¿C.O.6 en. un.a c.aden.a de
monta.iía4 que lte.pll.e.-6en.t:a!Ua.n. e.t c.alLác.tvz. n.eUltóüc.o" (83). Aquello que,
segan ªl, empez6, en un primer momento de la evoluci6n humana,
como medio de autodefensa "l'lflfLwLóUc.a" (84) ,que actúa como -sastaE
cia protectora, especialmente contra los agentes externos, ac�
ba transformándose, en muchos casos, como efecto del '''pltoc.e60 !.JO
Uaf.", en el contexto de la "c.u..ttU!ta patJtiaJtc.a.t", en una coraza rí­
gida (" alLmadwLa. c.a.Jtac.teJUa1."), que protege bloqueando el flujo ene_!:
gético que habría de consumirse a través de la actuaci6n espon­
tánea de los im.pulsos naturales; es decir, paralizando el ejeE
c í.c í.o "n.a.tuJta.t" de la actividad corporal (85) .
En "An.atom1a. de .ta. de.-6tJtu.c.Uv,¿dad human.a", en la línea de "Eüc.a tj PJ.J!:_
c.oarz.á.,t{).,ú", Erich Fromm define el "c.alLác.tvz." corno "fu e6tJtu.c.tUJta e6-
peci6iea en. que. J.Je. oltgan.iza .ta en.eJtg1a human.a paILa .ta c.on.J.Jec.uc.ión. de ,tO-6






85) c f , id, 16.41s.56.
86) 1974, 255.
191
él, consti tuida por el ".6,wte.ma tr.el.a.ti.vame.lÚe. peJunane.l1te. de. rodas l0.6
a6ane..6 no ilUUYltiv04 med{.alÚe Los cuale..6 el hombtr.e. .óe. neraeiona con el.
mundo humano Ij el ¡ natutr.a.t"( 8 7) •
El desarrollo de la concepci6n frommiana de los "me.cal1ümo.6 que
tr.ruuoMn la e.ó.tJtuctMa e.con.6mica bá.óica Ij la .óupetr.e..6.tJtuctutr.a" debe ser
comprendido en el marco de un complejo sistema de coordenadas
te6ricas: a parte de las 16gicas referencias a Marx y a Freud
(88), cabe tener en cuenta la tradici6n caractero16gica psico­
analítica, en la que, además de los autores mencionados ante­
riormente, cabe destacar la corriente psicosocial y cultural
de O. Rank, K. Horney y especialmente H.S. Sul1ivan¡ así como
ciertas tendencias dentro de la antropología cultural -A. Kar­
diner, R. Linton, M. Mead, R. Benedict, •.. etc.- y de la verti­
ente "cJÚ.,Üca" ("cüa1..�ct1ca negaUva" J de la filosofía social y de
la sociologfa ,en la que cabe destacar las aportaciones de M. Hor
kheimer, T.W.Adorno y K.W.Mills.
En sus primeros ensayos freudomarxistas, el autor, todavía
fuertemente imbuido del espíritu freudiano, define el elemento
mediador entre economía e ideología con la expresi6n "e..6.tJtuc�
87) �d, 231.
88) La, Lnf'Luenc í.a de Marx y de Freud en La caracterologfa, freudoma,rx),sta, no
se lLmita pur�ente al nivel del marco paradigmático de la construcción
teórica de .. Relch y de Fromm, sino que incluso pueden establecerse cie�
tos paralelismos conceptuales e incluso lexicales entre contenidos de
las aportaciones de estos autores y de las de aquellos: En el tercero
de los Manuscritos del 44,Marx se refiere al "ccvuíctetr. .óoUal" como al
"catr.tictetr. genetr.al de todo el mov..únieIÚO" de "ptr.oducu6n" del mismo "hom
one" y de la "socüedad", Puesto que"la e..6enc.ia humana de. la natutr.a.te.-­
za 110 excsre. má.ó que patr.a el homon»: .óoUal" (Manu s c rLtoa � •• Alianza.
M�68.p.145) •
Por otra parte, Freud, además de sus análisis específicos sobre la "p.ói
cofogia de l� ma.6a.ó" y de los factores constitutivos de aquella espe-�
cie de "alma colect1vn" que, según él, caracteriza el comport.amiento
de toda masa humana, en el Prefacio lP, a "Moi.ó� Ij el Monotwmo" uti
liza concretamente expresiones como "c.atr.á.ctetr. jucüO"(3304), "pecu.tiatr."
y "evugma:ti.co" "c.aJuÍc.tetr. del pueblo jUC:ÜO"(3303.3305.3312.3315.3324).
"e..6p1JU;(:u" j "vida arú'JrU.ca de un pueblo" (3282), "ca'Ufdetr. Unico" (3316)
.•• etc. y recurre a aquel concepto de "tradici6n JI -c.lá..6lco tf o1.vidado
deÍ marxismo- como fuerza histórica, con el que intenta "c.omptr.endetr. mejofL
el. he.cho de que la fLe.Ugi6n de Mo,w� .ó6lo UegMa a ejetr.cetr. .su in6fuen­
ei« soivu: el. pueblo jucüo UM vez que .óe hubo conveJtÜdo en LI.M :tJLadiu6n"
(1934-38, 3318/cLss.).
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UbicUna1..", con la que se refiere al conjunto de pulsiones, re­
presiones y sublimaciones materializados en un proceso socio­
genético y que comparten los individuos de una misma sociedad.
Pero pronto se distancia de esa perspectiva fundamentalmente bio­
logista, convencido de que el núcleo de esa estructura intermedia
no radica "en lo.6 cUveA60.6 tipO.6 de oJtganizau6n de fa Ubido, .6ivw en 6oJt­
ma.6 es pec..,[Mc..M de c..6mo una peM o na .6 e Jtef..aC.A.Ona c..o n ef.. mundo" (89) •
Lo que Fromm mantendr� de la caracterologla freudiana en part�
cular será "la aúbunac..i6n. de que l0.6 JtMg0.6 de c..Má:c..teJl. 40n .6ubyac..ente4
a la c..onduc..ta y deben MUz. in.óeJl.id04 de la rni.6rna y que c..oVl..6.t.{;tuyen unM.
nueJtzM de la-6 c..uaf..e.ó ( .•• ) el hombJte puede .6VL c..ornple.ta.mente inc..oVl..6uente".
De la corriente freudista en general incorporará a su propia
condepción concretamente "fa .6up04ic..i6n de que la entidad 6undarnentaf..
del c..aJtác..teJt no es el !l.a..6go de c..a.Jr.ác..teJt ai.6lado, .6ino la oJtganizau6n total
del canác.ten, de la c..uaf.. deJtivan ueJtto nlLmeJto de !l.a..6g0.6" (9 O) •
111.1.2.3.2. El "c..a..ttac..teJl." como estructura mediadora. entre la
"bMe mateftiaf.." y la ".6upeJte6bwc..tuJta ideol6g'¿c..a" (91).
Para situar en su adecuado contexto el concepto freudomarxista
de "e4tJtuc..tuJta inteJtmedia", es necesario recurrir al modelo general
marxiano:
"En la p�oduc..c..,,(6n .60� de .6u vida af irma Marx en elltPl!.e6auo"
<, L, "Con:tJt,[buc..16n a fu CfÚ,Üc..a de fa Ec..onomf.a. Pof..,[tlc..a" (1859) ,
lQ.6 . hotnbJtu entJtan en deteJtm'¿nadM Jtelauonu, nec..uaJUa..6 e inde­
pencUentu de .6u voluntad, Jtelauonu de pJtoduc..u6n que c..oJtJtupo!!:_
den. a una deteJtm'¿nada 6Me de desoroiorr» de .6U.6 6UVLZM PlLoduc..ti­
VM mateJtiaf..U. El c..onjunto de estas Jtef..auone.6 de p!l,o�uc..u6n 6o�
ma fa e.6tJtuc.tuJta ec..on6rnic.a de la soc.cedad, la bMe Jte.al. .6ob'Le fa­
c.uaf.. .se levanta la .6UpeJte.6tJtuc.tuJta jwúcUc..a y po.u.:uc.a y a fa que
c.oJtJte4ponden deteJtminaCÚLó ÓOftmM de c..onuen.Ua sociai": (92) •
89) 1947, 61./cf.íd.60. Para una ampliación de las referencias sobre la g�
nesis de la caracterología frommiana, cf. la exposición sistemática so
bre el tema por A,Caparrós: "El c.Má.c..teJl. Soc..iaf.. ... "·o.c.bib.
90) 1947, 60
91) cf. Reich, 1927-49, 20.
92 ) BR, P . 7 1 s .
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Reich y Frornm hacen extensivo al ámbito amocional el concepto
de determinaci6n social que Marx aplica puramente al intelec­
tual:
En el pr6logo a la III� edici6n de " P.6.¿c.oiog..i.a. de mMa/.l dei 6MC.�
mo", explica el autor que "dMde que c.ieJt;tcu., c.iJtc.un..6tanw.6 Ij Vtan..660�
mac.ione.6 han c.ambiado iM nec.e.6idade.6 bioic5gic.M ptUmitivM dei hombJte en
e.6-Dw.c.tuJta c.aJtac.tetUal. éAta JtepJtoduc.e bajo Lá 60Jtma de ideoiog1M ia e.6-
:tJtuc.tuJta ÚJc.iai de Lo: .6oc.iedad" (93). En este mismo sentido ya había
afirmado, en el prologo a la I� edici6n de "AnáiMi.6 dei c.aJtác.­
ten", que "fu estxucruno. dei c.aJtác.:teJt es ( ... ) ia c.Jti.6taiizac.i6n dei pJto­
ceso /':'0c.ioi6gic.o de u.na de:teJtminada époc.a" (94) •
Por su parte, el Frornm de "Ei miedo a fu UbeJttad", define el "c.aJtáE:_
teJt .6oc.iai" como el "núdeo e.6enc.iai de ia e.6Vtuc.:tuJta dei c.aJtác.teJt de fa
maljoJt1a de fo.6 mienbJto.6 de un gJtupo ( .•. ) qu.e.6e ha de.6aJtJtoftado c.omo Jte­
.6uftado de fM expeJtienc.ia.6 bá.6ic.M y i0.6 mod0.6 de vida c.omunel.:. dei m<..6mo"
(95) •
Esos textos justifican plenamente la afirmaci6n de Antonio Ca­
parr6s en el sentido de que la teoría del carácter,tantoen Reich
como en Frornm, "no es mM que fa veMi6n p.6ic.ol6gic.a" del concepto
marxiano del "hombJte como c.onjunto de Jteiac.ionel.:. .6oc.ialel.:." (96) •
Si se insiste en la búsqueda de claros antecedentes marxianos
de la caracterología social analítica, resulta inevitable la
referencia a aquel postulado básico de Marx y Engels expresado
en "La Ideofog1a Afemana":
" LM idea!.:. de fu dMe dominante,Mn, en c.ada époc.a, fa!.:. idea!.:. d9._
minante.6, es dec.iJt: la erase. que e.6 fu tíueJtza MATERIAL dominante
es, al mi.6mo tiempo, la 6ueJtza INTELECTUAL dominante.
93) 1933-46b, 10. En el apéndice de 1934 a "MateJtiafi.6mo diaiéc.:tic.o y p.6i­
c.oanáiMi.6", el autor afirma que "iM Jteiac.ione.6 de pJtoduc.c.i6n modi¡)i­
c.an pJtewamente la el.:.Vtuc.:tuJta pui.6ional en lo.6 punto.6 má.6 dec.i.6ivo.6,
como pOJt ej empfo en fa JtepJtoduc.c.i6n .¿deofc5gic.a Ij e.6-DwC.tuJtM dei .6i.6-
tema". (1934 a, 153).
1927-49, 22.
1941,327/cf:1947,63/195S.a, 71/1955b, 57/1962, 92/1974,256.





La uaM. que. contnot:« Los me.cüo.6 de. pJtoduc.c.i6n ma:teJ1...i.al covdno­
la al m�mo üe.mpo l0.6 me.cüo.6 de. pJtoduc.c.i6n me.lU:a.l; pOJt eons.c->
guie.n..te., .e.M ide.M de. .tO.6 que. no �po ne.n de. .tO.6 me.cü0.6 de. pJto­
duc.c.i6n me.1U:a.l e..6tán, pOJt lo ge.ne.Jta1., .60me.-ÜdM a lM de. la c1.a­
.6 e. dominaVLte.. LM ide.M domina.n.te.-6 no .6 o n má.6 que. la e. xpJte.s i6n
ide.a1. de. lM /1.e.!ac.io ne.s mate.Jtia1.e.-6 dominal1.te.-6 I apJte.he.ncüda.6 c.o­
mo Ldea» Ij, poJt c.ol1..6iguie.n..te., de..tM ite.!ac.ione.-6 que. c.onvie.Jtte.n
una c.f..a.6 e. e.n C..tM e. dominan..te.". (9 7 )
En este sentido, haciendo gala de un profundo sentido de la Or
todoxia creativa, W. Reich apunta, en su importante pr6logo a
la re edici6n de "An�� de.! c.aJtác.te.Jt", su concepci6n al respecto:
"Todo oJtde.n soc.cai. MM aque.lf..a.6 &oJtma.6 c.aJtac.te.Jto.f.6gic.M que. n�
c.e.-6i.ta. paJta .6u pJte.-6e.Jtvac.i6n. En la sotüedad de. UMe..6, la UMe.
gobe.JtnaVLte. Me.gUfta.6U p0.6ic.i6n( .•• J hac.ie.ndo de..6� pJi.opJlUJ ld.,!::.
o.f.og� lM iJe.olog� Jte.c.tOftM de. todo.6 lo.6 mie.mbJto.6 de. la .60-
c.ie.dad.
Pe.Jto no .6e. tna:« me.Jtame.n..te. de. impone.Jt a l0.6 mie.mbJtO.6 de. la .60-­
c.ie.dad ide.olog�, ac..ütude.-6 Ij c.onc.e.pto.6. MM bie.n .6 e. tJtata de­
un pJtoc.e.-60 de. pJtotíundo.6 a1.c.anc.e.-6 e.n c.ada nue.va ge.ne.Jtac.i6n, de.-­
.ta tí 0/tmac.i6n de. una e.-6tJtu.c.tu.Jta p.6..tquic.a que. c.oMe.-6ponda a1. OJt-­
den .6oc.ia1. e.x�te.n..te., e.n rodos l0.6 esrnatos de. .ta poblac.i6n" (98)
Así mismo, orientado con precisi6n en la misma tendencia, un
año antes, Erich Fro�� se expresaba en términos análogos:
"A.6..t c.omo üe.ne. una de.te./tminada e.-6tJtu.c.tu.Jta e.c.on6mic.a, .6oc.ia1.,�­
pol..[.üc.a Ij e.-6pbt.-Uua1., c.ada. .6oc.ie.dad üe.ne. una e.-6t/tu.c.tu.Jta Ubj_�
cüna1. ( .•. J pJtoduc.to de. La ac.c.i6n de. lM c.oncüc.ione.-6 .6oCÁ..oe.c.on§_
mic.M sobn». lM te.nde.nCÁ..M iVL.6üntivM, Ij es , pOJt.6U pard:«, un­
impoJttan..te. 6ac.toJt de.tvunil1an..te. tan..to e.n la óoJtmac.i6n de. 4e.VLtimi_
e.VLtO.6 de.ntlto de. lM cütíexentes c.apM de. la .6 oc.ie.dad, c.omo e.n la
natMale.za de. la ".6Upe.Jte.-6Vtuc.tu.Jta. ide.ol6gic.a". La e.-6Vtuc.tu.Jta U
97) BR, p. 1 OOs.
98) 1927-49,20/cf:1930-49a, 90/1930-49 b, 5/1927-49, 218/1942, 16/ y, en
general, 1932-35.
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bicünal de. una .6oUe.dad e.!.> e.l me.cüo a btav�.6 del cual .6e. cumpte.
ta acu6n de. ta e.conomia sobn». t0.6 ne.n6me.no.6 ve.Jtdadvr.ame.I1,te. hu­
mano.6, .6 o bJte. to.6 6 e.n6me.no.6 me.n.tale.!.> Ij e.!.>p�uale.!.> ." (99)
La funci6n social del carácter desde una perspectiva freudomaE
xista no puede ser otra que la de contribuir al mantenimiento
del orden socioecon6mico establecido, por medio de la e1abora­
ci6n p s fqu í.c a y la reproducci6n social transgeneraciona1 de las
pautas culturales. Esta concepci6n puede desarrollarse extrayen­
do los conceptos básicos de los mismos textos de los autores, la
yuxtaposici6n de los cuales permite constatar, una vez más, el
claro paralelismo y el relativo acuerdo básico entre las respec­
tivas concepciones iniciales de Reich y Frornrn (100) .
• FUNCION GENERAL DEL CARACTER: LA CONSERVACION DEL SISTEMA.-
Para Reich, "la ide.otogia de. cada iÍoJtmau6n .6oUal no .6Otame.l1.te. üe.ne. c9_
mo 6unu6n Jte.6le.jaJt el pJtoc.e.!.>o e.c.on6mic.o, .6ino .también e.l1Jl.lUzaJtfo e.n ta.6
e.6btuc..tu.Jta.6 p.61.quic.a.6 de. lo.ó hombJte.6 de. esta .6 oecedad" ( 1 O 1) •
Según Frornrn, lila 6unuDn del c.aJtácte.Jt .6oUal COI1.6i.6te. e.n mode1aJt Ij cana­
UzaJt la e.ne.Jtgia humana e.n et: il1.te.JtioJt .i« una soc.cedad dadl, con vi.6ta.6 a
9,9) 1932, 140. Al concepto de "e.!.>tJtuctuJta Ubicünal" "c.aJl.á.c.te.Jt .6oual." aso
cia Frornm el de "inc.ol1.6c.ie.l1.te. .6oual.", referido al ámbito de aquellos­
contenidos que, por imperativos funcionales del sistema social, hallan
bloqueado su acceso a la conciencia social y que constituyen, por tan­
to, la "paJtte. .60cialme.I1,te. Jte.pJtimida de. ta p.6ique. UMVe.!t.6al." (1962,131.
nota 17 / Cf:1941, 44.323s. 329. 343ss/1947,62/1960,107.109.113-118/
1962, 85.94.99.103.131.150/. 1974,19.255).
A partir de "El mie.do a fu Ube.Jt.tad", e.L autor, prescindiendo de las
referencias a la libido, describe el "c_aJl.á.c.te.Jt .6oual" como "e.l il1.te.Jt­
me.CÜaJtio entne. ta ubtuctUfta .60cioe.con6mica y tal.> ide.a.6 e. ide.ale.!.> que.
pJte.vale.ce.n e.n una .6oc.ie.dad".Según esa concepción, la labor mediadora
se realiza "en amba.6 difte.c.u6nu: de. fu ba.6e. e.c.on6mica a Las .iiieas'' y
de estas a aquella. (1962,102/cf:íd.96/1955a,72ss.).
100) El hecho de estas innegables concordancias significa para L.deMarchi la
"U.6UJ1.pac.i6n mc.i.ta Ij fu .6i.6te.máüca dome.!.>üc.ac.i6n de. ras ide.a.6 de. Ruch"
(0.c.p.5) por parte de autores como Frornm; mientras que A.Caparrós en­
tiende al respecto que el marco general de referencia de la concepción
frornmiana no se reduce a la obra de Reich, sino a la caracterología psi
coanalítica en conjunto y que, en todo caso, lo que "FJtomm le. de.be. e.!.>pe
úMcame.l1.te. a Ruc.h U e.l hacer: s.duaiu: la caJtac.te.Jtotogia e.n el col1.te.x::­
to maJtxi.6.ta" ("Et c.aJtácte.Jt .óocial ... " p.55) .
101) 1933-46a, 29.
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man:teJ'l.eJl ef_ nunc..ionamú..nt» de cUc.ha .6oc..iedetd" (10 2) •
- EL CARACTER y LA REPRODUCCION DEL ORDEN SOCIOCULTURAL.-
El autor de "P.6ú.o-fog-ia de ma.6a.6 de.f na.6wmo" considera que "corno
qLÚeAa que una ideolog ..Ú1 .6oc.'¿af mocUfi..{_c.a fu utJtuc.tuJta p.6,[qLÚc.a de l0.6 hom­
bJtu, no .6e JtepJtoduc.e Mfamen:te en Uo.6 hombJtu; .6ino que, lo que u mM im
poJttante, fu ideolog-ia toma en la nOJtma de ez e hombJte c.onc.Jtetamen:te modi6i­
c.ado, Ij que ac..túa de modo mocUnic.ado Ij contnaduuon!», el c.aJtá.c.teJl de una
óUeJlza ac.tiva, de un oode»: mateJtial" (10 3) •
En parecidos términos se expresa el de "El miedo a la R..ibeJttad":
".ta..6 ideolog,[aJ., Ij la c.ultwLa en gene.Jtal .6e hillan aMaigada.6 en el c.Mác.teJl
.6oc..ia..t, que( ... ) e.6 moldeado poJt el modo de exi.6tenc.ia de una .6oc..iedad dada
( ... ) lo.6 Jta.6g0.6 c.Mac.t�ol6gic.o.6 dominan:tu.6e vuef_ven también 6ue.Jtza.6
C.On.6tJtuc.tiVa.6, que moldean el pJtOc.uo soc.cat" (l04).
-LA CARACTEROLOGIA y SU PAPEL EN LA HERMENEUTICA DE LA HISTORIA.
Reich entiende que "M..[ Ij .6olamen:te M..[ .6e expUc.a el e6ec.to de Jteac.c..i6n
de la ideolog..[a de una .6oc..iedad .6obJte la bMe .60cJM de fu que ha .6u.Jtgido.
El "e6 ec.to de Jteac.c..i6n" pie.Jtde .6U c.aJtá.c.te.Jt apMen:temen:te meta6..f.6ic.o o p.6ic.!!_
logi.6ta .6i .6e entiende .6u 60Jtma 6unc..ional c.omo fu utJtuc.tuJta c.Mac.tvwl6gi­
c.a def_ hombJte que actea .6 oc.ialmen.te" • (10 5) •
Para Fromm, el concepto de carácter social "c.on.6titu.lje una noeuin.
óundamen.tal pMa la c.ompJten.6i6n del pJtOc.uo .60c..ia..t. En el .6entido cUnámic.o
de la p.6ic.olog..[a anal..[tic.a, .6.e: denomina c.aJtác.teJl la 60Jtma upe.úMc.a impJtua
a fu e.neJlg..[a humana pOJt la adaptac..i6n dinámic.a de lM neces-idades de lo.6 hom
bJtu a lo.6 mod0.6 de exi.6tenc..ia pec.u.UaJtu de una .6oc..iedad de.teJtminada"( 1 06} •
102) 1955b, 58/cf:1955a; 72/1962, 94.
103) 1933-46a, 295.
104) 1941, 343/cf.íd, 327/1961, 99.
105) 1933-46a, 30.
106) 1941, 323/cf:1955a, 19.72.
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111.1.3. LA RELIGION DESDE LA OPTICA PREUDOMARXISTA.
111.1.3.1. CONCORDANCIAS GENERALES ENTRE LAS TEORIAS FREUDIANA
y MARXISTA SOBRE LA RELIGION.
111.1. 3.1.1. El "Jtilia-i.oM", estadio del progreso histórico.
Herederos y, en cierto modo, fieles exponentes de una influyente
moda antropológica tipica del siglo XIX -basada en la concepción
del proceso histórico como conjunto de estadios que se suceden
uno a otro según un plan general de desarrollo humano, cuyas l�
yes universales habrian sido ya definidas por la ciencia-, los
respectivos autores de "El Cap.ua.t" y de "T6tem Ij .tabú" coinciden
en su calificación de la religión como rasgo cultural caracte­
r1stico y especifico de una determinada etapa de la evolución
del hombre: como forma ejemplar de "Jte6lejo" superestructural de
los procesos sociales desarrollados en el seno de una sociedad
clasista, "c.onuenc.-ia. del.. mundo .,[nveJl.ti.da" y "6antlÚlic.a Jtea.i.{zau6n de
la e6enc.-ia. humana", según el primero; como prototipo ideológico de
las "Jte.ac.uone6" tendentes a procurar ".6a.W6ac.uone6 .6U6li.tuliva..6"
de carácter "ilU6oJtio" , en un universo cultural caracterizado
por una especial intensidad en la represión de las tendencias
instintivas de los individuos, según el segundo.
Para Marx, el religioso es un fenómeno propio de lo que él con­
sidera la "pJtehi.6to.!t-ia." humana, "expJte6.,[6n" y "pJtote.6.ta" de la "m.{,6e.!t-ia."
reales del hombre, que no ha accedido todav1a al estadio en el
que deviene capaz de desarrollarse como dueño de su destino. Pa
ra Freud, supone una expresión de primitivismo anta y filogené­
tico, de inmadurez humana, ".61.ntoma" de "6.,[jau6n" y "JtegJte.6"[6n"
al infantilismo ps1quico.
Dentro de la .tradiciÓn marxista, Engels esboza, en sus apuntes
preparatorios al "Ant.{-ViihJting", una teor1a de la evoLuc í.ón de
las formas de conciencia religiosa que, partiendo de la represe�
tación antropomórfica de las fuerzas naturales, desemboca en la
personificación de las potencias sociales. Por su parte, el au­
tor del "PJte6auo" 1151 a "Mo.{,6� Ij el.. Monotwmo" elabora en términos
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an�logos una descripci6n de la génesis de la idea de Dios a par­
tir del politeísmo primitivo.
Tanto Marx, en el libro primero
_
de "El Capita.l", como Engels, e�
pecialmente en el "AYLÜ-ViLh!U.n.g" ,expresan una tesis hasta cierto
punto mecanicista acerca de la extinci6n de la religi6n como eco
ideo16gico y "Moma e.6pbuXu.al" de unos procesos sociales continge�
tes, una vez cumplido el proceso revolucionario de liquidaci6n
del clasismo capitalista y el tr�nsito definitivo a la sociedad
comunista. Freud, en cambio en las obras de su altima época, se
muestra m�s precavido, reservado e incluso escéptico al respec­
tO¡ de acuerdo con su -interpretaci6n de la génesis de la reli­
gi6n no en base a factores socioecon6micos -históricamente madi
ficables-, sino a la influencia de tendencias instintivas y,
por tanto, permanentemente enraizadas en la naturaleza humana.
111.1.3.1.2. La consciencia religiosa, inconsciencia ideológica
de las determinaciones reales de la existencia hu-
mana.
El mecanismo "plLoye.C.tivo", por medio del cual se exterior iza lo
que el Freud de "T6te.m y tabú" denomina "omlUpote.n.CÁ1l. de. la.6 ideas",
-base de la "ilu..6i6n." religiosa, segan "El plLOVe.n.ifL de. u.na ilu..6�6n."­
como expresi6n de una regresión al estadio "a��ta" - "Yl.aJtW�­
ta", habia sido ya descrito en parecidos términos por el mismo
Karl Marx, por las fuentes pre-marxianas y por la corriente
post-marxista: en efecto, Feuerbach aplica el concepto antropo­
l6gico de "ilie.nac.�6n." para desentrañar lo que él llama la "es en­
«io. de. la lLrug�6n." y la del "���mo". En su opini6n, la re­
ligi6n es la conciencia humana de lo infinito¡ de modo que la
teologfa puede ser concebida como la revelaci6n de los tesoros
ocultos en el seno mismo del hombre. Marx, tanto en sus obras
de juventud, dedicadas a la critica de Hegel y de Feuerbach,co­
mo en la misma obra de su madurez sobre "El Cap�", sin dejar
de aplicar el mencionado concepto al análisis de la religión,
desplaza el uso del mismo desde el terreno de las ideas al de
los procesos "mat�e.6", para explicar las representaciones r�
ligiosas como "lLe.6le.jo" de éstos, y desde el mundo de los espf­
ritus al de las relaciones sociales de producci6n y de interca�
bio econ6mico, para dar cuenta, así, de los fenómenos religiosos
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en su conexi6n con los de la "pllL6va.Lta.", eso es, de la "e.xplota.­
u6n" del hombre trabajador, y del "6e;t¿c.YUl,mo" de la mercancfa
(107) .
Las teorfas de Engels en el "An:ti.-Vü)uU.ng" sobre la ideologfa re­
ligiosa como reflejo fantástico de las potencias externas que
dominan la vida humana, asi como las de Lenin (108) expuestas
fundamentalmente en articulo s publicados en la primera década
del siglo XX sobre la conciencia religiosa como producto del mie
do y de la impotencia ante las fuerzas sociales, ilustran con
elocuencia el hecho de la comprensi6n marxista de ese mecanismo
que después fue descrito en términos psicoanalfticos por Freud.
111.1.3.1.3. El inmovilismo, función cultural de las doctrinas
religiosas.
Tanto en los textos fundamentales del marxismo-leninismo como
en las referencias capitales del pensamiento freudiano, el aná
lisis critico de los contenidos religiosos constituye la base
para una crftica de más profundo alcance del orden sociocultu­
ral que se sirve de ella: para los primeros, la religión es un
sintoma de patolog1a de la conciencia, por el que se expresa
la realidad de la situaci6n socioecon6mica del ser humano en
la sociedad clasista� para el iniciador del psicoanálisis, a
través de la conciencia religiosa, se expresa la inconsciencia
de las condiciones neurotizantes que impone la misma realidad
cultural en general.
Freud coincide con el pensamiento marxista en general al desta
car el papel de la religión como inhibidor del miedo ante las
amenazas de la vida, analgésico en las experiencias dolorosas,
distractor permanente de la atención a los posibles métodos
(107) Para un desarrollo concreto del análisis de la relaci6n entre los con­
ceptos marxianos de "al-Le.nau6n de. la c.onue.nc.i.a" propio de las obras
de la juventud intelectual del autor y de "6e;t¿c.YUl,ma de. la meJl.c.anc.,(a."
del primer libro de "El Cap��', así como de la conexi6n de ambos con
su teoría de la religi6n, cf. M. Godelier et al: Epistemología y mar­
xismo. Martínez Roca. B-74. pp. 165-169 / y M. Godelier: Funcionalismo,
estructuralismo y marxismo. e.Anagrama. B-76. pp. 36-40.
(108) Expuestas en "Navaja Sc.YUl,m" (3-XII-1905) y en "PfLaletaJú" N.a. 45, de
Mayo-1909.
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conducentes a soluciones efectivas de los problemas existenci�
les humanos, racionalizador y legitimador de los imperativos
de la "JteaLidad" so c
í
a L y cultural y, finalmente, generador de
un sentimiento de omnipo�encia ante el destino y de un consue­
lo alucinatorio que reduce la angustia de los miserables a unos
niveles que posibilitan la resignada sumisión de éstos a los
dictados de su medio. Enfocado en este sentido, en que es cali
ficada por Freud de "n.aJLc..6tic..o" -corno lo es de "opio" por Marx
y Lenin-, la religión aparece necesariamente corno un mecanismo
de defensa social, llamado a contribuir poderosamente a la con­
servación de un orden que el freudomarxismo considera "aiüon.cta­
/tia" y
" c1.M-W,ia".
111.1.3.2. CONSECUENCIA DE LA APLICACION DEL PSICOANALISIS AL
MATERIALISMO HISTORICO: EL CONCEPTO DE RELIGION CO­
MO "REFLEJO"MEVIATIZAVO POR EL "VESEO".
La incorporación de la teor1a de Freud a la perspectiva marxis­
ta permite imaginar una nueva teor1a de la génesis y de las de­
terminaciones sociales y ps1quicas de la religión. En el análi­
sis freudomarxista de las formas de conciencia religiosa conver
gen, en primer lugar, la teoría freudiana de la "illL6i6n" (cono­
cimiento determinado por el "de6eo", segtln "El POJtven-{A de una ilu­
.6i6n") y la marxiana de la "ideolog.ia.." (pensamiento corno "Jtenle­
jo" de los procesos materiales, segtln el "PJtenac..io" a la' "Contlti­
buc..i6n a la CJt.itic..a. de la Ec..onom1.a. Pol.itic..a"). Secundariamente, apare­
cen en él ciertos ecos residuales de la pSicopatolog1a freudia­
na de la "ob.6e6i6n" neúrótica y de la filosofía marxista de la
"alienac..i6n"¡ as1 corno algunas referencias al concepto freudiano
del "avWn-wmo" y al marxiano de "netic..wmo" (109).
La concepción de la instancia mediadora del "c..aJzác...teJi" servirá de
base a la "p.6ic..olog1a soeuü. analttic..a" frornrniana y a la "ec..onom.ia.
(109) El concepto de "netic..wmo" aparece relativamente pocas veces en la
obra de Preud¡ lo mismo que ocurre con el de "alUÍn.{..6mo" en la de Marx.
En ninguno de estos casos, dichos conceptos aparecen clara ni directa
mente relacionados con la explicación del fenómeno religioso.
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��xlliU" reichiana para una nueva forma de explicaci6n del mecanis­
mo por el cual se opera la traducci6n de elementos inconscientes
psicosociales a fenómenos de conciencia religiosa y de las causas
de la fuerza histórica de esos mismos contenidos.
La aplicaci6n conjunta de los conceptos "ilM,¿611" e "'¿de.ofog.út" en
un ónico modelo explicativo del hecho religioso no constituye en
modo alguno una mezcla ecléctica de elementos heterogéneos, corno
podrfa parecer en una primera impresi6n; puesto que uno y otro'
se refieren a modalidades de determinaci6n del pensamiento cons­
ciente en tanto que factores del conocimiento. Por otro lado, la
perspectiva global aportada por la conjunción de ambos permite
una explicaci6n del hecho de que, en una sociedad clasista y
autoritaria, el contenido ",¿de.of6gú_o" que refleja el "'¿nteJt�" de
la clase dominante (contrario, lógicamente al propio de la "do­
m'¿n.ada" , pero pudiendo coincidir, no obstante, con el "deseo" la­
tente de ésta)logre, por ello, estructurar el producto de las
"ilM'¿On.�" de los oprimidos que, efecto de la reacción adaptati­
va de los mismos a la posici6n que se ven obligados a ocupar en
el sistema de las relaciones sociales de producción, se convier­
te as1, en "me.ofog.út" introyectada.
En ese contexto, la ideologfa y el carácter de la personalidad y
de la comunidad "!Le.f,¿g'¿o�a" aparecen como fruto de un conjunto
hist6rico de determinaciones sociops1quicas.
111.1.3.3. CONCLUSION.
La teorfa freudomarxista de la religión bebe de unas fuentes que
se alimentan de la tradición neoilustrada, que declaró a la re­
ligión (en general y al cristianismo en particular) 9ulpable de
la parálisis de la fecundidad creadora renacentista, enemiga
irreconciliable del progreso y de la razón, instrumento privil�
giado en manos de la "!L�ac..cA.6n.", con el que ésta mantiene el an
claje ideológico y moral de las masas en estructuras anacrónicas
de un pasado social y cultural, y producto residual de etapas
anteriores de la evoluci6n humana, destinada inevitablemente a
la extinci6n. Por ello, la postura freudomarxista ante la reli­
gión puede considerarse desde una mrtltiple perspectiva:
202
- Filos6fica : desde la que negará las pretensiones epistemo16g!
cas (la cualidad cient1fica) de la conciencia (conocimiento) re­
ligiosa, por el hecho de considerarla psicosocialmente determina
da (110),
- Hist6rica: por medio de la que presentará las diversas formas
de consuelo religioso en su condiciÓn de soluci6n irreal de cier
tos problemas de la existencia fisica y social del hombre (111),
Esa actitud critica se traducirá en lucha concreta en los planos
teórico y/o práctico en la medida en que la religión se consti­
tuya como obst�culo te6rico y/o práctico en el camino hacia la
solución "uentití-ic.a" de los enigmas antropo16gicos, hacia la sa­
tisfacci6n real de las necesidades individuales y sociales, ha­
cia la salud, la madurez y el progreso humano,
- Ps�ico16gica: a través de la que reconocerá la parte de "vendad"
que contiene la religi6n (en tanto que producto del "deseo" y del
"Jtec.UeAdo" y que "pJto.:teó.:ta" por la miseria real) y la identificará
como rasgo de carácter determinado, en dltimo término, por la e�
tructura de las relaciones sociales, dentro de un marco cultural
(110) La articulación del análisis de la conciencia religiosa en la perspe�
tiva de la teoría de las ideologías permite, como apunta A. Vergote,
"examivlaJL la bL6eAc.-i6n de la Jte.lig-i6n en el UJtc.uao de lM tíUeAZM
pJtOdUc..:tOJtM de .6-igniMc.au6n" , en base a la supuesta condición de "ideo
log.ia paJLadigmtiti.c.a" que ciertos autores atribuyen a la misma religión:­
Desde esa perspectiva, las representaciones religiosas aparecen como
el producto de un "pnoc.eso de pensamcesu» «eacczado po« una c.onuenc.ia
que es tíal.6a en la medida mi.6ma en que. lM "tíUe'r.ZM mo.:tJtic.eó" de la.6
wc.un.ó.:taVlUM -ide.a1_eó le peJtmanec.en deóc.onoc.idM", ("lnteApJte.:ta.:ti6n
du langage Jte.lig-ieux" , o .c , b i.b , pp. 23 ss ,}.
(111) En este sentido, R. Alves asocia la crítica freudiana de la "_{1.tt.6-i6n"
a la denuncia marxista de la "u.:top1.a":
"Tanto el u.:t6p-ic.o c.omo el ne.uJt6üc.o, no ac.eptan el vexedccto de la Jtea
Wad, MaJLX aiiu:« el MUaU.6mO u.:t6p-ic.o Ij FJteud el ne.uJt6üc.o. Tanto
-
uno c.omo o.:tJto actúan c.omo s.i. .6LL6 a.ópiltauoneó c.ambiMen la Jte.atidad
objetiva. PeAO, c.omo la imag-inac.i6n eó una c.onuenc.ia .6ubje.tiva, .6e
abandona ('.omo tíat.6a co nuenc.-ia !f c.omo e.xpJtu>-i6n patol6g-ic.a. Luego, .6-i
!.le paJL.:te de esr« .6Upueó.:to. imag-inau6n es pato.eog1.a., !f .6.-i. el c.ompo�
m-iento humano .s e explic.a en tíunu6n de. Las estnuetuna», no puede. habeA
otna c.onc.lU.6-i6n: la Jte.tig-i6n !.le detí-ine, a pltiolti, c.omo tíat!.la c.onuen­
ei« Ij c.omo entíeAme.dad. Según esra l6g-ic.a, .ea Jt()l-i[j-i6n pe.Jt.:tenec.e a la
eótíeAa de la pa.:tolog1.a.". (o .c , bib. P. 312).
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general (112).
A ese respecto, una de las caracteristicas más destacables de la
concRpci6n freudomarxista de la religiÓn, consiste, precisamen­
te, en su insistencia en considerar el religioso no como un fenó
meno aislado, sino en su articulaciÓn a un complejo sistema de
realidades socioculturales y biops1quicas y en su correlación
con los distintos elementos del mismo.
(112) Cf , Freud: 1927a/1934-38¡ Marx: "In,tJtoduc.u6n" a "En t.onno a la F{_­
lO.Mn1a del VeAec.ho de Hegel".
Según Vergote, la interpretación de la religión en el contexto de una
crítica de las ideologías, "c.oyU¡"ute. e.H Jte.emplazaJt en el c.onjunto de.
la...6 Jte.6 e.Jte.nUa...6 la...6 ve/edades paJtuale6 que. la ide.ologla totaliza y
eAige. e.n .6"utema del mundo. E.6ta c.Jú,t,[c.a .se haae. c.on la ayuda de. la...6
ue.nUa...6 humana...6, que. han pJte.wame.nte dem0.6tJtado la oausar.cdad p.6-i.-
quic.a o .60c;.ia1. que. obJta en tal pJtoduc.u6n de. Ldea» ¡ ... ) _
El Jte.c.onoumie.nto de. la vendadena. n.atwtale.za de. la...6 nue.JtZa...6 motiva­
uonalu de la...6 ide.a..6 puede. Jtu:ti.:t:LUJl.lu .6U c.oncUu6n de. vendad pa».
Ual"; puesto que "ide.olog1.a y vendad no J.¡e. c.on.tltapone.n .6-tn mM" .La
hermenéutica crítica de la ideologia, en opinión del autor, conduce
las ".6-tgM6ic.auone6 neai.es" de aquélla a su �uténtica "vendad", . a la
vez que "e.xam-tna J.¡U.6 nue.nte6 J.¡ ecneta« y Jte6table.c.e. J.¡U.6 lazoJ.¡ co n o tna»
J.¡-tgMn-tc.auOne6". (o. c.p. 24s.).
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1II.1.4. RESUMEN
Psicoan�lisis y Materialismo hist6rico en tanto que sistemas an,
-
tropo16gicos,comparten su base materialista, su enfoque hedonis-
ta de la actividad del hombre como ser natural, su concepci6n del
car�cter conflictivo de la existencia humana y su critica del sen
tido coman,de ciertos principios del racionalismo neoilustrado y
de la moral burguesa convencional.
Si bien ni uno ni otro establecen una precisa distinci6n entre
los �mbitos de lo individual y de lo colectivo, puede afirmarse
no obstante que el primero analiza la conducta humana desde una
perspectiva psicobio16gica, mientras que el segundo la observa
desde lo sociohist6rico, manteniendo, sin embargo, una relativa
apertura hacia lo social el primero y hacia lo subjetivo el se­
gundo.
No obstante, la propia dinámica interna de las ideas, derivada,
por supuesto, de la de los mismos hombres que las producen y e�
pecialmente condicionada por la de las respectivas instituciones
hist6ricas que las han monopolizado y organizado en un cuerpo
ortodoxo, ha determinado que la obra te6rica de Freud y la de
Marx hayan acabado apareciendo como interpretaciones omnicom­
prensivas y reduccionistas de lo humano, mutuamente irreducti­
bles y enfrentadas especialmente en lo que concierne a la expl!
caci6n de los factores motivacionales básicos de la actividad
del hombre, de la clave de sus conflictos existenciales y de
las alternativas al presente orden sociocultural.
En un contexto de especial crisis antropo16gica, en el que vie­
jas cuestiones son replanteadas con especial urgencia y oportu­
nidad, ciertos elementos nucleares de las teorías f�eudiana y
marxista aparecen, a los ojos de un sector de intelectuales he­
terodoxos, ya no más como elementos incompatibles, sino como
piedras angulares de una síntesis todavía por construir.
La critica de la insuficiencia Psico16gica del marxismo por el
psicoanálisis y la de la debilidad socio16gica de éste por aquél
abre paso a una imaginaci6n doblemente revisionista de las posi
bilidades de mutua complementaci6n entre las dos perspectivas:
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el psicoanálisis encontrar1a, desde ese enfoque, su sitio espec!
fico en el contexto de una concepci6n general materialista-hist�
rica que, a su vez, se abrir1a, as1, a dimensiones hasta enton­
ces inexploradas desde ella misma.
La revisi6n consiste fundamentalmente, por un lado, en la relat!
vizaci6n cultural del carácter natural -v por tanto necesario- , ,
y universal- atribuido por Freud al "c.omple.jo pa-teAno" y a las te�
dencias agresivas del ser humano y, por otro, en el relleno del
supuesto vac10 te6rico, que presentar1a la tradici6n ortodoxa mar
xista, como consecuencia de su minimizaci6n de la trascendencia
del "6ac;toJt .6ubjet{_vo" de la historia en tanto que fuerza material.
Segtín el "6Jte.udomaJtwmo" I la concepci6n psicoana11tica del "c.aJtd:c.
teA" aporta al materialismo hist6rico los Ütiles conceptuales in­
dispensables para la explicaci6n de la naturaleza y mecanismos
de funcionamiento de la estructura mediadora (en doble sentido)
entre los "pJtoc.e..60.6 ILe.ale..6" y su "Jte.6le.jo .{_de.ol6g.{_c.o".
Por lo que se refiere concretamente al análisis de la religi6n,
el freudomarxismo encuentra un ter+eno abonado en el de las re­
lativamente amplias concordancias manifiestas entre las teor1as
de Marx y de Freud al respecto y que se reducen, básicamente, a
las siguientes:
- consideraci6n de lo religioso desde una perspectiva evolucio­
nista en la que aparece como un rasgo sintomático de primitivi�
mo (ps1quico segÜn Freud, social según Marx) y, por tanto, pro­
ducto residual de un estadio anacr6nico, destinado a desaparecer
como efecto de la propia dinámica del "pttogJte..60" humano¡
- interpretaci6n de los contenidos de la conciencia religiosa co
mo expresi6n "ilU.6ot¡_.{_a" e "'{_de.ol6g.{_c.a" de la falta de conciencia
real por el hombre de su situaci6n en el mundo y en la historia.
- y atribuci6n al sentimiento religioso de un papel de droga que
proporciona una satisfacci6n sustitutiva ante las frustraciones
por la realidad, al tiempo que inhibe la capacidad de moviliza­
ci6n de las energ1as que habr1an de impulsar una reacci6n orie�
tada a una soluci6n efectiva de las necesidades insatisfechas.
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En consecuencia, la actitud freudomarxista ante la religi6n, de
acuerdo con la de sus propias fuentes de inspiraci6n, no puede
tender más que a estos objetivos:
- a una critica epistemo16gica de las formas de conocimiento re­
ligioso en base a la consideraci6n de las determinaciones socia­
les y psiquicas del mismo.
- a una denuncia hist6rica de las soluciones " ..ooceai.es" aportadas
por la religión a los problemas existenciales humanos.
- y a una hermenéutica psico16gica del fondo latente de "vendad"
subjetiva que se esconde debajo y detrás de los contenidos de
la religi6n en tanto que rasgo caracterial, las raices de los
cuales se hunden, segün esta concepci6n, en la misma estructura
social y cultural que les sirve de marco, al tiempo que de caldo
de cultivo.
111. 2. EL TEMA RELIGIOSO EN LA OBRA DE REICH.
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111.2.1. APROXIMACION BIOGRAFICA AL ESTUDIO DE LA RELIGION POR
EL AUTOR.
Wilhelm Reich nace en 1897, de una familia de granjeros jud10s
no practicantes, en el Imperio Austro-Húngaro y muere, sesenta
años después, en una prisi6n de los USA. La evoluci6n del autor,
tanto en el plano especfficamente intelectual como en el perso­
nal en general, se caracteriza por un eje central de continuidad
y coherencia interna determinado por la constancia del estilo ge
nial de sus creaciones te6ricas, de la actitud provocativa de
sus realizaciones prácticas y de la relativa permanencia de cier
tos elementos básicos de referencia; mientras que, por otra par­
te, aparece tejida de profundos contrastes, giros bruscos y nota­
bles sobresaltos -tanto en la orientaci6n de la investigaci6n c�
mo en la de sus aplicaciones-, a consecuencia, en parte, de los
sucesivos cambios operados en las circunstancias hist6ricas de
su vida.
El pensamiento del autor se desarrolla en tres fases principales
caracterizadas respectivamente por la predominancia relativa del
enfoque psicoara.lftico la primera (años 20), del socio16gico la
segunda (finales de los 20 y principio de los 30) y del bioffsi­
co la tercera (segunda mitad de los 30 - final de su vida) (1).
Desde un principio,orientasu obra hacia la constituci6n de una
perspectiva cientffica totalizadora de los microsistemas te6ri­
cos relativos al "pfwblema de la .6exu.aLi.dad" que, "p0Jz..6u. pJz.op.-i.a na;tuJ¡_�
leza, pel1e;tJr.a rodos Los c..ampo.6 de la ¡l1ve.6Ugac..¡ól1 c..¡en:U6-i..c..a" (2).
De formaci6n médico-bio16gica, dirige en Viena, durante la segu�
da mitad de los 2 O, un seminario de "TeJz.ap�u.tic..a P.6¡c..oal1aLW.c.a" abie�
1) En ésta última se pueden distinguir, tanto desde el punto de vista de las
técnicas aplicadas como del de los postulados teóricos en los que éstas se ba­
san, el momento de la "Vege:toteJ1.ap¡a" (como derivación de los procedimien­
tos típicos de la economía sexual encaminado$ a vencer las "Jz.e.6,{}.¡tel1c..-i..a..6
conacteiüares" y a desarticular la misma "a.Jz.madu.Jz.a. c..Mac..teJz.o.tóg¡c..a", que
se orienta concretamente a desbloquear la coraza muscular en orden al es­
timular el "Jz.enlejo del oJz.gMmo" y a restablecer, así, la aptitud del su­
jeto para el ejercicio de una sexualidad "�") y el momento de la
"OJz.goMeJz.a.p.-i.a", basado en el "de.6c..u.b�el1:to" de la "b¡o-el1eJz.gia" como e�
presión biológica de la única "el1eJz.gia de oJz.gól1 c..ó.6m¡c..o", que persigue la
movilización de las "de6el1.6M b¡oel1eJz.gWc..M" de un organismo contra la
u r t
. ..:.�:" .
enfermedad en general y contra la �pO el1� oJz.g��c..a en part1cular
(entendida como ".61I1:toma b-i..opá.ti.c..o" definitorio del "c..aJuÍc..teJz. I1eu.Jz.ÓÜc..O").
2) 1942, 13.
209to a la tarea de descubrir nuevos horizontes a la teoría y a la
práctica psicoanalíticas.
Es su experiencia clínica y de activista político en un centro
obrero la que le induce a detectar las raíces sociales de las
neurosis individuales y a urgir la extensi6n de la terapia al ám
bito social (3). En 1927, se afilia al Partido Social-Dem6crata
Austríaco y en 1930, ya en Berlín, al Partido Comunista Alemán;
con el visto bueno del cual se convierte en el principal anima­
dor del movimiento "Sex-Pof " y promotor del ensayo de incardina­
ci6n del Psicoanálisis al Materialismo Hist6rico.
Pero, muy pronto, por obra y gracia del sucursalismo del PCA y
de su política de alianzas, la tendencia Sex-Pol es desautoriza­
da, la obra te6rica de Reich anatematizada y la persona del autor
expulsada oficialmente del mismo partido a principios de 1933.
Por otra parte, la publicaci6n en 1932 de su estudio sobre "El
c.aJl.ác.:teJL mM o qu.i.6ta" r que supone una crítica radical de la teoría
freudiana sobre el "iYL6üVLto de mueJL:te", le supone la airada reac­
ci6n del maestro vienés, quien declara demag6gicamente que el ar
tículo de Reich constituye una realizaci6n ideo16gica "al.. -6eJl..vi­
c.io del pe" (4).
Así las cosas, la Asociaci6n Psicoanalítica Internacional, preo­
cupada por contener los recelos del nazismo y l6gicamente inquie
ta por las implicaciones de la reciente publicaci6n de "P-6ic.o{o­
g-Úl de mMM del nMwmo", se desentiende formalmente del autor, ex
cluyéndolo de su seno en 1934.
Atacado igualmente por asociaciones de médicos, bi6logos, y psi­
quiatras escandinavos primero, (34-37) y norteamericanos luego
(47-57), Reich aume progresivamente un rol que él mismo conside­
ra de profeta y mártir (en un siglo que no duda en calificar de
inmaduro para captar su mensaje y practicar sus consejos), de
"6Jtgano ejec.utivo" de la "{6gic.a uen.:t1.6ic.a" (5); al margen de toda
"oJtganizac.i6n JtUigio-6a o po.tWc.a" (6); independiente de "todas {M va
3) Cf. Prólogo a la ed. de "A�i!.l del c.aJl.ác.:teJL". 1927-49, 18.
4) Cf. la "Nota del :tJtaduc.:toJt de fu veMi6n ing{e-6a" en pie de pág. del cap.
XI de "AYl1fL.i.}.¡i!.l del c.aJLá.c.:teJL" -formado por el citado artículo-. 1927 -49, 220.
5) 1942, 14/cf. id, 13.20.23/1927-49, 19/1933-46 a, 36.
6) 1942, 20/cf. id, 19/1930-49 a, 12.
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/Uedadel.> de Las fi-i.10).)06Ia).) poUUc.a).), pUJwmen-te ideof6gicM o m.i6tica).)" (7) i
dedicado a "una ObM que ;(j¡_a:ta. de fa vida humana tj que e e encuentno: a men�
do en viva opMic.i6n c.on fa amenaza pof...,[;t.¿ca nespecro de el.>a vida" (8).
El aspecto azaroso y novelesco de la vida del autor se caracteri
za por el sello de la contestaci6n del anatema, del �xodo y de la
persecuci6n:
"Reflpec.to a mi pV1.Mna tj mi ObM, cuenta é L mismo en "AnáLi..J.,i).)
del cMác..teJt", pido al fec.toJt que c.onflideJte un hec.ho ).)enc.-i.1fo: Los
p).)�oa�� newr.6tic.o).) me c.afi6ic.an de el.>quiz06Jténico, fo).) c.o
muYU.6tM 6a!.>�ta).) me combaten como ;(j¡_oúk.tj).)ta, fa!.> peMOnM ).)e-::
xualmen-te fauA,va).) me han ac.Mado de po).) eeJt un bUJtdel, fa poillIa
secneta. alemana me peMigui6 como bofchevique, fa. poUc.Ia secnera
es tadounidenfle, como el.>pIa nazi, fa!.> maMeI.> dominadoM,� queJtIan -
ac.MMme de connupro». de niVío).) , fo).) c.haJtta:ta.nel.> de fa p).)iquiatJtIa
me UamMon chaJr.ia.:tán, fM 6u:tuJz.o).) ).)alvadoJtel.> del mundo me c.aUM
c.Mon de nuevo JeI.>ú..6 o nuevo Lenin". (9).
-
7} 1942,20jcf.id, 23.
8} Prólogo IVa ed. de ."LaRevofuü6n Sexual" 1930-49 a, 12.,
9} 1927-49, 285jcf.1942,10 s.jcf. nota 21 (de 1934) en 1929 b, 96. SegGn
"La 6unü6n del oJtga!.>mo", "la eco nomIa ).)exuaf ha s.cdo atacada poJt expo nen­
xes de todo« Las cofoJtel.> po¿[;Uc.o).). ft..U-6 pubUc.aüonel.> han s.ido pJtohibida!.>
tan-to po« fo).) comu�tM como po« Los 6awwi han ).)ido atacadas tj con­
denada!.> tanto poJt fo).) oJtga�mo).) poliüafel.> como pOJt fo).) ).)o�tM tj li
beJtalel.>". (1942,19).
-
Así mismo, según el Prefacio a la IIra ed. de "P).)ic.ofogIa de mMa).) der. 6a
c.�mo", "s e habJtIa podido c.JteeJt que pAAtido).) que pJtetendian fuchaJt poJt ,ea
UbeJttad del hombJte .s e hubieJra.n 6eUütado de mi tJra.bajo poUUco- p).)ic.of6
gico. PeJto fM MC.MVO).) de nuel.>W infltituto demuefltJra.n que 6ue fo c.on:ttüi
/UO fo que .s e pJtOdujo. Cuanto má).) el tJra.bajo MbJte fa. p).)ic.ofogIa de fa).)
-
ma).)a!.> hac.ia.s u enecto ,tanto mM fM ce n;{j¡_amedidM adoptadM pOJt fM po¿[;Uco).)
de pAAtido).)e bJtutafizaban. VeI.>de 1929-1930, fa. Müaldemoc.Jtaüa. aM:tJ¡_fa­
ca pJtoYúbLa. e...t ac.CeflO de nuel.>;{j¡_o).) con6eJtenüa.ntel.> a -6M oJtganizauonefl
c..uftuJra.fefl. La.ó oJtganizaUone.ó ).)o�ta.ó tj c..omu�ru pJtoMbIan en 1932,
en Bvz1...in ¡ I fa di6u-6i6n de fa.ó pubUc..ac..ionel.> de fa. editoJUaf de fa
Sex-Po.t ¡ I .se me adv�6 que .óeJtIa 6Milado a pa.JttiJt de que fM mM-
x�tM hubiel.>en tomado el podeA en Alemania. En 1932, fa..ó oJtganizac..{.onefl
c..omu�ta!.> en Alemania c..eJtJra.ban ( ..• 1 -6M .óala.ó de Jteuni6n ·a Las renaoeu­
ta.ó 6avoJtabfe.ó a fa ec.onomia. ).)exual. Fui exc..fuido de do.ó oJtganizauonel.>
pOJt habe« in:tJ¡_oduc..ido fa .óexofogia. en fa!.> uenüa..6 sociares Ij poJt habe»:
pue.s to en evidenüa..óu in6fuenüa. en fa noJtmau6n de fM eI.>;{j¡_UC.;tuJtM hu­
manM. En:tJ¡_e 1934 Ij 1931, fo.6 06iUafefl del pMtido c..omu�ta. no dejaban
de in60JtmM a fo.ó media.ó 6Mwtizantel.> de EUJtOpa de fO-6 "peUgJtO.6" de fa
ec..onornla .óexual ( ... 1 fM pubUc..a.uonel.> de ec..onomIa .6exual bueJton Jtec.haz0::_
das de ras nJtonteJtM .6oviWc.a.6 c..omo f0.6 Jte6ugiada.ó que intentaban en ma­
.6a el.>c.apM del inMeJtno del 6a!.>wmo alemán: ningún Mgumento poUUc.o .6a
bJtIa en6Jtenta.Me a est»s hechos", (1933-46 b, 17).
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A eso cabe añadir que, los cazadores de "bnu jas" le arrestan, pr�
cesan, destruyen su obra y le dejan morir prisionero; confirman­
do de este modo, en cierto sentido, la validez de los argumentos
que, en la última década de su vida, elabora el propio autor pa­
ra justificar la identificaci6n de su propia personalidad y del
sentido de su obra con la figura y el rol del Cristo (prototipo
de "c..cvuic..teJL ge..I1ita.f" ) ,víctima de sus contemporáneos -prisioneros
de su "c..otz.a.za c..atz.a.c...teJLol6gic..a", alérgicos a la espontaneidad del
"amon. l1a.twr.al", afectados por la "plaga emoc..,úmal"- (10).
Estas y análogas afirmaciones del autor, junto a un análisis de
su estilo personal de actuar, y en general de los rasgos más so­
bresalientes de su personalidad, dan pie para que no s610 sus
más declarados detractores, sino también algunos de sus bi6gra­
fos más desapasionados lleguen a considerar -como Robinson- que
la opini6n que Reich tuvo de sí, especialmente durante la última
fase de su vida, "iba mM aU.á de: xodos l0.6 UmUe...ó de.. la c..ondww., patz.a.
110 hablan de lO-6 de la mode...ó.tia" y que "de...óaMoU6 UI1 .6 e..ntA.nU_e..l1-to de.. pe..M!
c..uu611 c..a.ói patz.a.l1oic..o" (11). Ello constituye ineludiblemente un dato
significativo, entre otros, a tener en cuenta a la hora de enju!
ciar la aportaci6n del autor al análisis de la religi6n.
Durante la etapa más decididamente freudomarxista -la de la "e..c..Q_
110m1a -6e..xual"-, Reich adopta una postura abiertamente beligerante
-según Robinson,típica de "aYLÜ.c..leJLic..al voUeJLial10" (12)- ante la
"ne..ligi611 pa.tfLianc..al" en general (13); a la que considera una varie
dad de "mi-6liwmo", expresi6n del "ancka]« soeuu:" de las ideas del
hombre "ac..otz.a.zado", síntoma de la "plaga emoc..ion.al" que apesta a las
masas oprimidas, soporte básico de un orden cultural construido
sobre el tabú de la ".6ali.6nac..u611 ge..n,u:al.".
Ese radicalismo antllreligioso se expresa de modo particularmente
intenso ante la realidad de la "Ig1.e...óia"; por la supuesta condi­
ci6n de ésta como instrumento privilegiado al servicio de la po-
10) 1927-49, 286 s./1953 a, 215 s. (las citas de esta obra se refieren al tex
to citado de la versión francesa. Cf. bibliografía) .
11) Oc. en bibliografía, p.65.
12) O.c.p. 63.
13) Cf. p. ej.: 1930-49 a, 30.
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lítica sexual del Capital y del Estado autoritario. Convencido
de que "fa fLeLi..giMidad de fQ,6 hombfLe.6 .6e ha c.ol1vV1.tido, el1 U c.uJL60 de fo.6
.6igf0.6, el1 UI1 il1.6Vz.u.mento de pode_J¡_" en manos de la "fLeac.c.i611 po¿Wc.a",
manifiesta, sin tapujos, su "vofwu:ad ne_J¡_oz de Lucha»: v,{.c.toUO.6ameVIX.e
eordna u mi.6üc.i.6mo y fa .6upe_J¡_.6üc.i611" (14).
En cambio, durante la fase más propiamente americana/la actitud
del autor ante lo religioso se torna ambivalente; de modo que su
permanente crítica decidida del misticismo religioso (15) se h�
ce compatible con lo que Robinson califica de "intvr.pfLdau611 de
fa fLeUgi611 c.omo p.6ic.of6gic.a y .6Ouof6gic.amente "nLiI1c.ionaf"" (16).
Desde esa perspectiva -según el autor citado, análoga a la adop­
tada por Weber en "La W-c.a pILotutante y u e.6p.Vu:;tu du c.ap�mo",
por Durkheim en "LM 60fLmM uemen.tafe.6 de fu vida fLeLi..gi0.6a" y por Ma
linowski en "Magia, uel1c.ia y fLwgi611"-, rIfa fLiligi611 110 efLa .6impfemel1-
te una tILda C.OI1 que Los uc.0.6 impe.d.1a.11 que Los pObfLU exigie_J¡_al1 .6u ju-óta
pMÜupac.i611 el1 fM uquezM de fu üeMa. POfL u conouuuo , fLepfLuentaba
UI1 biel1 p0.6iüvo; puuto que ella .6ofu hab1.a. C.011.6 e_J¡_vado fa c.ol1c.iel1c.ia du
hombfLe ac.vrc.a de fu.6 6ue_J¡_za.6 de fu vida" ( 1 7) •
En este sentido, la religi6n aparece como precursora del "Ful1uo­
l1afi.6mo OILgoI16mic.o". Asi mismo, los conceptos básicos utilizados en
la teoria "bi061.6ic.a du oILg611" y las normas de aplicaci6n de la
misma a la práctica "biop.6iqtU..á;tJúc.a" se tiñen de elementos tipicos
de una cosmovisi6n religiosa y de una liturgia pagana.
A ese respecto, Robinson establece una analogia entre la vida del
último Reich y la de los impulsores de corrientes religiosas:
14) ef. 1933-46 b, 159/1934 b, 269. Y, en general 1933-46, VI�VIII y Pref.II
a 1930-49.
15) Así, por ejemplo, en "U asesinara de Cll.-i-�to", el autor mantiene tajant�
mente que "rodas W ILrugiol1e.6 .6e han. fLevefudo .6in exc.epc.i611 c.omo il1.6-
tfLumento.6 de ILepfLui611 y de mi.6e_J¡_.{_a". Y, refiriéndose a formas concretas
de religión, Reich no deja de repetir que "fa fLrugi611 c.wtiana e.6 una
ILeLi..gi611 mi.6Üflic.ada de fa vivieVIX.e ( ... J que c.ombate fa vendad mi.6ma que
fLepfLuenta c.omo UI1 ideaf".(1953a,16. 189.236./cf.Id, 84 s. 143 ss. 266
ss./1949, 25.51/1951,82.155/ etc.) (los textos de 1949 y 1951 se citan




"La c.ienUa de la oJtgo nom1a eJta tan -6an.táJ.,Uc.a Ij c.ompUc.ada c.omo
c.ua1.quieJt /.)-Ú.tema .teoI6gic.o Ij .6u c.on.teiUdo eJta id�n.tic.o al de -­
la/.) gJtande.6 JteUgione.6 de M.lvac.i6n; pJtome.;t.,[a, al m-úmo üempo,­
una in.teJtpJtetac.i6n .to.taf. de la Jte.a1.idad Ij w1.a. .teJtapia .to.taf. palta
10.6 male.6 individuale.6 Ij /.)0c.iaf.e.6 del hombJte" (18) •
El mismo Reich afirma, sin ambigüedades, que la "oJtgonom1a" "no /.)e
opone a Las en.6eñanza/.) -6undamen.taf.e.6 del cw.to" (19), ni a las de "Lo»
-6undadoJte.6 de la/.) gJtande.6 JteUgione.6 a/.)..i..á.t.ic.a/.)" (20) Y que "e.6 el c.aJL.ác..teJt
plenamen.te 9 enitaf. el que .6aü.6 -6ac.e en.teJtamen.te la/.) lelje.6 mOJtale.6 del c.W­
.tian-Úmo Ij de .toda.6 la.6 otnas JteUgione.6 au.t�nüc.a/.)" ( 21) •
Si, desde la "ec.onom1a .6exua1.", lo religioso aparece en conjunto
como un obstáculo a salvar para la consecuci6n de los objetivos
del movimiento Sex-Pol, la perspectiva orgon6mica hace concebible
incluso la utilidad de acelerar el proceso religioso para que el
hombre llegue a concienciar, a partir de la "idea de Vio.6", la mis
ma "16gic.a -6unc.ional objetiva" (22), "la vida en nosotnos" (23) I la
"eneJtg.,[a de oJtg6n c.6.6mic.o" (24); para descubrir en el "milo de Cw.to"
la representaci6n del "pJtinc.ipio de la vida en .6.,[" (25); para identi
ficarse, desde una "tÍe c.W.tiana" "de.6m-ÚütÍic.ada" , con el "ideal" del
"eandcte»: genilaf." (26); para detectar, sobre la base de la represen
taci6n del "diablo", la realidad de la "peJtveJt.6i6n Ij la d-Ú.toMi6n de la.6
tÍueJtza.6 viva/.)" (27); para entender, a traves de la noci6n de"pe.c.ado",
los efectos de la "pwi6n" y "c.oJtaza" caractero16gica (28) Y rec�
nocer, por la misma, "la .t!tage.dia del hombJte. bajo el Jtuno de. la pe.6.te.
emoc.ional" (29) y para percibir que "elJtuno de Los c.ielo.6 e.nla üe.Jt/to!'
enc ierra "la.6 c.uaUdade.6 del .6-ú.tema vivie.n.te. oJtgon6üc.o" (30) .
18) O.e.p.64.
19) 1953 a, 279/ef. Id. 269.
20) 1949, 25.
21) 1953 a, 284.
22) 1949,156.
23) 1953a,42/. ef.Id. 39.235.252/1949,110.190/1951,171.
24) 1953 a, 279/ef.Id. 235/1948,25/1949,25.59.109.
25) 1953a,12/ef.Id.37.59.73.113.187.
26) Cf: 1953 a, 41.84 s. 143 ss. 236.266 ss.
27) 1949,190/ ef. Id. 169.177/1953 a, 37.236.
28) 1953 a, 47.253.
29) 1953 a, 203/ef. Id. 16.217.246.253/1949,109.
30) 1953 a, 37 s.
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El Reich que se expresa en tercera persona en los "Sel.e.c.te.d Wlú­
;Ung/�" resume la historia de su posici6n intelectual ante la re­
ligi6n afirmando que é L mismo I durante mucho tiempo, "s e ne.g6 a
ac.e.ptaJt que. -fa vVl.dadVUt Jz.rugi6n, a pe..6M de. todas la.6 te.Jz.givVl..6ac.ione..6 que.
de. e.Ua han he.c.ho Los m1..6tic.o.6, pudiVl.a .6Vl. ta..mbi�n Mzon.able.; que. pudiVUt
e.xi.6tiJz. un n.úc.le.o Mc.ion.al e.n e1. 60ndo de. toda.6 -fa.6 c.Jz.e.e.nc.ia.6 Jz.rugio.6a.6, .6e.
gún {a.6 c.ua{e..6 un podVl. Mc.ion.al o b jetivo go biVl.n.a e1. un.iv Vl..6 o" :
"Ruc.h no modi6ic.6 .6U pO.6-Lc.i6n, de.tVl.min.ada poJz. .6u c.Jz.e.e.nUa e.n {a.6
ue.nc.-La.6 n.atu.Jz.a{e..6; no Ue.g6 a c.Jz.e.Vl. que. "un es pbU.:tu.", e.n.Mn.ado­
o ab.6olu..:to, gobe.Jz.n.aJz.a e1. mundo. PoJz. e1. c.on.tJz.aJz.io, e..6ta..ba má.6 c.on­
ve.nc.ido que. n.u.nc.a de. qLle. e.xi.6te. una 6ue.Jz.za 61..6ic.a que. ac.túa., e.n -
e.t uniVe.Jz..6O y e.n e1. 60ndo de. c.ada .6e.Jz.; una 6uVl.za a la que. c.ada -
uno pue.de. dM e1. nombJz.e. que. quiVl.a, que. 6in.alme,nte. ha podldo .6 Vl.
man.iputada, c.on.tJz.olada y me.Yl..6uJz.ada gMUa.6 a iYl..6:tJr..ume.n.:to.6 6abJz.ic.a
do.6 poJz. e1. hombJz.e., c.omo e1. te.Jz.m6me.tJz.o, e1. e1.e.c.:tJr..O.6c.opo, el. c.onta..�
do« GugVl., ere:",
Precisamente esa actitud positivista según el mismo texto, le in
dujo, finalmente, a la identificaci6n de la aut�ntica realidad
de "Vio.6" como logos c6smico y al descubrimiento del carácter fun
cional de la misma religi6n:
"Vio.6 apMe.c.i6 e.ntonc.e..6 c.omo la c.oYl..6e.c.ue.nc.ia pVl.6e.c.ta..me.nte. f.6gic.a
de. esta toma de. c.onc.ie.nUa pOJz. e1. hombJz.e. de. la e.wte.nUa de. una
l6gic.a objetiva y 6unc.ion.a{ de1. un.iVVl..60" (31) •
31) 1960, 522 S, según la versión castellana de Rycroft: o.c.p. 121 ss.
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111.2.2. LA CATACTEROLOGIA COMO BASE PARA UN DIAGNOSTICO DE LA
RELIGION.
111.2.2.1. CULTURA, CARACTER y MISTICISMO.
Desde el doble supuesto "de la. Lu'Údad de la. eh:Uz.uc;tw¡_a .6Qc.J..a1_ Ij la. eh­
:Uz.uC.WJ¡J¡ c.aJ¡J¡c.teftol6g-i-c.a" y de que "la soc.cedad moldea el c.cvuic.teJt human.o"
(32), Reich hace derivar dos tipos caracteriales de lo que él
considera las modalidades fundamentales de organizaci6n sociofa­
miliar: el "ge�", propio del régimen "m�c.al!', y el "n.euJt6ü
co", efecto del orden "pa;tJúaJ¡_c.�".
Apoyándose en una serie de hip6tesis etno16gicas (33) el autor
de "P��-i-c.olog1a de ma.6a.6 del na.6c.·,(J.¡mo" afirma que "el m�c.ado, cuua
ex-t.6teYlc.-ta h-t.6t6Jt-tc.a ha s.cdo pJtO bada, no ftepfteh en.ta .6olamen.te la oftgaMzau6n.
de la democ.J¡J¡e-ta� del xnaba.]», .6-tn.o tamb-i-�n. la OftgaMZac.-t6n. y¡a;t[.[.J¡j¡{ de
la sociedad, que obedece a Los -tmpeJtativO.6 de la ec.on.om1a .6exua{" (34) •
De ello deduce que no puede ser más que el "matJt-tMc.ado", en tanto
que sociedad democrática y comunista, el marco preciso para unas
relaciones "n.at[.[.J¡j¡{e.6" para el ejercicio de la funci6n sexual y,
por tanto, para el desarrollo del "casdcxe»: ge�", cuyos "J¡J¡.6g0.6"
(potencia orgástica y autonomía moral - "autoMegu..ta.u6n. natUJtM"-)
se estructuran sobre la base de "un.a ec.on.omia Ub�M b-i-en. ftegu.tada,
.6U.6tentada pOft la c.apae-tdad de un.a expruene-ta .6exuM plen.a" (35).
Por otra parte, inspirándose en el "óoftm-tdable Ij ftevoluuo�o" "des
c.ub�en.to de la.6 teues de la ec.on.omia c.ap�ta" por Marx -pero reco
nociendo que ese hallazgo no sirve, por sí solo, para explicar
e 1 hecho de la ".6um-t.ó-t6n. human.a a la au.toudad", de la "fteplte.6-i-6n. de la.




Fundamentalmente en las aportaciones de J.J.Bachofen en "Mi.-to, fteUg-i-6n.
Ij deneaho mateJtn.a{" I de L.H.Morgan en "La soecedad Mc.a-tc.a", de F .Engels
en "El oJt-tgen de fu óam�", de B. Malinowski en "La v-tda .6 exua{ de Las
.6Mvajeh" y en sus propias reflexiones formuladas en "La �pwn. de la.
moJta.t .6exua.t". (Cf , p.ej.: 1929 b, 127/1933 46 a, 119.146/1933-46 b, 212/
1942, 181 s • •. . etc. ) .
1933-46 a, 119.
1929 a, 55/cf. Id. 48 ss./1927-49, 263-271.





caracterizado, durante los rtltimos milenios, la historia del hom
bre-, Reich imputa al "P�c.ado", como régimen en el cual "e.e.
oltde.11 -60c.,i_a,f_ au;to�o y la lte.plte.ú_611 Mual de. fu sexuai.idad -6e. dal1 la ma-
110" (37), la raíz rtltima de la patología individual y social:
"La-6 11e.U!t0-6-W .6011 UI1 1te.-6uLta.do de. fu e.duc.au611 P�c.al, aiüord.
-taJ¡_"la, C.OI1 .su -6uplte.-6i611 -6e.xual" (38). En otros términos, "lE{
11e.U!t0-6-W e.-6 -66lo UM c.O-6a: fu -6uma total de. todM fu-6 il1h-i..bZc.io-
11e.-6 de.e. plac.e.tt -6e.xual Mtuttal que. e.11 e.e. tttaY1.-6c.U!t-60 de.e. üempo -6e.
han. vuelto me.c.ál1ic.a-6" ( 39) •
Así pues, la organizaci6n "pa..;t:tUa.ttc.al" de la "domil1ac.i611" política,
de la "e.xptotau611" econ6mica y de la "lte.plte.-6i611" sexual determi­
na segrtn el autor, una "e.c.ol1om1a UbidiYl.al iMde.c.ua.da", que se ex­
presa en la "impote.l1c.ia oltgá.6üc.a" y en la heteronomía moral como
rasgos definitorios del "c.a.ttác.te.tt l1e.Ult6üc.o" (40).
"La nUI1c.i611 de.e. oltga-6mo" describe el cuadro pato16gico de la neuro­
sis caracterial:
"La e.-6:tAuc.tU!ta. c.a.tta.c.te.ttol6gic.a de.e. homblte. actuar. -que, e.-6tiÍ pe.ttpe.­
tual1do UY1.a. c.ultutta. p�c.al y auto� de. hace. cuatno a -­
-6W mil años atttá-6 - -6 e. canacten.cza: pon. UI1 ac.ottazamie.l1to ce nOta
fu Mtuttale.za de.n:t!to de. -6,,[ m-wmo y cantna la m,t,6e.ttia. MUal que.
lo nodea . E-6te. ac.oltaza.mie.l1to de.e. cattác.te.tt e.-6 la bMe. de. fu sore­
dad, de.e. de.-6a.mpatto, de.e. iY1.-6ac.iable. des e.o de. au;tolUdad, de.e. miedo
a la lte.-6poY1.-6ab-LUdad, de. fu al1gU-6lia. m,,[,6Üc.a de. la m-ú.Je.ttia. -6e.-­
xual, de. la lte.beti611 impote.l1te. a.-6,,[ c.omo de. ul1a lte.-6igl1au611 a.ttü­
MUal y patol6gic.a" (41).
Segrtn la concepci6n reichiana, el conjunto de elementos ideo16gi
cos enraizados en el carácter incluye tanto las representacio-
37) Id, 17.
38) Prol. la ed , de "AY!1U.i.6-W de.e. c.a.ttác.te.tt": 1927-49, 18.
39) 1942, 203.
40) Cf. 1929a,47s.55s�1927-49,261-271/1930-49,82 ss./1942,17.
41) 1942, 16. En distintas obras y a lo largo de su producción, el autor aso
cia además otras expresiones como definitorias de la patología del carác
ter: "al1gU-6lia. de.e. plac.e.tt", "c.OntamiMc.i611 m,,[,6Üc.a", "pe.-6te." y "plaga"
"p-6,,[quic.a", "e.moc.ioY1.al" y "na.-6wta", "e.VMi6I1", "ide.olog,,[a-6 l1e.gadoltM
de. la vida", "-6e.guttidad i.tU-60ttia.", "l1e.UltO-6,t,6 c.ole.c.üva" ... etc. (cf.
1927-49, 257.261.286 s.501/1933-46 b, 21.116.120 s./1942, 15 ss. 20 s.
122.203./1930-49 a, 31/ y, dentro de las obras correspondientes a la úl­
tima etapa de su producción: 1953a,16.270/1960,10/1967,220 ss. 270 •..
etc.) .
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nes del "in:tVté;.," (reflejo mental de la existencia social, según
la concepci6n de Marx) como las del "deseo"
a pulsiones internas, según Freud).
(imágenes asociadas
En el individuo afectado por una neurosis caracterial -así como
en la masa víctima de la plaga emocional-, puede darse un conflic
to entre "in:tVtú" y "deseo" i por lo que resultará incapaz de tomar
"c.on.ue.n.ua" de los medíos adecuados para satisfacer sus necesida­
des reales.
Desde esa perspectiva, explica el "e.6e.c.to de. t¡_e.ac.u6n. de. la ide.ologla.
sobne. la ba.6e. e.c.on.6mic.a": :"la in.fúbiu6n. .6e.xual c_t¡_e.a modi·6.{c.auon.u esouuüu­
t¡_alu e.n. e..t hombt¡_e. opt¡_,,{_mido e.c.on.6m-i.c.ame.n:te., que. le. obligan. a ac.tuan., .6e.y¡;t¡t¡_ Ij
pe.f1J.,M e.n. c.o vüna. de. .6 U.6 ,,{_n;tVtUU matVtia.tu" ( 4 2) •
Para comprender adecuadamente el rol que la "ue.n.c.ia" de la "eccno
m[a .6e.xual" atribuye a la religi6n en el "pa;tJúaJ¡.c.ado", cabe referir
se a la concepci6n expresada fundamentalmente en "La nun.u6n. de..t
ot¡_ga.6mo", según la cual "la ba.6e. de. la p.6ic.ologla. de. la.6 ma.6a.6" que, en
el orden "P�c.al", "n.ac.e. de. la .6upt¡_ui6n. de. la nun.u6n. vital" incluye
entre sus elementos principales el de la "m,{,6ü6ic.au6n. de..t pMC.UO
de. la vida" ( 43) •
En otros t�rminos, pero en análogo sentido, "AYl.ifU.).,,{,6 de..t C.Má.C.te_t¡_"
califica el "m,{,6üwmo" como un síntoma de la "plaga e.mouon.a.t", que
es el efecto social de la "c.oMza" caracterial (44).
"P.6ic.ologla. de. ma.6a.6 de..t 6a,t.i.ómo" describe el "c.on:te.n.ido de. la e.xpe_t¡_,,{_e.n.Ua
m.fuüc.a" como "un.a image.n. n.e.gativa de. la te.n.de.n.Ua .6 e.xual" (45).
Según esa concepci6n, la pluralidad de manifestaciones del misti
cisma -que abarca, entre otros fen6menos, diversas formas de re­
ligi6n- presenta como denominador común "e..t C.Má.c.tVt un.ivVt.6al Ij ;U­
pic.o de c« 6un.dame.n:to e.n. la eco n.om1.a .6 e.xual" (46).
42) 1933-46 a, 47.
43) 1942, 119.
44) cf. 1926-49, 261.
45) 1933-46 b, 134.
46) id.id.id. Más adelante, en la misma obra, aparece la expresión "C.Má.C.tVt
pof.U.,{c.o-.6e.xual de..t mi.6ÜWmo" (p. 138).
218
La ".6e.Y'Áib,{L{_dad m-Úl:Uc.a" aparece contrapuesta, en este sentido, a
la ".6e.n6ib,{L{_dad .6e.xuai!'; de la misma manera que lo inconsciente a
lo consciente; puesto que el misticismo no s6lo se apoya precisa
mente en la "ign.OJ1.an.c.ia" de la "e.xc.itac.i6n. .6e.xual." y de la "deseanqa.
otr.gá.6:Uc.a"; sino que supone además la "tr.e.n.un.c.ia .6e.xu.a1." y una toma
de posici6n activa "c.on;t!¡_a_ la .6e.xu.a1.idad" (47):
"La ac.:tü:ud m-W:Uc.a .6 e. man.iMuta e.n. pJl..in.c.ipio, de. modo :Cotalme.rLte.
.t.f.pic.o, potr. una tr.ui.6:te.n.c.ia viole.n.:ta eonoia la puuta al. dJ.a de. -
la vida p.6Iquic.a in.c.on..6c.ie.n.:te., upe.c.ia1.me.n.:te. c.onttz.a la ge.Mta.li-­
dad tr.e.ptz.imida" ( 4 8) •
E s en este contexto que adqmi.ere una significaci6n precisa la defi­
nici6n reichiana de misticismo como "n.0.6talgia in.c.On..6c.ie.rLte. de_[ otr.ga�
mo" (49).
111.2.2.2. LO RELIGIOSO EN LA PSICOLOGIA DE MASA.
En el apénd í.ce de 1934 a "Ma:t�mo dialéc.:tic.o y p.6ic.oan.á.w�,6", cen
trado en el tema de las posibilidades de aplicaci6n del psicoaná
lisis a la investigaci6n hist6rica, en el marco de la reafirma­
ci6n de su tesis de que "fu estxuetuno: e.c.on.6mic.a de. la .6oc.ie.dad" no se
refleja automáticamente en forma de "ide.ologIa" en la mente del
hombre socializado, sino que accede a ella a trav�s del filtro
de unas instancias mediadoras resultantes de la modificaci6n de
las funciones de la energfa sexual por la dinámica social y de
que, por otra parte, �stas trafieren, a su vez, a los mismos pro
ceso s sociales el producto de su acci6n en forma de libido subli
mada, el autor propone la religi6n como ejemplo de esos "nesui»
tado.6 a1.:tame.n.:te. de..6aJLfl.oUado.6 de. la .6ubUmac.i6n. .6e.xu.a1." (50).
El primero de la trilogfa de capftulos que "P.6ic.ologIa de. ma.6a.6 de_[
na.6wmo" dedica al análisis del "rni.6:uwmo" empieza planteando
el problema de la interpretaci6n de la eficacia social demostra­
da por la "ntr.a.6e.ologIa m-W:Uc.a", tfpica de la "ptr.opaganda ide.ol6gic.a
47) cf , id.119.126 s. 134 s. 168 s.
48) id. 167.
49) id. 156.
50) 1934 a, 146.
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de. la fLe.ac..UÓn."- la cual, según Reich, debe una parte considerable
de su éxito a su invocaci6n a las llamadas "vendado» de.l c.tu:óti.a.ni.6-
mo" .
Por considerar una simplificaci6n inadmisible todo intento de ex
plicar el hecho como consecuencia de puras "maMobfLM de. cüvvu.,,,wn.';
el autor se ve obligado a reconocer que "u e.xame.n. de. lO-6 e.6e.c..:t0-6 p6{
c..ológ,¿c_Q-6 de.l m-i.-6tiwmo" constituye un "pfLoble.ma fLUe.van.:te. de. la p-6ic..olo­
g1a de. mMa") la cual se debe enfrentar, así, "a un. 6e.n.6me.n.o :todav1a
mal e.xplofLado e.n. U -6 eno de. lM mMM, que. le..6 Vnpul-6a a pe.Vl.-6afL y a aetuan.
e.n. eontna de. -6U-6 pfLopi0-6 in.;te.fLe..6e..6 vila1.e..6". En el texto, se insiste en
la urgencia de "ac..lafLafL esxe pun.;to"¡ en base a que la "c..on:tarrU.n.ac..i6n
Yn.Últic..a de. lM ma-6M", reflejada en aquella actitud, constituye un
terreno abonado para el cultivo de todo género de sistemas auto­
ritarios (51).
Imaginando los posibles medios de "luc..ha de. la e.c..on.om,[a -6e.xual eontna
U m-i.-6tiwmo", el autor se pregunta "s i. la ue.n.Ua n.a:tUfLal ha c..ompfLe.�
dido Ve.fLdade.fLame.n.:te. U m-i.-6üwmo e.n. :toda-6 -6U-6 dVne.Vl.-6io n.e..6". Como pr imer
paso hacia una soluci6n de la cuesti6n planteada, se toma en con
sideraci6n el argumento de la crítica del nazi Otto Strasser a
lo que éste considera subestimaci6n de la trascendencia de lo re
ligioso por el pensamiento marxista:
"Si la fLrugión. no e.fLa ( ••• ) c..omo pfl_e.:te.n.d1a MafLx, má-6 que. la 6lofL
que. adofLnaba la c..ade.na de. la human.idad :tfLabajadofLa e.xplo;tada, -­
¿ c..ómo e.xpUc..afL que. ( ••• ) haya pocüdo man.:te.n.e.M e. c..Mi in.:tac..;ta, a
lo lafLgo de. mile.MO-6 y, e.n. pafLtic..ulafL la fLe.Ugión. c..wti.a.n.a des­
pué-6 de. dO-6 mil. años, ;tan.;to mM c..uan.:to que. e.n. -6U-6 iMc..iO-6 .su .ma!:!.
:te.n.Vnie.n.:to ha cosrado mM vidM que. todas lM fLe.voluc..ion.e.-6 jUn.­
:ta-6?" •
Reich admite que a ese interrogante no se ha dado todavía una
respuesta satisfactoria y que, por tanto, "la c..ie.n.Ua n.a:tUfLat no ha
sab.cdo c..ompfLe.n.de.fL, ha-6;ta U pfLe..6e.n.:te., e.l po:te.n.:te. aovüencdo e.motivo de.l m-i.-6ti
c.ósmo " (52).
51) 1933-46 b, 116 ss./cf.id.a, 47/1932,138.
52) 1933-46 b, 138/cf. 1932, 138.
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Con la intuici6n de ese trasfondo oculto de lo religioso, Reich
se desmarca, no s6lo de la explicaci6n de la religi6n según la
ortodoxia marxista-leninista, sino también de las premisas del
pensamiento neoilustrado y liberal al respecto; al tiempo que se
sitúa en una 6ptica semejante a la de Freud y, en especial, a
las que también acaban adoptando respectivamente Jung y Frornm.
Ello le induce finalmente a la búsqueda de la posible contribu­
ci6n de su teoría de la "e.c.onom-i.a .6e.xual" a la explicaci6n de ese
fen6meno tan s6lo parcialmente comprendido por la "ue.nc..ia .6oUaJ_"
y por la "p.6ic.ologia del inc.on.6c..ie.ni:e.".
111.2.2.3. CONCEPTO DE RELIGION, COMO ESPECIE DE MISTICISMO.
Atendiendo fundamentalmente a los aspectos energético y cogniti
vo de la religi6n, "P.6ic.ologia de. mMa.6 del na.6c.i.6mo" cons idera habi­
tualmente las manifestaciones de la misma como modalidades par ti
culares del género "mi.6Uc.i.6mo"; no obstante, en algunas ocasiones,
los conceptos de "!Liligi6n" y de "m.úti.c.a" aparecen como sin6nimos
e incluso, en otras, los términos citados son utilizados conjun­
tamente, haciendo el primero la funci6n de adjetivo del segundo,
o viceversa.
Ambos desempeñan unas veces el rol de sustantivo; mientras que,
en otras, son usados como adjetivos de nombres como ".6e.n.6ibilidad" ,
"ac.:titud", "e.xc..i:tac..i6n", ".6e.ni:imie.ni:o", "e.xpe.Jr.ie.nc.-i.a" y "c.onc..ie.nw".
El apéndice de 1934 a "Ma.:t�mo Vial�c.Uc.o Ij P.6ic.oal'l.itLWi.6" presen
ta, por su parte, "el !Liligio.6o" y "el m.úUc.o" como ejemplos de "Lo»
modo« de. c.ompoJr..:tamie.n.:to iMac..ional" (53) •
Normalmente, el término "1l.e.ligi6n", en el contexto general de la
teoría econ6mica-sexual, remite al sentido preciso de forma de
misticismo propia del régimen "pabUa.!Lc.al"-"ani:i.6e.xual". Así, en "La
nunu6n del o!Lga.6mo", "!LeLlgi6n" y "mi.6Uwmo ll.iligio.60" se refieren al
mismo fen6meno de "la má.6 pe.ligll.O.6a de. Las ilu.6ionu" (54). Tan s6lo
53) 1934 a, 151 s.
54) 1942, 167jcf. 1933-46 b, 165.
221
en unas pocas ocasiones se incluye en la acepci6n general de lo
religioso un tipo de experiencia no mística, eso es, "pJLoxuual",
que s610 puede darse en una organizaci6n "ma;tJUa}¡_c.cLt" (55).
Reich resume su concepci6n acerca de la religi6n en tanto que fe
n6meno "m-Uüc.o" estableciendo las siguientes tesis (56):
1) "La e.xc.M:au6n. JLrug'{_o-6a (57) U un.a e.xc...{;tac..{_6n. -6e.xual ve.ge..ta.tiva d'{_)'¡'{_-·
mu1.a.da" •
2) "POJL la m.{_).¡üMc.au6n. de. -6u e.xc.M:au6n., e..t hombJLe. JLrug'{_OM nechazo. -6u -6e.­
xu.cLt.{_dad" •
3) "El �x:tM.{_).¡ JLrug'{_0-60 es una c.ompe.l1-6au6n. de. la e.xc.M:aU6n. ve.ge.:ta.ü.va OJL-
9á-6Üc.a" •
4) "El �x:tM'{_)'¡ JLrug'{_0-60 n.o aporda. Mn.gun.a de..óc.aJLga -6e.xu.al, -6.{_n.0, e.n. e..t me.joJL
de. lO-6 c.aM-6, una nati.ga mu.-6c.u.laJL Ij p-6_[qu..{_c.a".
5) "El -6 e.11Üm.{_e.1'I.t0 JLrug'{_OM es -6ubj ruvame.l'I.te. au..t�n..ü.c.o Ij e..ó.tá. 6un.dado n.{_).¡.{_g_
l6g.{_c.ame.I'I.te." •
6) "La de.n.e.gau6n. de. la n.a.tuJr.a1.e.za -6e.xual de. esta e.xc.M:aU6n. due.mboc.a a una
.{_11-6 .{_n.c. rudad c.aJLac..te.JL.{_af".
Corno resumen general, el autor establece que si el misticismo es
la nostalgia inconsciente del orgasmo, la religi6n, en tanto que
"n.O-6Wg.{_a de. V.{_O-6" y "de,óe.o de. V'{_O-6", constituye, "e.n. JLe.af.{_dad, una n.0-6-
.talg.{_a MUda de. la e.Xc.M:aWn. -6 e.xual que. pJLe..tud.{_a e..t plac.e.JL Ij que. e.ug e. -6 e.JL
apauguada" ( 5 8) •
55) p. ej.: 1933-46 b, 140.
56) 1933-46 b, 143 s./ef.id., 133.138.141.241/1942,201.
57) Según "P-6.{_c.olog-Ca de. mMa-6 de..t nMwmo", "110 U C.On.Ve.Me.n..te. -U.rrú;taJ¡_ la
n.0c_.{_6n. de. e.xc..{_;tac..{_6n. JLe..f..{_g.{_o-6a a lO-6 -6e.J1t.{_m.{_e.1'I.t0-6 que. e.xp�ne.n.tan. lO-6
.{_n.d.{_v.{_duo-6 paJL.ü.c.u..taJLme.l'I.te. p�do-6o-6 c.u.an.d� M.{_).¡.te.n. pOJL e.je.mplo _a u� c.e.­
JLe.mon..{_a JLe..f..{_g.{_o-6a. CompJLwde. A..gualme.n..te. UWO-6 utado-6. de. e.Xc.M:awn..
p-6_[qu..{_c.a, c.om� la e.xc_.{_;tac_.{_6n. de. mMa-6 -6UbljuQil;da-6 qLl:e. VA..bJLan. al'l.te. e..t cL0-
c.u.M o de. un. Ude.JL apneciado; c.ompJLe.n.de. .tambA..e.n., esüdenxemenre, la e.��
c_.{_6n. que. -6e. e.xpe.JL.{_me.n.ta an..te. la pJLef.,e.n.c_.{_a de. ne.n.6me.n.o-6 M.tWr.alU maju­
.tu.0-60-6" (1933-46 b, 138).
58) 1933-46 b, 142/ef.id, 156.
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111.2.3. GENESIS DEL SENTIDO RELIGIOSO.
111.2.3.0. LAS CUESTIONES FUNDAMENTALES.
Las ",ú1VMügac).on.e.6 de fu ec.on.omi.a. ,!'exua1. en. ma:teJl..AJ¡ de Jtrug.¿6n." prete�
den hallar una respuesta a las cuestiones siguientes (59):
1) "¿C6mo la JtepJtMen;tawn. de Vio.6, la ideologi.a. del pec.ado y del c.a.6ügo,
pJtodu.c.ida.6 en. el plan.o .60c).a1. y JtepJtoduc.ida.6 pOJt el medio 6am�, ec.han. Jtai
C.M en. c.ada in.dividuo?".
2) "¿En. qué momen.to .6e opeJta el ancia.]« de la.6 JtepJtMen.tac.ion.M Jteligio.6a.6
en. Las hombJtM?".
3) "¿GJtaUa.6 a qu.é en.eJtgia puede ess:e. pJtOC.MO ten.eJt rugaJt?".
En el fondo de las tres cuestiones late la preocupaci6n fundamen
tal por interpretar el fen6meno global del misticismo y por la
explicaci6n del por qué, en el caso concreto de la religi6n (to­
mado como modelo de las demás formas del mismo) los hombres, le­
j os de considerar unas "JtepJtMen.tac).on.M" y ".6en.timien.:tD.6" como com­
ponentes de un yugo que les ha sido impuesto contrariamente a
sus propios intereses vitales, se afanan en buscarlos, acogerlos,
someterse a los mismos y defenderlos a toda costa.
Como Freud, Reich ofrece elementos para una doble explicaci6n
(filo y ontogenética) de la re1igi6n, al tiempo que adopta igual
mente el tema de la situaci6n adipiana y de su evoluci6n como re
ferencia te6rica general.
111.2.3.1. LA RELIGION EN LA HISTORIA HUMANA.
111.2.3.1.1. Matriarcado y Patriarcado.
La teoría econ6mico sexual del desarrollo de la religi6n como fe
n6meno sociocultural está enmarcada por una perspectiva evo1ucio
nista, desde la que se diseña una tipología religiosa:
59) 1933-46 b, 140.
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En un "Esrad;» Ma.ttu:aJ¡_c.al" (de comunismo primitivo, democracia
laboral y sexualidad natural) debió darse una forma de religi6n
"n"o<ovua()_" , perfe t t t Lb L 1 . . dr'� �.�� �. c amen e compa 1 e con as eXlgenclas e una
vida sana.
El "E.6tacüo Pa;ttUaJ¡_c.al" (autoritario, clasista, de explotaci6n
laboral, dominaci6n política y represi6n sexual) presenta una re
ligi6n "a�exual", "mi6tic.a" y, por tanto, pato16gica.
• En el ESTADIO MATRIARCAL, las "!¡_eUgion.e.6 ptUmitiva.6" ( .•• e_J¡_an.•.• J p!l.9_
.6 exuale.6" I porque "6un.d1.an. en. un.a un.idad el ámbito !¡_eUgio.6 o Ij el ámbl..to
.6exual" (60). Lo "oxno" -es decir, lo ".6ag!¡_ado" o "cüvl..n.o"- de es­
tas religiones no podía ser otra cosa que la objetivaci6n de las
leyes naturales, de la racionalidad c6smica, la energía del uni­
verso, un elemento de la inmanencia física, del ámbito de lo hu­
mano:
"M pun.c.-<..p-<..o, fa .6 exuall..da.d !¡_ep!¡_e.6 en.taba n.atMalmen.te el bien., fa
billo, fa 6eUUdad, todo t.o que !¡_eUgaba el homb!¡_e a fa n.a.tuJtale
za WÚVeMal" (61).
-
• El establecimiento del PATRIARCADO supuso, según el autor, una
modificaci6n fundamental de la naturaleza y funci6n de la reli­
gi6n (62):
"Con. el pMO de fa 0!¡_gaMzau6n. .60c.J.a...e_ 6un.dada en. el deJl.ec.ho natu­
W Ij el m�c.ado a fa del p�!¡_c.ado Ij, po!¡_ ello, a fa éloGi.�
dad de c.fMe pa..tJu:a.t¡.c.al, fa un.idad de c.uUo !¡_eUgi0.6o Ij de c.uUo­
élexual éle queb!¡_6¡ ef c.uUo !¡_eUgl..oélo éle rugi6 en adVeMatU.o del
c.ui_to élexuaf". Es decir, "el c.uUo élexual de.j6 de exÁ..,ótJ..!¡_ p((/¡_a
haae»: élitio a fa an.tic.uUMa élexual de Los bMdefe.6, de fa po!¡_HQ­
g!¡_a61.a Ij de Los amo!¡_eél a escondulas",
Por ello I "en el l..Yl..6tan.te p!¡_ewo en que. fa unúiad de. fa e_xprue.!!_
Ua .6 exuaf Ij de. fa e.xpe!¡_,{_e.nUa !¡_eUgl..o.6a .6 e hab1.a noto p((/¡_a hac.e_J¡_
.6itio a .6U c.on..tJr..aJúa, fa emoc.,wn. !¡_eUgio.6a de.b1.a c.anv�e., al
tiempo en. un .6uc.edáne.a del ac.to de pf.aceJl pendcdo , que, hast»: e.n
tonc.e.6: hab1.a e.nc.arz.tJt.ado fa ap!¡_obau6n de fa sociedad",
60) id.id./cf.id.134.
61) id.142/cf.1942,24.
62) cf.1933-46 b, 140-143.
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Reich no encuentra otra raz6n de "fu nUVLza !f ta peJL6e.vV!.aYLQ.,ú!' de. la.6
ttrugioneA" que la de esta "e.on.t:.ttadie.u6n intVLna de. la e.moQ.,¿6n tte.ligio­
sa", que constituye, "a la ve.z, aYLÜ).¡e.xuaLúiad !f 6ottmae.i6n .6 lL6-tUu:U.va " .
Así mismo, esa "cLúoe.�u6n de. lo.6 .6e.rU:imie.nt0.6 .6e.xuale..6 !f tte.Ug-ioM.6" ex­
plica, según el autor, el dualismo tan profundamente arraigado en
las doctrinas religiosas y en todas las formas de pensamiento
irracional: el "bie.n" y el "mal", sus respectivas personificaciones
sublimadas -"Vio.6" y el "V�blo"-, sus correspondientes ámbitos meta
físicos -el "e.ielo" y el "inniVLno"-, sus traducciones morales -la
v.úL:tu.d" y el "viuo", la "g/taQ.,Úl" y el "pe.e.ado"-, sus implicaciones e�
cato16gicas -la ".6alvau6n" o la "pVLdiu6n"-, etc., en el senti­
do de que los pares de elementos contrapuestos pueden ser conside
rados como meras simbolizaciones de la ".6a:t(.}.,6ae.u6n .6e.xual" por un
lado y de ".6u e.a.6tigo" por el otro.
En síntesis, para Reich, "la tte.Ugio.6idad aYLÜ).¡e.xual es un pttoduc:to de.
la .6 oue.dad pa:tJu:.atte.al rudotU..;taJu..a." (6 3) •
Esa modalidad de religi6n es descrita, especialmente en "P.6ie.olo­
g1.a.. de. ma.6a.6 del na.6wmo" y en "La nunu6n del ottga.6mo'� como un meoan.ís
mo de "de..6e.a!tga m..i6tie.a", tanto de tipo "mascqiüsra" como "Uidie.o",
en el terreno ideo16gico y en el de la praxis hist6rica, cuyo
funcionamiento tiene precisamente como precondici6n la frusta­
ci6n de las exigencias naturales de la vida (64).
III.2.3.1.2. Fundamentos te6ricos del enfoque.
La inspiraci6n freudiana de la concepci6n econ6mico-sexual sobre
la filogénesis de la religi6n se hace patente en "P.6ie.o!og1a de.
ma.6a-6 del na.6Wmo", cuando en esta obra se define la "tte.Ugi6n anti­
-6e.xual" como "pttodue.ta de. la sociedad pabUaJte.al autoJr......é.Xa.JU.".
Según el autor, "la ttelae.i6n padtte.-hJ..ja que e.ne.on..tJz.ama-6 e.n todas la.6 tte.li
gione..6 pa:tJU.a..tte.ale..6" constituye "el contencdo nee.e..6att-ta, .óoc...-i..a1me..Yl.-te. de­
tettminado, de la expruenQ.,ÚL tteUgi0-6a" ( 6 5) •
63) id., 145.
64) id., 133 s. 153/1942,201.203.
65) 1933-46 b, 145.
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En ese contexto, la "pltolU.b-tu6n. del. -tn.c.uto" aparece como la causa
determinante de la transformaci6n de 1 a "gen.-itaUdad" en "n.O.6.talg-ia
de oltga.6mo tj teJtruUta a.6exual". Es decir, la represi6n de la misma
"n.o.6me.g-ia de oltga.6mo" da lugar a que la " en.eJtg1.a" bloqueada tienda
a reforzar el sentimiento "a.6exual" de "teJtruvz.a" y a establecer, de
este modo, "laZO.6 extJtemadamen.te dWLadeJt0.6 c.on. la expeJt-i.en.c.i_a mútic.a" (66).
Por otra parte, Reich mantiene de la tradici6n marxista que (67)
1) "1a..6 tíOfl.ma..6 tj ta.mb-t�n. c_,,{_eJttO.6 c.on.ten.-id0.6 de la Itrug-i.6n." son "tJt-i.buta.­
tiO.6 de Los esrosios de evoluc.-i.6n. de la .6-i.tuau6n. .6Ouoec.on.6m-tc..a"¡
2) "la idea que lo.6 hombltu .6e hac.en. de lo.6 .6eJtU d-iv-tn.O.6 tj .6oblten.a.tuJtalu �
tá n.oJt.malmen.te deteJt.m-tn.a.da pOIt la .6-i.tuau6n. ec.on.6m-ic.a tj c.uU:t..vta...e.." ¡
3) "la.6 Itepltuen.tauon.u Itrug-to.6a.6 után. uencA..a1mente deteJtmin.ada..6 pOIt la
aptitud de l0.6 homblte.6 en dominas. la natuJtaleza tj la.6 d-i6_¿c_ulta.de.6 -6oc.iai.es";
4) "la -impotenUa. an.te Las tíUeJtZM de la n.atuJz.,a...e.eza tj la..6 c.a;táJ.dJtotíe.6 socia­
Les el.emen.ta.f.u tíavoltec.e, en la..6 un.-idadu de uvilizau6n c.onc.eJtn-ida..6, la
pltoduc.u6n de -ideolog1.a..6 1te1_ig-tO-6a..6";
5) "la c.Jtea.u6n. de c.uitO.6 Itrug-io.60.6 es , pue.6, -tndepen.d-ien.te de la vo,e.unt,a.d
del úl.d-iv�..duo: -6e tJta.ta. de ¡)oJt.mauone.6 .6Ouol6gic.a-6 -6uJz.g-idM de lM 1te1.a.c.-to­
nu entJte -tnd-iv-iduo.6 lf de lM lte1.a.uon.e.6 de esros ind-iv-iduo.6 con la na.tuJz.a1�
za" .
Segün la ciencia de la "ec.on.om1.a. -6exual", queda todavfa mucho por
explicar acerca de las "ltelawnu extJtemadamen.te c.ompUc.ada.6 enine ¡)oJt.ma
de c.u..e.to lteUg-to.6a, oltganizau6n .6oc.-toec.on.6mic.a de la -6oc.iedad tj eótJtuc.tuJz.a
humana". No obstante, Reich considera que se puede establecer que
son precisamente el "temolt genital" y el "m-iedo del. plac.eJt" los "¡)un­
damen.to.6 eneJtgWc.o.6 de todas lM Itrug-ione.6 pa.tJt-i.aJtc.,a.lu anü6exua.lu" (68) •
111.2.3.2. LA RELIGION EN LA VIDA DEL INDIVIDUO.
111.2.3.2.1. Consideraciones generales.
Si para Freud la ontog�nesis religiosa se opera como efecto de la
66) id., 156.
67) id.,139/cf.1934 a, 146 s ,
68) 1933-46 b,144.
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reacci6n del individuo ante la "inde.1e.nói6n" crue conduce a la búsu ,-'
queda de una satisfacci6n sustitutiva de las tendencias reprimi­
das; para Reich, se realiza igualmente como producto de una reac
ci6n del sujeto orientada a procurar una compensaci6n ilusoria
del estado de frustaci6n a que le ha inducido su interiorizaci6n de
la moral heter6noma, que le ha impuesto la familia autoritaria y
las otras instituciones que refuerzan su acci6n en el marco del
sistema patriarcal.
En una aproximaci6n descriptiva a la "e..ó:tJz.uc.tuJt..a. emouona.t de..t hombJr..e.
au-tén:ti.c.ame.nte Jr..eL¿gioM", el autor considera que éste, "a nive..t bco­
.t6gic.o, e.ótá. .óome:Udo a fu.ó mi.óma.ó tenóione.ó .óexuate.ó que e..t «esto de .e.o.ó
hombJr..eó Ij .ó eneó vivienteó" y que el hecho de que se encuentre impo s i
bilitado para la experiencia "de tenói6n Ij de .óa.ti.ó6ac.u6n .óexuate.ó �
tuna.te.ó" s610 resulta explicable como consecuencia de la adquisi­
ci6n, por la vfa sociocultural, del "miedo a.t c.a.óügo".
Estas circunstancias determinan, según el autor un "esrado de .óup�
exc.i.tac.i6n 6-Úic.a c.Jr..6nic.a" que el hombre que lo padece se esfuerza
en mantener permanentemente bajo control, gracias a la misma pre
si6n del "miedo" y con el auxilio de las "Jr..epJr..eóen.tawne.ó Jr..rugio­
.óa.ó a�exuae.e.ó" que, por un lado, le presentan como indeseable
".ta t5 rucidad en .ta üeJrJta" y, por otro, le inc i tan a desplazar su
a tenci6n hacia ".ta Jr..ec.ompel1óa de..t m1Í.6 aUá".
Con todo, según esta concepci6n, el individuo no consigue evitar
un fuerte ".óe�en.to de .óU inaptitud pana fu t5e..tic.idad"; puesto que,
por su condici6n de "sen. vivo", tiene necesidad de esa misma "6�
c.idad} de de.óc.aJr..ga Ij de .óaw6ac.u6n".
Es por ello, concluye Reich, que se ve impulsado a la "bc.Uque.da
de una 6e.tic.idad imaginaJr..ia", tarea en la que la religi6n le propor­
cionará los recursos pertinentes para acceder al "es.tado de exccta
c.i6n .óomátic.a", como "pJr..e1.u.dio a.t pfuc.en" y para disimular, al propio
tiempo, la verdadera naturaleza sexual del mismo (69).
69) id.141/cf.id.126 s. 140.156 s.206 s./1930-49 a,30/1942,189.201.
227
TII.2.3.2.2. Tesis principales.
Como resumen de la concepci6n del autor en relaci6n a la ontogé­
nesis del sentido religioso, se pueden establecer, a partir de
sus propios textos, las siguientes tesis:
2) "Lo.6 c.ome.nido.6 p.61.quic.o.6 de ta fLetigi6n .6on fLepiLOduc.c.ionu de f.M fLetac.io
nes 6amiUafLu de ta pJUmeJu1 inlÍanc...i.a" (71).
3) "La fLepfLuen.ta.c.i6n de Vla.6 no U mM que ta obje;t{_vac.i6n de ta c.on.c.ienc...i.a
mOfLat, ta Ú¡te!Lio!Lizac.i6n de ta.6 amonutac.ionu o de tM amenazaó 60fLmutadM
pOfL tO.6 padfLe/.:, Ij tO.6 ediuuulones" ( 7 2) .
4) "La lÍe Ij et temofL de Vio.6 son, en et ptan enefLgUic.o, exc.,Ltac.ionu .6exua­
tu que han c.ambiado de objdo Ij de c.ontenido. La.6 en..6,tbJ.Lúiad .I1.et.i.g.t0.6a .6 e­
fL1.a puu id�n.tic.a a ta .6en..6ibil-úiad .6exuat; con fa Mta difie)¡_enc.ia de que .ea
PJUmefLa utá fLeUena de conxesüdos m1..6ÜC.O.6, p.61.quic.O.6" (73).
70) 1933-46 b, 153/cf.id.126.165.
El autor amplia este concepto afirmando que el "anc.taje de ta c.neen.c.ia en.
Vio.6" se opera precisamente cuando los niños ".6on obUgado.6 a ll.epltimifL
.6u exc.itac.i6n .6exuat pnovoc.ada pon ta mMtuJtbac.i6n" (1933-46 b, 144).
71) 1933-46 b, 140.
Las "nepnu en.tac.ionu fLef...igio.6M" según Reich, se apoyan "en eM 6iguM.6
ne_atu dei: padfLe Ij de ta madfLe"(id.144) ¡demodo que "et p.6ic.oanáUóió ha.
podido utabfec.efL que ( .•• ) fa tfLinidad de ta ne_Ugi6n c.wtiana fLe6teja
difLec.tameme et tJtiánguto padfLe-madlte-hijo" (id. 139).
72) id.147/cf.id.167. .
"A.61. c.omo ta domnac.i6n patJtialtc.at e e fLemile a Vi0.6 palla rriantenefL ta au­
to!Lidad ne_at det padJte, c.omen.ta. et aiüon: denxno de fa mi.6ma ObM, Mi.
tambi�n ef. niño .6ueña en .6u padlte cuando invoc.a a "Vio.6". [n fa utJtuc.­
tUJIa. def. niño, La exc.i;tac.i6n .6exuat, ef. c.onc.epto de padfLe Ij et c.onc.epto
de V,¿O.6 IÍ0JUnan evidentemente una unidad" (id. 144/cf .id.139) •
73) Id. 147.
En este mismo sentido, afirma el autor que "La. lÍuente viva dee .6e�el1
t» netigi0.6o Ij ef. eje c.entJtM de toda ta dogmátic.a .6on ef. necha.zo def. pr�
C.efL de ta c.altne; uta .6 e expfLua de lÍonma paJtÜc.utaJUneme c.taJIa. en ef.
c.Wtianiómo Ij ef. bU<Ü6mo" (id.145/cf.id.165.167).
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111. 2.4. FUNCI0N CULTURAL DE LA "RELIGlON ANTISEXUAL".
1 1 1. 2 . 4.1. LA "CONTAMINAClON MISTICA VE LAS MASAS" (74) •
La más significativa contribuci6n reichiana a la psicología de ma
sas es su teoría, inspirada en Freud e incorporada a una particu
lar concepci6n del materialismo hist6rico, según la cual la repr�
si6n sexual contribuye a la disociaci6n de ".intVLIÚ>" y "de.M.o"; impi
diendo así a los hombres la concienciaci6n adecuada de su contex
to vital y, por tanto, la posterior adopci6n de medidas de acci6n
encaminadas a la satisfacci6n efectiva de sus necesidades reales.
El "m.,{}.¡üwmo", síntoma de la "/te.p/te.6.i6n. .6e.xuat" generalizada en el
marco del r�gimen patriarcal, es,segúnReich,"fa ñue.nte. pJz..ime.Jz.a de. do!:!:..
de. be.be. toda fa /te.ac.u6n. pof...,[;Uc.a" (75): al extraer su fuer za de
"e.n.VLg1.a..6 .iYl..6a.ü.6ñe.c.ha.-6" (76), cumple su "/tof /te.ac.wYlCVl..io" (77), a
base de:
"des v.ia): fa a.:te.n.c..i6n. de. fM m.,{}.¡ VL.ia..6 p/te.6 e.n.:te.6
" ( 7 8) ,
inhibir "fa toma de. c.on.Ue.n.Ua. po/t faó mMa.6 de. .6U.6 /te.6poYl..6abilidade..ó"
(79) ,
".impe.d.iJz. que. fa.6 ge.nte..ó .6 e. /te.be..te.n. ce rWta. fa.6 vendadenas C'_aU.6M de. fa m.,{}.¡ e.
Jz..ia. huma.n.a." (8 O) •
Desde esa concepci6n, la funci6n econ6mico-sexual de la "m..L6:U.c.a
/te..t.ig.iO.6a" no puede ser otra que la de reforzar el "b,t.¿n.daje. c.a.Jz.a.c.:t�
/toe.6g.ic.o" de los individuos y extender la "pe..óte. e.mouon.a..t" entre
las masas, de cara al mantenimiento del orden sociosexual patriar
cal, mediante su contribuci6n
- a la represi6n sexual; puesto que "n..,{e.ga fa .6e.xuaUdad" (81) y la
condena "c.omo uno de. fo.6 a.6pe.c.tO.6 mM pe.c.a.m.¿n.0.60.6 de .ta. c.on.d.iu6n. hwna.aa"








8 1) id • a , 43 •
82) id.,123/cf.1929 b,129 ss.
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- a la dominaci6n política; con su actitud de "ooedi.encia. Ij Il.e.YLUn­
c..-Ú1m¿e.nto ante. la rudoJt.idad" (83) y sus "noJuna.6" de "mode..6.tia. Ij .6um-Ui61i
(84) ,
- y a la "e.xplotac.."wn ( ••• ) de. ta 6ue.JZ.za de. inaoajo" (85); sirviendo
".6ie.mpll.e. a lo.6 inte.ll.e..6e..6 de. ta c..apa dominante. de. c..ada sotscedad de. Ua.6e..6" (86) •
En base a esas consideraciones, el autor concluye que "ta.6 Il.ru­
gione..6 patll.-Úlll.c..ale..6 .6On .6ie.mpll.e. poLUic..amente. 1l.e.ac..c..ionaJU.a.6" (87) •
111.2.4.2. EL EFECTO NARCOTIZANTE DE LA ILUSION RELIGIOSA.
Reich no podía dejar de hacerse eco de uno de los puntos de con­
vergencia de las teorías marxista y freudiana sobre la religi6n:
el relativo a su funci6n de droga, que impide reaccionar adecua­
damente ante la realidad y que abre el paso a toda suerte de ilu
siones.
Según el autor, "tO.6 e.c..onomi.6ta.6 e.n mate.ll.-Ú1 de .s exo " han llegado a la
conclusi6n de que "la ll.e.tigi6n o61l.e.c..e u.na .6a.w6ac..c..i6n 6antMi0.6a en .6U.6-
:tUuc..i6n de una .6�6ac..c..i6n Il.e.al"; con lo que se muestran "en pe.JZ.6ec..:to
ac..ue.JZ.do con la :te..6-U de. MaJZ.x .6egún la c.ual La: Il.e.tig"wn e.je.JZ.c..e. en la.6 ma.6a.6 e..e.
e.6ec..:to de. opio" (88).
Eso es, añade, "algo mM que. una .6impte. me;tá6oll.a " ; puesto que la "ex­
pe.Jt.ie.nc..ia m1..6:tic..a" produce "Los mi.6mo.ó e.tÍe.c..:tO.6 que. un e..6:tupe.6ac..ie.nte.".
Los resul tados de la religi6n consisten pues en "pll.oc..e..60.6 de. exc.dn­
c."wn de..t apaJr.a.:to .6e.xual, tO.6 c..uale..6 .6U.6Utan esrados de. :tipo naJZ.c..6:tic..o Ij ha­
cen nac..e.JZ. un vivo des eo de. .6� 6ac..c.i6n Oll.gM:tic..a" ( 8 9) •
83) 1933-46 b, 145.
84) 1929 b,90.
85) 1933-46 a,43.
86) id.b,140/cf.1934 a, 156 s.
87) 1933-46 b,140.
88) El autor se refiere a un texto de la "lntJr.oduc..c..i6n" a "En :toll.no a la c..JÚ
:tic..a de la Filo.6061a dei: Ve.JZ.e.c..ho de. He.ge.t". En 1942,167, cita el autor
el texto freudiano de "Et pOll.ve.n.iJZ. de. una ilU.6i6n" en el que se califica
la religión de "naJZ.c..6:tic..o".
89) 1933-46 b,127.
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El mecanismo concreto a través del que se realiza dicha funci6n
narcotizante funciona, a nivel ideo16gico, en forma de doctrinas
que "ob.6tac.uLi.zan e..n la ptuíc.üc.a la eLi.minau6n de. la rrUJ.:,eJU.a_ de.. lM mMa.6,
pfLue..n.tándola como que/üda pOfL Di0.6" y, a nivel emocional "c.on.6olando a
lo.6 6 ie...tu , pOfL la pe..fL.6pe..c.üva de.. un me.jo« má.6 aLe.á" (9 O) •
A prop6sito de las consecuencias de la acci6n del "cJt.ú.¡tiani.6mo c.a
t6Uc.o" (91) -como inversi6n del "c.Mác.:te..fL fLe..vo.e.uuonafLio"del "movimie..n
to c.w,tiano pfLimitivo"- sobre la "u:tfLuc.:tuM de...t pe..n.6amie..nto tj de.. la ac.u6n
de.. lM ma.6M humanM opfLimidM", el autor observa que:
"l0.6 c.a:t6UC.O.6 tnas po ne..n la vida apauble.. e..n un mundo .6 upJta.:te..fLfLU
tne., fLue..gan e..n este. bajo mando la ac.e..ptau6n de. la mi.6eJU.a_ u >:
MfLUinan .6i.6te..mátic.ame.nte.. e..n e...t hombfLe.. la c.apac.-Ldad de.. apode..!LM­
.6e.. de...t obje..tivo de.. la Ube..JLta.d, de. c.onqu.,(..6ta.JL.e.o mediante.. una lu­
eha le.a.e. ( ..• ).
U c.a:toUwmo plLOduc.e.. la impote..nc.ia u:tfLuc.:tu!La.t de la.6 ma.6a.,,� -­
humaYLa.6, lM c.ua.tu, e.n.6u indige..nc.ia, .6e.. difLige.n antu a Vio.6-
que.. a .6U.6 pfLopiM e..ne..fLg.ia..6 tj al .6e..ntimie..n:to de.. .6u pfLopio vai.on.;
c.onvirue.. lM esrnuctuna» humaYLa.6 e..n inc.apac.u de.. goc.e.. tj mata. e..n
e..UM e...t gU.6to de...t ptac.e..fL" (92).
111.2.4.3. LA "MORAL SEXUAL VE LA IGLESIA" (93) y EL "PRINCIPIO VE REA­
LIVAD DE LA EPOCA CAPITALISTA" (94).
Si bien es cierto que Reich sitúa siempre el análisis de la reli­
gi6n antisexual en el contexto de la cultura patriarcal, no lo es
menos el hecho de que las referencias hist6ricas concretas que
utiliza en el mismo corresponden generalmente a situaciones pro­
pias de la fase "c.ap�ta" de la sociedad autoritaria y clasis
tao
90) Id.140,
91) En esta expresión, Reich, como Frornm en "u dogma de.. CJUJto,r, se hace eco
(aunque sin citarlas explícitamente) de las tesis sostenidas por Engels
en sus contribuciones a la historia del cristianismo primitivo, y en gen�
ral, de los tópicos de la crítica histórica liberal del siglo XIX.
92) 1933-46 b, 206 Y 205/cf. 1942,189.
I
El contenido temático de este texto recuerda el de aquel de Karl Marx
sobre la función de los "pfLinupio.6 .60UalU dei: cJL..i..6,tiani.6mo", publicado
en Detsche Brüseller Zeitung 12-XI-1847 con el título "Ve..fL fwmmuni.6mU.6
du "Rhe..ni.6he..n Beobachren':", (Cf.p. ej. LFetscher: "El mMWmo. Su iüs­




Es por ello que los juicios en torno a la religi6n en general se
aplican con mayor énfasis a la " Igle6-i.a." , corno "oJr..gaYÚzau6n poU:üc.o
.6 exu.a.l pa.ouaniiai:" (9 5) •
Así, la Iglesia contribuye, según/él al sostenimiento del orden
patriarcal, en primer lugar, a base de reforzar permanentemente
uno de sus pilares fundamentales, el de la represi6n sexual:
"La Igle.óia ( ... ) c.uenta c.on fu 6ueJr..za mM podvw.6a en el plan de
la p.6.{c.olog1.a de ma.6a y de fu a6emv.{dad, a .6abeJr.., c.on la angU!.>
:U.a .6 exual y la Jr..epJr..e6.{6n .6 exual" (96) •
-
Corno "pnomoro»: de la fuc.ha an.;t.{f.,exual" (97), fomenta el "nechazo de fu
nunu6n de pfuc.eJr.." (98) y persigue la "eXÜJr..pau6n del pfuc.eJr.. .6exual y de
la e6c.a.6a 6ef.{c..{dad sobn« la tieJr..Jr..a" (99); perpetuando, a s f , la funci6n
antisexual de la familia autoritaria, en el contexto del patria�
cado (100).
En segundo lugar, la instituci6n eclesial aporta al mantenimiento
del patriarcado su legitimaci6n ideo16gica de la explotaci6n y do
minaci6n de clase "c.ap�ta" (101); predicando, desde la "c.abeza"
de la "Jr..eac.wn poU:üc.a" (102) y, con el "apoyo del Estado y de sus me
d.{o.6 de pJr..e6.{6n" (103), "la humildad del hombJr..e ".6enc)_f_f_o"" (104) /y la
"abcüc.au6n 9 eneJr..al ;tamb.{�n en el ámbilo ec.o n6m.{c.o
" ( 10 5) .





100) cf. id, 44. Cf., también, el texto íntegro del documento del "PJr..ogJr..ama PO­
Uü.c.o Sexual de la "Á,6oc.-i.a.c..{6n Alemana pAAa una PoU:üc.a Sexual PJwleta
Jr..ia"" (junio 1931), a la elaboración del cual Reich aportó una contribu
Clan fundamental,en E.Subirats: a.c., especialmente p.22.
101) 1929 b,130.
102) 1934 b, 269.
103) 1933-46 b, 161.
104) 1934 b,269.
105) 1933-46 b, 126.
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111.2.5. DIAGNOSTICO Y ALTERNATIVAS TERAPEUTICAS.
111.2.5.1. LA RELIGION MISTICA, RASGO PATOLOGICO DEL CARACTER.
En tanto que fen6meno de la cultura "paVUaltc.a1.", la religi6n apa­
rece, a los ojos del Reich freudomarxista, como un síntoma de la
"ptaga emouona1." que "Ctpe6;ta" la "e6Vr.uc.tu.1ta c.a:tacteJUa1. de l.a..6 mMM" hu
manas de la sociedad autoritaria y clasista y, por tanto, del
"c.Mác.teJt neUlt6üc.o" de los individuos que las componen (106).
Desde una perspectiva econ6mico-sexual, "et mÁÁüwmo fl.rug-W-60 en
tOM-6 -6U}.¡ nOItmM no es mM que ooseurüsuu: det .út:tetecto Ij e6Vr.ec.hez de e6P.,[­
Itilu" (107); puesto que las formas de "c.onuencA.a" religiosa vienen
determinadas por la realidad "-i.n.c.on.-6c.-i.el'l.te" de la "tel1-6-i.6n -6exua.E".
De ello se deduce que la "excA.;taü6n Itrug-i.o-6a" es "Pltonundamente antina
tUlta1., c.ontJuvUa a Ea. -6afud en ei. -6entido en que fu entiende fa ec.onom-Út -6e­
xua1." (108).
III.2.5.2. METODO DE SOLUCION DE LA PATOLOGIA RELIGIOSA.
111.2.5.2.1. La profilaxis mental y sexual como medida psicobio�
16gica.
Las sugerencias reichianas para una superaci6n de la patología
religiosa partende los siguientes presupuestos fundamentales:
- la base de toda religi6n antisexual está constituída por el
"miedo <Lt pfac.eJt" y el "temolt ge�" (109),
- "fa c.onc.-i.encA.a -6exua1. Ij fu -6el1-6-i.biLúlad mútic.a -6e exc.fulje.n 1te.c.1.pltoc.ame.nte."
(110) ,
- "fu -6at-i.-6 nac.u6n 9 e.nila1. (... - nactolt de. eco nom-Út -6 e.xual de.w-i.vo e.n fa
plte.ve.nc.-Wn de. fa-6 ne.Ulto-6ÁÁ - •.• ) -6 e. Mela e.n co ntlta.,cUc.c.-i.6n a todos f0-6 1te6pec­
t0-6 (...) c. o Yl ro da. fa IteUg -i.6n pa.:t:!U.a.Jtc.a1.
" (111).
106) ef. especialmente 1933-46 b, VII.
107) 1933-46 b, i59.
108) Id.143.
109) cf. id. 144 .
110) Id.169.
111) 1930 -49 a, 30.
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"la .6exuaLúiad n.atLuta..t e.ó fu enemiga moJz;taf de la Itrugi6n. l11,uüc.a" (112) •
En virtud de ello, las medidas terapéuticas propuestas por la
Economía Sexual no pueden 16gicamente, apuntas más que a un múl­
tiple objetivo coherente y definido:
- a la contraposici6n de "Las eugen.Ua.6 gen.i:ta1e.ó YULtwr..ale.ó a fa.ó pu.l.6io­
n.e.6 ( ... ) m1!.;üc.a.6" (113).
- a la "toma de c.on.uen.c.ia lúc.ida de fu .6exualidad" (114),
- a la "pue.óta al de.óc.ubre.Jvto de 10.6 pltoc.e.óO.6 ec.on.6mic.0.6-.6exuale.6 que n.u.tJten.
todo mwüwmo Itrugio.6o" (115).
- y a la "oltganizau6n. natutr..al de la vida .6exu.al" (116).
"Anái.i.6i.6 del c.aJufc.teJt", resume la posici6n de Reich al respecto:
"POIt pltimeJta vez en. fu hi.6toltia, fu plaga emoc.ion.al, c.ol1.6t.tu.ú.da Ij
mantenida sobne. el t.emon: a W .6el1.6ac.ion.e.ó oJ¡gán¿c.a.6, ha en.c.on-­
titado .6u opon.ente m�dic.o. Es tá es n.ue.ótlta gltan. obUgac.i6n.: Capa­
c.ita.!t al an.imal humano pa!ta que ac.epte la n.atU!u'deza que ewte­
den.tJr..o de �, palta que deje de e.6c.apatr.. de etf.a Ij goc.e .eo que aho
Ita tanto teme" (117).
-
1II.2.5.2.2. La revoluci6n cultural como condici6n hist6rica.
El autor reconoce, en un enfoque global de la cuesti6n, que la
supresi6n definitiva de la "mi.6eJtia .6exu.al", base de la "m1!.;üc.a tr..ru­
gi0.6a", s610 resulta concebible desde la perspectiva del Materia­
lismo Hist6rico, que permite invalidar las razones del esceptici�
mo trágico freudiano, al poner de manifiesto el carácter hist6ri­
camente determinado de aquéllas y la contingencia del mismo orden
cultural en el que han aparecido.
Considerada la posibilidad de la "ltevoluc.i6n. .6exu.al", en el contex­
to más amplio de una revoluci6n cultural, el autor puede afirmar
112) 1933-46 b, 165.




117) 1927-49, 501/cf.1933-46 b,167.
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que ".6ofamen;te fa ltegu..tau611 pOIt fa ec.ol1om1.a .6exuaf. puede e.LúniYLalt fa ay¡;t¡­
l10mia de fa �eza tj de fa c.uLtwta." (118) y, por tanto, operar el
complejo "pltoc.e.60 de desanera]« del mi.6üwmo" (119).
118) 1930-49 a, 31 s./cf.1932, 156.
119) 1933-46 b, 167/cf. 1930-49 b, 171 y "Pnaonama. Po¿u.¿c.o Sexual
(cf. nota 100) en Subirats, E: o.c.pp.19-33, especialmente 19-22.
"
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111.2.6. APEND1CE. REL1G10N y ORGONOM1A.
111.2.6.0. INTRODUCCION.
A lo largo de la década de los cuarenta, se desarrolla, en la
trayectoria intelectual de Reich, un proceso en realidad inici�
do en la anterior -y del que incluso se pueden hallar rafees ar
caicas en ciertos trabajos de los mismos años veinte- y que cu�
mina en la siguiente, consistente en un desplazamiento de la
perspectiva básica de referencia desde el ámbito psicosocial al
bioffsico.
Ello supone no tanto una ruptura con la obra anterior cuanto una
reelaboración de los productos de la misma en el marco de un ho
rizonte más amplio y, al tiempo, difuso. No se puede hablar a
ese respecto de simple "lte.v-ÚJ.i6n" o "abandono" de la economfa se­
xual (120).
Tampoco resulta adecuada, por otra parte, la calificación del
pensamiento "oltgon6rrU.c.o" como efecto de una reacción "avü.;" o
"po.ót" freudomarxista: Ni los severos reproches a la degenera­
ción de la ortodoxia psicoanalftica en "nil.0-60n1..a c.uLtufW1. pe.!tMW­
.óa" (121) constituyen un pretexto para que el autor deje de re­
conocer la trascendencia del pensamiento de Freud y el carácter
del psicoanálisis como la "pJUme.Jta p,6i.c.olog1.a. ve.!tdade.Jtame.nte. gMnde. Ij
pltOnu.nda de. la h.ú.JtoJti.a. de. la humarúdad" (122) i ni sus reiteradas alu
siones a la "e.xpvu:.e.nc.ia tMumalizante. de...ea lte.volu.u6n ltU.óa" (123) le
inducen a olvidar "fu ObM de. Km Maltx" como "lte.a1..izau6n ue.n.tI.n'¿c.a
dd todo Ite.maltc.able.", por su explicación de que "la v'¿da monat. Ij p.ó1.­
quic.a" no tiene nada "de. ab.óof.u..to o de. e..te.!tno", sino que va asociada
"a la.ó Wc.u.n.ótanUa.6 soiuai.es e.n la.ó c.u.af.e..ó e.volu.uona d animal humano"
(124) :
120) Según "El a:6e..ói.nato de.Cwto", las teorías de la "Ec.onom1.a. .óe.xu.al" de
"6'¿ne..ó de. Los ve,i.n.te.", "c.omptr.e.nd.{an fu ve.!tdad'l, "pe.!to no' c.onte.n1.a.n to­
da..ea vendad" (1953 a, 283/cLid.81/1949,34 ss.).
121) 1953 a, 151.
122) 1953 a, 144./cf.1949, 16.36.
123) 1949, 69/cf.id.,175/1953 a, 103.125.
124) 1949,50.
236
"El peruam,[ento oltgon6m,[c.o -.6egún "El asesovu» de Cw.to"- no es
M PO¿Wc.o M exc.lu.6,[vamente .6ouol6g,[c.o; tampOc.o es p.6,[c.ol6g,[­
c.o; .6e nunda en la c.�c.a y la ltec.;t,[n,[c.au6n, en mateJt,{_a de p.6,[
c.oanáLú.,i.6, de Jup6.te.6i.6 p6,[c.ol6g,[c.a.6 .6 egún Las c.uale.6 exi.6-ÜJL-Úi
un ,[nc.oruc.,[ente aosoruro , .6egún la.6 c.uale.6 el ,[nc.ort.6c.,[ente .6eJÚa.
el último dato del homblte, dc.; y en la ,[ntJtoduc.c.,[6n de la b-i.op­
.6,[qUÁ..a.tJÚa. en el pert.6am,[ento .6oUoec.on6m,[c.o.
El peruam,[ento oltgon6rrú.c.o es b,[ol6g,[c.o y b,[o.60Ual; de.6c.arua .60-
bite el de.6c.ubJt,[rrú.ento de la eneJtg1a. c.6.6YrÚ.c.a" (125).
111.2.6.1. CONCEPTOS BASICOS IMPLICADOS EN LA TEORIA ORGONOMICA
DE LA RELIGION.
La orgonomía mantiene el concepto de "candare):" -en tanto que in.§.
tancia mediadora entre lo real y su representaci6n psíquica
(126)-; si bien en una nueva versi6n que acentúa los factores
biofísicos del mismo.
Así mismo, conserva la distinci6n entre los tipos de carácter
"gen..{;ta.l" y "neuJt6mo", basada en la "plte.6enc.,[a o aU.6eytc.,[a de una .6ta.6i.6
.6exual c.lt6Mc.a y de una c.oJtaza automWc.a" (127), y también la tesis
de que "la .6,{gMfi,{_c.ac.,[6n de estas di.6ünUone.6 U,[MC.a.6 .60bltepMa en muc.ho
el ámbilo de lo ,[ndividual. InteJtv,[ene en fu noltmau6n de "niloM-6w de la
vida" y de ",[mágene.6 del mundo"" (128).
Desde un punto de vista "b,[op.6,[qu,[á.t!úc.o", "fu vida nunuona en el c.aJtác.­
teJt gertilal c.onnOftme a .6U.6 t.eues rta:tuJtale.6 y e.6peúfi,{_c.a.6, rrú.ert:tJta.6 que en el
c.aJtác.teJt ne.uJL6üc.o o cedec.e. a la.6 eugenUM de la c.oJtaza y no de la mateJt,{_a
v,[v,[ente" (129) .
La "c.ultUfta pa.tJt,{_aJtc.al" sugue siendo considerada la raz6n última
de la "lteplte.6,[6n .6exual" y, por tanto,del "c.aJl.ác.teJt ne.uJt6,ti.c.o" indi­
vidual y de la "plaga emouortal" que padecen las masas; si bien
la expresi6n "lteplte.6,[6n .6exual" tiende a estar sus ti tuida por la




1 29) i.d. id •
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'de ".ó:ta.6-ÚJ b-<-oenvr.gWc.a.", a s f como el t.é.rrn.í no "plaga" lo es habi­
tualmente por el de "pute", el de "neww.ó-ÚJ" por el de "c.o.l!.a.za"
y el de "cur.tuna" por el de "QA�v..iLi..zau6n" (130).
La única innovaci6n conceptual de esta nueva fase destacable
por su trascendencia en la teorfa de la religi6n consiste en la
sutil distinci6n de dos modalidades de existencia neur6tica del
"homon». ac.o.l!.azado": la "mec.aniwta" y la "YrÚ).¡üc.a" (131).
Según "V-<-0.6, el Eten. Ij el Viablo", "el homb.l!.e mec.al'liw.ta Ij el hombJte m1.6ü
eo evoluc.ionan dentno de lo.ó Umdu Ij lelju men..talu de .óU c.ivilizac.i6n vr.i
gida bajo el .6-<-gno de una c.oI'l6U.6a mezc.la de máquina.6 Ij dioses",
Y, por ello, ".6on -<-nc.apac.u de c.omp.l!.endvr. lo.6 p.l!.oblema,6 6undamen..talu de
es ta c.iv..iLi..zawn, dado que .6U pel1.6am-<-ento Ij .óU v-ÚJ,¿6n del mundo c.oJt.l!.upon
den ex.ac..tamente a la .ó-i.;tuau6n que .l!.efilejan Ij .l!.e.p.I!.oduc.en .6-<-n paftM" (132) •
En "Supe}Lp0.6iu6n c.6.ómi.c.a", el autor considera la "c.oftaza del o.l!.ga�
mo" como ".I!.upol1.6able de. la YrÚ).¡ü¡)ic.a.u6n Ij de. la me.c.anizau6n de. la naiu­
.l!.ale.za" y entiende los razonamientos "me.c.aM�" y "YrÚ).¡Üc.o" como
modos de bloqueo "c.ultU.l!.al" de la "natU.l!.aleza" (133).
Según el autor, la modalidad "mec.aMwta" de coraza caracterial
se da en los individuos que, aún estando directamente orienta­
dos al conocimiento de la naturaleza material, se mantienen en
claustrados en su búnker caracterial, reteniendo paralizada la
bio- energía y "negando", con su conducta, la espontaneidad de la
"vida" .
La "YrÚ).¡üc.a", por su parte, es la típica de aquellos que, más in
130) Con lo que la precisa significación del original concepto alemán de
"c.ultU.I!.a" se diluye un tanto a través del polisémico término inglés
"uvilizac.i6n" .
pie a menudo a la expresión "uvilizac.i6n mec.an,{_wta Ij YrÚ).¡
lugar de la antigua de "c.ultUfta pa.-t.ll.{.aJtc.al".







clinados hacia la realidad de la vida, intentan liberar el con
tenido stásico no a través de su cuerpo ffsico, sino de la re­
laci6n ".óe.Vl.-Üme.Mal" con un supuesto obj eto exterior.
Desde esa perspectiva, mecanicistas y mfsticos, negando respe�
t· t 1 "'d" "lvamen e a ve a y el C.UeJ1.PO", devienen incapaces de la expe
riencia orgástica, de la plena uni6n vital con el cosmos por -
la liberaci6n de la energfa corporal.
El "rn,W.ti.wmo", que sigue siendo considerado el ámbito especffi
co de lo religioso, resta, por tanto, identificado corno una de
las formas actuales de manifestaciones del "canaete». ne.U!l.6üc.o".
III.2.6.2. LA MISTICA RELIGIOSA DESDE ú�A PERSPECTIVA "BIOPSI­
QUI ATRI CA'�
III.2.6.2.1. La religi6n corno sfntoma biopático.
En base a una premisa funcionalista, según la cual "el animal huma­
no no puede. pe.n.óaJt, po.ó;(:ulaJt o hacen: nada que. no e..ó:té, de. una u o tna nOILma,
pILe.palLado Ij eU6pue..ó:to e.n.óu e..ótAuc.:tuJLa b-i.op.ólqtúc.a"(134), el autor de "V-i.o.ó,
el E:te!L Ij el V-i.abto" concluye que "-i.nc.fu.6o tO.6 eJLILOILe..ó mM gILo.óe!L0.6 dei:
homblLe., tiües c.omo .6U c.JLe.e.nUa e.n to.ó e..óp�.6 .6UpILa:teJLILe..ótAe..ó Ij e.n un c.JLe.a­
dOIL ab.óotu;to de. :todo .6e!L, deber: tene». una nunu6n ILauonat Ij un senxcdo c.og­
nO.6c.-i.bte." (135) .
Para Reich, el mecanismo según el cual el (tipo de) carácter
determina la cualidad (adecuada o no) de la percepci6n de la -
realidad se puede comparar al papel que realiza un espejo en la
reproducci6n de los objetos reales: uno de superficie lisa re­
fleja el mundo de forma distinta de otro que la tenga acciden­
tada. Todo el mundo, comenta, se pone de acuerdo en reconocer
134) 1949,71. En otros términos: "d homblLe. no pu�de. pe.n.óaJt o ILe.at-i.zaJt
- -i.nc.tU.6o .6-i..6U.6 pe.n6am-i.e.MO.6 1j.6u.6 aetas e..ó:tan e.n tiesaaueiido c.on Los
daros de. .6U v-i.da o tO.6 c.onc.e.p:to.6 de. una ue.nua na:tU!l.al objetiva- �
da que. no ILe..óponda, de. alguna man0a Ij e.� algún Mpe.c.t;O, a un nÚc.te.o
de. veJ1.dad objetiva, que. no .6e.a, bajo atgun pUMO de. V-<-.6:ta, .óe.n.óa:to y
ILauonat" (id. id.).
-135) Id. 71 s
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que el primero proporciona una imagen fiel de lo real y que, por
el contrario, el segundo la distorsiona (136).
Desarrollando la analogía carácter-espejo (carácter genital =
espejo de superficie lisa; carácter neur6tico-acozarado = esp�
jo de superficie accidentada), el autor afirma que fIel .6eJt vÁ.-vo l10
ac.Ofl.azado tiene una .6eVL.6au6n de .6..[ mUmo Ij del mundo Wc.undan;te qu.e .s e d-i.6
tingu.e e.6 enccaiment;e de la del .6 eJt vivo acona.zado" (137) .
Las representaciones religiosas constituyen, según esa concep­
ci6n, la reproducci6n distorsionada de la naturaleza, a causa
de la coraza mística; es decir, proporcionan una imagen de lo
exterior tal como la reflejaría un espejo de superficie irregu
L.•r:
"La mUtiMc.au6n c.oVL.6i.6.:te en adonan: en un e.6pejo la imagen de
una fteaUdad inac.c.e.6ible" ( 138) •
De ello se deduce que "el enno« ftrugio.6o no es maJ.> que un .6..[n;toma Ij
no la c.aU.6a de la biopa.:t..[a humana" (139) y de que, la base de la pr�
hibici6n de pensar pronunciada por las religiones" radica en -
los mismos "ftaJ.>gO.6 del c.aJLác..:teJt humano" (140).
En base a un esquema de los "ámbito.6 del peVL.6a.mien;to humano Ij de .6U
in;teftdependenua objetiva ( •.. ) en fiunu6n de.6u e;deVL.6i6n" (141), Reich
ofrece una panorámica de los distintos criterios de interpret�
ci6n de las fuentes del "ennon: humano", dentro de la que aparece
concretamente el campo específico de actuaci6n de lil mística -
religiosa:
1) Nivel de la "c.onuenua": error imputado a la responsabilidad
moral por las doctrinas del "pec.ado" y de la "mala voluVL.:tad".
136) Id. 78 s.
137) Id. 79/ ef. id., 81.
138) 1953a,71/ef. 1949,58,122, 129.
139) 1949, 68/cf. 1953a, 71.
140) 1949, 108.
141) Id. 35 Y 34/ef. ss.
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2 ) Nivel de lo "inc.on6c.ú.nte": a tribuci6n de los fallos a las de­
terminaciones de un "inc.on6c.ie.nte. e.óe.nc.iabne.nte. penvenso" por teo­
rías de la culpabilidad trágica.
3) Nivel de la "sociedad" y de su "lú6toM.a": interpretaci6n por
el Materialismo Hist6rico de los males del hombre corno resulta
do de los procesos sociohist6ricos.
4) Nivel "bio.f.6gic.o": los defectos humanos son explicados en ba­
se a las teorfas de la "heJr..e.nc.ia".
5) Nivel "c.6.ónúc.o": las faltas resultan de la misma "natWl.a.f.e.za p!
eadona der. homons:";
En ese contexto, el autor afirma que "la. f!.eU.gi6n ha saocdo extende».
.óU impe.M.o a.f. ámbito má.ó extenso , el. ámbito c.6.óI1Úc.o: pal1..Ü.e.ndo de. alú., ha i!]:
vadido .f.o.ó dominio.ó .óometido.ó a la e.xi.óte.nc.ia bio.f.6gic.a, .óoc.ia.f. y mof!.a.f., .e..e.e.
vando a illo .6U te.otúa. de..f.o ab.óo.f.uto y de..f. pe.c.ado oM.gina.f." (142).
111.2.6.2.2. El "Func.iona.f.i.6mo Of!.gon611Úc.o", superaci6n de la antino
mia sexualidad-religi6n.
En una nueva versi6n de su teorfa anterior, Reich describe los
diferentes estadios evolutivos de la religi6n:
1) "Re..f.igi6n NatWLa.f.": durante la fase que la economía sexual ca-­
lificaba de "matf!.iaf!.c.a.f.", "e.w;t.[a ide.ntidad entse. f!.e..f.igi6n y .óe.xua.f.i­
dad" i puesto que "amba.ó .6on una e.moc.i6n of!.gon6:ti.c.a del. p.f.a.6ma" (143).
2) "Re..f.igi6n patf!.iaf!.c.a.f.": la "c.ivi.f.izac.i6n me.c.aniwta y rn..W;ti.c.a" campo!:.
ta la disociaci6n religi6n-sexualidad: "el pe.n6amie.nto me.c.aniwta
y m.i.6tic.o no pue.de. c.onc.i.f.iaf!. .f.a f!.e..f.igi6n y La sexuai.idad" ; por lo que -
se ve impulsado a contraponer "la. sexuaccdad cons.idenadá c.omo un p!
142) Id., 45. Por el contrario, la perspectiva orgonómica viene represent�
da por una flecha que se orienta en una dirección que apunta desde la




c.ado y fa 11.rugi6n coYt.6id eJLada c.omo una UbeJl.aU6n del.. pe.c.ado" (14 4) •
3) "011.gonom1.a": el trascendental "d�c.ub�e.n;to" de la "e.neJl.g,,[a
de. o11.g6n c.6.6mic.o" permite establecer la tesis inconcebible unas d�
cadas antes de que "ei: pltinupio c.omún de. fa .6e.xuaUdad y de. fa 11.e.Ugi6n
es fa atLtopeJl.c.e.pu6n de. fa natu.Jtale.za en el.. o11.gani.6mo" (145).
En otros términos, el autor insiste en que "e.,t 6uYluonai--i.ómo o11.go­
n6mic.o" pone de manifiesto los "6acto11.� c.omun� de. fa e.mou6n, oltige.n
y ue.nUa de. fa .6e.xuaUdad, M,,[ c.omo de. fa 11.e.Ugi6n" (146).
La orgonomía induce a pensar que "toda ve.Jtdade.Jta 11.e.Ugi6n 11.uponde. a fa
e.xpe.Jtie.nUa c.6.6mic.a "OC.e.áMc.a" dd homb11.e.. Toda venáadená 11.e.Ugi6n c.ompoJtta fa
e.xpe.Jtie.nUa de. fa uM6n a una pote.nUa omMp11.e..6e.n;te., e.xpe.Jtie.nua a fa que. .s e
me.zc.fu fa de. una .6e.paJtau6n te.mpoJtaf y doionosá de. uta mi.6ma p11.ue.neia" (147);
que la realidad "divina" reflejada por_el "e..6pe.jo" de la "c.oJtaza �
üc.a" no constituye más que la imagen distorsionada de "fu e.ne.Jtg,,[a
c.6.6mic.a oltiginai, es decin , fa e.ne.Jtg,,[a de. o11.g6n", y que, por tanto, "Vio.6"
es la representaci6n "mi.6üc.a" de la ".6e.Yt.6au6n de. o11.g6n c.6.6mic.o" (148) •
Que la realidad "divina" reflej ada por el "espe.jo" de la "conaza
m-uüc.a" no constituye más que la imagen distorsionada de"fu eneJl.­
g,,[a c.6.6mic.a oltiginal, � dexu«, fu e.ne.Jtg,,[a de. o11.g6n" y que, por tanto,
"Vi0.6" es la representaci6n "mi.6üc.a" de la ".6e.Yt.6ac.i.. án. de. o11.g6n c.6.6
mic.o " (14 8) •
El "6unuon�mo o11.gon6mic.o" constituye, según Reich, la 16gica
que permite superar la antinomia sexo-religi6n, salvar el fon­
do de "ve.Jtdad" latente en el pensamiento mecanicista y en el mís
tico y reconciliar al hombre consigo mismo:
"La ide.n.-ÜMc.au6n dd .6 e.ntido de. Vio.6 al e.nJtaA.zamie.n;to
.
�6�mic.o





147) Id., 167/ef 1953a,71.
148) 1949, 73.59 s./ef.1942, 24/1948, 25/1949, 59.109 s.169.173 s.190/1951,
14.152.155 s.171./1953a, 39.42.82.235.252.
149) 1953a ,252. /ef. id. 42.
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Desde 1 a nueva per spectiva, "toda» fM bannenas enoie .ea. c.ieYLc_ia tj fa
�ct¿gi6YL, fa c.ieYLc.ia y el �e, fo objetivo y fo �ubjetivo, fo c.ualitativo
y fo c.uaYLlita.:tivo, fa ó.úic.a y fa p�ic.ofog_,[a, fa M:t!l.OYLOm[a Ij fa �eUgi6YL,
ViM tj el Et�, MYL butev�ibfemeYLte d�badM Ij �M:tituidM po� fa YLoc.i6YL
de una urtidad óUYLdamerttaf c.omÚYL a toda fa n.atwL.a1.eza tj que �e ext.cende: a fM
(UV�M modafidad� de fa exp�eYLc.ia humana" (150) •
"La o�gOYLom[a, concluye el autor, que es fa ap�eheMi6YL eóecüva de fa
"EYLeJLg_,[a de O�g6YL C6�mic.o" urtiv��af ("V'¿o�, "Eten" J � e eYLc.uey¡;(]¡_a C.OYL el. pe!!:.
samienio �tiaYLO tj C.OYL el an.tiguo peMamieYLto hiYLdú eYL fa p�oóuYLdidad de fa
ewteYLc_ia c.6�mic.a del homb�e. No �tá, eYL �u �eYLc.ia, eYL c.ontJLadic.c.i6YL C.OYL
el peMamieYLto �eUg'¿MO.
Se �UYLgue del peMamieYLto �eUgioM po� .6u 60�mufac.i6YL coneneta del C.OYL­
c.epto de V'¿o�, po� �u '¿M�teYLc.ia eYL el elemeYLto b'¿oeYL�gitic.o que eYLgfoba
fa gertitafidad, que todos fo� 0:t!l.0.6 .6�temM de peMam'¿eYLto �quivaYL.
p�o, eYL el 60 ndo , fa o�go YLom[a .6 e �.{;tú.a eYL fa �ma � ÓeM que el �Ua�
mo tj el hiYL�mo, muc.ho mM eYL �06uYLdidaá que xodas fM c.oYLc.epc.ioYL� tec.YLO­
f6g¿C.M, mat�w o mec.artiww del eMaizamieYLto del homb�e eYL fa na­
tMafeza.
La o�goYLomla YLO �tá opu�ta a fM eMeñaYLZM 6uYLdamerlXa1.� del Cwto, �iYLO
que div�ge �eM'¿bfemeYLte de fa mitofogla c.Wtiana del Cwto" (151) •
151 )
1960, 423. Vers�on castellana según el texto de Rycroft: o.c.p. 119/
cf. 1942,24.






El pensamiento de Reich sobre la religión evoluciona paralela­
mente a su actitud hacia la misma y, en definitiva, a la
dinámica de las circunstancias históricas de su propia vida.
Durante su fase propiamente "FJte.udomafLwta.", mantiene una post�
ra militante de radical hostilidad hacia lo religioso, que le
aparece como sfntoma de patologfa individual y social. Alo lar
go de la etapa "oJtgon6mi.c.a" , en cambio, al tiempo que arrecian
sus denuncias de la tendencia "me.c.arU.wta." de la "uvil1zau6n"
- los efectos de la cual afirma experimentar en los "ataQUe..6"
sufridos por su propia persona y en los obstáculos levantados,
según él, por la "plaga e.mouonal" contra el normal desarrollo
de su obra-, suaviza su aversión hacia la religión corno eje del
componente "mú.d-i.c.o" de la misma cultura, para terminar cons
í
de
rándola corno una especie de reserva espiritual de la concien­
cia de lo viviente en plena hegemonfa "me.c.arU.wta.". El propio
autor, en la última década de su agitada vida, compara final­
mente la que considera su propia misión histórica a la de los
grandes revolucionarios religiosos -especialmente a la de Cris
to-, al tiempo que presenta su aportación definitiva al saber
humano, el "Funuonal,i,ómo OJtgon6mi.c.o", corno una versión naturalis­
ta de teologfa "pJto-.6e.xual", que ofrece la imagen de la reconci­
liación del hombre con el cosmos y consigo mismo y reduce la -
fe a la percepción real de la bioenergfa, la revelación de lo
sagrado a la irrupción de la lógica cientffica, la emoción li­
túrgica a la experiencia orgástica.
La "ue.nua" de la "Ec.onol1Ú.a Se.xual", en base al supuesto freudomar
xista de la determinación social del carácter y a La concepción
evolucionista según la cual a un "e..6ta.cüo" primitivo "ma.tUaJtc.al"
(comunista, democrático y prosexual) habrfa sucedido uno "pa.tU�
c.al" (clasista, autoritario y antisexual¡ basado, por tanto, en
la explotaci6n econ6mica, la dominaci6n polftica y la represi6n
geni tal), califica el "mi..6tiwmo" de "no.óta.lg-i.a ÚI.C.Ol1.óue.n:te. del OJt­
ga.ómo" y lo presenta corno rasgo dominante de la personalidad "a­
c.oJtazada" individual y de la estructura caracterológica "apesta­
.da" de las masas en el contexto del orden sociosexual "pa.tUaJt-
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cambiar "de. objeto y de. contencdo", En este sentido, la ".6e.n-6ibili_dad
fLrugio.6a" es interpretada como el resultado final del proceso de
deformación mística de la ".6e.n-6ibili_dad .6e.xual" natural.
La mística religiosa cumple, pues, según esta concepción, un p�
pel fundamentalmente "fLe.aC.UOn.aJl..,{_O" desde un punto de vista cu.!_
tural, al apoyarse precisamente en la represión sexual y contr!
buir activamente al mantenimiento de la misma a base de legit!
mar la estructura social patriarcal de explotación y dominación
de clase, de negar la sexualidad y de bloquear la toma de con­
ciencia revolucionaria por las masas de las alternativas reales
a su miserable situación, distrayéndolas del presente y propor­
cionando un falso consuelo a su "vivo de..óe.o de. .6lLÜ.66ac.u6rL OIlglÚti­
ea" .
Este panorama justifica, según el autor, la calificación de la
experiencia religiosa como "pfLo6urLdame.nte. arLÜrLatww.1" -por anti­
sexual- y, en consecuencia, "contnaiüo: a .ea .6alud e.rL el. sent.cdo e.rL que.
la enciende. la e.c.orLom1.a .6e.xual".
Las alternativas terapéuticas a ese estado patológico pasan por
la crítica de los fundamentos de la mística (que debe condu­
cir a la ";toma de. C.OrLUe.rLUa Muda de. .ea .6e.xualidad" y a la contrapo
s í.c í.ón práctica de las "e.uge.rLUa.6 ge.n)_;ta1e..ó rLa:tuJLale..ó" a los impe­
rativos del misticismo) y no pueden resultar plenamente efect!
vas si no se desarrollan en el contexto de una revolución del
mismo orden cultural que ha engendrado la miserable condición
humana actual y que la sigue alentando como base de su propia
permanencia.
En la perspectiva "ofLgorL6mic.a" -que, más que una ruptura con la
"e.c.orLom1.a .6e.xual", constituye una cierta reelaboración y prolong�
ción de los contenidos de la misma como resultado de un despl�
zamiento de la base referencia desde el campo psicosocial al -
biofísico (desde el que, según Reich, se puede considerar la -
realidad humana atendiendo a los niveles psíquicos consciente
e inconsciente, social, biol6gico y cósmico �, la religi6n, en
tanto que rasgo de personalidad y que fenómeno cultural, es a-
'sociada a uno de los subtipos del "canacten ne.UfL6tic.o": al espec!
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�al" .
En esta concepción, la "rn.L6üc.a I1.mg'¿o.6a" constituye un sfntoma
del "canacte« neUA6üc.o" de los individuos y de la "plaga e.mouona.f."
que afecta a las masas humanas.
Partiendo del reconocimiento de la eficacia social de la reli­
g i6n -prototipo de los "11.e.6uLta.do.6 aLtamente dL6a1l.1l.oUado.6 de la .6u­
bLúnau6n .6exua.f."- y de la constatación de que "la uenc.,{_a natunai. no
ha sabcdo c.ompl1.endeJL, hasrá e.f. pl1.e.6ente, e.f. potente conxencdo emoüvo de.f.
m,i_,6üwmo", el autor considera que la "luc.ha" de la economfa se­
xual contra el mismo debe basar su estrategia en los resulta­
dos de un profundo análisis de sus "eáec.:to.6 p.6'¿c.ol6g'¿c.o.6" los cu�
l�s, por eso mismo, no pueden dejar de ser enfocados como un -
"p11.0 blema Jte.f.evante de fu p.6'¿c.olog-fa de mMa".
Las "'¿nve.6ügauone.6 de fu ec.onom-fa .6exua.f. en matwa de I1.wg,¿6n" pre­
tenden hallar una respuesta al "c.6mo", al "c.uándo" y al "pon qu�"
del "anc.cá]« p.6-fqu.,{_c.o" de las "l1.epl1.e.6entauone.6" y ".6ent.úniento.6" re­
ligiosos, cuyos contenidos pueden, en la cultura patriarcal, -
contradecir a los del supuesto reflejo natural de los intere-­
ses vitales de los seres humanos.
Desde un punto de vista filogenético, el autor supone que las
religiones primitivas "ma:tJt,{_Mc.a.f.e.6" sacralizaban la sexualidad,
imaginaban lo divino como la 16gica objetiva funcional del uni
verso y no constitufan, por tanto, ningún obstáculo para el sa
no desarrollo del "eanácte»: gen,{_;ta.f_".
El "pa:tJt,{_Mc.ado", con la supresión de la genitalidad, habrfa im­
puesto la ruptura de aquella unidad entre la experiencia reli­
giosa y la sexual, por lo que la primera aparecerfa, desde en­
tonces, como sfntoma de la "pfuga emouona.f." que incluirfa una -
"l1.eac.u6n" antisexual y, al tiempo, una "6oll.mau6n .6u..6ü:tu.üva" de
la experiencia de placer frustrada.
En un enfoque ontogenético, la religión es considerada por Reich
como un producto de la represión sexual genital operada duran­
te la fase infantil, que extrae su energfa de las "exUtauone.6
-
.6exu.a.f.e.6" bloqueadas y forzadas, en un proceso de sublimaci6n, a
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f ico del hombre "mLvtú,_o". Este, cuenta el autor, en virtud de
su "c.olLaza", percibe y siente la realidad de la vida de forma -
desnaturalizada, a semejanza de lo que ocurre con la imagen
del mundo que se refleja en un espejo de superficie irregular.
Manteniendo su clásico esquema evolutivo, según el cual al es­
tadio de "lLeLlgi6n natuna:" primitivo habría sucedido el de una -
"fLeLlgi6n anti...6exual", en el contexto de la "c.iv_{lizac.i6n mec.anic.,Uda
Ij rn1...6Üc.a", Reich profetiza el advenimiento del reino de la or­
gonomía como superaci6n de la antinomia sexualidad y religi6n,
como cumplimiento de la verdad latente en el seno de "toda veJL­
dadena. fLeLlgi6n" y como plenitud del desarrollo humano, en la uni
dad fundamental con la naturaleza, por la experiencia auténti­
ca de la ".óenóac.i6n. de olLg6n. c.6Mn'[c.o".
